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Quiero dedicar este libro a mi esposo, Nicolás, que me aguantó en mi locura. Siempre estando cuando le preguntaba o me escuchaba preguntarme algo y respondérmelo sola.
A mi Lunitas hermosas, ese grupo de Fans que estuvieron conmigo desde el principio, llenando mis días de felicidad. ¡Las quiero Muchísimo! 
PD: Nombraré a algunas de ellas!
Cami, de Argentina; Pao, de Costa Rica; Ana, de México; Ylle, de venezuela; Taty, de Venezuela; Ahida, de Argentina. Y a Ale, de México. Sin ella este grupo nunca hubiera existido. 








Capítulo 1: Limón y Canela.




Respiré hondo mientras mi mano apretaba fuertemente la correa de mi mochila. Entré al Instituto con paso apresurado, estaba llegando tarde y no quería una reprimenda. Este era en mi último año y rogaba que se pasara rápido.
Pasé la mano por mi cabello pelirrojo, mientras miraba al frente. Fruncí el ceño al ver que algunos chicos me miraban extraño. Con sus miradas me sentía más chica que mi uno cincuenta de altura.
Me encaminé por los pasillos pensando que solamente tenía que lidiar con lo que quedaba de este año y luego podría salir de aquí. Siempre fui como un bicho raro. Puesto que no había muchos humanos y los pocos que había no sabían de la existencia de la manada. Muchos creían que Light Moon era un pintoresco pueblo de lindas casas y mucho bosque.
Sí, mi pueblo albergaba una especie que todos suponían que existía en las historias fantásticas. Casi todos eran hombres-lobos. Y mi familia no era la excepción. Bueno... mi padre y mi hermano mayor lo eran. En cambio, mi madre y yo somos unas simples y comunes humanas. Vale… no era una simple humana, tenía un poco más de fuerza y velocidad que un humano ordinario. Digamos que es un regalo de los genes de lobo que heredé de mi padre.
Mi madre puso como condición de que, si no encontraba a mi mate; a la pareja que estaba predestinada a mí, a mi compañero de por vida; para cuando termine mi último año escolar, podría irme a estudiar fuera del pueblo. Algo que he deseado con todas mis fuerzas. Dudaba tener uno ¿Por qué? Simple, las probabilidades de que un hombre lobo tenga como mate a una humana es muy escasa.
Pasé al lado del grupo de chicas que llevaban el uniforme de porristas. Algunas enroscadas en el cuello de algunos del equipo de Football americano.
Cuando giré a la derecha y me estaba acercando a mi casillero, fruncí el ceño al llevarme la sorpresa de ver como una pareja estaba casi follando en mi casillero. Carraspeé fuerte para que se aparten, pero no me escuchaban. El chico era inmenso y tenía estampada a la chica contra el metal pulido. Mis ojos se agrandaron cuando vi de perfil a la chica, era mi mejor amiga.
— ¡Jessica! —grité mientras esperaba a que se separasen.
El chico con un gruñido se apartó de ella fulminándome con sus ojos marrones. Tragué saliva.
—Tranquilo cariño, es mi amiga de la que te hablé —lo calmó Jessica mientras acariciaba su mejilla. 
Este ronroneó ante el toque de mi amiga, una de mis cejas se arqueó mientras trataba de no reír.
—Un gusto, soy Theo, el mate de Jessica —dijo el chico apenado rascándose la nuca.
Sonreí al escuchar esas palabras. Mi amiga tendría mucho que contarme. Empezando con como conoció a este adonis de cabello castaño oscuro de metro ochenta de facciones masculinas. Los tatuajes que llevaba en sus brazos me llamaron la atención. “Eso debió doler.” Dije para mis adentros.
Mis mejillas me ardieron al ver como el chico, ahora conocido como Theo, le daba un beso lento y candente a mi amiga.
—Te veo más tarde.
La castaña de ojos verdes a mi lado, suspiró mientras mirábamos como la figura de su compañero se alejaba por el pasillo.
— ¿Cómo lo conociste? —le inquirí curiosa.
— ¿Recuerdas que me fui de vacaciones al lago? —me dijo sonriente. Mientras por mi parte buscaba los libros para las materias en mi casillero.
—Sí.
—Bueno, estaba bañándome, pasándolo lindo en el agua. Y de repente, sentí un aroma a Sándalo y Vainilla —dijo mirándome toda colorada.
Ya estábamos caminando a nuestra primera materia.
—Sam, cuando me quise dar cuenta, ya lo tenía a milímetros de mi rostro, reclamándome como suya —concluyó avergonzada.
Los hombres-lobos cuando encontraban a su pareja predestinada, la cual era mandada por la Diosa Luna, la reclamaban como suya por puro instinto. 
—Wow eso si habrá sido intenso —dije burlona. 
Estaba contenta de que ella fuera feliz.
—Él será el Beta de Alfa Lucian —dijo mirándome.
Estreché mis ojos mientras mis cejas se juntaban. A este chico no lo había visto nunca, me parecía raro que de la nada sea el Beta del Alfa. Mientras caminábamos me contó que Theo, había estado estudiando afuera porque su madre había fallecido y su padre no aguantó estar en la manada sin su compañera, ya que todo le recordaba a ella. El padre de él era Mark Meyer, en su momento fue el Beta de Rick O'Connel.
Respiré profundamente mientras entrabamos a clase.
Todos ya estaban allí, no soy muy social y tampoco me importaba ser popular. Me sentía perfecta, pasando desapercibida.
Un codazo hizo que mi atención fuese a mi mejor amiga. Dejé de anotar lo que explicaba el profesor. Sus ojos verdes señalaron hacia unos pupitres más adelante. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, cuando mi mirada se cruzaron con esos ojos grises, penetrantes e intensos.
Lucian O'Connel sostenía una birome entre sus largos dedos mientras la giraba sin apartar la vista de mí. Su espalda estaba apoyada contra la pared. Su mirada intensa hizo que me removiera en el lugar. Lo sentía calarme hasta la médula, haciendo que me sintiera más que incomoda con la situación. Sin contar que su aspecto de chico malo me daba miedo y ponía mis nervios a flor de piel. Su cabello, como el chocolate, estaba atado en un rodete con algunos mechones finos cayendo sobre su rostro. Su mandíbula tenía una barba fina, la cual lo hacía ver más grande de los dieciocho años que tenía. Una remera gris cubierta por una chaqueta de cuero negro sin cerrar, ocultaba su torso grande. Sus piernas largas estaban enfundadas por unos pantalones negros desgastados en la parte de arriba de sus rodillas y unas botas negras completaba su atuendo.
Debo admitir que era un espécimen de hombre magnífico. No voy a mentir, era muy guapo, pero no era alguien con quien saldría. Éramos polos opuestos en todos los sentidos. 
Aparté la vista mientras volvía a ver a mi amiga, quien levantaba una ceja con una sonrisa de curiosidad. Rodé los ojos mientras me encogía de hombros. Me enfoqué en lo que decía el profesor, sintiendo como esos ojos grises seguían haciéndome agujeros en mi rostro.
Suspiré cuando el timbre sonó, guardamos las cosas. Cuando alcé la vista me encontré con la figura de Ethan esperándonos. A él lo conocía desde que era niña y por ende le contaba todo. Ethan sabía más cosas de mí que cualquiera. Su cabello rubio estaba algo despeinado, dándole un aire despreocupado. Sus ojos celestes como el cielo brillaban mientras me miraba. Me sacaba fácil dos cabezas. Sí, los hombres-lobos son enormes, tanto altos como musculosos. Eran ejemplares de fuerza bruta y llenos de instinto salvaje. Con una sonrisa radiante me dio un abrazo del tipo rompe huesos cuando llegué a su lado.
— ¡Wow! Me romperás al medio —le chillé.
Su risa resonó en mi oído dejándome sorda. Sentí como alguien nos chocó con un gruñido haciendo que nos desestabilizáramos. Me solté del agarre de Ethan mientras miraba para todos lados, pero no encontré al culpable de mi dolor de hombro.
Suspiré, mientras me concentraba en el chico que tenía enfrente.
— ¿Cómo has estado? —le pregunté tomando su brazo ofrecido.
—Bien —dijo caminando hasta la próxima clase.
Sentí como alguien me agarraba del otro brazo haciéndonos parar en seco.
— ¡Ya lo ves a él y me dejas abandonada! —dijo molesta Jessica.
—Pero si estabas con tu mate... ¿Qué me iba a meter en el medio? —le dije negando con la cabeza, al recordar que Theo la había agarrado ni bien nos levantamos de nuestros asientos—. Ya me gruñó como perro esta mañana, otra vez... no gracias.
Ambos rompieron en fuertes carcajadas. Entrecerré mis ojos mientras me cruzaba de brazos haciéndome la ofendida, pero me fue imposible porque en segundos me uní a sus risas. Seguimos caminando solo que esta vez me agarré del brazo de Jessie.
—Así que encontraste a tu mate, bien por ti Jessie —la felicitó Ethan.
Ella toda orgullosa asintió con la cabeza, sus mejillas su pusieron rojas.
—Eso sí... no vuelvas a tratar de follártelo en mi casillero —dije arrugando la nariz en muestra de disgusto. 
De los labios de mi amiga se escapó una risa.
—Lamento informarte que tu casillero está al lado del mío. Y con lo enorme que es ocupamos los dos.
Rodé los ojos. Ya me imaginaba todos los días presentarse esa escena ante mis ojos. No me malentiendan, me encanta que se amen y todo eso. ¡Pero no delante de los pobres!
Jessica nos saludó mientras entraba en el aula continua. El rubio y yo entramos en Literatura. Mientras iba caminando no me di cuenta de que me tropecé con algo, ya siendo muy tarde, y me encontraba cayendo de bruces. Las risas se esparcieron por todo el salón de clases. Me sobé las rodillas mientras me paraba. La sonrisa desdeñosa en sus labios me dio ganas de darle un puñetazo. Estreché mis ojos fulminándola con la mirada. Nathalie estaba con las piernas cruzadas mientras se peinaba un mechón de su cabeza colorada.
— ¡Mira por dónde vas humana! —dijo burlona.
— Pero… ¿Qué pasa contigo estúpida? —le dije mirándola furiosa.
Sí. Era tranquila, pero si una estúpida me jodía no me quedaría callada.
— ¿A quién llamas estúpida, maldita humana? —me inquirió con asco y superioridad.
La colorada artificial, se estaba subiendo a un poni y yo con gusto la iba a bajar de un puñetazo.
—Pues a ti, pero se ve que el tinte te quemó el cerebro que no lo entiendes —dije con una sonrisa burlona.
Esta se levantó de su asiento e intentó llegar a mi cuello. Pero unos brazos la agarraron por la cintura mientras la alejaba.
— ¡Nathalie! —la vos de Alfa Lucian se escuchó por toda el aula.
La chica que tenía el cabello rojo sangre se tensó y su intento por agarrarme cesó.
—Lucian, ella me agredió primero, yo solo me defendí —dijo coqueteando con el Alfa.
“Genial.” Dije para mis adentros recordando que era la zorra de él. “Estoy jodida.” El Alfa rodó los ojos. Por mi parte lo miré con furia. “Me llega a decir algo y juro que lo mato.” Estaba sacada de mis casillas.
—Tu zorra teñida, me puso el pie para que me caiga. La que se defendió fui yo —le expliqué despacio y paciente.
Los ojos de Alfa Lucian brillaron con algo que no entendía mientras una de sus cejas se levantaba. Sus comisuras trataban de no curvarse en una sonrisa.
Apreté los dientes para no matarlos a ambos, puesto que de seguro la que terminaba muerta era yo. O sea, son dos lobos contra una humana.
—Nathalie, deja en paz a la chica. Ya después hablaremos.
Ella me estaba fulminando con sus ojos verdes y al segundo de escucharlo sonrió con regocijo.
—Pero Lucian me ha llamado zorra y yo soy tu novia, no un juguete más —dijo haciendo un mohín con sus labios.
El Alfa apretó sus dientes, mi ceja se levantó mientras cruzaba mis brazos. Sus ojos grises conectaron con los míos haciéndome sentir nerviosa.
—La clase está por comenzar y estás armando un drama... Sabes que no me gusta eso —dijo con la mandíbula apretada—. Aparte no eres mi novia, no me hagas perder la paciencia.
Ella refunfuñó y se volvió a sentar mientras me daba la espalda. Alfa Lucian se quedó mirándome y por un segundo vi un destello dorado en sus ojos, algo que pasaba cuando un lobo quería tomar el control en el cuerpo de un hombre lobo. Fruncí el ceño, pero me senté al lado de Ethan.
—Y yo que quería ver como se agarraban de los pelos —dijo riendo por lo bajo—. Juro que apostaría por ti, cariño.
Me quedé mirándolo. "¿Es en serio?" Rodé los ojos. Pero sabía que si el señor autoridad absoluta no aparecía, era seguro que terminaba con mechas de cabellos rojos en mis manos. Sonreí ante mi imaginación.
Era la hora del receso para comer. Aproveché para ir al baño, ya que me había estado aguantando desde la segunda clase.
Largué un suspiro cuando entré, mi mano se extendió hacia la tecla de la luz, no tuve tiempo de reaccionar a lo que estaba pasando. Mi mano pasó a estar detrás de mi espalda, mientras que mis ojos fueron tapados por una mano grande y áspera. El calor de un cuerpo mucho más grande que el mío me inundó. Escuché como la puerta se cerraba a mis espaldas y el miedo se cernió en todo mi ser.
De pronto el aroma más exquisito que pude haber olido llegó a mis fosas nasales. Limón y canela. Un estremecimiento recorrió todo mi cuerpo haciendo que hormigueé de forma alarmante. Traté de sacar la mano de mis ojos, pero me fue imposible. Su cuerpo se pegó más al mío. Sentí su respiración golpeando mi cuello y un jadeo salió de mi boca. Sus labios tocaron la piel sensible de mi garganta y comenzó a olfatearme sutilmente. Pude sentir como sus labios se curvaron. Mi cuerpo estaba temblando como gelatina, tenía tanto miedo que no sabía qué hacer.
—No me tengas miedo —dijo con voz gruesa.
Era una voz mezclada de humano y lobo. Me estaban hablando ambos seres.
— ¿Qquién eres? —tartamudeé nerviosa.
—Tu mate —dijo salpicando besos húmedos por mi cuello.
Mi cuerpo se estremeció mientras chispas salían de la zona en la que sus labios estaban tocándome. Respiré hondo y otra ráfaga de ese aroma inundó mis pulmones. Era algo que jamás había experimentado y eso me estaba volviendo loca. De repente sentí como por mis venas pasaba calor líquido.
—Mía, solo mía —susurró en mi oído erizándome por completo la piel.
Él soltó mis manos. La puerta se cerró con un golpe, abrí los ojos y respiré hondo, el aroma había desaparecido. Me quedé desorientada y nerviosa, sin saber qué hacer con mi vida. Mi mate me había encontrado.





Capítulo 2: Marcando Territorio.






“¡Joder!” Mi cabeza seguía dando vueltas ¿Cómo había dejado que me tomaran de esa manera? Tendría que haber gritado, pateado y mordido su mano. Mi cuerpo todavía recordaba su toque, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Solo bastó su roce para romperme en mil pedazos y que mi cerebro dejara de tener voluntad propia. Me senté con los chicos y comencé a comer mi almuerzo que consistía en un sándwich de jamón, queso, tomate y lechuga. Ambos se quedaron mirándome.
—Sam, apestas a lobo —dijo Ethan arrugando la nariz.
Luego de esas palabras mi apetito desapareció. Dejé el sándwich que tenía a medio camino de mi boca y me olí. "No huelo nada".
Suspiré mientras miraba a mi alrededor. No había rastros de ese aroma delicioso que nubló mi mente. Me removí en el lugar mientras los miraba a ambos.
—Encontré a mi mate —tiré la bomba.
Ethan dejó el tenedor mientras me miraba con sus cejas levantas, mientras que Jessie tenía la boca por el piso.
— ¿Quién es? —me inquirió Jessica.
Negué con la cabeza. Si tan solo yo lo supiera...
—No lo sé. Está ocultando su aroma en el instituto —dije tomando un poco de mi jugo. Me puse nerviosa al ver que Ethan frunció el ceño—. Me emboscó recién en el baño. Estaba de espaldas y tapó mis ojos, no pude ver quien era.
Ambos se tensaron. Y se miraron.
— ¿Por qué no querrá que lo sepas? —dijo Jessie extrañada.
—No le sé, tampoco me interesa. Solo sé que tengo que decirle adiós a estudiar fuera de la manada —dije encogiéndome de hombros y refunfuñando.
No me malinterpreten, si tenía un mate; cosa que evidentemente lo tengo, pero le gusta jugar a las escondidas; me quedaría. Ya que sé que el vínculo, si estoy lejos por mucho tiempo, podría matarlo. Por mi parte, no sabía cuánto podría sentir del vínculo porque al tener más genes humanos que de lobo, quizás no sentiría esa atracción que tienen, como por ejemplo Jessica y su pareja. De cualquier forma, primero tendría que encontrar al lobo responsable de mis ataques de nervios.
—Si no sabes quién es para cuando acabe el año, no pueden culparte por dejarlo solo... —me trató de consolar Ethan.
El rubio se levantó de su asiento y se sentó a mi lado. Con mis labios fruncidos recosté mi cabeza en su hombro. Mi amigo comenzó a acariciarme el cabello.
Mis sentidos se despertaron por una oleada de aroma a limón y canela. Busqué como una loca por todo el comedor, pero era imposible. Primero porque ya no lo sentía y segundo por la cantidad de gente en el sitio. Suspiré mientras apoyaba la cabeza en la mesa.
— ¡Otra vez lo sentí! —dije lloriqueando—. ¡Va a volverme loca!
Ambos se rieron de algo que yo no entendí, pero lo dejé pasar, estaba muy cansada y agotada mentalmente.
...
Entré a casa, caminé hasta la cocina. Papá y mamá estaban cocinando juntos como siempre. Él era el jefe de la guardia del Alfa. Hoy era su día libre y lo estaba disfrutando en familia.
— Hola hija, ¿cómo fue tu día? —inquirió mamá mientras hacía movimientos envolventes en un bol.
Tanto mi hermano como yo éramos iguales a mi madre. Los dos éramos colorados como ella y con ojos color miel. Para su suerte, Liam había sacado la altura de mi padre. En cambio, por mi parte era un poco más baja que mi madre, la cual medía un metro con cincuenta y cinco centímetros.
—Bien, por suerte —dije tratando de ir directo al baño a sacar el aroma a lobo que según mis amigos decían que tenía.
— ¿Por qué hueles así? —dijo Liam tapándose la nariz y obstruyendo mi huida al baño.
Mi padre se acercó y también arrugó la nariz.
—Hija... —dijo respirando con dificultad— ¿Quién te ha marcado con su olor? Es muy fuerte.
Mis ojos fueron a los de mi padre. Sus orbes verdes estaban entrecerrados mientras su mano iba a su rostro. Suspiré frustrada. Todos de seguro se iban a dar cuenta. Apestaba a lobo posesivo.
—Según el descarado, es mi mate, no quiso mostrarse, pero me lo dejó bien en claro —expliqué sin paciencia, iba a obviar la parte en que me aprisionó en el baño del Instituto—. Ahora si me disculpan quiero sacarme este olor el cual solo los lobos pueden oler.
Mi hermano me dejó pasar, pero el muy idiota no pudo mantener su hocico cerrado.
—Debe ser alguien de alto rango, porque en verdad te dejó marcada —dijo entre risas.
Me giré y lo fulminé con la mirada. Este se calló la boca y desvió la mirada conteniendo la risa mientras se tapaba la boca.
Me fui frustrada al baño, abrí la ducha y esperé a que se caliente. Mientras fui a buscar una muda de ropa. Suspiré cuando el agua caliente recorrió mi cuerpo por completo. Comencé a enjabonarme con la esponja y mi jabón para el cuerpo favorito con aroma a jazmín y vainilla. Fragmentos de lo sucedido en el baño del Instituto me sobresaltaron sacando un gemido. Sin darme cuenta, estaba acariciando mi parte más íntima mientras recordaba como sus labios rozaban mi cuello. Los movimientos se hicieron más intensos al pensar en cómo me agarraba de las manos y me tenía inmovilizada contra su fuerte cuerpo. Me pregunté cómo se sentiría que me besara y que sus manos paseasen por toda mi piel. Sentía mis dedos húmedos, pero no por el agua, sino por mis propios fluidos. Ahogué un grito al sentir como mi punto más sensible explotaba en espasmos por el fuerte orgasmo que había tenido.
— ¿Pero qué carajos...? —me inquirí a mí misma entre jadeos al comprender lo que había hecho por primera vez.
Limpié mi cuerpo y salí de la ducha. Esto me estaba volviendo loca y comenzaba a comportarme de una manera la cual jamás me había comportado.
Con el corazón todavía acelerado y mi cabeza hirviendo fui a cambiarme. Me miré en el espejo. Estaba roja por lo que había hecho y justo en ese momento pude ver algo. Algo que me dio tanta rabia que juré que si lo tenía cerca lo mataría.
Me había dejado un chupetón pequeño en el cuello y ¡Yo ni me había dado cuenta!
— ¡Maldito bastardo! —mascullé completamente furiosa.
Me lo toqué y no dolía. Tendría que ver como taparlo. No quería que nadie supiera que eso estaba en mi cuerpo.
Respiré hondo y me fui a mi cuarto a secarme el cabello. Cuando ya terminé de cambiarme y peinarme, bajé a la cocina. El aroma a brownies me inundó y se me hizo agua a la boca.
Cuando estaba por agarrarme uno, mi madre me dio una palmadita en la mano. Hice un mohín con los labios.
—No señorita. Hoy tenemos visitas, así que tendrás que esperar —fruncí mis labios mientras me cruzaba de brazos como la niña malcriada que era, mi madre suspiró—. Solo uno pequeña golosa —dijo dándome una porción en la mano.
Yo sonreí y me llevé a la boca el postre. Estaba exquisito, el gusto a chocolate me inundó y lo saboreé conforme. Fui al refrigerador, saqué un poco de leche y me serví. Cabe destacar que soy la nena mimada y consentida de la familia. No solo por mis padres sino por mi hermano, Liam.
— ¿Quién vendrá mami? —le inquirí sentándose en la isla desayunadora mientras veía como sazonaba la carne.
—Sabes que el Alfa antiguo y tu padre son muy amigos —dijo tranquila mientras me dirigía una mirada—. Tu padre invitó a su familia a cenar —dijo sonriendo orgullosa.
Sentí que no podía respirar cuando me atraganté con la leche que estaba tomando. Comencé a toser y el líquido salió por mi nariz. Mi madre vino volando a mi lado mientras me daba unas palmaditas en la espalda.
— ¿Estás bien, cariño? —me dijo preocupada.
—Ssi —tartamudeé.
¿Por qué tenía que verlo en mi casa? Ya había tenido bastante con ese encuentro entre la colorada, él y yo.
—Tranquila, Lucian es un buen chico, es agradable y se puede hablar con él tranquilamente —dijo volviendo con la comida.
La miré extrañada, o ella está hablando de alguien más, o yo conocía a otro Alfa Lucian distinto del que ella hablaba. El tipo imponía miedo y respeto en el Instituto. Ni yo entendí como le hablé así de relajada hoy... ¡Ah, sí, porque estaba que flipaba del enojo! Mordí mi labio inferior rogando que no quiera dejarme en claro que no me meta con su chica.
—Sam, ya es hora del entrenamiento —dijo mi padre.
Arrugué la nariz, estaba recién bañada y tendría que volver a bañarme si entrenaba. ¿Por qué entreno si no soy una loba? Mi padre quería que sepa defenderme porque nunca sabría cuando lo necesitaría. Aunque aquí en la manada de poco y nada me servía, hasta el lobo más débil era más fuerte que yo.
—Ya voy —dije poniendo los ojos en blanco mientras me levantaba de la silla.
Me fui a cambiar. Me puse unas calzas y una remera blanca.
En el jardín estaba mi papá y Liam.
— ¿Lista para morder el polvo? —me preguntó Liam sonriendo arrogantemente.
—Ya quisieras —dije acercándome.
—Recuerden, vale todo, sean astutos.
Moví mi cuello mientras lo miraba, le quitaría esa sonrisa de arrogancia que tenía.
Mi hermano se abalanzó sobre mí, su cuerpo más grande que el mío era un poco más lento, así que pude esquivar su puño. El cual tenía intenciones de tocar mi hermoso rostro. Su otra mano trató de conectar con mi costado derecho. Con un giro sobre su eje mientras sonreía me subí a su espalda, aferrándome con mis brazos de su cuello y con mis piernas de su cintura cuál garrapata. Liam trató de sacar mis brazos de su cuello, pero como estaba más que aferrada tomó mi pierna derecha y me levantó en el aire. La sangre comenzó a ir a mi cabeza haciendo que sienta presión en esa parte.
— ¿Y ahora que harás pitufina? —dijo jocoso.
Fruncí el ceño, él me dio un golpe en el estómago haciendo que me quede sin aire. Este acercó su rostro al mío sonriendo. Me dolía horrores, se había pasado. Si quería jugar fuerte, pues yo también lo haría. Respiré hondo y me balanceé con fuerza hasta llegar a su cuello, lo estrujé fuertemente entre mis brazos y mordí su cuello. Este chilló del dolor, sentí el gusto metálico. Él me soltó, mi cuerpo golpeó contra el suelo escupiendo saliva que tenía gusto a sangre.
—Ganó Sam —dijo mi padre mientras nos ponía en pie a ambos—. No porque tu contrincante sea pequeño te puedes confiar. Ven, vamos a curarte esa mordida.
—¡Me dio un puto mordisco! —gruñó.
—Papá dijo que valía todo.
Entramos al living comedor y mi padre fue a buscar el botiquín de primeros auxilios.
— ¿Eres caníbal acaso? —me inquirió—. La próxima te daré una tunda que no te la olvidarás en tu vida —sentenció furioso.
Traté de ocultar una sonrisa, mi padre volvió y me sermoneó con la mirada. Me quedé callada mientras veía como le pasaba un algodón con alcohol, Liam siseo por el ardor.
—Pero ¿Qué ha pasado? —dijo mamá acercándose al comedor.
—La loca me mordió en el cuello.
Mi madre me dio una mirada de reproche mientras negaba con la cabeza.
— ¿Qué? ¡Valía todo! —dije cruzándome los brazos—. Aparte me dijo pitufina.
Mi madre soltó una risa y desordenó mi cabello.
—Pequeña pitufina, ve a bañarte que es tarde —dijo jocosa mamá.
Me levanté de la silla, las piernas me temblaban por el entrenamiento. Subí las escaleras, me bañé y fui a ver que me pondría. Opté por un jardinero tipo pollera de jean con una remera negra manga corta, pero con el cuello un poco alto para poder tapar el chupón. Fruncí el ceño al pensar que ninguno lo había visto o no le dieron importancia. Ya que también pasaba por un golpe o picadura de insecto.
Me puse unas medias negras que me llegaban hasta por arriba de las rodillas y unos borceguíes negros. Peiné mi cabello en una trenza cocida y apenas me maquillé. ¿Por qué? No lo sé, será porque son personas importantes y quería estar lo más presentable posible.
Bajé las escaleras y ayudé a poner la mesa. Estaba nerviosa esperando a ver cómo salía la cena.





Capítulo 3: Cena y Revelación.




Me encontraba sentada en el sofá cuando el timbre sonó. Ni bien escuché el sonido, mi estómago se contrajo mientras que sentía mis nervios a flor de piel. No quería estar en la misma habitación que él. De solo pensarlo las manos me sudaban y el corazón me martillaba. Llevé mi mano derecha a mi boca y comencé a morderme las uñas como si mi vida dependiera de ello. Respiré varias veces tratando de tranquilizarme mientras me hacía la tonta.
—Ve a abrirles, Sam —dijo mi mamá.
Mi boca se frunció en un mohín mientras me encaminaba a la puerta. Respiré hondo por última vez. "Relájate... ¿Qué podría salir mal?" Me dije a mi misma. Improvisé mi mejor sonrisa para un Óscar y tomé el acero pulido con mi mano.
—Hola.
Fue lo único que pude pronunciar, todas las palabras que sabía estaban sumergidas en una laguna en mi mente y parecía que no saldrían por el momento.
—Samantha, cuanto has crecido —dijo el antiguo Alfa Rick—. Te has vuelto toda una mujer.
Sentí mis mejillas arder. De seguro estaba hecha un tomate. No recordaba verlo muy seguido. Pero si es verdad que cada tanto venía a casa para hablar con mi padre. Cuando Alfa Lucian comenzó a hacerse cargo de a poco ya no vino tan seguido.
Mirándolo bien, sus ojos eran grises iguales a los de su hijo. Su cabello corto y más largo en su cúspide era también como el chocolate. De seguro, Alfa Lucian se vería así en un par de años. Por lo que tenía entendido tenía aproximadamente unos cuatrocientos años, pero no se veía más de unos cuarenta cuanto mucho.
Los hombres-lobos tenían un crecimiento común hasta los treinta. Luego su metabolismo se iba haciendo más lento. Esto hacía que lobos que tenían quinientos años parezcan de cincuenta años. El más anciano que había conocido murió a los novecientos años. Esta genética hacía que los guardias pudieran luchar por más tiempo del que lo podría hacer un humano ordinario.
—Gracias —dije agachando la cabeza completamente avergonzada—. Pasen por favor.
Eso hicieron. Mis ojos chocaron con los del chico que me hacía dar ansiedad de solo verlo, este frunció el ceño, desvíe la mirada, estaba muy alterada con su presencia.
"Tranquila." Me dije a mi misma.
—Asher, querido —dijo abrazando a mi papá—. Tanto tiempo ahora que no estoy al mando casi no te veo. Espero que este cachorro no te haga más complicado tu trabajo.
—Descuida, Rick —dijo mi padre sonriendo mientras le mostraba la mesa para que se sienten—. Tu hijo es magnífico como Alfa.
—Cariño, no me dijiste que Samantha había crecido tanto —dijo Alice, la compañera de Rick y madre del nuevo Alfa.
Alice era una mujer hermosa, su cabello negro como la noche le llegaba a los omoplatos. Y sus ojos celestes brillaban. Sabía que era una cachorra en comparación con su compañero. Puesto tenía cincuenta y cinco años, pero si aspecto era de treinta.
Rasqué mi nariz mientras me removía en el asiento, que estén hablando de mí estando presente me incomodaba de sobre manera. Ya saben, no sabía qué hacer o decir al respecto. Alcé la vista e inconscientemente mis ojos se encontraron con dos lagos de acero fundido, estos me estaban escaneando detenidamente el rostro poniéndome más nerviosa de lo que estaba. Desvié la mirada enseguida.
—No hablo con ella en el Instituto —dijo su hijo encogiéndose de hombros y frunciendo el ceño.
"¿Hablar? ¡Pero si hoy fue la primera vez que hablé con él!"
Sentí como una mirada me sondeaba de arriba abajo. Su aura solemne y fuerte estaba haciendo estragos en mi psiquis. Me excusé y fui a ayudar a mi madre con la comida. Preparamos la carne con guarnición que hizo.
Cuando volvimos al living estaban ya casi todos sentados.
—Buenas —dijo mi hermano bajando por las escaleras, su cabello rojizo igual al mío estaba mojado.
— Liam, ¿cómo estás? —dijo Lucian estrechando su mano cuando se sentó a su lado.
Mi hermano era parte de la guardia y era uno de los que andaba de arriba a abajo con Alfa Lucian siempre. Salvo en el Instituto, puesto que Liam era mayor que nosotros.
Por lo general, los hijos de Alfas tomaban el puesto cuando ya tenían unos veinticinco años. Entonces se preguntarán porque este chico de dieciocho años, está tomándolo. Alfa Lucian es un chico prodigio. Es inteligente, de hecho, ya había terminado la secundaria a los diecisiete años. Pero está asistiendo porque sus padres querían que tuviera la experiencia completa del Instituto. ¿Cómo sé eso? Pues es el Alfa, es el cotilleo de todo el Instituto, prácticamente todo el tiempo. Es por esta razón que al ser un genio su padre le fue delegando de a poco las tareas de Alfa hasta que a principio de este año le dio el puesto, cuando cumplió dieciocho años. Me llevaba unos meses de diferencia. Hace unos días me enteré también entre los chismes del Instituto que estaba estudiando el primer año de Administración de Empresas en la Universidad de River Crown, a larga distancia.
Me senté frente a Alfa Lucian y respiré hondo.
Juro por la Diosa Luna que no me quitó los ojos de encima. Eso me ponía muy nerviosa y trataba de ignorarlo. Pero... ¡Estaba toda su atención en mí! Fruncí el ceño mientras escuchaba lo que hablaban. Por un lado, porque me interesaba y por otro para sacar mi atención del chico que tenía frente a mí.
—Ayer se encontró otro cuerpo —dijo mi padre—. Mismas condiciones que los demás.
— ¿Qué sucede? —inquirí preocupada.
Todos me miraron, sí. Fue mi primera vez hablando, así que les pareció raro de seguro.
—Hemos estado encontrando hace meses cuerpos de miembros de la manada completamente secos —dijo el chico frente a mí tomando el vaso.
Me estremecí y me removí en mi asiento.
— Son vampiros, ¿verdad? —preguntó mi mamá.
Los cuatro hombres se pusieron completamente serios.
—No sabemos por qué lo están haciendo, puesto que el tratado está vigente. Tratamos de cazarlo, pero es más escurridizo de lo que parece —concluyó mi papá.
Me centré en terminar mi plato.
Todos nos quedamos callados y luego de unos segundos comenzaron a hablar de cosas de cuando eran más jóvenes, ya que eran muy amigos los cuatro. Cuando terminamos me ocupé de lavar los platos.
Me puse a tararear una canción mientras limpiaba el último plato. Mi cuerpo se tensó al sentir su presencia a mis espaldas. Era prácticamente una montaña que se me acercó. Pude ver como su sombra estaba cernida sobre mí.
— ¿Te ayudo? —me susurró al oído.
"¡Joder!" Todo mi cuerpo estaba alerta, los vellos de mi cuerpo se erizaron y mi mente se nubló. Tomé aire.
—No gracias, ya casi termino —negué con la cabeza.
Él se puso a mi costado mientras se apoyaba en la encimera y se quedaba mirándome. Sus ojos estaban haciéndome agujeros y no estaba ayudando en mi torpe respiración.
— ¿Tengo mal el maquillaje? —le inquirí ya un poco molesta de ser su mono de circo.
Lo miré fijamente por primera vez en la noche. Sus ojos grises me escrutaban ávidamente y sus comisuras se tensaron en una sonrisa ladeada.
"Es jodidamente sexy" pensé para mis adentros.
—Al fin me miras —fue lo que salió de sus labios carnosos.
Cerré el grifo y me sequé las manos.
Me alejé lo más que pude, su mano fue a mi muñeca, una ráfaga de electricidad paso con su tacto haciendo que aparte su mano de golpe.
—Estás cargado —dije en un susurro.
Una sonrisa se posó en sus labios nuevamente.
— ¿Por qué me esquivas? —dijo acercándose peligrosamente—. No muerdo, ¿Sabes?
Tragué fuerte mientras me giraba para agarrar el postre.
—No fue esa mi intensión Alfa, no lo estaba esquivando... —dije desviando la mirada haciendo todo lo contrario a lo que le decía—. Es solo que usted es...
“¿Cómo le digo que es intimidante sin que lo tome mal?”
—Imponente... —susurré.
—Mmmh... Por favor no me trates de usted, tenemos casi la misma edad.
Asentí.
—Como sea... Llevaré esto a la mesa —dije levantando el plato con los brownies mientras me alejaba de él.
Vale, esta charla fue más que incomoda. Mi madre tenía algo de razón, una vez que hablabas con él no daba tanto miedo, pero igual me ponía los pelos de punta.
Dejé el plato.
—Iré a refrescarme, estoy con un poco de dolor de cabeza... —me excusé.
—¿Estás bien cariño? —inquirió mi madre.
Asentí mientras me iba a paso apresurado al baño. Subí las escaleras casi en una carrera de vida o muerte, no me caí de casualidad. Cerré la puerta del baño y fui directo al lavabo. Puse mis manos contra el mármol y lo apreté con fuerza. Inhalé hondo y exhalé lentamente un par de veces tratando de relajarme. Suspiré mientras me miraba en el espejo... Nada. No tenía nada en mi rostro. Entonces... ¿Por qué me miraba tanto? Miré mis ojos miel estaban cansados y mis mejillas arreboladas haciendo notar más mis pecas. Abrí el grifo del agua fría y me refresqué el rostro, luego agaché la cabeza y pasé mi mano por la nuca; esta me ardía como el mismísimo infierno.
Sequé mi rostro con la toalla y me dispuse a ir a abrir la puerta.
Mi cabeza golpeó contra la pared. Casi me da un infarto, miré hacia la puerta, pero estaba cerrada. Mi boca estaba sellada por su mano y no podía hacer más que tararear. La desesperación me invadió. Su cuerpo se pegó al mío haciéndome sentir su calor.
Tragué fuerte mientras comenzaba a subir mi vista por su rostro hasta encontrarme desesperadamente con sus orbes grises fijos en mí. Este lobo va a matarme. Y lo peor de todo es que no sabía si era porque le había gritado a su no novia, o porque lo dejé hablando solo en la cocina.
Mis manos fueron a su pecho duro para alejarlo. Las chispas me tomaron desprevenida haciendo que no pueda defenderme, cuando sus manos tomaron mis muñecas y las puso sobre mi cabeza. Podía sentir como la piel me hormigueaba en donde su tacto rozaba mi piel. La sensación de familiaridad hizo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. En sus labios se dibujó una sonrisa ladeada haciéndome latir el corazón con fuerza. Cerré los ojos cuando su rostro se acercó a mi cuello. Su nariz trazó la curvatura de mi cuello haciendo que un jadeo amortiguado por su mano se escuchara. Su aliento caliente golpeó el lóbulo de mi oreja.
—Creo que tendré que poner una marca más fuerte para que nadie se te acerque.
Abrí los ojos mientras me removía furiosa, en cuanto me librase de su agarre lo mataría. Su boca regó un camino de besos húmedos hasta la base de mi cuello. Todo mi cuerpo se tensó ante la explosión de deseo que me azotó.
—¿Si te suelto... obedecerás? ¿O tendré que usar los comandos de Alfa para someterte? —dijo divertido mientras me miraba.
El maldito descarado lo estaba disfrutando ¿Cómo podía tener a este bastardo como mate?
—Hueles tan jodidamente bien, Sam —dijo con voz ronca.
Escuchar mi nombre en sus labios me paralizó, el deseo que sentía creció.
Su mano se alejó de mi boca despacio, nos quedamos unos segundos mirándonos fijamente. Mis labios se apretaron por el enojo que estaba sintiendo.
— ¿Cómo sé que tú eres mi mate y no estás utilizando esto a tu favor? —le inquirí muy estúpidamente.
Su sonrisa lobuna se hizo más grande y se acercó más a mi rostro.
Su mano que estaba suelta tomó mi cuello haciendo que alce la cabeza, su boca se apoderó de la mía. Sus movimientos eran precisos y exigentes sobre mis labios. El aroma a limón y canela comenzó a inundar mis pulmones. Mis sentidos estaban más que alterados, haciendo que deje de resistirme. Abrí mi boca aceptando el paso de su lengua. Sus labios chuparon mientras que mi lengua paseaba por su labio superior, un calor líquido comenzó a pasar por mis venas sin entender que era. Mi cuerpo estaba tan sensible que solo sentir como su mano bajaba por el costado de mi pecho hacia mi cintura hizo que un gemido saliera de mi boca. Quería enredar mis dedos en su cabello y acercarlo más a mi cuerpo. No sabía cuánto tiempo estuvimos así. Solo sabía que no quería apartarme de él.
Mi conciencia tomó su lugar, haciéndome saber que este maldito había ocultado su olor todo este tiempo para que no lo supiera.
Sin pensarlo ni un minuto en un movimiento tomé su labio inferior cuando Alfa Lucian comenzó a lamer mi labio superior. Mis dientes se hundieron en su carne con todas mis fuerzas. Su sangre se filtró en mis papilas gustativas a la vez que Alfa Lucian me soltaba poniéndose a un costado. Por mi parte salí a las corridas, no sin antes girarme rápido y verlo tocarse el labio. Lo último que escuché fue:
—Interesante —dijo voz ronca.





Capítulo 4:Enojo.






Mis piernas se movieron a una velocidad errática mientras bajaba las escaleras corriendo. Todos los pares de ojos que estaban en la mesa se posaron en mí, de seguro mi rostro era un espectáculo digno de ver. Me acerqué a la entrada de casa y tomé mis llaves de la mesa de recepción que teníamos. Mi madre se paró de golpe mientras se acercaba a mí. Sentía como el corazón se me estaba por salir de la boca, y mi respiración estaba más que complicada
—Cariño, ¿estás bien? —inquirió preocupada mientras me tomaba de los hombros y escrutaba mi rostro.
—Ssi —dije tratando de respirar normal—. Necesito tomar un poco de aire, saldré a caminar...
—Que te acompañe Lucian —dijo Alice mirando como bajaba tranquilo su hijo por las escaleras—. Ya es de noche, no es bueno que andes sola...
— ¡No, está bien! —me atajé.
Pude atisbar como el desgraciado sonreía y me miraba, sus dientes delanteros mordieron levemente su labio inferior, mientras me repasaba con la mirada intensamente. "¡Maldito desvergonzado!" Pensé mientras entrecerraba los ojos.
—Iré a lo de Ethan, él me traerá después —dije sacando el celular de mi bolsillo y buscaba su WhatsApp.
La sonrisa burlona que tenía Alfa Lucian se esfumó y sus ojos pasaron de estar devorándome a querer asesinarme.
— ¿Segura? —preguntó mi padre.
Asentí, me giré hacia la puerta y me fui.
<En la plaza urgente> Le mandé al celular.
Iba a paso apurado esperando que ese bastardo no me estuviera siguiendo. Miré para todos lados, estaba sola y eso me daba ansiedad. No porque me llegase a pasar algo, sino que la sensación de estar siendo perseguida me estaba atormentando. Volví a mirar a mi alrededor, pero nada. No había ni un alma en la calle. Saqué el celular al escuchar el sonido de una notificación.
< Pasó algo?> me inquirió.
Tecleé apresuradamente. A veces me ponía a pensar que si tuviera todos los genes de lobo no necesitaría de un celular para hablar con mis amigos, pero, salí fallada de fábrica.
<Te lo cuento cuando te vea>
Otra notificación sonó en mi celular. Lo miré.
<Okay...>
Guardé el aparato en mi jardinero y seguí caminando apresuradamente. Las calles estaban desoladas y estaba muerta de miedo. Si Alfa Lucian me atacaba otra vez, y yo me trataba de defender, por más que sepa defensa personal estaría muerta. O sea... ¿Qué puedo hacer siendo una humana con algunos genes de lobo, contra un Alfa?
Cuando llegué a la plaza, Ethan ya estaba ahí. Me acerqué como si me llevara el diablo, con el corazón en la boca y la respiración complicada.
—Más te vale que sea algo importante —dijo bostezando.
De las comisuras de sus ojos salieron algunas lágrimas.
—Alfa Lucian es mi mate —le dije sin anestesia—. Y casi me viola en el baño.
Sus ojos más grandes no podían estar. Y su mandíbula llegaba al piso. Parpadeó un par de veces asimilando la información que le había dado.
— ¡Joder! —dijo sentándose en un banco mientras juntaba sus dedos y ponía su cara sobre ellos—. Por eso no para de mirarte cada vez que pasas cerca de él.
— ¿Qqué? —dije perpleja—. ¿No se te ocurrió decírmelo antes? ¿No sé, tal vez un, Sam, el Alfa tiene intensiones oscuras contigo lo puedo ver en sus ojos?
Nunca me había dado cuenta de eso. Tragué fuerte, estaba molesta.
— ¿No te has dado cuenta de que ese tipo te come con la mirada desde hace más de dos años? —dijo más incrédulo.
Negué con la cabeza sentándome a su lado.
—Trato siempre de evitarlo, me da miedo Ethan —dije mordiendo mi uña.
Ethan alzó la vista y en su mirada vi una mezcla de confusión y sorpresa. Sus ojos se estrecharon para poner sus manos sobre su nariz y cerrar los ojos.
—¿Cómo puede ser que tenga un mate y justo el maldito Alfa de la manada? —espeté ansiosa.
No lo comprendía, era casi una milésima de posibilidad que tenga un compañero predestinado. ¿Cómo podía ser que incluso sea un Alfa?
—Sam... recuerda que tu padre es lobo, tú eres mitad loba —dijo acomodándose en el asiento—. Solo que tu lado humano es más fuerte, por eso no tienes loba. Pero tu velocidad es más que la de un humano normal. Te he visto entrenar un montón de veces —dijo con voz ronca, carraspeó—. Por eso también puedes oler a tu mate, por los pocos genes de lobo que tienes. Me pregunto si también sientes el tirón y si sentirás si él te engañase...
Apreté la mandíbula, eso era verdad, pero siendo más humana no pensé que tendría uno.
—Él está con Nathalie, no creo que me quiera como su compañera... —le dije negando con la cabeza.
—Sam, ahora que lo pienso... No te parece mucha similitud... Cabello rojo, piel con pecas y ojos verdes que tienen algo de miel dependiendo de cómo los mires...
—No me compares con esa loba, yo no me parezco en nada a ella.
—Pero tal vez, Alfa Lucian la veía como un sustituto de ti —dijo frunciendo su ceño.
Negué con la cabeza, eso no podía ser. Aparte no éramos para nada parecidas. Esa loba exudaba sensualidad, mientras que por mi parte no podía ni pensar en besarme con alguien sin ponerme roja como un tomate.
Fruncí mis labios, sentí que la sangre me hervía, cuando mi mente fue sin previo aviso al momento de nuestro beso. Me relamí los labios.
—Acabo de morderlo, si me encuentra a solas va a matarme.
— ¿Qué hiciste... qué? —frunció el ceño—. ¿Qué hacía Alfa Lucian en tu casa?
Me removí en el asiento. Largué un suspiro mientras miraba el cielo estrellado.
—Mi padre invitó a su familia y me quiero morir porque salí corriendo después de que me acorraló en el baño —dije poniendo mi cabeza entre mis manos—. El maldito bastardo me devoró casi por completo. Si no mordía su labio terminaba violada por el cabrón.
—Por la Diosa Sam, estás jodida —dijo tirando la cabeza hacia atrás—. No te dejará en paz.
— ¡Llega a tocarme otra vez y le arrancaré las pelotas! —dije parándome de golpe.
No se lo iba a permitir, el solo pensar que me había ocultado que era su mate, era igual a que me rechazase como su compañera. La ira se apoderó de mí, no podía quedarme callada, necesitaba descargarme.
—Sam...
— ¡No, el maldito se ocultó de mí por dos jodidos años! —lo interrumpí furiosa.
—Sam... —volvió a intentar.
— ¡Que no venga ahora a querer reclamarme porque no lo necesito! —estaba efusiva.
—Sam...
— ¡¿Qué?! —le grité mientras levantaba exasperada las manos.
Mi amigo agachó la cabeza mientras señalaba con el dedo índice en mi dirección. Cerré despacio los ojos. Algo me decía que había cavado mi propia tumba con el berrinche de hace unos minutos.
Cuando me giré ahogué un grito. Su mirada era pura frialdad y enojo. Tragué fuerte mientras el corazón me daba un vuelco. Sentí que la sangre huía de mi rostro.
"¡Carajo! ¡Yo y mi bocota!"
Di unos pasos hacia atrás, pero él en una sola zancada llegó a posicionarse cerca de mí. Sus dedos se cerraron alrededor de mi muñeca. Las chispas volvieron a pasar por mi piel, lo ignoré por lo asustada que estaba.
— ¡Ethan! —grité llena de pánico.
El rubio me miró con ojos llenos de frustración. La sumisión ante su Alfa era plena. Agaché la cabeza mientras sentía que me comenzaba a jalar. Mis pies se movían por inercia. Con mi otra mano traté de soltar sus dedos de mi muñeca. Fracasé rotundamente.
— ¡Suéltame, me lastimas! —le grité haciendo fuerza con las piernas para no caminar.
Suspiró mientras se detenía. Me miró de arriba abajo y se mordió ligeramente el labio. Su acto no pasó desapercibido ante mis ojos. "Tan sexy... ¡Compórtate, Samantha!" Dije para mis adentros en una pelea interna entre comérmelo con la mirada o seguir peleando contra él. Tal parece que el pervertido se dio cuenta, porque sus comisuras se tensaron en una sutil sonrisa. Se giró y volvió a jalarme, caminé un poco resignada, pero cuando vi que nos acercábamos a un auto me asusté.
"¡Ah, no ni loca, antes muerta!"
— ¡Suéltame maldito desgraciado, engañador de mates! —tenía más insultos, pero cuando se volteó a verme su mirada de advertencia me hizo callar—. Hagamos de cuenta que no pasó nada, tú sigues con la zor... con Nathalie y yo me iré de la manada ¡Nunca más me verás! —estaba desesperada.
Con un gruñido me tomó de la cintura y me puso sobre sus hombros, su mano se posó fuerte en mi trasero haciendo que chillé. "¡El bastardo me nalgueó!" Estaba llena de rabia. Pataleé y golpeé su espalda.
Abrió la puerta del copiloto, me sentó y ató el cinturón de seguridad.
—Vaya Luna la que me he conseguido —murmuró entre dientes—. Llegas a hacer tan solo un puto ruido y verás de lo que soy capaz —me advirtió molesto.
Yo giré la cara para no verlo.
Algo en mi interior se movió al escuchar esa palabra. Luna. Si era su mate eso quería decir que sería la Luna de la manada. Sería la pareja del Alfa. Ser Luna era como ser la reina de la manada. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.
Alfa Lucian cerró la puerta, su espléndido cuerpo rodeó el auto hasta llegar a la puerta del piloto. Entró y cerró la puerta. Largó un suspiro mientras ponía su cabeza en el cabezal del asiento.
—El secuestro no está permitido en la manada... ni en el país —le dije mirando al frente esperando a que comience a conducir.
—No es secuestro si eres mi mate, sin contar que no te estoy llevando a ningún lugar que no conozcas.
— ¿Adónde me llevarás? —inquirí asustada.
—A tu casa —respondió cortante.
Sus nudillos estaban apretados y se veían blancos. Soltó su cabello, este cayó en una cascada de chocolate.
"Por la Diosa este hombre es increíble" murmuré para mis adentros. "¡No, él se ocultó de mí por dos años!" Me reté a mí misma. El auto se puso en marcha. Ambos estuvimos en silencio, estaba aliviada de no sentir su exquisito aroma porque si no, no tendría mis neuronas funcionando y vaya uno a saber de lo que era capaz de hacer ahora que no podía apartar la mirada de este chico.
Asentí y vi cómo me miraba curioso.
— ¿En qué piensas? —preguntó mirando al frente.
— ¿Por qué te ocultaste? —mis palabras salieron atropelladas.
—No era necesario que lo supieras —dijo tranquilo.
Lo fulminé con la mirada. Era claro que no me quería como su pareja. ¿Entonces por qué se presentó ahora? ¿Por qué me dio un beso borra memoria?
—Oh... ¿Entonces para ti no es necesario que sepa por qué te ocultas dos años y luego de un día para el otro me devoras en mi baño?
No obtuve respuesta alguna, pero si vi que humedecía esos carnosos y apetecibles labios que tenía. "¡Ya Samantha! ¿Qué nunca viste una boca masculina?" Me reproché internamente.
— ¿Sabes qué? —dije negando con la cabeza—. Tienes razón, yo me iré cuando terminé el año escolar —dije más para mí que para él—. ¿Por qué ahora?
Diablos no era el momento de ser curiosa ¿Por qué no podía mantener mi boca cerrada? Cuanto menos sepa y cuanto más lejos lo tenga mejor.
—Estás entrando en celo —dijo apretando el volante—. Y mi lobo te desea.
— ¿Fenrir? —le pregunté—. Pero si yo no tengo una loba...
— ¿Y tú crees que eso no quita, que siendo tu mate no quiera follarte hasta el cansancio? —dijo mirándome sonriendo de forma altanera y molesta a la vez.
Me mordí el labio y desvié la mirada. Sentí mis mejillas arder de solo pensar que si casi me muero con un beso que pasaría sí... "¡Por la Diosa, Samantha, deja de imaginar cosas!"
— ¿Qué vas a hacer? —le inquirí mirando por la ventana. Ya estábamos cerca.
—Lo mismo que vengo haciendo hasta ahora —dijo tranquilo.
Algo en mí se rompió, lo miré enojada. Sabía que por más que sea mi mate no éramos nada. Y yo no quería involucrarme con nadie y menos con él. Desvié la mirada. El problema es que me sentía molesta de solo imaginarlo. Pensar que era probable que se encame con pelirroja artificial me generaba una bola en la boca del estómago.
—Sam... —dijo cuando ya llegamos.
Me miró con duda.
— ¿Sí? —le dije bajándome del auto.
—Cuídate —dijo mirándome mientras fruncía la boca.
Asentí y me fui a casa.





Capítulo 5: Celo.




Me desperté a las corridas, no había podido dormir bien, lo único que tenía en mi mente era el beso que me había dado con Alfa Lucian y eso me hacía pensar que hacer con mi desgraciada vida. Luego de mucho tiempo, llegué a la conclusión de que no lo quería ver con otra chica. ¿Pero cómo hago para acercarme a alguien que por lo menos no se ve que tenga la menor intención de estar conmigo?
También si quería hablarle tendría que ver donde, porque si lo hacía en el Instituto tendría todas las miradas puestas en mí. Y más raro no podría parecer, ya que en mi vida hablamos.
Caminé apurada por los pasillos, largué el aire al ver que Jessica y su mate no estaban a los revolcones olímpicos en los casilleros ¡¿Cómo iban a estarlo, si estoy llegando tarde?! Abrí el mío y saqué mis libros, cerré apurada y volví a caminar.
—Sam —dijo Ethan a mi lado—. Lo siento... yo no supe qué hacer.
Al parecer no fui la única que se había quedado dormida. Miré a mi amigo, este me dedicó una mirada apenada, pero luego agachó su cabeza. No podía culparlo, su instinto de lobo y de supervivencia lo obligaron a no meterse con su Alfa. Nadie en su sano juicio se hubiera metido.
—Descuida, no tienes que estar así Ethan —le dediqué una sonrisa cariñosa.
Él sonrió.
— ¿Qué ha pasado? —me inquirió preocupado.
Suspiré.
—Me llevó a casa. Casi no hablamos. Solo me dijo que hasta ahora no era necesario que yo lo supiera.
Fruncí el ceño mientras caminábamos.
—Dijo que estaba entrando en celo... pero yo no soy loba —dije en un susurro.
—Él al ser tu mate puede oler eso. De seguro la está pasando mal.
— ¿Y qué culpa tengo yo? —dije enojada—. ¿Cómo aguantó dos años sin meterse conmigo? Y ahora quiere meterse hasta por mis ojos —apreté mis libros mientras, mordía mi mejilla por dentro molesta.
No podía evitarlo, por un lado, quería verlo otra vez y sentir sus labios, sus manos... ¡Por la Diosa, sus maravillosas manos! Luego recordaba que se ocultó de mí y se me pasaba la calentura que ese Alfa, de ojos grises y cabello largo, me generaba desde ayer en la noche.
—Quizás tu celo esta vez es más fuerte —dijo encogiéndose de hombros.
—No sé, pero lo quiero a un kilómetro de mí, si tiene calentura que se la saqué con su zorra de turno —repliqué aún furiosa.
Entramos a la clase, por suerte el profesor todavía no había llegado a salón.
— ¿De qué me perdí? —dijo Jessi cuando se acercó a nosotros.
—Alfa Lucian es su mate —le dijo en un susurro Ethan.
Arrugué la nariz de solo pensarlo.
— ¡¿Qué?! —gritó Jessi.
—Cállate loca —dije mientras todos nos miraban.
Genial ya tenía la atención de todos, solo rogaba que no lo hayan escuchado. Pero siendo todos lobos de seguro lo habían hecho.
Le explicamos lo sucedido a Jessi y ella cada vez se iba sorprendiendo más.
—He oído hablar de mates que no sienten el vínculo como tiene que ser —dijo frunciendo el ceño.
—No me importa, yo me iré de aquí. Como le dije a Ethan, si tiene ganas que se busque a otra.
Me la pasé tranquila toda la clase. Haciendo bromas y mandándonos papelitos entre nosotros, riéndonos de lo tediosa que era la clase de química. Me tocó ir sola a la siguiente clase.
Con cada paso que daba, los chicos comenzaban a darse la vuelta y a olfatear. Pude ver como a algunos se les ponía los ojos dorados mientras me miraban. Algunos se relamían los labios y me devoraban con la mirada. Comencé a ponerme nerviosa. No comprendía lo que estaba pasando.
El agarre en mi cintura me sobresaltó a la vez que mi cuerpo era apoyado contra la pared. Unos ojos color chocolate me miraban intensamente. Tragué fuerte al ver un atisbo de dorado en ellos. Su boca se tensó en una sonrisa vertiginosa. Aparté la vista de su rostro. Todos en el pasillo estaban mirando el espectáculo. El miedo me invadió.
Sus dedos fueron a mi barbilla haciendo que alce la mirada a su rostro.
—Cachorrita traviesa viniendo a clase en ese estado, ¿es acaso una invitación a follarte? —dijo el chico.
Su presencia me dio miedo. No sabía qué hacer, traté de escaparme, pero me detuvo. Su mano recorrió mi mejilla, aparté el rostro, pero Alex Black me tomó por la garganta y me hizo verlo a los ojos.
—No puedes negarte. Sé que estás deseosa —su rostro se acercó a mi cuello mientras me olía.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo haciendo que mi estómago se estruje, cuando sentí sus labios tocar la piel de la zona sensible en mi garganta. Los ojos del jugador de Football americano estaban llenos de deseo. Mis piernas temblaban y las lágrimas picaban mis ojos.
Los susurros me sobresaltaron haciendo que mire de reojo para ambos costados, la multitud se despejaba mientras dejaban pasar a alguien.
Sentí como lágrimas caían por mis mejillas. Una mano agarró a Alex por la chaqueta del equipo y lo estampó contra la pared rompiendo el yeso de esta. El chico siseó del dolor.
—No vuelvas a tocarla —gruñó contra el rostro de Alex.
Las chispas llegaron junto con su agarre en mi muñeca. Me hizo caminar detrás de él a paso apurado.
—Cuando termines con gusto seguiré yo —escuché decir a mis espaldas.
Alfa Lucian lo miró sobre el hombro con furia, mientras seguía caminando.
Dobló a la esquina y de un tirón me metió en un aula. Mis piernas temblaban como gelatina y mis lágrimas no paraban de caer. Sentía que me derrumbaría en ese instante. Tapé mi boca para no sollozar.
Él cerró la puerta y se me acercó.
—Debí hacer esto antes —dijo mientras me tomaba entre sus brazos.
Comencé a llorar como una Magdalena. Me había dado mucho miedo esa situación, el solo pensar que si él no hubiera aparecido me podrían haber ultrajado, me helaba la sangre.
—Ya cariño, nadie te hará nada —decía mientras acariciaba mi cabeza.
Su aroma embriagador entró en mis fosas nasales y comencé a tranquilizarme. Mi llanto comenzó a parar lentamente. Odiaba admitirlo, pero en sus brazos me sentía protegida. Y su aroma era un sedante para mí en estos momentos.
Se separó un poco de mí y me miró.
— ¿Mejor? —dijo sonriéndome.
El corazón me martilleaba por tenerlo tan cerca. Respiré hondo para sentir su aroma tranquilizador. Su mirada se ancló a la mía haciéndome perder la cabeza.
—Lo siento, pero no puedo aguantar —dijo mirándome la boca.
Sus manos fueron a mi rostro. Alfa Lucian atrapó mi labio inferior con los suyos, este beso era completamente distinto al que habíamos compartido en el baño de mi casa. Sus movimientos, a diferencia del frenesí que sentí ayer, eran tranquilos, como si quisiera borrar el miedo y todos mis malos pensamientos. Su boca suave y exquisita lamía y chupaba mis labios lentamente, como si estuviera saboreándome. Una de sus manos fue a mi cintura atrayéndome más a él, mientras que la otra que seguía en mi mejilla fue a mi garganta alzando mi rostro para tener mejor acceso. Mis neuronas estaban por explotar en fuegos artificiales. Apreté mis puños en su remera negra. Su lengua trazó mis labios verticalmente, deleitándome con su roce, haciendo que desee cada vez más su toque. Alfa Lucian comenzó a subir su mano por mi cintura hasta situarse en mi espalda, de alguna forma había pasado por debajo de mi remera y el tacto de sus yemas en la piel de mi espalda mandaban señales eléctricas a mi sistema nervioso.
Un jadeo salió de mis labios al sentir como sus labios comenzaban a trazar besos húmedos en mi mandíbula, siguió bajando hasta llegar a mi cuello. Mis defensas están rotas en el momento que su boca rozó la curvatura de mi cuello, el lugar donde tendría que ir su marca. Su mano corrió el cuello de la chaqueta de jean que me había puesto haciéndome estremecer de placer. Sentí como su nariz trazaba esa zona de una forma tan placentera mientras también corría mi remera blanca. Alfa Lucian depositó un beso en la zona entre mi clavícula y mi cuello.
—Lo siento —murmuró contra mi piel.
Estaba tan sumergida en las sensaciones que estaba experimentando que no entendí sus palabras... hasta que sentí el dolor agudo en mi cuello.
Un grito escapó de mi garganta. Me removí y empujé su cuerpo. Los colmillos de Lucian estaban clavados. Las lágrimas caían sin parar por el dolor, la humillación y la frustración que sentía. Me había dejado llevar por lo que estaba experimentando y él se aprovechó de eso. No pude evitar sentir un hormigueo recorrer mi cuello cuando comenzó a lamer la marca. Cuando se separó sus ojos estaban llenos de culpa, la ira se apoderó de mí.
"Juro que lo mato."
Mi mano derecha fue directo a su rostro en forma de puño, lo cual fue una estupidez, primero por su altura y segundo, porque solo tuvo que tomar mi muñeca, girar mi brazo y ponerse detrás de mí para dejarme inmovilizada.
— ¡Te mataré, maldito hijo de perra! —chillé furiosa mientras me removía tratando de zafarme de su agarre.
— ¡Basta, Samantha! —bramó furioso.
Me removí en mi lugar por el temor que me dio su voz. Su cuerpo estaba tan cerca del mío que su calor traspasaba a mi cuerpo.
—Me has marcado.
—Sí, lo hice —dijo tratando de controlar su temperamento. Soltó mi cuerpo y me volteó para que lo mirase—. Si no lo hacía podrías haber terminado violada. Esa marca se irá en unos días, solo quedará una cicatriz.
Un escalofrío recorrió mi espalda al recordar la mirada de Alex, sabía que no quedaría, pero lo hizo sin mi consentimiento.
—Pero todos sabrán que soy tu mate —repliqué molesta.
—No necesariamente.
— ¡Tengo tu aroma impregnado, joder! — dije mirándolo furiosa—. ¿Cómo no se darán cuenta?
Me tomó por la cintura y me acercó.
— ¿Crees que me interesa que lo sepan? —dijo acercando su rostro al mío.
Supe que quería besarme de nuevo y lo alejé con mis manos.
Me miró y por un segundo pude vislumbrar dolor en su mirada. Pero no estaba segura, su mirada era dura y fría, al otro segundo.
—Créeme que no te molestaré —dijo alejándose y dirigiéndose a la puerta—. Trata de no estar cerca de mí, hazme las cosas más fáciles —dijo antes de irse.
No podía creer que esto me había pasado. Salí corriendo tapando mi cuello, todos estaban en clases, así que no me topé con nadie. Entré al baño y fui directo a los espejos. Tenía una aureola roja con sangre al rededor. Cuando mis dedos la tocaron ardió como el demonio. No pude evitar las lágrimas que comenzaron a caer por mi mejilla. Pero no eran de tristeza, eran de frustración y enojo. Nunca pensé que esto me pasaría, sabía que lo había hecho porque el vínculo se lo debía de estar pidiendo. Pero con sus últimas palabras me había dejado bien claro que no me quería cerca, que no le importaba en lo más mínimo.
Sentí mi corazón apretarse de solo pensar que la única persona que tendría que amarme con locura me veía como una molesta carga. Lo único que todavía no entendía era porque no me había rechazado todavía.





Capítulo 6: Chico de ojos verdes.






Dado que la herida en mi cuello era bastante visible, me quedé el resto del día en uno de los cubículos del baño.
—Parece que Alfa Lucian puso sus ojos en la humana —escuché decir con asco.
Abracé mis piernas. "Genial, ahora todos piensan que soy la zorra del Alfa." Las lágrimas amenazaban con salir otra vez. Las empujé hacia dentro lo más que pude.
—Solo será un revolcón, nada de importancia —le contestó otra chica con sorna—. Sabemos que tiene en el pedestal a Nathalie —esto último lo dijo con frustración—. De seguro la hará su luna.
Abrí la puerta de golpe mientras acomodaba mi cabello para que no se vea la marca, ya era mucho el chisme de que Alfa Lucian se había interesado en mí, como para que sepan que me mordió. Dos chicas de mi curso me miraban con asombro. Cuando ya estuve afuera pude escuchar cómo se reían a mis espaldas. Fui a mi casillero, tomé mis cosas lo más rápido que pude y me largué del lugar.
Mi celular sonó. Miré y era Jessica.
—Hola —dije tratando de sonar lo más calmada que pude.
— ¿Dónde diablos te metiste? —dijo preocupada.
—Yyo... —el llanto me ganó.
— ¿Dónde estás iré para allá? —me preguntó.
—No es necesario, ya me fui del Instituto —me atajé.
No le di tiempo a contestar, corté la llamada. No estaba en mi mejor momento para hablar con alguien.
Caminé sin rumbo alguno, era temprano todavía y no quería volver a casa. Estaba segura de que, si mi madre me veía con los ojos hinchados, de seguro no pararía de hacer preguntas hasta que largue todo.
Me detuve en la plaza central del pueblo. Caminé por los senderos hasta encontrar un banco que le daba el sol y estaba bastante apartado. No pude evitarlo, ni bien me senté; con una opresión que iba creciendo en mi pecho; las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. ¿Cómo haría para irme ahora? Esta marca del demonio la verían mis padres, y tendría que decirles quien me había hecho este cráter en el cuello. Si es que ya no se habían dado cuenta de que algo raro pasó con Alfa Lucian ayer en la cena. Porque ayer cuando entré, después de que el chico me dejara en casa, se fue. Pero sus padres seguían en mi living tomando café con mi familia. No voy a mentir, en el momento que entré, todos me miraron expectantes y más cuando vieron que Alfa Lucian no venía detrás de mí. Así que era más que probable que lo supieran.
No podía sentir el vínculo, pero lo que si sentía era una atracción fatal hacia el Alfa. Así que tampoco sabía si me serviría de excusa para poder irme de aquí cuando terminen mis clases.
Suspiré, quedarme aquí también haría de mi vida un tormento. El solo hecho de pensar que supieran que el Alfa era mi mate, me daba miedo de ser rechazada como Luna. Se me pasó escaparme por la cabeza, empezar una vida en otro lugar lejos, si eso haría…
¡Pero a quién engaño! Si no tengo plata, con suerte puedo hacer un huevo frito y no tengo experiencia en la vida.
Alguien se sentó a mi lado, no le di importancia. Seguí en mis pensamientos.
Entonces se me pasó por la cabeza. Rechazarlo. Si esa era la mejor forma, si lo rechazaba, Alfa Lucian podría tener a una mejor Luna, en vez de a una simple humana con algunos genes de lobo. Y por mi parte podría irme de aquí. Todo quedaría perfecto, esto era lo que yo quería. ¿Entonces por qué me duele el pecho de solo pensarlo?
Un pañuelo apareció en mi visión. Parpadeé despacio un par de veces mientras giraba el rostro.
—Es un desperdicio que una chica tan bonita esté derramando lágrimas —dijeron a mi costado con acento inglés.
Cogí el pañuelo con una sonrisa mirando al chico que tenía al lado mío.
Parecía tener unos veintidós años, su cabello castaño oscuro caía de costado bien peinado, no era muy largo. Sus ojos verdes me estaban mirando. Su sonrisa era gratificante de ver. Su aspecto era pulcro y elegante, llevaba una camisa blanca desabotonada en la parte del cuello y unos pantalones de vestir. Sin duda un chico muy guapo. 
—Ggracias —dije apenada de estar haciendo esta escena en público.
Desvié la mirada mientras pasaba la tela por mis mejillas hasta llegar a mis ojos. Menos mal que no me había maquillado, si no sería un payaso en este momento.
—No hay de qué, simplemente no me gusta ver llorar a una criatura tan bonita —dijo con una sonrisa ladeada.
Sentí como mis mejillas se prendían fuego. Sus ojos eran penetrantes como si estuviera tratando de entrar en mi mente y leer mis pensamientos.
—Me llamo Eric Araldez —dijo extendiendo su mano.
—Samantha, Smith —dije aceptando su saludo.
La electricidad recorrió mi cuerpo cuando nuestras manos se tocaron, la solté enseguida. Él me miró con curiosidad y sorpresa. Desvié la mirada.
—Prométeme —dijo mientras extendía la mano otra vez—. Que no llorarás, nada puede ser tan malo para que alguien como tú llore por ello.
Mis labios se entreabrieron mientras veía como su de su mano comenzaba a formarse una flor lila, sus dedos la tomaron del tallo y me la ofreció. La tomé para ver cómo se levantaba del banco.
—Nos estaremos viendo, pequeña —dijo el brujo mientras se despedía y se alejaba de mí.
Suspiré, este chico me había sacado una sonrisa solo con una flor.
Me fui a casa, puse esa flor en un vaso. Subí las escaleras con ella en mi mano. La dejé en mi escritorio. Mi cuerpo cayó boca arriba en la cama. No había nadie, mamá había dejado una nota diciendo que estaría de compras. Papá trabajaba a esta hora, al igual que Liam. Me dispuse a dormir un rato, mi cuerpo y mente estaban muy cansados.
El tacto en mi cuello me volvía loca, sus labios dejaban pequeños mordiscos mientras me removía en mi lugar expectante de cada movimiento que hacía. Su toqué me quemaba viva, haciendo que un calor invadiera mi vientre, este cada vez se iba extendiendo más a la zona tierna entre mis muslos.
—Sabes tan bien, Sam —susurró al oído con su voz ronca de deseo.
Un jadeo salió de mi garganta cuando comenzó a bajar a mis pechos, los cuales estaban solo tapados por la remera de tirantes que tenía. Los chupó por encima y el tacto de la tela húmeda hicieron que mis pezones se pusieran duros. Pequeños gemidos salían de mi boca mientras apretaba las sábanas con las manos. El fuego en mi entrepierna se intensificó cuando comenzó a tocar mi intimidad por encima de mis braguitas. Su pulgar comenzó a hacer círculos en mi botón sensible, haciendo que mi espalda se arquee.
— ¿Esto te gusta? —dijo mientras se apartaba de mis senos.
—Ssi... —tartamudeé completamente excitada.
Sus ojos eran dorados mientras una sonrisa lobuna embelesaba todo mi cuerpo. El aroma a limón con canela estaba en toda la habitación y yo lo respiraba a borbotones. Sentía como sus dedos se seguían moviendo, cada vez más rápidos. El calor líquido estaba quemando mis venas a su paso. Una explosión de alivio me inundó cuando llegué al punto más alto del clímax, haciendo que mi cuerpo tenga espasmos tan fuertes que hacían que mis piernas se junten.
—Buena chica —dijo mientras besaba mi boca apremiantemente.
— ¡Sam! —escuchaba de fondo—. ¡Samantha, despierta! —me gritaron.
Mis ojos se abrieron perezosamente, pegué un salto al ver a Liam parado al lado de la cama, mirándome confundido.
— ¿Qqué pasó? —dije mirando para todos lados y suspirando al ver que había sido un sueño.
El alma cayó a mis pies cuando su mirada se dirigió a mi cuello. Se acercó y agarró mi rostro para tener una mejor visión de mi garganta. Tragué fuerte mientras cerraba los ojos.
— ¡Joder, el chupacabras te marcó! —dijo asombrado.
Pues sí, la marca era tan grande y profunda que se veía a kilómetros.
Entrecerró sus ojos mientras que sus labios se hacían una fina línea. Su nariz se acercó a la marca y sentí como su cuerpo se tensaba y escuché sus dientes crujir.
—Ese olor lo conozco —dijo entre dientes—. Yo lo mato.
Sus ojos miel me miraban con furia. Al menos él no lo sabía, uno menos, solo faltan los padres de ambos.
— ¡No, Liam! —dije agarrándole del brazo—. Alfa Lucian es mi mate —susurré mientras agachaba la cabeza avergonzada.
Conociendo a mi hermano era capaz de ir a increpar al Alfa y no quería perder a mi hermano.
—Como quieres que no haga nada, si te dejó una marca más grande que un cráter, Samantha, por más mate que sea tuyo tuvo que tener más cuidado —dijo entrecerrando los ojos.
—Lo hizo porque entré en celo... —dije apenada de tener que decirle eso a mi hermano—. Y comenzaron a acosarme en la escuela. No sabía que las mujeres humanas lo teníamos.
Él se agarró la cabeza. Sus ojos iguales a los míos estudiaron mi rostro con determinación. Sopesando cómo seguir con la conversación.
—Ese era el olor que sentía por toda la casa esta mañana —tomó aire—. Se le dice celo porque la mujer entra en ovulación —dijo sin mirarme, podía darme cuenta de que estaba igual de incómodo que yo con esta conversación—. Siendo una loba estarías predispuesta a aparearte con cualquier macho que se te cruce en esos días. Por eso si tienes mate es preferible que te marque para que no se acerque otro macho... es una forma de proteger a tu pareja —suspira—. En tu caso, al ser humana lo pasas como un día normal, ya que solo estás ovulando. Pero se ve que esta vez son más fuertes tus hormonas. Por eso se siente tanto.
Lo miré boquiabierta, todas mis preguntas y dudas fueron respondidas tan fácilmente por Liam.
—Te recomiendo que te quedes en casa hasta que se te pase —dijo tomándome de las manos.
Asentí sabiendo que era lo mejor. No quería que me pasara lo mismo que hoy.
—Por lo general son tres días, por lo menos eso es en las lobas —dijo frunciendo el ceño—. Es más que seguro que el tuyo durará menos, ya que eres más humana que loba, pero para estar seguros... —dijo tranquilo—. Hablaré con mamá para qué llamé al Instituto y explique la situación.
Me encogí mientras abrazaba mis piernas. Luego de que mi celo pase todo volvería a la normalidad. Alfa Lucian no trataría de acercarse más. Sentí un pinchazo en mi pecho. Sacudí ese sentimiento de mi corazón.
—Hay algo más que te preocupa… ¿Verdad? —me inquirió.
Era impresionante como me conocía.
—El vínculo no es fuerte, Liam, aparte yo no quiero quedarme, quiero ir a estudiar afuera... —dije en un susurro—. Sin contar que no me quiere con él.
—Ay, Sam... El vínculo te muestra quien es tu mate, algunos sienten que es amor a primera vista, otros sienten que solo es sexual. Tú tienes que construir el vínculo después. Pero estate segura de que si te vas ese anhelo de querer tenerlo cerca se irá contigo y tarde o temprano se encontrarán otra vez —dijo acariciando mi cabeza—. Están destinados a estar juntos.
Me mordí el labio.
—Vamos a comer algo, me rugen las tripas —dijo el pelirrojo mientras se levantaba.
Sonreí y me levanté, pero enseguida me acordé del sueño.
—Ve bajando, ya te alcanzo —le dije mientras tomaba ropa de mi armario y me encaminaba al baño.
Sentí lo mojada que estaba entre mis piernas y era vergonzoso estar de esa forma. Me metí a bañar rápido. Luego de cambiarme, bajé a merendar con Liam. Él ya se encontraba calentando café para los dos y estaba haciendo tostadas. Me senté mientras lo miraba preparar las cosas. La verdad es que era un amor. Todavía no había encontrado a su mate, pero cuando lo hiciera, esa persona iba a estar muy feliz con su forma de ser.





Capítulo 7: Distancia Entre Nosotros.




Estaba pasando por mi segundo día de celo. Mis padres ya sabían todo lo ocurrido con Alfa Lucian y no tuvieron mejor idea que querer tener una reunión entre ambas familias ¿La razón? Pues era aconsejable que, si tenías un compañero destinado, vivas con él. Ya que el vínculo te pediría tenerlo cerca. Por lo que me habían explicado cuando era chica, el vínculo estaba vivo, y se alimentaba de la felicidad, el amor y la lujuria de la pareja. Si el vínculo no recibía lo que necesitaba, ambas partes comenzarían a sentirse mal no solo emocionalmente, sino que también físicamente. Dado que entre Alfa Lucian y yo ya había un vínculo, esto se pondría cada vez peor.
"Flash Back."
— ¡Me niego a irme a vivir con él! —sentencié mientras miraba a mi padre.
Sus ojos verdes estaban serios mientras me miraba fijamente.
—Tienes que hablarlo con él —dijo secamente—. No puedes escapar de la situación, Alfa Lucian es tu mate y estar lejos de ti lo matará lentamente —continuó—. Por lo que nos dijiste, tú no sientes el vínculo en sí, pero él ten por seguro que lo debe de sentir desde el primer día que supo que tú eras su compañera destinada.
Mi mandíbula se apretó, sabía que, si no me juntaba con Alfa Lucian, él lo sufriría.
— ¡Él se ocultó de mí por dos jodidos años! —chillé.
Mi madre nos miraba preocupada.
—Habla con él y pídele la razón, de seguro que debe de haberla.
—¿Crees que no lo he intentado ya? —le inquirí moviendo las manos y caminando de un lado al otro—. ¿Sabes cuál fue su respuesta? Que no era necesario que lo supiera hasta ahora.
Su mandíbula se apretó.
—Insístele, es un Alfa, no va a ser fácil que suelte la verdad, más si es algo que lo puede poner en debilidad —dijo tranquilo.
Largué un suspiro mientras me sentaba en la silla que tenía más cerca. Me crucé de brazos mientras pensaba qué hacer con mi vida. "¿Por qué no pudo ser un lobo común, Diosa?" Le pregunté a Selene en mi mente.
Cada vez veía más lejos el poder irme de aquí. ¿A quién engaño? No sería capaz de irme sabiendo que él sufriría.
—Vale... pero lo intentaré una sola vez, si Alfa Lucian no me dice la razón de haberse ocultado, no puedes culparme de no querer estar con él.
Mi padre asintió lentamente mientras se quedaba pensativo.
"Fin Flash Back."
Estaba regando las flores en la entrada de casa. Mi hermano y papá estaban en el trabajo, y mamá se encontraba en la cocina; la cual estaba en el otro extremo de la casa, dando al jardín trasero. El día era hermoso, no había ninguna nube y el sol quemaba mis hombros al descubierto. Tenía una remera rosa con tirantes y unos pantalones cortos de chándal.
Un auto, más precisamente un Audi, se frenó en seco frente a casa, comencé a mirarlo de reojo. Centrando mi vista, distinguí su rostro. Me estaba mirando intensamente. No podía apartar la mirada, sus comisuras se curvaron. Y luego miró hacia delante y se fue como si nada. Mis cejas se alzaron al no entender lo que había pasado.
¿Qué demonios había venido a hacer? Un escalofrío recorrió mi espalda, cerré la llave de la manguera y entré antes de que me pasara algo. Subí las escaleras, me adentré en mi cuarto. Cerré la puerta, me giré para ir a mi escritorio. Tenía mucha tarea por hacer.
Mi cuerpo chocó contra el frío de la pared. Mis caderas fueron apresadas por unas manos grandes. Mis ojos estaban abiertos a más no poder cuando comprendí que unos labios estaban sobre los míos.
Sus dientes mordieron apremiantemente mi labio inferior dándole un tirón, un jadeo salió de mis labios. Sus labios chuparon los míos mientras su cuerpo se acomodaba más contra el mío. La cabeza comenzó a darme vueltas cuando su aroma se filtró a mis pulmones. Mis manos fueron a su pecho y lo empujé, pero Alfa Lucian era más duro que una pared. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo cuando sus manos fueron a mi trasero y lo apretó acercándome más a él. Jadeé al tacto.
El beso estaba haciendo corto circuito en mis neuronas. Cerrando los ojos rodeé su cuello con mis manos, mi boca se movió por inercia junto a la suya. Su lengua asaltó mi boca buscando la mía, haciendo que un calor volcánico inundara mis venas, el hormigueo comenzó a centrarse en mi zona íntima, al punto de ser punzante. Solo cuando ya no podíamos respirar fue que nos separamos.
—Eres como una droga ¡Joder! —dijo poniendo una de sus manos en mi cuello y acercando su nariz a mi garganta.
Mi piel se erizó al sentir su aliento cálido. De pronto sentí que necesitaba tomar mucha agua, tenía la garganta y la boca seca.
— ¿Qué haces aquí? —le inquirí con la respiración entrecortada—. Aparte de acosarme, claro está.
Alfa Lucian soltó una risita por lo bajo dándome un vuelco el corazón.
"Por favor Diosa, dame fuerzas." Le imploré. Cada vez que sentía sus manos en mi cuerpo o el roce de sus labios, mi atracción por él se hacía más fuerte. Mis ojos se anclaron a los suyos. Fue entonces cuando sentí un tirón en el pecho, como una soga que me hacía acercarme a él.
—Es más fuerte que yo. No resistí el deseo de verte, cariño —dijo mientras se alejaba.
—Está mi madre abajo, no puedes entrar a la casa como si fuera la tuya —le regañé mientras me acercaba a la ventana y vía que esta se encontraba sin traba.
Lo anoté en mi cabeza, tendría que empezar a fijarme en esas cosas, si no él se metería en cualquier momento del día.
Memoricé su ser en mi cabeza, llevaba el cabello medio recogido en un rodete, una remera negra que dejaba ver sus musculosos antebrazos en los cuales se le notaban algunas venas, mordí mi labio. Sus pantalones negros estaban desgastados mostrando hilos en él. Y llevaba unas botas marrones.
Mis mejillas ardieron cuando mi mirada se encontró con la suya, una de sus comisuras se curvó mientras me analizaba. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que se encontraba sentado en mi cama.
—No, debes irte. No te quiero aquí...
Su mirada se oscureció lanzándome dagas con ella.
—Créeme que, si no estuviera en esta situación, no estaría aquí —dijo serio poniendo su cabeza en sus manos.
—Ya te dije que podías estar con otra. Busca a Nathalie, no lo sé Alfa —dije con un poco de amargura—. Y deja de estamparme contra la pared y besarme sin permiso. Porque un día de estos sí que te daré una patada en tus partes que no la olvidarás en tu vida —le dije molesta—. Todavía sigo molesta por haberme marcado sin mi consentimiento.
Sentí como gruñó mientras se paraba y me miraba. Dudé un segundo si salir corriendo, pero decidí hacerle frente al Alfa que se venía acercando a mí.
—Crees que es fácil para mí, pero te equivocas —dijo mientras otra vez me acorralaba—. No puedo sacarte de mi cabeza, cada vez que trato de sacarme las ganas, no puedo, mi cuerpo pide por ti a gritos desesperados. —tragó fuerte—. Desde que te besé no puedo estar con otra —dijo entre dientes mientras se erguía en su metro noventa sobre mí. Tragué saliva fuerte—. Deseo tanto tenerte tendida en una cama y follarte hasta que te desmayes, que el solo besarte no me basta.
Su mirada era una mezcla de enojo y desesperación.
Desvié la mirada ante lo que me había confesado. Sabía que a él le debía afectar más el vínculo, ya que su lobo lo debía volver loco todo el tiempo.
—Pero quédate tranquila, que ya me quedó más que claro, que no me quieres cerca —dijo alejándose hacia la ventana.
La abrió, me miró por última vez y salió por ella. Mi ventana daba a la calle de entrada, así que vi cómo se iba caminando hasta su auto que lo había dejado a unas casas más adelante.
El corazón me dolía, no había pensado que él se sentía así. Pero estaba dolida y ese dolor no me dejaba ver más allá. Alfa Lucían se había ocultado de mí, me había marcado sin mi consentimiento, más allá de que haya sido por mi bien.
Bajé las escaleras, solo para encontrarme a mi madre sentada en la cocina leyendo una revista. Daba gracias a la Diosa de que sea humana, porque si no toda la discusión que tuve con el Alfa sexy y gruñón la hubiese escuchado. Me senté y recosté mi cabeza en la mesa.
— ¿Qué es lo que le preocupa a mi pequeña? —inquirió con dulzura.
—Ay mami, tengo la cabeza hecha un lío. Necesito una traba más fuerte para la ventana —dije levantando mi cabeza. Ella me miraba curiosa—. Se metió a mi habitación. Esto se me está saliendo de las manos, no puedo controlar la situación —dije frustrada.
—Tu padre hacía lo mismo, se metía en mi cuarto por la noche para verme en secreto —me confesó con sus ojos brillantes de recuerdos—. Mis padres no lo querían cerca de mí, así que él encontró esa forma para poder verme sin que mis padres lo sepan —su ceño se frunció—. ¿Por qué no quieres darle una oportunidad? Para que Lucian haga eso quiere decir que está muy interesado en ti.
—Él se ocultó de mi mamá —le recordé rodando los ojos—. Y como si fuera poco me marcó sin mi permiso. Aparte estoy segura de que está así solo por el celo, de seguro se olvidará de que existo cuando ya no lo tenga más.
—Esa marca no es la verdadera, cariño. Te quedará como cicatriz —frunció su nariz— Para que sea permanente tiene que ser en luna llena y mientras se aparean.
La miré confundida. Sabía que eso tenía que pasar, pero hablarlo con ella me daba más que vergüenza.
—Piénsalo, él es tu compañero de vida. No creo que quieras tener recuerdos dolorosos con él. Nada más reflexiónalo —dijo mientras se levantaba y salía de mi visión.
Lo único que sentí es que estaba más confundida que antes. Lo mejor era evitarlo sin lugar a dudas.
Había hablado con Jessica y con Ethan, ambos estaban al tanto de todo. Me habían dicho que ellos iban a protegerme si algo pasaba en el Instituto. Puesto se había corrido el rumor de que Alfa Lucian se había revolcado conmigo por mi celo. Y si había una persona que echaba chispas, esa sería Nathalie.
Estaba segura mientras entraba al Instituto, que me haría la vida imposible, y no me equivoqué.
—Escúchame mosquita muerta —me dijo cuando llegué a mi casillero—. No porque él te haya montado una vez, quiere decir que se repita. Lucían es mío, solo te vio como un juguete pasajero, así que no te ilusiones, él regresará mi en un abrir y cerrar de ojos.
—Me tiene sin cuidado lo que pienses, yo no tuve nada con él —dije mientras sacaba los libros de mi casillero—. Te lo regalo con moño y todo, eso sí, es una lástima que caigas tan bajo de estar detrás de alguien que solo te llama para saciar sus ganas —le dije mirándola con una sonrisa burlona.
Su mirada estaba llena de ira. Nathalie llevó su mano a mi garganta, para luego estamparme contra el casillero. Su agarre era tan fuerte que me estaba quedando sin aire. Mis libros cayeron al suelo. Traté de soltarme con mis manos.
—Tu maldita, cuando me vuelva su Luna te correré de la manada —dijo soltándome.
Tomé mi garganta y respiré hondo para que entrara el aire en mis pulmones.
—Lucian, cariño —dijo mientras se agarraba del brazo de él cuando lo vio entrar al pasillo.
Nuestras miradas se encontraron, pero él comenzó a caminar junto a la pelirroja artificial.
— ¿Sam? —me llamó Ethan, mientras recogía mis libros.
Giré mi cabeza y me encontré con su mirada preocupada.
—Vamos a clase —le dije mientras empezaba a caminar.
Me detuvo en el lugar y levantó mi mentón para que lo mirase, lágrimas cayeron por mis mejillas. Me abrazó para que no me vieran llorar, estaba hecha pedazos. Luego de unos minutos, me separé de él al tiempo que enjugaba mis lágrimas.
—Gracias —le dije dándole una sonrisa tímida.
Él acarició mi mejilla y me sonrió.
—Tranquila —dijo mientras tomaba mi mano e íbamos a la siguiente clase.
Estaban todos haciendo ruido cuando llegó el profesor de Historia. Nos hizo callar a todos, era un viejo cascarrabias, todavía no entendíamos cómo seguía dando clases.
Durante todo el día no volví a ver a ninguno de los dos, era algo que agradecía con toda mi alma. Me dirigí a los vestuarios a cambiarme, había llegado temprano, ya que me daba algo de vergüenza tener que cambiarme junto a las demás chicas. A mis oídos llegaron unos gemidos, alcé las cejas al escuchar como provenían de uno de los cubículos. No hice nada, cada uno hacía lo que quería de su vida.
— ¿Qué pasa, cariño? —escuché la voz de Nathalie.
El corazón me dio un vuelco.
Lo último que quería era saber cuándo mi mate estaba con otra chica, porque Nathalie, por más zorra que fuera, siempre estuvo disponible solo para Alfa Lucían. Me cambié lo más rápido que pude y salí del lugar.
Mis sentimientos estaban hechos un lío, lo odiaba, hacía unos días me dijo que solo quería estar conmigo, que no podía estar con otra. Y ahora está dándole como cajón roto a Nathalie. No sabía qué pensar sobre él. Me dolía, sí. Pero yo le había dicho que no me importaba que esté con otra. Era obvio que antes había estado al pendiente de mí por mi celo y no porque le atraiga o le guste.
Respiré hondo y fui a gimnasia. Tenía que sacarme esos ruidos obscenos de mi cabeza cuanto antes, si no estaría perdida. Aunque es probable que ya lo estuviese.





Capítulo 8: Celos Incontrolables.






Respiré hondo mientras pinchaba un macarrón con queso y lo metía en mi boca, la verdad es que no tenía mucha hambre. Era viernes. Durante toda la semana estuve evitándolo a toda costa. Varias veces lo vi tratar de acercarse a mí, pero ni bien lo veía en los pasillos, mi dirección cambiaba al sentido contrario de donde Alfa Lucian venía. Todavía tenía los gemidos de su amante en mi cabeza. Eran como un casete que se repetía una y otra vez. Jessica carraspeó haciendo que la mire.
—Vamos a divertirnos hoy —dijo mi amiga con una sonrisa.
Ethan la miró despreocupado, mientras que, por mi parte, la miré sin ganas de hacer nada.
— ¿Qué tienes en mente? —preguntó Ethan antes de darle una mordida a su hamburguesa.
—Vayamos al club que está a las afueras de la manada —dijo Theo encogiéndose de hombros.
El mate de Jessica se había empezado a juntar con nosotros, y estaba al tanto de toda la situación con su Alfa. Suspiré mientras miraba mis macarrones con queso.
—Habrá gente que no es de la manada —dijo Jessi tratando de convencerme.
—Me gusta la idea —dijo Ethan asintiendo—. Pasaré por ti a las diez estate lista —dijo mirándome fijamente.
Rodé los ojos, ya me habían enganchado la salida. Asentí, sabía en el fondo que era esto lo que necesitaba. Un poco de distracción, mover mi cuerpo al ritmo de la música.
Suspiré mientras seguía comiendo.
— ¿Pudiste hablar con Alfa Lucian? —me preguntó Theo haciendo que mi tenedor quede a medio camino.
—Y con eso se me fue el último rastro de apetito —dije dejando el tenedor en el plato—. No, y no pienso hablar con él.
No sería yo quien vaya a buscarlo, si el Alfa en verdad estaba interesado en mí buscaría la forma de hablarme.
— ¿Por qué no intentas hablarle...?
Me levanté de golpe mientras apoyaba mis manos en la mesa.
— ¡¿Por qué todos se empecinan en que hable con él?! —grité fuerte.
Ya me tenían hasta la coronilla con "Samantha, habla con Alfa Lucian" "Samantha, tienes que escucharlo." "Samantha, intenta esto" ¡Y un carajo! Estaba más que podrida de eso.
— ¡Si él quiere que hablemos que se acerque él, por mi parte no haré nada; su majestad es quien se ocultó de mí por dos putos años! —volví a gritar.
Sabía que Theo no tenía la culpa, que solo quería ayudar en el problema, pero es que había sido la gota que rebalsó el vaso. Me importó un carajo que todos en el lugar me escuchasen.
Mis ojos se alzaron solo para anclarme a una mirada gris, su ceño, como de costumbre, estaba fruncido. Su mandíbula estaba apretada mientras me calaba hasta la medula. En verdad no sabía si quería matarme u otra cosa. Mis mejillas ardieron, tomé mi bandeja y me giré para dejarla en su sitio. Tiré primero lo que no había comido y luego la dejé sobre una pila. No me giré, estaba que explotaba del enojo, me encaminé al baño.
El roce provocó chispas mientras que el agarre hizo que me paré en seco. Alcé la vista sabiendo ya quien era la única persona que me podía provocar estas sensaciones. Liberé mi brazo bruscamente.
— ¡No vuelvas a tocarme! —le gruñí solo recordando que había tocado a Nathalie, quien sabe dónde.
—Sam... —dijo dolido.
No le presté atención y seguí caminando más rápido. ¡Maldito vínculo! Yo no soy así, toda esta situación me cambió. Respiré hondo.
Luego de volver del baño fui a clases. Me encontré a Jessica en el camino y me fui abrazada a ella.
Eran las cinco de la tarde y mi padre me estaba esperando para el entrenamiento. Eso me vendría perfecto, me desahogaría mientras entrenaba. Me miré en el espejo mientras terminaba de hacerme una cola de caballo. Bajé las escaleras y me fui directo al jardín trasero. Cuando mis ojos conectaron con los verdes de mi papá sonreí.
—¿Lista? —me preguntó alzando una ceja rubia.
Asentí.
Me acerqué a él y me puse en posición de defensa.
—Bien, como practicamos la última vez.
Mi padre comenzó tratando de darme un golpe en mi mejilla derecha, la esquivé moviendo mi rostro y desviando el golpe con mi mano, su otra mano volvió a intentarlo. Mi antebrazo chocó contra el dorso de su mano. La pierna de mi padre se flexionó mientras su pie tomaba envión para ir a mi estómago. La detuve con ambas manos. No voy a mentir, me dolieron las muñecas a más no poder. Cuando mi padre decía entrenamos, era entrenar en serio. No me tenía contemplación, ni por ser su hija, ni por ser humana. Él tenía en la cabeza que con esfuerzo podría llegar a pelear y defenderme.
—Perfecto, Samantha —me felicitó.
Sonreí.
—Hazlo tú ahora —dijo mi padre poniéndose en posición de defensa.
Me acerqué a él, mi brazo izquierdo se extendió tratando de llegar no a su rostro sino a al dado izquierdo de sus costillas. No soy tonta, con mi metro cincuenta no llegaría a su rostro midiendo él un metro ochenta y cinco. Su mano fue rápida apartando mi golpe, insistí con mi otra mano a su lado derecho. Cuando la apartó flexioné mi pierna para luego tratar de conectar mi pie contra la boca de su estómago. Como era de esperarse, sus manos tomaron mi tobillo, sonreí mientras mi espalda se arqueaba hacia atrás, mis manos tocaban el piso y mi otra pierna se levantaba para conectar un golpe en su barbilla para terminar con una medialuna inversa.
—Estupendo, hija —dijo sonriendo—. Serás una gran...
—Ni se te ocurra siquiera pensarlo —le interrumpí—. Me iré a bañar.
No lo dejé ni hablar, me fui del jardín. Estaba tan bien, hasta que tocó ese tema. El ser Luna. Fui a encender la ducha y dejar que corra el agua. Quité toda mi ropa y me metí en la ducha caliente. Largué un suspiro mientras cruzaba mi brazo derecho a mi hombro Izquierdo y lo hacía sonar. Una vez que ya tuve suficiente me enjaboné y me limpié. Salí de la ducha, envolví mi cuerpo en mi bata. Fui a mi habitación, abrí la puerta de mi placar y me dispuse a buscar que me pondría esta noche. Saqué unos pantalones cortos negros y una blusa roja de encaje con tirantes, esta era suelta, como me gustaban a mí. Me decidí por unas sandalias negras con taco alto.
Llevaba puesta la bata todavía cuando escuché el ruido de la ventana a mis espaldas. Cerré los ojos y me maldije por no poner traba. Hice de cuenta como si no estuviera ahí, por más que sintiera su mirada calándome hasta los huesos. Miré en mi ropero alguna chaqueta. Opté por una negra de cuero.
— ¿A dónde irás? —dijo cortando la atmósfera tensa.
—Tengo que poner traba a esa ventana —murmuré resignada a mi misma—. Saldré con mis amigos —le respondí sin mirarlo.
— ¿A dónde? —me inquirió seco.
—No es tu incumbencia —le respondí tajante—. Vete antes de que alguien se dé cuenta de que estás aquí.
—Estoy ocultando mi olor —dijo más cerca de mí.
—Algo que sabes hacer muy bien... —se escapó de mi boca.
Tragué saliva fuerte, podía sentir su presencia imponente a mis espaldas.
—Necesito cambiarme, y no estarás mientras lo hago —dije girándome para enfrentarlo.
Su enorme cuerpo estaba sentado en mi cama de plaza y media, la cual sería algo chica para los dos... "¡¿Pero en qué carajos estoy pensando?!" Sus comisuras se curvaron en una sonrisa que me robó el aliento.
—Has estado evitándome estos días —dijo acercándose.
—Quedamos en que no nos hablaríamos. Qué tú no te acercarías a mí...
—Yo jamás dije eso —dijo frunciendo el ceño.
Al no percibir su aroma exquisito, mi cabeza funcionaba con naturalidad. Me crucé de brazos mientras sentía que sus manos acariciaban mis hombros. Juro por la Diosa que por más que tenía la bata de baño pude sentir el calor que desprendían esas caricias.
—Mi celo ya pasó, no tienes razones para estar aquí —me atajé viendo la ropa que había puesto antes arriba de mi cama.
Tomó mi mentón y me hizo mirarlo. Luego giró mi cabeza y apartó un poco mi bata del hombro, sus orbes se posaron en la marca. El ceño de Alfa Lucian se frunció.
—Eso todavía no se curó...
— ¿Y qué esperabas Alfa, fuiste el jodido chupacabras cuando me mordiste? —le recriminé—. Por si no te acuerdas, soy humana, no me curo tan rápido como ustedes.
Se rascó la cabeza.
—Sam, por favor, deja de tratarme así —dijo en un susurro—. Me está matando escucharte hablar. Cada rechazo que me das es un golpe fuerte en mi corazón.
Mi mano fue a su pecho y lo presioné con mi dedo índice.
—No, es un golpe en tu ego enorme —dije enojada—. Ve y pídele a Nathalie que te consuele como hizo el otro día en el vestuario.
Tapé mi boca ni bien me di cuenta de lo que había dicho. Traté de alejarme, pero Alfa Lucian me tomó por la cintura.
—No había sido mi imaginación, entonces —dijo con remordimiento.
Desvié la mirada, mis ojos estaban empezando a arder de las ganas de llorar que tenía, no solo por tristeza sino también por rabia. Por no poder sacarme los ruidos que hacían en el vestuario. Todavía tenía la esperanza de que no fuera él, que sea otro Lucian… Pero no fue así. Me sentí furiosa.
—Si, los escuché —dije limpiando una lágrima que caía por mi mejilla.
"¡Maldición!" Grité en mi interior. No quería que me viera llorando por él.
—Sam, no pasó nada, no pude —dijo con voz ronca.
Sus dedos limpiaron mis mejillas. El calor líquido comenzó a quemar mis venas. ¿Cómo podía creerle si escuché como la chica gemía?
—No me digas que no pasó nada cuando la escuché gemir Lucian —dije sin darme cuenta de que lo había llamado por su nombre sin su honorífico de Alfa.
Sus torbellinos grises me escrutaban con determinación, sus labios se fruncieron.
—Traté de hacerlo, pero no pude. No puedo desde que te besé en el baño, no puedo estar con Nathalie, no quiero estar con otra que no seas tú… —dijo tenso—. Sé que no puedes creerme, pero es la verdad.
Apreté mis dientes, mi corazón quería creerle, pero el recuerdo de los gemidos me hacía rechazar la idea. Tomé aire para tratar de tranquilizarme.
—¿Lucian por qué te ocultaste por dos años? —le pregunté.
Ya no aguantaba más, tenía que saberlo. No podía seguir negando que me gustaba y que había estado celosa porque había besado a otra, suponiendo que lo que me estaba diciendo era verdad.
Su mirada se desvió mientras que su mandíbula se apretó. Sus manos habían agarrado mi cintura nuevamente.
—Tengo mis razones —fue lo único que dijo.
"Listo, esto es todo." Pensé.
—Por favor vete, necesito cambiarme, Ethan pasará en un rato por mí y tengo que estar lista.
Su agarre se hizo más fuerte en mi cintura haciendo que me doliera. Lo miré y sus ojos eran dorados con orbes negros. Su mirada era la de un animal salvaje a punto de atacar.
— ¡Tú eres mía! —su voz era grave, no era él quien hablaba, sino su lobo Fenrir.
— ¡Que les quede claro a los dos que yo no soy de nadie, no soy un objeto! —les dije fríamente.
La verdad no sé cómo les estaba haciendo frente, de donde había sacado la fuerza para estar parada frente a un hombre lobo inestable, con la capacidad de partirme en dos con sus garras. Un gruñido salió de su garganta. Me tensé toda y me sentí pequeña.
Cerró los ojos y vi como su agarre era más leve. Cuando los abrió eran grises nuevamente. Me soltó y se dirigió a la ventana. Caí en el suelo, con el corazón en la boca. Esta vez había funcionado. Pero la próxima tenía que tener más cuidado.
Luego de este episodio me dispuse a prepararme. Bajé a comer con la familia.
—Sam… ¿Ya hablaste con Lucian sobre el tema de irse a vivir juntos? —dijo tranquilo.
Levanté la vista de mi plato.
—Papá, nuestra relación no es la mejor... —dije completamente molesta.
—Tienes que hablarlo, si no me haré cargo yo de la situación. Sé lo obstinada que puedes llegar a ser Samantha —dijo observándome.
Bufé de molestia.
—Vale, lo hablaré él, lunes en clase —dije a regañadientes.
Tenía que convencerlo de que no aceptara esa estúpida norma, él era el Alfa, podía hacer lo que quisiera ¿No?
—Divierte hoy, cariño —dijo mi mamá mientras limpiamos los platos. Yo los limpiaba y ella los secaba.
Le sonreí mientras asentía. Luego de terminar fui a lavarme los dientes y a maquillarme. Me había hecho un esfumado en negro en mis ojos, puse rímel en mis pestañas rojizas y un labial rojo tirando más al bordo en mis labios. El rubor y listo. Me gustaban mis pecas, así que no solía ponerme base.
El celular sonó, era Ethan.
— ¿Sí? —le pregunté.
—Hola hermosa, estoy abajo —dijo contento.
—Ok, ya salgo.
Me puse la chaqueta y agarré mi cartera. Bajé las escaleras tarareando. Saludé a mis padres que se encontraban acurrucados viendo una película en la sala.
Salí, y con una sonrisa me acerqué a su auto.
—Hola, nena —me dijo con una sonrisa radiante.
—Hola, guapo —dije sonriéndole y dándole un beso en la mejilla cuando me senté en su descapotable.
Si Ethan estaba forrado en plata.
Me puse el cinturón. Y dejé que la brisa de la noche me relaje.
—Todavía no se te curó la marca —dijo mirándome mientras manejaba.
—No, es muy profunda —dije con amargura.
Sentí su mano en mi pierna, la cual apretó y me sonrió.
—Ay Ethan… ¡Por qué no fuiste tu mi mate! —grité ofuscada.
Él rio a carcajadas.
—Cariño, yo gustoso habría estado —dijo con arrogancia.
Puse los ojos en blanco.
Rogué por pasar una noche tranquila y divertida con mis amigos.





Capítulo 9: Fiesta Fallida.




Nos encontrábamos afuera del pub, la música se filtraba hasta por las paredes pintadas de negro. Miré a mi amiga, quien estaba aferrada al cuello de su compañero. Su sonrisa era radiante mientras Theo la sostenía por la cintura. Suspiré, “Si tan solo fuera así de fácil…”
—No olvides decirle a tu cara que estamos de fiesta —dijo Ethan, quien estaba a mi lado.
Rodé los ojos mientras sonreía.
Los fuertes brazos de mi amigo rodearon mi cuerpo mientras nos balanceábamos de un lado al otro escuchando la música. Justo habían puesto una canción que me gustaba y las ganas de bailar comenzaron a hacer que mis piernas se movieran. Una risita llegó a mi oído.
—Así me gusta, Sam —dijo moviendo mi torso al ritmo de la música.
Era increíble como me quitaba todo el mal humor solo haciendo un par de cosas.
Comenzamos a avanzar de a poco. Cuando llegó nuestro turno, Theo se puso a hablar con el guardia de seguridad. Este nos miró y sobre todo a mí. Tragué fuerte.
—No hay problema, solo déjame ver la identificación de la pelirroja. No parece tener más de quince años —dijo el hombre musculoso haciendo que mi boca se abra por el asombro.
Sus ojos marrones me escanearon mientras que sus brazos se apretaron más a su pecho. Entrecerré mis ojos como si mi mirada de querer matarlo hiciera mucho.
Busqué en mi bolso mi identificación y se la pasé. Este la tomó con su mano grande y le echó un vistazo. Su ceño se estrechó.
—Tiene diecisiete... —dijo devolviéndome el carnet.
—Óscar... Samantha es de los nuestros...
El hombre volvió a mirarme con desconfianza. Si, y no lo culpaba, era más extraño pensar que yo podría ser loba con mi tamaño.
—Vale, pero si hay problemas no me haré responsable —dijo poniéndose a un lado.
Sonreí mientras me encaminaba hacia adentro. Me giré y tomé sus manos sorprendiéndolo.
—¡Gracias! —le grita sonriendo con alegría.
El hombre rodó los ojos mientras negaba con la cabeza.
La euforia ya estaba en mi sistema mientras nos adentrábamos al hall del pub. Una chica rubia con un cuerpo tallado por los mismos Dioses nos puso un sello rojo en el dorso de la mano que decía "VIP".
—Vaya esto de ser tu amiga, tiene sus ventajas —dije alzando una ceja.
Theo se rio mientras agarraba a Jessica de su diminuta cintura y la encaminaba delante de él para que fuéramos a los VIPS.
Estos estaban en la parte de atrás del lugar, se trataban de sillones con una mesa ratona grande, y cada uno de los espacios estaban separados por un vidrio negro a los costados. Frente a estos una pista de baile que se empezaba a llenar.
Nos sentamos en uno de los primeros sillones.
— ¿Qué quieres que te traiga? —me preguntó Ethan.
—Sorpréndeme —le dije contenta.
Ambos chicos se fueron hacia el bar, Jessica me tomó de la mano y me llevó a la pista de baile.
— ¡A divertirse! —dijo mientras me agarraba desde atrás y comenzaba a bailar pegada a mí.
Le seguí el ritmo, un tanto complicado, ya que sus movimientos de cadera eran muy sugerentes y yo con lo tímida que era para bailar de seguro daba lástima. Me dejé llevar por la música, levantando mis brazos, moviéndolos. Mis caderas se mecían al son de la música. Ethan y Theo llegaron con las bebidas, me había traído una margarita. La tomé sintiendo el calor, recorrer mi garganta y situarse en mi pecho. Fruncí el ceño al pensar que Alfa Lucian tenía aroma a limón, ¿Y la bebida qué llevaba? Si chicos, limón. Quise darme una patada en la cabeza, por estar pensando en él en vez de disfrutar el momento
Ethan tomó mi cintura con sus manos mientras bailábamos. Alcé la vista mientras le sonreía. Ya llevaba una margarita, dos chupitos de tequila y hace unos minutos había compartido con mi mejor amigo un sex on the beach. Conclusión, estaba pasadísima de copas. A mis diecisiete años esta era la primera vez que estaba ebria. Mi amigo se fue por otra bebida más, pasaron los minutos y no volvía, eso me comenzó a preocupar. Con mi poca atención, gracias al efecto del alcohol, repasé a mi alrededor buscando a Ethan. Mis ojos se entrecerraron cuando estaba estampando a una chica contra la pared, devorando su boca. ¿Por qué todos los lobos machos tenían esa manía de empotrarnos?
Unos brazos rodearon mi cintura, electricidad paso por mi cuerpo con el roce. Fruncí mi ceño, mientras que mi cuerpo se tensaba. Lo que me faltaba era que el Alfa estuviera en el pub. Cuando me giré, mis ojos sé abrieron al llevarme la sorpresa de que el chico de ojos verdes de la plaza, era quien me estaba tomando por la cintura.
Su rostro perfecto se acercó a mi cuello haciéndome sentir su aliento cálido contra mi oreja.
—Qué sorpresa encontrarte aquí —me susurró al oído con ese tono inglés que lo hacía escucharse más provocativo, logrando erizar mi piel.
Mordí mi labio "Hola Diosita... Soy yo de nuevo..." Pensé para mis adentros. Sus ojos verdes me sondearon hasta el alma. No comprendía por qué me pasaba esto.
Mi cuerpo siguió moviéndose al ritmo de la música, mientras Eric, creo que así se llamaba, tomaba mi cintura para acercarme más a él. Sonreí como boba cuando sus hermosos labios se curvaron en una sonrisa sexy. "Tranquilízate, tú tienes un mate ahora..." pasó por mi cabeza.
Su cuerpo me hacía seguirle el paso con cada movimiento provocativo que hacía. "Por la Diosa, sí que sabe bailar." Mis manos pasaron por su torso, el cual era musculoso. A diferencia de los hombres-lobos, su cuerpo no era tan enorme y lleno de fibra muscular.
Lo miré a los ojos, estos brillaban con intensidad. Una de sus manos comenzó a subir por el costado de mi torso hasta llegar a mis costillas. Siguió subiendo por mi cuerpo hasta tomar mi nuca. Eric acercó su rostro al mío haciendo que mi corazón latiera fuerte.
Su boca rozó la mía lentamente. Sus labios eran cálidos y suaves. Mi respiración se ahogó cuando sus dientes mordisquearon mi labio inferior. Con su lengua contorneó mi arco de cupido haciéndome gemir. Mis brazos fueron a su cuello. Enredé mis dedos en su cabello para profundizar el beso. Sentí quemar mi cuello justo donde estaba la marca falsa. No le di importancia. Sabía que esto se debía a que le estaba siendo infiel a mi mate. Pero infidelidad por infidelidad es igual a cero... ¿No?
Mi cabeza era una nube y pude percibir un sutil aroma a hierbas y lluvia. Cuando nos separamos, él me abrazó mientras seguíamos bailando.
El estallido de cristales me sacó de mis pensamientos, o la falta de ellos. Me giré saliendo de sus brazos. Al parecer alguien había roto el vidrio separador entre los sillones. Me encogí de hombros pensando que alguien se había caído encima.
Me excusé para ir al baño, hice la cola tranquila. Una vez que salí del baño, recosté la cabeza contra la pared del pasillo. La cabeza me dolía horrores, anoté en mi mente no volver a tomar así. Mi brazo fue tomado con fuerza, haciendo que casi me dé el rostro contra el piso. Sin entender mucho lo que pasaba, me vi encima de un hombro. Me removí, pero el brazo que tenía encima era muy fuerte ¡Me estaban secuestrando!
Traté en mi estado de borrachera conectar mi codo contra su espalda. Golpeé mis puños contra su omoplato haciéndome sentir sus músculos duros. Fruncí el ceño mientras pasaba mis manos por ellos "¡Vaya que se ejercita mi secuestrador!"
—Has colmado mi paciencia —escuché que decía cuando ya estábamos afuera.
Mi cuerpo se tensó al reconocer su voz. La gente nos miraba con curiosidad, no siempre se ve a un hombre de su porte llevando en el hombro a un hobbit. Rodé los ojos.
— ¿Puedes bajarme? —dije con disgusto.
—No, cariño. No soy tan tonto en la primera oportunidad, tratarás de hacer alguna de tus estupideces.
Me removí.
— ¡Ayuda, me están secuestrando! —comencé a gritar.
La gente nos miraba, pero al verlo a él apartaban la mirada.
—Como te gusta el drama, muñeca —dijo molesto.
— ¡Tú te lo buscaste haciendo estas cosas! —me atajé.
Sentí que abrió la puerta de un auto. Y me dejaba en el asiento del copiloto.
¿Por qué sentía un déjà vu?
—Cuando esté más calmado y en casa, tú y yo tendremos una charla larga —dijo con una sonrisa sarcástica.
Tragué fuerte, mientras veía que me ponía el cinturón. Suspiré resignada, mi mente no estaba ya para ponerme a pelear. Alfa Lucian se subió, y comenzó a conducir.
— ¿A dónde me llevas? —le pregunté más tranquila o por lo menos eso era lo que quería aparentar.
—Tu padre me llamó hoy por la noche —dijo tranquilo.
Lo miré con asombro, y mi cuerpo se tensó. Quería matar a mi progenitor. De seguro le había hablado de la convivencia.
— ¿Y? —pregunté haciéndome la desentendida.
Sus labios formaron una sonrisa torcida.
— Ya hablaremos más tranquilos cuando lleguemos a destino.
Mi celular comenzó a sonar, era Jessi.
—Hola Jessi —dije contestando.
— ¿Dónde estás? —preguntó preocupada.
Ellos por suerte por más que tomaran no les afectaba, así que mis dos chupitos de tequila, mi margarita y medio sex on the beach, no eran nada en comparación a su tolerancia.
—Me vino a buscar mi guardia personal —dije molesta mientras lo miraba.
Él sonrió.
—Oh, bueno. Cualquier cosa llámame —dijo comprendiendo a quien me refería.
—Quédate tranquila, hablamos mañana.
Colgué y me dispuse a mirar por la ventana. Vi que estábamos en el bosque.
—Fenrir... —dijo llamando la atención, giré mi rostro hacia su persona—. Él quiere pedirte disculpas por agarrarte fuerte esta tarde.
—No hay problema —dije negando con la cabeza.
“Al menos su lobo sabe disculparse, no como su humano.”
Nos estacionamos en una casa hermosa, rodeada de árboles. Su techo era a dos aguas. Tenía un estilo antiguo, pero reacondicionada. Un porche te invitaba a sentarte en el banco suspendido en el aire. Una ventana grande y alargada se encontraba detrás de este. No era muy grande, pero si imponente. Bajé antes de que él pudiera abrir mi puerta haciendo que largue un suspiro de resignación.
—Hermosa chocita ¿Es tuya? —le pregunté cruzándome de brazos.
—Si, me la regalaron por mi primera transformación —dijo mientras se encogía de hombros.
—Vaya, qué suerte tienen algunos —dije mirando al frente tratando de ignorar su presencia.
Tomé aire y le pedí a la Diosa que me dé toda la paciencia del mundo. Alfa Lucian se acercó a la puerta y la abrió, su mano se levantó moviendo los dedos en señal de que me acercara. Alcé una ceja, estaba loco si pensaba que iba a entrar.
—Sam… O entras… O te traigo como te saqué del pub —dijo mirándome fijamente levantando una ceja.
Nos quedamos mirando así por unos minutos hasta que él suspiró.
—Si tú lo quieres así... —dijo mientras se encaminaba a buscarme tranquilamente.
Cuando ya estaba a pocos pasos lo esquivé y entré, vi como sonreía cuando pasé por su lado.
—Vaya Luna me has dado Diosa —escuché decir.
Rodé los ojos.
Adentro era más hermoso todavía. El living, el comedor y la cocina estaban juntos dando un espacio armonioso y amplio del lugar. Una escalera daba a un pasillo abierto a la planta alta, la cual seguramente estaba su habitación. La decoración era de campo moderno, dándole un aire hogareño y confortable al sitio.
Lucian se puso de tras de mí y sentí sus manos en mis hombros mientras me tomaba la cartera y trataba de sacarme la chaqueta. Dejé que lo hiciera y me dirigí a ver más de cerca el living.
— ¿Quieres un café? —preguntó.
Giré sobre mis talones para verlo, llevaba unos jeans grises rotos en los muslos y una remera blanca. Me relamí los labios al ver su espalda ancha.
Todavía no entendía como con la diferencia de estatura, él podía agacharse tanto para besarme. "¡¿En qué estoy pensado, por favor?!" Me regañé a mí misma.
—Vale —dije acercándome a la isla de la cocina—. Me vendrá bien para mis sentidos —concluí.
Él se giró sonriendo tan sexy, que hizo que mi corazón diera un vuelco.
Viéndolo así, preparando café y estando tranquilo, no se parecía en nada al Alfa rudo que mostraba en el Instituto. Sonreí al suponer que tal vez era una de las pocas personas, que lo podía ver en este estado. Ahora comprendía cuando mi mamá dijo que era alguien tranquilo.
— ¿Qué te dijo mi padre? —ya no aguantaba más.





Capítulo 10:Una Propuesta Muy Tentadora.




El cuerpo de Alfa Lucian se giró junto con las dos tazas en sus manos, no pude evitar ver como sus músculos se tensaban. Tragué fuerte mientras dejaba una da las infusiones delante de mí. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo ante su mirada intensa, haciéndome desviar la vista.
— ¿Azúcar o edulcorante? —preguntó haciendo que lo mirase nuevamente.
—Azúcar está bien —dije perdiéndome en ese tornado gris que era su mirada—. Dos por favor.
Él asintió mientras lo hacía. El silencio inundó el lugar mientras él ponía el azúcar en ambas tazas. Humedecí mis labios. Estaba apoyado sobre la encimera, solo mirándome con el café en sus manos.
— ¿Y bien? —dije para que responda mi pregunta anterior mientras me ponía a revolver el café con la cuchara.
Él me miró y sonrió antes de llevarse la taza a la boca. Se acercó a la isla desayunadora, sus codos se apoyaron en el mármol. Sus orbes me sondearon unos segundos.
—Qué impaciente eres —dijo regalándome una sonrisa ladeada.
No me quitaba la vista de encima. Y yo no iba a desviar la mirada. Tenía los nervios de punta y el estómago se me removía.
El lobo agachó la cabeza riendo, causando que mi corazón latiera erráticamente en mi pecho.
—Me encanta lo desafiante que eres, eso es de seguro porque no tienes ese gen de lobo que hace que respetes los rangos en la manada —dijo volviéndome a mirar con intensidad—. Pero deberías tener más cuidado a quién desafías.
No pude aguantar y sonreí. Me estaba irritando su arrogancia. Sabía que era un Alfa y su forma de ser era la de llevarse el mundo por delante. Pero que me hable de esa manera me sacaba de quicio.
— ¿Me dirás o no? —me salí por la tangente.
Tomó otro sorbo de café. Mi cuerpo lo copió instantáneamente. Estaba rico, aunque prefiero más el café con leche.
Dejé la taza en la isla. Él seguía con ella entre sus manos mientras me miraba.
— ¿Tú qué crees que me dijo? —me preguntó—. Sé que sabes perfectamente de que tenemos que hablar. Ya que tu padre te lo pidió hace una semana que lo converses conmigo.
Desvié la mirada, su respuesta fue clara y concisa. No se fue con rodeos.
— ¿Y qué piensas al respecto? —le pregunté en un susurro—. Traté de disuadirlo, pero no hubo caso.
Su ceño se frunció casi al punto de que sus cejas se juntaron. Me detalló completamente y suspiró pellizcándose el puente de la nariz.
—Por lo visto no quieres saber nada de mí —dijo volviendo a tomar un sorbo.
Levanté la vista para tratar de ver algún indicio de sus sentimientos, pero no fue el caso. Su semblante era serio y sus emociones ilegibles. Mordí mi labio.
—Tú estás saliendo con Nathalie... —murmuré con la garganta seca.
Sus orbes grises me sondearon hasta el alma. Su aura se hizo más oscura. Vi como sus nudillos se pusieron blancos, tenía miedo de que la taza se rompiera en sus manos.
—Sam… sé que la he cagado desde el principio...
Alfa Lucian se incorporó dejando la taza en la desayunadora, caminó hasta donde estaba sentada y se sentó a mi lado. Su cercanía me encendió los sentidos. Apoyó su codo en la isla y recostó la cabeza en su mano.
—Y ahora lo admites... ¿Qué creías Alfa? —dije bastante molesta—. ¿Qué viviendo contigo iba a cambiar el hecho de que te comportaste con un maldito idiota?
Me paré y comencé a dar pasos de un lado al otro, el chico sentado me miraba sin decir nada. Estaba molesta e irritada. No podía sacar de mi cabeza todo lo que hizo. Me ocultó que tenía un compañero. Se adueñó de mi primer beso. Me marcó sin mi consentimiento, y agreguemos que se estaba revolcando con otra mientras a mí me acorralaba en cada pared que podía. Sentía mis mejillas arder. Era el momento de terminar con esto. Si no lo hacía ahora, no iba a poder más adelante. Sentía que el deseo de estar con él crecía a cada minuto y eso me hacía querer estar pegada a este Alfa arrogante, prepotente y machista.
Me paré en seco y lo miré a la cara.
—Esto se acaba aquí —dije con seriedad.
Pude ver como su cuerpo se tensaba mientras se descruzaba de brazos. Su boca se entreabrió y se paró de golpe. Trató de comenzar a caminar, pero mis palabras lo dejaron inmóvil en el lugar.
—Yo Samantha Smith, te rechazo a ti Alfa Lucian O'connel, como mi compañero de destinado. Como mi mate —sentencié.
El estómago se me revolvió y el pecho se me apretó. Su cara estaba desencajada. Sus puños se apretaron a los costados de su cuerpo. Dio un paso adelante, pero se detuvo mientras cerraba los ojos y su boca se fruncía en una línea fina. Sabía que le estaba causando el peor de los dolores para un hombre lobo. Pero si lo sentía, lo estaba ocultando muy bien.
—No sabes lo que acabas de hacer —dijo entre dientes.
Mordí mi mejilla. Respiré hondo.
—Te acabo de rechazar. Es mejor así, desde un principio no me quisiste como tu mate —le dije desviando la mirada.
El silencio se apoderó del lugar. Lo volví a mirar. Sus ojos estaban clavados en mí y podía ver su respiración acelerada.
—Nunca dije que no te quisiera como mi compañera Samantha.
— ¡Te ocultaste de mí! —le grité furiosa.
Las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro. El labio inferior me temblaba y el sollozo comenzaba a amenazar con salir de mi garganta. Apreté mis puños mientras miraba al piso para controlar mi llanto y mi enojo.
—Tenía mis razones para hacerlo —dijo en un susurro.
Lo miré otra vez, no daba crédito a lo que decía. ¿Qué podría ser más importante que encontrar a tu pareja? Varias cosas me pasaron por la mente. La primera fue que Alfa Lucian no me quería como su Luna por ser humana.
—¿Cuáles eran esas razones? —le pregunté.
No dijo nada, solo se quedó mirándome. En sus ojos vi duda, como si tuviera un debate interno. Rodé los ojos mientras me encaminaba a la puerta de entrada. Pero me detuve al recordar algo importante. Él tenía que rechazarme también.
—Tienes que rechazarme —le dije mirándole.
Sus piernas comenzaron a moverse en mi dirección mientras negaba con la cabeza.
—No lo haré —comenzó a decir—. No te rechazaré nunca. No puedo —dijo cuando ya estuvo cerca de mí.
Mis lágrimas volvieron a picar en mis ojos. Este chico no iba a dejar de hacerme daño ¿Por qué se empecinaba en un vínculo que por lo visto él no quería? Alfa Lucian decía que no podía, que nunca dijo que no me quería como su compañera. Pero sus acciones me hacían pensar lo contrario.
— ¡Lo harás, Lucian! —chillé.
Él tomó mis brazos con fuerza.
— ¡No puedo! ¿Qué no lo entiendes? —dijo desesperado y frustrado.
Negué con la cabeza mientras mis ojos se abrían. Lo miré fijamente denotando la desesperación en su rostro.
— ¿Cómo puedo entender si no me lo dices? —mi voz salió temblorosa—. No me reconoces como tu compañera por dos años y de la nada lo haces. No te entiendo —le dije las últimas palabras lentamente.
Mis brazos se cruzaron en mi pecho, sus manos seguían en mi cuerpo haciendo que un hormigueo recorra toda mi piel erizándome por completo los vellos de mi cuerpo. Los labios del Alfa se apretaron en una fina línea mientras negaba con la cabeza.
—Nunca te negué como mi compañera... es solo que no podía...
Entrecerré mis ojos. Apreté mis labios sin saber que más decirle. Estaba empecinado en no terminar con esto.
—Dime las razones por las cuales te ocultaste —dije otra vez entre dientes—. Lucian, si quieres que esto funcione, necesito saber por qué no me lo dijiste desde un principio.
Su agarre en mis brazos se hizo más débil. En su mirada vi que estaba pensando lo que le dije. Y era verdad. Fruncí el ceño al todavía sentir la molestia en mi pecho.
—De acuerdo, pero tienes que escucharme —dijo mientras asentía con la cabeza.
Su mano me tomó por la muñeca mientras me hacía caminar hacia las escaleras. El pánico se adentró en mí. No quería subir, me detuve en seco. Alfa Lucian se giró y puso los ojos en blanco.
—No te haré nada —dijo secamente—. Si tanto quieres saber ven te mostraré.
Tragué fuerte mientras volvía a caminar, su mano sobre mi muñeca escocía por las chispas que sentía. Subimos las escaleras mientras ambos estábamos en silencio. El corazón me martillaba a cada paso que daba. Fuimos hasta una de las puertas y la abrió. En verdad esperé, no sé, que tuviera a alguien encerrado o qué sé yo. Pero no, era un cuarto común, una habitación de huéspedes. Me detuve en seco cuando su mano me soltó, prendió la luz y se dirigió a una mesa de luz. Para llegar a ella tuvo que rodear la cama tamaño King, que había delante de mí.
Abrió un cajón y sacó un papel. Fruncí el ceño al no comprender que era lo que me quería mostrar.
—Esta es la razón por la cual no te dije nada. Y por la cual no pienso dejarte ir —sentenció mientras tiraba el papel en la cama.
La sorpresa que me inundó fue tal que no me salían las palabras. Mis ojos detallaron el papel grueso y brilloso. Era una foto. Más específicamente una foto mía con mis dos mejores amigos, Ethan y Jessy.
Recordaba ese día, había sido el cumpleaños número dieciséis de Jessica y nos habíamos sacado una foto para recordarlo. Lo miré y volví a mirar la foto. La tomé entre mis manos. ¿Qué hacía el Alfa con una foto mía?
En ella estábamos los tres sonriendo, Jessy en el centro y Ethan y yo a cada costado.
—Esta es la razón por la cual no te lo conté —dijo mientras se encaminaba hacia mí.
Volví mi atención al chico que tenía a mi lado. Alfa Lucian seguía mirándome fijamente.
—No lo comprendo —dije negando con la cabeza—. ¿Por qué tienes una foto mía y más aún como la conseguiste?
Se lo notaba exaltado y de seguro, no tenía la mejor paciencia del mundo y lo sabía ya de antemano.
—La razón por la que no me puedo alejar de ti es porque hace casi tres años que estoy jodidamente enamorado de ti —dijo entre dientes mirándome intensamente.
Mis ojos se abrieron de par en par. Mi boca casi cae al piso, por lo que acaba de decir el Alfa. Lo que menos esperaba era que dijera esas palabras.





Capítulo 11: Amor a primera foto.




Lucian.
La pelirroja que tenía en frente seguía estática en el lugar. Sus ojos estaban desorbitados y sus labios levemente separados. Reprimí el hábito de morderme el labio. Sus mejillas de repente se pusieron rojas y parpadeó varias veces.
—¡¿Qué?! —dijo casi en un grito llena de incredulidad.
El pecho me dolía horrores, me costaba estar parado hablando como estaba en este momento. Mi respiración era un caos y sentía que en cualquier momento me desmayaría. Sabía que el ser rechazado por tu mate era uno de los dolores más fuertes que puedes sentir. Por no decir el primero.
Cuando pronunció esas palabras, sentí que mi mundo se acabó. El suelo que tenía debajo se había abierto. Y ni hablar del dolor en el pecho que se extendía poco a poco por mi cuerpo, como si fuera escarcha en mis venas. Traté de no mostrar mi estado.
Samantha seguía mirándome como si tuviera dos cabezas.
Sus grandes ojos miel me tenían embobado y no sabía cómo seguir con lo que le estaba diciendo.
Me senté en la cama mientras largaba un suspiro. Solté mi cabello, un hábito que tenía cuando estaba muy estresado y sentía que las cosas se me estaban saliendo de las manos.
—Lo que escuchaste —mordí mi labio inferior levemente—. Estoy enamorado de ti desde hace tres años. Desde que tu papá me mostró una foto tuya —culminé mirándola otra vez.
Pasé la mano por mi cabello echándolo hacia atrás. Samantha apretó la mandíbula. Si ella supiera como me tenía, no estaríamos teniendo esta conversación. Pero como buen bastardo que soy hice todo mal con ella. Desde ocultarme por miedo a que me rechace, cosa muy irónica, ya que lo acaba de hacer. Hasta marcarla en un arrebato de posesividad que tuve. ¡Lo admito, soy un maldito bastardo!
—Si tan enamorado estabas porque te ocultaste —preguntó con los ojos entrecerrados llena de frustración.
Fruncí el ceño. La realidad es que cuando la vi en la foto quedé loco por ella. No pasaba otra cosa por mi cabeza, que no sea esa hermosa criatura que había visto en la foto. El problema, era que en un principio no quería acercarme a ella, ya que me faltaba un año para transformarme y no quería comenzar una relación con alguien sabiendo que podría encontrar a mi pareja. No quería crear una expectativa amorosa en alguien y después dejarlo tirado por ir detrás de mi alma gemela.
—No quería tener una pareja antes de mi transformación por si llegaba a encontrar a mi mate —le dije.
Su cabeza se inclinó mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. Samantha asintió levemente mientras parecía reflexionar sobre lo que le había dicho.
— ¿Y después de qué lo supiste? —dijo finalmente mirándome—. Tú... podrías habérmelo dicho.
Tragué fuerte mientras agachaba la cabeza.
—Traté de acercarme varias veces, pero me huías —dije algo apenado.
No estaba acostumbrado a decir mis sentimientos y menos sentirme tan vulnerable con alguien, pero eso era lo que me pasaba con esta pelirroja. La miré a los ojos mientras recordaba las veces que me había mentalizado para conversar, pedirle algo en los pasillos del Instituto. Planeaba pedirle algún libro alegando que no lo había traído.
Sus cejas se alzaron solo para después ponerse roja como un tomate.
—Llegué a la conclusión de que me tenías miedo.
Miré mis manos. En verdad me sentía un idiota, soy un Alfa. No debería tener miedo a nada, pero solo pensar que ella me temía, me puso en la cabeza que no tenía que acercarme a ella.
—Tenías miedo a que te rechace por ser el Alfa de la manada.
Alcé la vista, la forma en que lo dijo parecía que hablaba más para ella que para mí. Asentí lentamente.
—¿Y Nathalie? —dijo casi mordiendo su nombre—. ¿No se supone que una vez que tienes a tu compañero no tienes ojos para otra persona? —dijo molesta.
Si sus ojos pudieran matar, ya estaría muerto, de eso estaba más que seguro.
Esa fue mi mayor cagada. Largué un suspiro.
—Cuando pude sentir tu primer celo me enloquecí, tuve que poner todo de mí para no tomarte en la clase de historia.
Sus mejillas se volvieron a tornar de ese rojo que la hacía verse adorable.
—Traté de ahogar mi... calentura junto a mis amigos en un bar de la manada. Nathalie estaba allí. Su cabello rojo me hizo acordar a ti —dije con culpabilidad.
—Ethan tenía razón —dijo haciendo que la miré fijamente.
Entrecerré los ojos.
— ¿Qué te dijo? —espeté algo molesto.
Ya tenía a su amigo a punto de matarlo en cualquier momento por lo ‘cariñoso’ que era con ella.
—El otro día cuando supe que tú eras mi mate... —dijo avergonzada—. Dijo que era probable que tú estabas usando a Nathalie como un sustituto —dijo desviando la mirada.
Sonreí al ver que sus manos comenzaban a jugar entre sí.
—Sí, es verdad. Comencé a tener encuentros con ella imaginándote a ti —dije apenado—. No es algo de lo que esté orgulloso…
Su cuerpo dio un paso adelante.
La tenía tan cerca que deseaba con todas mis fuerzas tocar su suave piel, su aroma a jazmín y vainilla estaba en todo el lugar causándome estragos. Sentía que mi corazón latía fuerte contra mi pecho.
—Pero estar con ella no me quitó el deseo de tenerte conmigo, seguí buscándote en el Instituto, en los pasillos, en el comedor. Incluso en las clases que teníamos en común tenía que poner todo mi autocontrol para no mirarte todo el tiempo —le seguí diciendo mientras una sonrisa se escapaba de mis labios al recordar—. En verdad quería acercarme a ti, Sam —le dije mirándola a los ojos—. Pero el miedo que veía cada vez que me tenías cerca me paralizó.
Su garganta se movió bruscamente, y sus mejillas eran las luces rojas de navidad.
—Yo... Si te tengo miedo... pero es por tu presencia —dijo desviando la mirada—. Impones mucho poder.
Tomé su mano sin darme cuenta, tenía estas acciones, las cuales las hacía mi cuerpo sin avisar. Miré su rostro anclando su mirada con la mía. Samantha dio otro un paso adelante y se quedó parada frente a mí. Me levanté sin soltar sus dedos, en un tacto casi imperceptible. Podía sentir esas chispas que aparecían cada vez que nos tocábamos.
— ¿Cómo hubieses reaccionado si te decía que eras mi mate? Si me tenías miedo —le pregunté sabiendo que como era su personalidad era más que probarle que haya salido corriendo.
—Yyo... No lo sé —dijo desviando la mirada.
Su hermosa boquita se frunció debatiéndose en sus pensamientos.
—Probablemente, me hubiera ido a Alaska a vivir —murmuró frunciendo el ceño.
Sonreí, ante sus palabras, amaba su forma de ser; como se expresaba con esas ocurrencias extrañas que tenía.
—Luego supe que te querías ir y que por ello no querías encontrar a tu mate —terminé.
Era la verdad. Por más idiota que sea no iba a interponerme en lo que ella quería hacer. Pero tampoco tuve el valor de rechazarla para que haga de su vida lo que quisiera. La amaba con locura. Es un sentimiento que nunca tuve por nadie.
Comencé a trazar círculos en el dorso de su mano. Las chispas que sentía con cada toque me tenían embelesado. Miré sus labios rojos y carnosos. El pecho me volvió a dar un tirón al desear besarla y ahogarme en ese torbellino de sentimientos que tengo cuando lo hago.
—Lucian... —se mordió el labio, sentí mi corazón martillar al escucharla decir mi nombre nada más. Me encantaba que no usara el honorífico de Alfa—. Entendiste todo mal —dijo mirándome—. Yo me iba a ir si no encontraba a mi mate, porque no iba a tener a nadie esperándome.
Mis cejas se levantaron en consternación. Estaba seguro de que ella no quería tener una pareja para irse de la manada. La había escuchado hablar más de una vez con sus amigos sobre eso y dejó bien en claro que rogaba no tener uno.
— ¿Por qué piensas que me enojé cuando te ocultaste de mí? —me preguntó. Mi ceño se frunció sin saber qué decirle. Negó con la cabeza—. Eres un genio en todo, pero en comprender este tipo de cosas veo que eres un asco —dijo burlona.
Me encogí de hombros, tenía razón. Soy un asco. En verdad no sé cómo actuar con ella, quiero apretujarla, besarla y no separarme de ella. Pero también me saca de quicio rápido con sus locuras.
—Pero tú me dijiste mil veces que te querías ir después de saber que soy tu compañero —le dije.
— ¡Por qué estaba enojada! —rascó su cabeza—. ¿Sabes lo que es que de la nada aparezca tu compañero y te des cuenta de que se ocultó? Creí que no me querías por ser humana.
Acaricié su mejilla con miedo a que me rechazase, pero no fue así. Me dejó hacerlo. Miré su rostro lleno de pecas, sus pestañas cobrizas. En verdad era una obra de arte. Jamás podría dejarla ir.
—Jamás me importó que seas humana, Sam —le informé.
El dolor en el pecho comenzó a desaparecer poco a poco, cada tanto sentía un pinchazo, pero no era nada comparación con lo que había estado aguantando hace unos minutos. Era evidente que el vínculo se negaba a romperse y eso me calmó un poco. Mientras no la rechace el vínculo volvería a alimentarse de nuestros sentimientos. Y eso era lo que estaba pasando.
—Vayamos abajo —le dije acercándome a la puerta.
Ella asintió y salió primero. La seguí hasta la cocina donde habíamos estado antes, ella se sentó mientras ponía sus manos entre las piernas y miraba a cualquier lado menos a mi persona.
—El café se enfrió... si quieres te preparo otro —le dije prendiendo la cafetera eléctrica.
El ambiente estaba tenso y no sabía cómo aligerarlo. Samantha me miró y asintió levemente. Por mi parte no paré de mirarla embobado. Detallando cada parte de su rostro. De su cuerpo. De lo pequeña que se veía allí sentada.
En verdad tenía que tener cuidado cuando la tocaba, debía controlar mi fuerza para no lastimarla.
La vi largar un suspiro antes de centrar su atención en mí.
— ¿Qué haremos con la convivencia? —dijo avergonzada, sus mejillas rosadas me causaban ternura y ganas de estrujarlas.
Volví a servirle un café y me acerqué a ella. Dejé ambas tazas delante de nosotros y me senté a su lado. La contemplé mientras tomaba un sorbo. Tenía una idea, pero ahora no estaba seguro de si proponérselo. No después de todo lo que había pasado. Pero mi lado egoísta ganó.
—Tengo una propuesta para hacerte —dije por fin.
Ella asintió pensativa y dudosa. Casi con miedo a lo que le podía sugerir.
—Te escucho.
Sonreí levemente al ver que el ambiente estaba más tranquilo entre nosotros. Sus ojos me detallaron y mordió casi imperceptiblemente su labio inferior. Tuve que contener una sonrisa al ver que ella también sentía la atracción que había entre nosotros.
—Convivamos todo lo que queda del año juntos... —hice una pausa. Vi que estaba por interrumpirme, así que seguí con lo que estaba por decirle—. Si vemos que no congeniamos y no llegamos a buen puerto, damos por terminada la situación. Tú volverás a lo de tus padres y seguirás con tu vida normal.
Sonreí al ver que su boca se abría y se cerraba sin saber qué decir. Su ceño se frunció mientras tomaba un sorbo del café.
— ¿Qué pasa con mis estudios fuera de la manada? —preguntó cautelosamente.
Mordí mi labio mientras sonreía. Esta cachorrita se estaba proyectando a estar después de este año conmigo.
—Creo que te estás proyectando a futuro conmigo, Sam —dije burlón.
Sus mejillas se prendieron fuego al darse cuenta de lo que había preguntado. Incliné la cabeza para un costado mientras esperaba a que dijese algo.
Los minutos pasaron. Tomé unos sorbos a mi café.
—No es necesario que me des una respuesta ahora —le dije tratando de sonar tranquilo.
—Quiero dártela, así cerramos este tema de una vez —dijo negando con la cabeza.
Asentí mientras esperaba.
—La convivencia será como pareja, ¿verdad? —preguntó.
Y allí estaba la pregunta que sabía que más le costaría hacer, su mirada se desvió de mí. Tomé su mentón para que me mirase.
—Sí. Pero no haré nada que no quieras, Sam. Hasta dormiremos en cuartos separados —dije acomodando su cabello detrás de su oreja.
Asintió pensativamente. Se veía tan bonita con ese casi puchero en su boca mientras pensaba.
—¿Qqué pasará con Nathalie? —dijo casi tartamudeando.
Fruncí el ceño, tenía que dejarle en claro ese tema. Ya no quería más inconvenientes entre nosotros. Cuando me dijo que nos había escuchado, ya lo sabía, su aroma estaba en todo el vestuario ni bien entró. Pero en verdad no estaba ni cerca de hacer algo con Nathalie, por más que tratase, no pude. Mi cuerpo la deseaba a ella. Si, la estaba besando para intentarlo, pero tenerla con la camisa abierta y mostrándome su torso casi desnudo no me hizo sentir nada. Y menos cuando la fragancia de Sam se instaló en mis pulmones.
—No pasará nada, terminé con ella hace unos días —dije secamente—. Solo te quiero a ti, cachorrita —le dije parándome y acercándome más a ella.
No le di tiempo a reaccionar, la tomé por la cintura y la levanté, sus manos envolvieron mi cuello con pánico. La senté en la isla desayunadora para tenerla a mejor altura. El hormigueo por su tacto sacó chispas eléctricas en mi cuello. No podía apartar la mirada de sus labios ¡Joder, quería probarlos otra vez! Ella también se detuvo en mi boca haciendo que tragase en seco. Humedeció su boca y con ese gesto mandé al carajo mi autocontrol.
Me agaché y la besé. Me devolvió el beso con igual intensidad y anhelo, sentía que un calor líquido pasaba por mis venas quemándolas. Toda ella era una droga para mí. Me encantaba su sabor, lo suave de sus labios. Mordí su labio para luego invadir su boca con mi lengua. Chupé y mordí sus labios, contorneé su arco de cupido, deseando tenerla más cerca de mí. Sus movimientos eran algo torpes, denotando lo inexperta que era, pero podía sentir que estaba en la misma situación que yo. La deseaba con tanta fuerza que era hasta doloroso para mi cuerpo.
—Mío, solo mío —fueron las palabras que salieron de su boca mientras se apretaba a mí y envolvía sus piernas en mi cintura.
Mis oídos no daban crédito a lo que había dicho Sam. Sonreí, arrogantemente, me había reclamado como su mate. El corazón se me hinchó de alegría. Sentí el jalón del vínculo hacerse más fuerte
—Tú no estarás con nadie más, Lucian —dijo relamiéndose los labios.
Volví a besarla. Sus manos se hundieron en mi cabello mientras un gemido suave salía de su boca. Un sonido tan tentador, qué hizo que mordiera su labio más fuerte de lo necesario.
Se separó mirándome asombrada y un poco molesta.
—Me lo debías de esa vez preciosa —dije sonriendo y mirándola con deseo.
Me apoyé sobre mis manos en el mármol haciendo de barrera con ella en el medio. La miré dándome cuenta de que sus ojos estaban nublados de deseo. Se mordió el labio y se acercó a mí tratando de besarme. Lo intento varias veces, pero me alejaba sonriendo burlonamente. Necesitaba saber que mis oídos no me habían jugado una mala pasada.
—¿Qué es lo que quieres Lucian? —me inquirió frustrada.
—Dilo de nuevo —dije mirándole los labios—. Si no, no te daré lo que quieres —le dije sonriendo con un poco de diversión.





Capítulo 12: Excitación A Flor De Piel.




Mis ojos se acomodaron a la luz nocturna. Nos habíamos quedado dormidos en el living. Me removí en el lugar dándome cuenta de que me había tapado con una manta. El problema es que no veía al lobo por ningún lado.
Mi mente fue a los sucesos de hace unas horas; o tal vez minutos. No sabía cuánto había dormido.
Saber que Lucian siempre estuvo enamorado de mí, me hacía sentir un hormigueo en el estómago. Sonreí de solo pensar en sus besos. De cómo me había abrazado cuando nos fuimos a sentar al sofá enorme que tenía. Todavía me costaba asimilar todo el malentendido que se había ocasionado por culpa de los dos. Él por miedo a que lo rechace, yo miedosa por él ser el Alfa de la manada; él por acostarse con Nathalie, yo por decirle que lo haga cuando no quería. En fin, somos dos tontos. Hay un dicho que dice: siempre hay un roto para un descosido, él era mi roto claro está... yo era la descosida en lo que a mí respecta.
Respiré hondo, todavía podía sentir su aroma a mí alrededor. Sonreí como boba mientras tapaba mi rostro. Tenía mis sentimientos hechos un remolino. No quería seguir peleando contra esta atracción que sentía por este Alfa.
Me destapé y comencé a pasar la vista por el lugar. Alcé la mirada, de una de las puertas de planta alta, se filtraba un poco de luz. Me estiré tratando de aligerar mis extremidades adormiladas. Me había sacado los zapatos antes de quedarme dormida, así que subí lentamente tratando de hacer el menor de los ruidos. Sabía que los hombres lobos tenían muy buen oído. Y teniendo en cuenta que la curiosidad de saber qué estaba haciendo me mataba. Traté de que Lucian no me pudiera oír.
Con el corazón en la boca subí escalón por escalón. Mi respiración estaba agitada mientras me acercaba a la puerta. Esta estaba entornada, dejándome escuchar como el agua de la ducha caía. No les voy a mentir, la curiosidad mató a gato. Pasé de largo para poder tener una mejor vista. Asomé un poco mi cabeza por la abertura. La visión de su espalda desnuda, con ríos de agua surcando cada músculo, hizo que ahogue un jadeo tapándome la boca. "Este chico es puro músculo" Pensé. Mi deseo se incrementó haciendo que vuelva a mirar. Lucian se había puesto de costado y su cabeza se apoyó contra la pared largando un suspiro de frustración. Fruncí el ceño al no comprender por qué estaba de esa forma. Mis ojos siguieron deleitándose con la vista de sus brazos, marcándose cuando pasó sus manos por ese cabello sedoso que tenía. Me vi a mí misma babeando como una tonta.
Sentía lo excitada que estaba y eso no era bueno. Porque él podría darse cuenta de mi acto desvergonzado al olerme. Respiré hondo y su aroma entró en mis fosas nasales. "¿Cómo aguantaré viviendo con él?" Pensé tratando de tranquilizarme.
— ¡Maldición, todavía no se baja! —dijo en un gruñido—. ¿Cómo haré para tenerla cerca si me pone así solo verla dormir?
Mis ojos se abrieron más, mientras relamía mis labios al escuchar lo que dijo. Volví a mirar, mi lado morboso y pervertido había salido a la luz. Su mano derecha estaba moviéndose mientras atisbaba su sexo entre sus dedos. El calor me invadió por completo. Tragué fuerte mientras me recostaba contra la pared y me dejaba caer lentamente al piso. Con mis piernas flexionadas y en cuclillas, volví a mirar. El vapor del agua caliente empañaba el vidrio de la ducha haciendo difícil poder ver.
Suspiré frustrada. A mis oídos comenzaron a llegar sus jadeos. Esos sonidos calaron en mi interior haciendo que me dé un vuelco en el estómago. Un hormigueo se esparció por mi cuerpo centrándose en mi zona íntima. Mis manos comenzaron a pasear por mi cuerpo, me sentía caliente mientras sus jadeos penetraban cada fibra de mi cuerpo. Comencé a acariciar mi sexo por encima del pantalón corto, fruncí el ceño y mis labios al ver que no estaba dándome la satisfacción que quería. Su aroma alimonado estaba haciendo estragos en mis nervios, ya destrozados por esos sonidos provocadores que salían de la garganta de Lucian.
El corazón me martillaba, mientras que la respiración se me entrecortaba. Desesperada por el deseo abrumador que me invadió, metí mis manos dentro de mis braguitas ya empapadas.
Tracé círculos con mis dedos sobre mi clítoris ya sensible, sintiendo lo mojada que estaba. Solo escucharlo me dejó preparada y dispuesta. Tenía una neblina en la cabeza. El calor fundido oscilaba por mi cuerpo, para generar un punto de tensión en mí entre pierna. Apresuré los movimientos sobre mi punto más íntimo con un dolor placentero y punzante. Mi otra mano llevó mis dedos a la entrada, haciendo que dos de ellos comenzaran a entrar y salir en una desesperación por apaciguar el calor que sentía en esa zona. La tensión se fue haciendo más fuerte. Dejé de penetrarme para llevar esa mano a mi pecho derecho mientras masajeaba mi pezón erguido, tuve que morderme los labios para no hacer ningún ruido.
—Sam...
Mi nombre pronunciado entre jadeos fue lo que me hizo explotar en un clímax tan fuerte, que tuve que taparme la boca para que no saliera un grito de mis labios.
Agitada y con las piernas como gelatina decidí gatear hasta la escalera para bajar de esta sentada. Porque estaba segura de que si me paraba me iba a caer redonda al piso. Y lo que menos quería era hacer algún ridículo.
Unos brazos me agarraron por la cintura haciendo que me tense toda. Cerré los ojos maldiciendo.
—Puedo sentir tu excitación a kilómetros, Sam —lo escuché decir mientras me cargaba en sus brazos. No tenía cara para verle de lo avergonzada que estaba—. Resultaste bastante pervertida, cariño. No sabía que te gustaba el voyeurismo —dijo burlón.
Mi rostro estaba rojo y de seguro hasta mis orejas lo estaban.
—No es lo que piensas. Juro que no vi nada —mentí descaradamente.
Él soltó una risa mientras me sentaba en algo mullido. Al estar con los ojos cerrados no había visto a donde nos habíamos dirigido.
Cuando los abrí él estaba en cuclillas delante de mí con una sonrisa de estar divirtiéndose mucho en este momento.
—Vaya que saliste curiosa —dijo subiendo su mano lentamente por mi pierna.
Reparé en que estaba solo con un pantalón, podía ver su torso desnudo y las ganas de tocarlo me invadió. Su aroma estaba en toda la habitación y me estaba volviendo loca. Lucian se acercó a mí haciendo que caiga en la cama con él encima. Algunas gotas de su cabello mojado caían a mi alrededor.
Como buena pervertida que soy, pasé un dedo por su pecho sintiendo su piel perfecta con él. Me mordí el labio. Su músculo pectoral se tensó ante el tacto, mientras que un jadeo salió de sus labios. El hormigueo por la electricidad no tardó en llegar a mi dedo.
También pude divisar algunas cicatrices de garras y mordidas por todo su cuerpo. Eso me hizo temblar, la piel de los hombres lobos era difícil de rasgar. Una de las cosas que lo podía hacer era otro hombre lobo.
—¿Qué haré contigo, Samantha? —dijo mirándome intensamente. Su cadera se apretó a la mía y un gemido salió de mi boca al sentir su erección apretándose contra mi muslo. Su rostro se escondió en mi cuello—. Sabes lo que me costó bajarlo. Para que tú, solo con mirarme de esa forma hambrienta, lo vuelvas a parar —me sermoneó al oído.
Su nariz comenzó a trazar mi cuello mientras sentía su aliento golpear mi piel. Su pierna se flexionó haciendo que su rodilla rozase mi sexo, haciendo que mis manos vayan a sus hombros. Estaba todavía muy sensible en esa zona. Sus labios chuparon la zona dulce de mi garganta sacándome un gemido. El calor líquido comenzó a subir por mis venas, mi corazón estaba a más no poder de lo acelerado que estaba. Una de las manos de Lucian se desplazó por mi pecho hasta llegar a mi seno. Comenzó a amasarlo mientras su rostro se alejaba de mi cuello. Mis dientes mordieron mi labio al ver sus ojos dorados, su vista se detuvo en ese acto. Sus labios chuparon cada parte de mi boca, no dejó nada sin tocar. Su lengua se hundió buscando la mía, haciendo que mi respiración se entrecortara. Quería sentirlo más. Quería que me tocase más. Mis neuronas a estas alturas estaban quemadas.
Sus dientes delanteros capturaron mi labio inferior solo para después chuparlo.
—No sabes cuánto me gustas, cachorrita —dijo en un susurro ronco.
Sus labios volvieron a chupar y lamer los míos. La mano que seguía sosteniendo mi pecho, se deslizó por mi torso solo para meterse por debajo de mi blusa. Pasó por el arco de mi corpiño, subiéndolo y encontrando mi pezón ya erecto. Mi espalda se arqueó cuando su pulgar comenzó a hacer círculos en él.
Tragué saliva fuerte, esto ya se me estaba escapando de las manos. Si seguíamos así terminaría perdiendo lo único puro que me quedaba. Porque mi mente y corazón ya definitivamente no lo eran. Carraspeé.
—Lucian...
— ¿Ummh? —murmuró mientras mordisqueaba mi oreja.
—Creo que debemos parar... —dije nerviosa.
Su rostro se separó de mi cuello, Lucian me miró detenidamente y asintió tranquilamente. Sus labios tocaron los míos en un beso tierno. La mano que estaba en mi seno se alejó.
Se bajó de arriba mío.
—Ven aquí —dijo tranquilo mientras se recostaba en la cama.
Me levanté y lo miré detenidamente.
—No haré nada cachorrita, solo quiero abrazarte —dijo sonriendo divertido.
Humedecí mis labios mientras asentía. Gateé sobre la cama hasta llegar a donde estaba el Alfa. Lucian no me quitaba la vista de encima en cada movimiento que hacía, y eso me ponía más que nerviosa.
Había aceptado tener una relación con él, pero todavía no estaba preparada para dar el siguiente paso. Sonaré muy anticuada, pero recién nos estábamos conociendo. No quería apurar las cosas, quería disfrutar de cada momento que podía pasar con él. Quería conocerlo más, saber que cosas le gustaban y que no.
Cuando estuve frente a él, su mano tomó mi muñeca haciendo que me acueste sobre su pecho. Mi mano descansó donde retumbaba los latidos de su corazón. Su calor me inundó trayéndome paz. Un suspiro se escapó de mis labios. Lucian comenzó a pasar sus dedos por mi cabello haciendo que mis ojos se cerraran. Su aroma entraba a caudales en mis pulmones, sedándome por completo.
La mano que tenía libre fue a barbilla haciendo que alce el rostro. Sus ojos grises me miraron con felicidad. No pude evitar estirarme y buscar sus labios. Estaba en una nube de ensoñación. El lobo tomó mi mejilla acercándome más. Besó tiernamente mi nariz, luego mis ojos, mis mejillas y finalmente mis labios.
—Siento que es un sueño, del cual no quiero despertar nunca —dijo contra mi boca.
Sonreí mientras me separaba un poco de él.
—No es un sueño Lucian —dije feliz.
Sus labios se curvaron mientras me hacía volver a su pecho. Sus dedos siguieron acariciando mi cabeza. Por un segundo escuché un ronroneo.
Alcé la vista.
—Fenrir está contento —dijo mordiendo su labio inferior.
Reí por lo bajo.
— ¿Sabes algo? —dije sonriendo—. Creo que me cae mejor Fenrir que tú.
Los ojos de Lucian se entrecerraron, por un segundo se pusieron dorados. De seguro estaba hablando con Fenrir. Sonreí gustosa de ver como estaban teniendo un debate interno entre los dos.
— ¿Por qué? —inquirió confundido.
—No sé, es más... bueno —me encogí de hombros—. También sabe pedir perdón.
Su boca se abrió, sus ojos parpadearon en dorados. Mordí mi labio.
—Yo te pedí perdón.
Negué con la cabeza.
—Tú dijiste que sabías que la habías cagado —le respondí enderezándome.
Se quedó en silencio unos segundos, sus ojos iban del dorado al gris y viceversa.
Lucian tomó mi cuerpo atrayéndolo a él. Su mano derecha me sostuvo de la cintura, mientras que su mano izquierda fue a mi mejilla. Mis manos se apretaron contra la piel de su pecho. Haciéndome recordar que estaba sin nada en el torso.
—¿Me perdonas por las idioteces que hice? —me preguntó acariciando mi mejilla con su dedo pulgar.
Pasé mis manos por su cuello enlazándolas en su nuca.
— ¿Tú me perdonas por rechazarte? —le dije.
Sus labios se curvaron mientras asentía. Un beso fue el conciliador de todo lo que había pasado, cerrando las paces.
Mi cuerpo se pegó al suyo, deseando más de su tacto. Mi mente comenzó a nublarse mientras nuestros labios se chupaban y lamía lentamente. Cuando ya estuvimos los dos sin aire, nos separamos un poco. Su frente cayó sobre la mía. Sus labios besaron mi mejilla. Una nalgada llegó a mi trasero haciéndome brincar. Me alejé del lobo mientras entrecerraba los ojos. Sus labios tenían una sonrisa mientras se levantaba de la cama.
—Ya es tarde —dijo poniendo sus manos dentro de los bolsillos de su chándal.
Asentí lentamente mientras sentía que mis labios hacían un mohín instintivo.
—Esta será tu habitación —dijo tranquilo mientras se encaminaba a la puerta—. Cuando te mudes, si quieres puedes decorarla a tu antojo —dijo ya en el umbral.
—Gracias —dije sentándome en la cama y cruzando mis brazos alrededor de mis piernas—. Y perdón por... ya sabes —dije ocultando mi rostro contra mis rodillas.
Una risa seca salió de su garganta erizándome la piel.
—No hay problema cachorrita —dijo—. Que descanses, nos vemos mañana.
La puerta se cerró y caí de espaldas en la cama. ¡Por la Diosa! Esta convivencia sacaría mi lado más oscuro y perverso. Prendí la luz. El cuarto estaba decorado con toques masculinos. Cuando me acosté y restregué mi rostro en la almohada sentí su aroma alimonado. En ese momento caí en la cuenta de que Lucian me había cedido su cuarto. Me ahogué en su olor. Me quité el pantalón corto que me molestaba, para luego taparme con las sábanas. Ni bien cerré los ojos, me quedé dormida.





Capítulo 13: Más muertes.




Lucian.
Mis ojos se abrieron. La luz matinal a penas se filtraba por la ventana. Sentía que la cabeza me daba vueltas por la falta de sueño. Me había costado poder dormir sabiendo que Samantha estaba en la habitación contigua. Tanto Fenrir como yo estábamos ansiosos, queríamos estar con ella, abrazarla y besarla. Sentir su calor fue lo más lindo y reconfortante que había sentido en mi vida. Pero también quería darle su espacio. Se lo había prometido, así que trataría de cumplir con mi promesa.
Restregué mis ojos, mientras me sentaba de la cama. Moví mi cuello tratando de aligerar mis músculos. Sin duda alguna, iba a ser un dulce tormento tenerla en casa. Me levanté, entrecerré los ojos al recordar que mi ropa seguía en la otra habitación.
No había planeado que se quedara. Solo sería hablar y ver si podíamos llegar a un acuerdo, obviamente rogando que aceptara vivir conmigo.
Mordí mi labio mientras salía de la habitación. Ni bien abrí la puerta pude sentir su aroma en toda la casa. Fenrir ronroneó haciéndome sonreír. Me acerqué despacio a la otra puerta. La abrí tratando de no hacer ruido, mis ojos fueron al pequeño cuerpo sobre la cama. Mordí mi labio al verla casi destapada. Los brazos de Samantha estaban aferrados a la almohada, mientras que mi vista se demoraba en sus piernas desnudas. Me acerqué a ella, humedecí mis labios mientras trataba de no reír al ver sus bragas de corazoncitos. Tomé las sábanas y la tapé. Sam se acurrucó más contra la almohada. No pude evitar el deseo de acariciar su cabello cobrizo anaranjado.
Me encaminé al placar y saqué unos pantalones de chándal y una remera. Salí despacio de la habitación tratando de hacer el menor de los ruidos posibles.
—Lucian…
Mi cuerpo se tensó mientras me giraba despacio. Largué un suspiro cuando vi que estaba dormida todavía, sonreí. Mi cachorrita hablaba dormida.
Fui al baño a hacer mis necesidades y cambiarme. Bajé las escaleras, tomé mis llaves y salí de casa. Cerré con llave, por lo general no lo haría, pero estando Sam no quería que nada le pasase. Las puse entre los canteros para volver a abrir cuando volviese.
Salí a trotar como todos los días por el bosque, luego de unos minutos dejé que la transformación me llene, dejando a Fenrir salir para que corriera un poco. Mis patas retumbaron en la tierra, sentía el viento pasar por mi pelaje. Corrimos sin destino alguno. Solo dejándonos llevar por el aroma a bosque y la brisa matutina.
Su cabeza enorme se sacudió de un lado al otro mientras aminorábamos el trote.
Me detuve a pensar en todo lo que había ocurrido en estas últimas horas.
—Ya es nuestra Lucian —dijo Fenrir, jocoso por el link.
—Sí, pero debemos ir despacio, ya viste lo nerviosa que se pone cuando estamos cerca.
—Yo lo único que vi fue una niña muy traviesa.
Sonreí al recordar verla a gateando tratando de escapar. Su aroma me había tomado por sorpresa en el baño cuando estaba por acabar, no pude evitar decir su nombre sabiendo que ella estaba en el lugar. Pero lo que me dejó aturdido era verla en esa situación, pensé que estaba abajo en el sofá y que a lo sumo estaba teniendo un sueño húmedo. Sin embargo, no, la cachorrita estaba espiándome. Su carita estaba completamente roja cuando la tomé en brazos mientras huía a mi mirada.
Luego de haber llegado a un acuerdo de que ella vendría a vivir a casa, no paramos de besarnos. Sus labios eran un imán para los míos.
"Flash Back."
Sus manos apretaron mi remera, su respiración agitada me hizo saber que tenía que darle un poco de espacio. Me separé un poco de la pelirroja. Samantha tenía las mejillas rojas, mientras que su boquita rosada estaba entreabierta. Humedeció sus labios, haciendo que la quisiera volver a besar. Se bajó de la desayunadora y comenzó a caminar por el living. La miré detalladamente, su miraba estaba en un cuadro. Me mordí el labio, había olvidado ese detalle. Su cabeza se giró para mirarme sorprendida.
—¿Soy yo? —preguntó alzando sus cejas.
Me acerqué a ella.
—No era mentira cuando te dije que estaba enamorado de ti, Sam —dije tomándola por la cintura—. Un día que estabas muy concentrada en clase pude tomarte una foto.
Sus mejillas ardieron.
—Creo que tu amor roza lo creepy —dijo mordiendo su labio.
Me encogí de hombros. Miré la pintura que estaba colgada, en ella con trazos de acuarela se encontraba una chica pelirroja escribiendo algo en un cuaderno. Su cabello caía hacia delante y sus pestañas cobrizas dejaban muy poco de sus ojos miel a la vista.
—No puedes decirme que no es hermosa la pintura, y ni hablar de la modelo —le dije divertido—. Si te molesta puedo sacarla.
Negó con la cabeza.
—Me gusta, es solo que me sorprendió.
Sonreí, satisfecho. Sus manos pasearon por mi pecho haciendo que el calor líquido comience a recorrer mis venas. Sus pestañas aletearon mientras me anclaba a su mirada. Tomé sus mejillas rosadas, sus labios se entreabrieron.
—¿Quieres que te lleve a tu casa, cachorrita? —le pregunté besando si nariz.
Sus labios y su ceño se fruncieron. Sonreí internamente al ver que no se quería ir.
— ¿O prefieres quedarte y mañana por la mañana te llevo? —le ofrecí.
Su lengua humedeció sus labios. Suspiré mientras los atrapaba con los míos, ya no podía detenerme. Esta cachorrita había dado luz verde y mi cuerpo deseaba tenerla cerca. Un gemido agudo salió de su boca mientras la abría para darme paso. Samantha se acercó a mi cuerpo tratando de enlazar sus manos en mi cuello, tuve que agacharme por la diferencia de altura. Decidí tomarla por debajo de su redondo trasero, alzándola, haciendo que con sus piernas rodeasen mi cintura.
—Eres como un llaverito de lo pequeña que eres —le dije divertido.
Su rostro se despegó del mío mientras su ceño se fruncía.
— ¿Me estás llamando enana? —me inquirió molesta.
Se removió un poco entre mis brazos mientras me acercaba al sofá. Sonreí al ver como su boquita se fruncía y me lanzaba dagas con su mirada.
—No cariño, como crees eso —me burlé mientras me sentaba con ella a horcajadas—. Jamás pensaría que eres un enano, más bien un hobbit hermoso.
Su boca se abrió con un gesto de indignación. Mi cabeza se inclinó esperando a que hiciera o dijera algo.
—Aunque pensándolo bien, mejor no te digo así —dije recordando lo que me había contado Liam hacía unos días—. No vaya a ser que me muerdas el cuello ¿Verdad pitufina?
Sus mejillas se pusieron escarlatas mientras desviaba la mirada.
— ¡Ese maldito desgraciado, lo mataré cuando lo vea! —masculló haciendo que una risa seca salga de mi boca—. ¡Tú no te rías, mi padre dijo que valía todo!
Mordí mi labio. Pasé mis manos por su espalda sintiendo como su cuerpo se erizaba ante el toque, sus manos que estaban en mis hombros se apretaron mientras su pecho se recostaba contra el mío. Agaché mi rostro a su oído.
—No me importaría si quieres marcarme cachorrita —le dije sintiendo como un jadeo salía de sus labios.
Cuando me alejé sus labios quedaron a milímetros de los míos, la besé lentamente mientras Sam se apegaba más a mí. Podía sentir mi sexo completamente duro contra el pantalón. Cuando se alejó de mí, su cabeza cayó en mi pecho, se restregó contra él. Comencé a acariciar su cabello sintiendo su aroma a jazmín y vainilla inundar mis pulmones. Su corazón latía algo apresurado, pero poco a poco se fue tranquilizando hasta que me di cuenta de que se había quedado dormida.
—Mira que dormirte de esta forma cachorrita —murmuré mientras seguía acariciando su pelo.
Tomé la frazada que siempre dejo en el apoyabrazos del sofá, como pude y sin despertarla nos acomodé a los dos ella sobre mi pecho y nos tapé. Cerré los ojos sintiendo en mucho tiempo que tenía ganas de dormir.
"Fin Flash Back."
Estaba preocupado por el rechazo. Puesto ya estaba hecho, por lo menos, de su parte. Solamente recordarlo hacía que mi cuerpo se estremezca. La amé desde que su padre vino alardeando con una foto de ella hace casi tres años. Asher supo desde ese momento que me gustaba su hija, por eso insistió tanto con la convivencia cuando supo que era su compañero. No pude ocultarlo cuando fuimos a su casa. Mi madre me dio la reprimenda de mi vida por haberla asustado. Pero es que no había sido mi idea, solo quería hablar con ella, pero en la cocina no vi la oportunidad. Y cuando la fui a buscar al baño... bueno, admito que me pasé un poco, pero la había estado observando toda la cena, quería tocarla y besarla. Su aroma exquisito me volvió loco todo el tiempo, más con ese toque picante que aparecía porque estaba entrando en celo.
Hoy, luego de irme de su casa, Asher me había llamado. Estaba seguro de que su hija no quería hablar de ese tema conmigo y tendría que abordarlo yo. Así que habíamos hablado largo y tendido por la noche antes de ir a buscarla al pub.
En un principio iba a esperar a que salga del lugar y poder hablar con ella. Pero mi Beta Theo me habló por el link diciéndome que entrase, porque Samantha estaba muy pegada a un chico. No necesité más para que mis nervios exploten. Con los puños apretados entré, el de seguridad era de la manada y me reconoció, así que no tuve problemas. Mi pecho comenzó a doler horrores como si un cuchillo se hubiera clavo en mi corazón una y otra vez. Me dolió el pecho tanto que pensé que iba a morirme. Cuando alcé la vista, Samantha se estaba besando con un tipo. Con la ira que tenía rompí de un golpe el vidrio. Me alejé del sitio un poco, no quería seguir viendo eso. Traté de tranquilizarme en los pasillos. Pero cuando paseé la vista por el lugar, una pequeña pelirroja con pantalones cortos y blusa roja caminaba sumergida en sus pensamientos. Sus mejillas rojas por el alcohol la hacían ver sexy, pero a la vez adorable. Sus labios estaban hinchados y eso me sacó de quicio otra vez. Cuando se recostó contra la pared no dudé en tomarla y llevármela conmigo.
Sé que no fui el mejor en tomar decisiones y me arrepiento horriblemente el no reclamarla desde un principio.
—Alfa Lucian —dijo mi beta a mis espaldas por el link.
— ¿Qué pasa? —le inquirí saliendo de mis pensamientos.
—Encontraron otro cuerpo a las afueras de la manada —dijo enfurecido Theo.
Lo miré.
—Vamos —dije mientras corríamos hasta allá.
Cuando llegamos al sitio, Liam y Asher ya se encontraban ahí.
Nos transformamos dejando de ser lobos. Hace unos años mi padre había hecho un trato con un brujo nómade. Él, a cambio de poder quedarse en los límites de la manada, nos hechizó unas pulseras para todos los lobos de nuestra manada. Estas permitían cambiar de forma sin tener que estar preocupándonos porque nuestra ropa se rompiera cada vez que nos convertíamos en lobos. No todas las manadas lo hacían, pero era algo tedioso estar cambiándose cada dos por tres.
Entre las razas de hombres-lobos, brujos y vampiros había un tratado. Esto se debía a que hace muchos años, prácticamente siglos, hubo una guerra entre especies. Por eso, luego de mucho derramamiento de sangre por parte de todas las especies metidas en esa guerra, se decidió hacer un tratado de paz. Este tratado nos tenía en ‘paz’ pero tampoco era que nos poníamos a hacer reuniones de fraternidad entre nosotros.
— ¿Alguna novedad? —pregunté expectante de que esta vez si pudiéramos tener alguna pista.
Ambos negaron con la cabeza. Me acerqué al cuerpo, era una niña de no más de trece años. Sus cabellos castaños estaban esparcidos en la tierra, su garganta mutilada. Los ojos avellanas no tenían vida, pero si se atisbaba que había estado aterrada en sus últimos minutos de vida. Sangre aplicaba su camisón rosa de conejitos.
Apreté mis dientes. Era la hija de uno de los guardias.
Miré al bosque. No había rastros ni olor. El vampiro era muy bueno ocultándose.
—Hay que hablar con León de esto —dije pensando en el padre de esa niña—. Hablaré con las manadas vecinas, a ver si están teniendo el mismo problema.
Asher asintió.
—Yo hablaré con León, lo conozco desde años, despreocúpate de eso.
Asentí serio. Tenía que encontrar a ese bastardo porque ya había miedo en la manada. Me sentía furioso e impotente por no poder encontrarlo y terminar con esto. Era algo extraño, los vampiros no pueden esconder su aroma, pero este lo podía hacer.
Estaba por irme cuando recordé decirle algo al padre de Sam.
—Ella está en mi casa. Vino a dormir después de salir del pub —dije obviando que por un arranque de celos fui yo quien la sacó.
Asher asintió con la cabeza.
—La llevaré a su casa después de desayunar.
Luego de eso me transformé y me fui corriendo a casa. Tenía muchas cosas que hacer hoy.
—Estoy seguro de que es un vampiro exiliado —dijo Fenrir molesto—. No creo que el comité de vampiros deje que alguno de su bando rompa el tratado de paz.
Asentí pensando lo mismo.
—Me preocupa que ya carezca de autocontrol —le dije vislumbrando la casa.
—Tendremos que ver si nuestros vecinos tienen el mismo problema —dijo cortando el link.
Me transformé al llegar a la puerta de entrada. Al abrir, su aroma me inundó de lleno. Mi respiración se entrecortaba. Subí a ver si seguía dormida pero no estaba. Así que fui a ver si estaba en el otro cuarto. Pero tampoco. "¿Dónde se ha metido?" Bajé las escaleras y agudicé mi oído. Escuché golpes en el sótano y sonreí al encontrarla.
Bajé despacio para no molestarla y allí la vi. Dando golpes al saco de boxeo. Sus movimientos eran precisos y ágiles. La verdad que para ser una humana era muy rápida. Tenía algunas cosas que pulir, pero mi pequeña era una buena guerrera. Tendría que cuidarme de sus ganchos.





Capítulo 14: Malos entendidos.




Estaba concentrada liberando todo el estrés. Cuando me levanté estaba sola en la casa, así que me puse a husmear y qué sorpresa encontrarme un pequeño gimnasio abajo en el sótano. Descalza con un pantalón corto de vestir y una remera de encaje me dispuse a practicar con el saco de boxeo.
Fui dando gancho tras gancho. Mi respiración comenzó a entrecortarse y mis pulsaciones subieron. Mi cuerpo se empezó a relajar. Tenía muchas cosas en la cabeza y todas las emociones que viví en las últimas veinticuatro horas me habían abrumado por completo.
Mis sentidos se agudizaron cuando el roce de una mano llegó a mi cintura, mi lado defensivo se activó. Tomé el brazo enorme con ambas manos mientras me giraba y pasaba por debajo de él; solo para quedar de frente al Alfa de cabellos largos y ojos grises. Su mirada destelló en dorado, a la vez que una de sus comisuras se curvaba, en una sonrisa ladeada. Con un solo movimiento, Lucian tomó una de mis manos acercándome a él. Su otra mano inmovilizó mi brazo en mi espalda haciendo que mi cuerpo choque contra el suyo. Mi cerebro estaba pendejo mientras respiraba su aroma fresco. El rostro de chico se acercó a mi oído haciendo que tragase fuerte.
—Aparte de pervertida, guerrera... me gusta —me susurró al oído.
Toda mi cara se puso roja. Alcé la vista para verlo.
— ¿No habrás esperado que siempre necesitara de tu protección o sí? —dije enarcando una ceja.
Todavía tenía la respiración entre cortada. En sus labios bailaba una sonrisa de diversión.
—Vamos a desayunar. Después te llevaré a tu casa —dijo soltando mi brazo—. A las ocho te pasaré a buscar con tus cosas —me dijo mientras me tomaba de la mano y me hacía seguirlo hacia la planta baja.
Necesitaba darme un baño. Había sudado y no quería que Lucian me vea así. Yo misma no me soportaba en este estado.
—Primero quiero bañarme —le dije con la cabeza agachada.
Giró su rostro para verme. Sus ojos brillaban y la sonrisa que salió de sus labios me dieron escalofríos. Algo estaba planeando este idiota.
—Perfecto entonces.
Lo seguí en silencio, subimos a la planta baja, el sol entraba a caudales por los ventanales que daban al jardín trasero. Lucian siguió llevándome hasta el primer piso. No me dio tiempo, de un segundo para el otro estábamos los dos en el baño. Me giré para mirarlo de frente, no estaba comprendiendo que carajos estaba pasando en ese preciso momento. Fue tal mi asombro cuando comenzó a sacarse la remera por encima de la cabeza que me giré y tapé mis ojos.
— ¿Qque haces? —dije tartamudeando mientras sentía como mi rostro se calentaba.
Mi mente estaba en shock, mi respiración se aceleró al igual que mi pulso.
Este chico estaba loco. Dijo que iríamos despacio, ¿y se quería bañar conmigo? En mi vida había visto el cuerpo de un hombre completamente desnudo. Mis mejillas ardían. No voy a mentir que ganas no me faltaban de ver cada parte de ese cuerpo tallado por los mismos dioses.
— ¿Qué no es obvio? —lo escuché decir tratando de contener la risa—. Ayer te morías de ganas de estar bañándote conmigo.
Me giré para refutarle, pero mi cerebro no quiso funcionar, estaba de huelga haciendo que solo pudiera mirar su sensual y marcado torso. De sus labios salió una risa seca. Alcé la vista.
"Lo mataré" pensé en mi interior. Estaba disfrutando el ponerme nerviosa.
Me volví a girar, era claro que no podría hablar si lo miraba encuerado.
Sentí sus manos en mis hombros, la electricidad bailó en donde estaban sus dedos tocando. Las piernas las tenía como gelatina. Corrió mi cabello y sentí su respiración en mi oído. El corazón se me iba a salir del lugar en cualquier momento... era eso o me desmayaría.
—O te quitas tú la ropa o te la quito yo, tú eliges —me dijo con voz ronca.
Un jadeo salió de mi boca cuando mordió mi oreja. Contuve la respiración, no era que me estaba dando a elegir... ¡Era una amenaza hecha y derecha!
—Yyo puedo bbañarme sola —tartamudeé por la desesperación.
Sus labios tocaron mi cuello, mis neuronas estaban quemadas a esta altura. Suspiré cuando sus brazos rodearon mi cuerpo mientras seguía besándome el cuello.
— ¡No, basta Lucian! —dije sacudiendo la cabeza mientras trataba de separarme de su agarre—. Sé perfectamente lo que haces.
Sentí como sus labios se curvaron en mi cuello.
— ¿Y qué trato de hacer? —me preguntó divertido.
Sus manos agarraron el dobladillo de la blusa y comenzó a subirla sacándomela, mientras yo ponía resistencia sujetándola desde adelante. Su fuerza fue más que la mía quitándola por completo. El sentir su torso contra mi espalda desnuda despertó el deseo en mí, me estaba volviendo loca por querer sentirlo más.
—No es justo lo que haces —refunfuñé, completamente roja de vergüenza.
Una risa salió de sus labios erizándome la piel.
—Créeme que no te estoy haciendo ni el uno por ciento de lo que pasa por mi cabeza en estos momentos —dijo con voz ronca.
"Joder, tiene una mente más pervertida que la mía" pensé mordiéndome el labio.
Me giré lentamente para verlo, tenía que sacarlo del baño, su respiración estaba igual de entrecortada que la mía. Sus orbes grises detallaron mi cuerpo haciendo más estragos en mis nervios, pude sentir como mis pezones se ponían duros debajo del corpiño. Respiré hondo, puse mis manos sobre su pecho sintiendo su piel caliente. Lucian rodeó mi cintura con sus manos atrayendo mi cuerpo al suyo, no tardó mucho en devorar mis labios. Mi cuerpo comenzó a calentarse de una forma alarmante. Comencé a hacer que retroceda, las manos de Lucian fueron a mis mejillas mientras sus labios chupaban mi labio inferior. Separé mi boca de la suya, sus ojos dorados me miraron con deseo para luego alzar las cejas. Estaba afuera del baño. Sonreí cuando me solté de su agarre y cerré de golpe la puerta poniéndole la traba para que no entrase.
—Samantha, abre la puerta —dijo serio.
—Prometiste esperar... —le recriminé—. Todavía no me he mudado y ya estás infringiendo el trato.
Un suspiro me llegó amortiguado por la puerta, sonreí al ver que había ganado esta batalla. Cuando estuve segura de que se había ido me giré para ir a abrir la ducha.
"Diosa, dame fuerzas para no caer ante ese hombre que es la tentación misma" me encomendé.
Saqué mi corpiño, los pantalones cortos y mis bragas, lo acomodé todo pensando que mi ropa era un desastre. No solo porque olía al alcohol y todo lo que se impregnó en el pub de anoche, sino por lo arrugada que estaba de haber dormido con ella.
El agua tocó mi cuerpo, suspiré por la hermosa sensación, lavé mi cabeza y mi cuerpo. Por mi cabeza pasaron las imágenes de Lucian ayer por la noche. Me sonrojé toda.
"¡Compórtate, Samantha!" Me ordené cuando la sensación punzante se instaló en mi entrepierna.
Salí de la ducha, me sequé y volví a cambiar.
Me miré en el espejo denotando mis mejillas rojas por el calor. Peiné mi cabello, este era casi lacio así que no me esmeraba mucho. Mis ojos se achicaron cuando comencé a notar pequeños chupetones en mi garganta. Rodé los ojos.
Cuando salí del baño el aroma a masa cociéndose me pegó de lleno. Al bajar las escaleras vi a Lucian terminando de poner algo en unos platos, cuando se giró nuestras miradas se encontraron y por los nervios desvié la mía enseguida.
—Te busqué ropa más cómoda, son de mi hermana —dijo señalando una muda de ropa que se encontraba en una de las sillas de la isla.
Asentí mientras la miraba.
—Los pantalones te quedarán largos, pero lo demás creo que estará bien —dijo encogiéndose de hombros.
—Vale, gracias —dije—. Me iré a cambiar ya bajo.
Él asintió.
La atmósfera era incómoda, tenía miedo de que se hubiese enojado por lo que pasó en el baño. Fui a buscar algo a mi bolso que dejé en el sofá. Gracias a la Diosa había traído protectores diarios.
Suspiré mientras subía las escaleras. Comencé a ponerme el jean de un tono gris, lo tuve que arremangar en los tobillos. Una remera roja no muy ajustada fue lo que cubrió mi torso. Miré los zapatos, me encogí de hombros, por lo menos no estaba tan baja cuando estaba cerca de ese Alfa de metro noventa.
Bajé las escaleras algo nerviosas. Lucian se quedó mirándome por unos minutos mientras tomaba de su taza. Cuando me acerqué le sonreí tímidamente mientras ponía mi cabello tras las orejas.
—Me ha quedado bien, gracias —dije sentándome en la silla alta más cercana.
Él seguía parado y me taladraba con la mirada mientras seguía tomando su bebida.
Agarré la mía mientras miraba por el ventanal al bosque. Me estaba poniendo nerviosa, y no sabía que de hablar o que hacer. Probé un poco de los hot-cakes que había hecho, y la verdad debo admitir que estaban riquísimos.
—Mmm... —escapó de mi boca.
Una risa ahogada salió de sus labios, lo miré, seguía mirándome con un brillo intenso. "Por la Diosa" pensé suspirando.
—Cuando termines te llevo —dijo tranquilo.
Asentí obediente.
Seguimos desayunando en un silencio que rozaba lo incómodo. Por los nervios dejé la mitad del plato.
Lucian tomó mi plato y el de él. Lavó todo y se giró, sus ojos me sondearon.
—Me iré a bañar, cuando termine te llevo —dijo tranquilo.
—Vale —le respondí mientras me bajaba del banco alto que tenía la isla desayunadora.
Lucian subió las escaleras. Por mi parte me detuve a mirar otra vez la pintura en acuarela. Mordí mi labio de solo pensar en eso. Si antes tenía dudas con lo que me había dicho, cuando vi la pintura se me despejaron por completo. Sentí mis mejillas arder. No podía creer que alguien tuviera un retrato mío en el living.
Seguí caminando por el lugar, en una de las paredes había pequeñas fotos enmarcadas en un marco negro. En estas había fotos de él con los padres, una chica de ojos grises y cabello chocolate. También pude identificar a Theo de más joven junto con Lucian.
Mis ojos se posaron en los libros que tenía en la biblioteca de hierro y madera. Casi todos eran de matemáticas, física, química, administración de empresas, filósofos, economía. "Cuando decían que era un genio no mentían" pasó por mi cabeza.
Tomé mis cosas y esperé a que él bajase. Ahogué mis recuerdos en lo más profundo de mi mente. Iba a tener que tener mucho autocontrol para no parecer una loba en celo. Me senté en una de las sillas del comedor. Suspiré mientras masajeaba mis sienes.
— ¿Te duele la cabeza? —me inquirió mientras bajaba las escaleras.
Me lo comí con la mirada, su cabello lacio caía suelto mojado, tenía una chaqueta de cuero negro, una remera con cuello en "V". Pantalones negros y zapatillas negras. Su aire imponente y dominante me hizo temblar en el lugar. Sus ojos me repasaban el rostro. Cuando se acercó a mí tocó mi frente.
—No tienes fiebre —dijo alejándose para agarrar unas llaves y unos lentes de sol.
Parecía una boba que no sabía hablar. Negué con la cabeza.
—Solo estaba sacando algunas cosas de mi cabeza —dije acercándome donde estaba él.
Lucian abrió la puerta y me cedió el paso. Caminamos hasta el auto, me abrió la puerta del copiloto. Una vez dentro lo vi rodear todo el vehículo. Mis ojos no podían apartarse de ese chico.
Se sentó y acomodó el cinturón. Su mirada fue a mi persona y su ceño se frunció.
—Ponte el cinturón, Sam —dijo tranquilo.
Miré mi cuerpo. Humedecí mis labios, de lo concentrada que estaba mirándolo me había olvidado de ponérmelo. Una vez que hizo ‘CLIC’ Lucian, prendió el motor. Sus movimientos eran tranquilos. El Audi comenzó a moverse lentamente por la calle.
Todo el camino a casa fue silencioso, Lucian concentrado en conducir y por mi parte pensando cómo afrontar en qué momento me había enamorado de él sin darme cuenta. 





Capítulo 15: Cerrando Un Capítulo En Mi Vida.






El auto se detuvo en la puerta de mi casa. Cuando terminé de desabrochar el cinturón de seguridad, me bajé. Lucian hizo lo mismo, se encaminó hacia donde estaba y tomó mi mano. Una vez en el porche, su mano derecha fue a mi mejilla, mientras que su cuerpo se inclinaba hacia el mío. Sus labios besaron mi frente haciendo que mis venas se quemasen.
—Pasaré por ti a las ocho. Estate lista, trae lo esencial, luego pediré un camión para que lleve el resto —dijo acariciando mi mejilla.
No pude evitar besar la palma de su mano, pero él se tensó y la dejó caer. Un vacío se instaló en mi pecho. Definitivamente, estaba molesto porque lo rechacé en el baño. Fruncí el ceño pensando en cómo solucionar esto, me había dado cuenta de que Lucian tendía a agrandar las cosas que pasaban. Un claro ejemplo era el ocultarse por miedo.
—Debo irme —dijo poniéndose los lentes de sol mientras se alejaba hacia su auto.
Sentí que su indiferencia me estaba matando. Respiré hondo, ya hablaría con él a la noche.
Con el corazón en la boca y mi respiración entrecortada abrí despacio la puerta de mi casa. Caí en la cuenta de que no les había avisado a mis padres que no volvería a dormir a casa ayer por la noche. Rogaba que la reprimenda no sea terrible. Ni bien pasé el umbral de la puerta, tres pares de ojos me miraron. Mi madre con curiosidad, mi padre con inquietud y Liam... con diversión. Quería que la tierra me tragase. Todos estaban sentados en la mesa del comedor.
—Tenemos que hablar —dijo papá.
Mordí mi labio. Este iba a ser uno de los momentos más vergonzosos de mi vida, el primero fue la charla sobre sexo que quiso darme mi padre.
Me senté nerviosa de lo que me podrían decir. Mordí mi mejilla interior.
—Perdón por la hora —fue lo primero que me vino a la mente.
—Lucian me dijo que estabas con él —dijo tranquilo mi papá.
La respiración se me cortó.
¿Cómo sabía eso? ¿Cuándo hablo Lucian con él? Me rasqué la nuca. Evidentemente, tenían más contacto de lo que pensé. O sea, mi padre era el jefe de la guardia. Pero no pensé que hablarían de mí... "¿Qué más le habrá dicho este idiota?"
—Me dijo esta mañana que te fuiste con él después del pub —dijo mirando a mi madre.
"¿Qué yo me fui con él? ¡Pero si me secuestró en plena fiesta!" Pensé furiosa.
Los hombros de Liam se movieron de arriba a abajo cuando este comenzó a reír por lo bajo. Lo fulminé con la mirada.
—Tal parece, no fue tan así —comentó Liam.
No voy a mentir, en este momento, tenía ganas de estrangular a ese chucho descarado. Le daría unos cuantos golpes cuando lo vea.
—Pasaron algunas cosas y me vi obligada a ir con él —dije a regañadientes.
Mi padre me miró confundido, humedeció sus labios mientras su mirada iba a mi madre. Ella le sonrió mientras negaba con la cabeza.
—Sam, sé que eres grande, pero queríamos decirte que todavía eres joven y...
— ¡No pasó nada! —grité tratando de que dejé de hablar.
Mis mejillas ardían al saber que no era del todo cierto. La vergüenza me comía por dentro. De solo recordar sus besos y sus manos sobre mi cuerpo se me aceleró el corazón. Apreté mis muslos. Mi hermano sonrió, su mirada me decía que sabía más de lo necesario. Rogaba porque no pudieran oler mi excitación. Si no sería muy vergonzoso para mí.
—Cariño, tu padre y yo solo queremos que tomes buenas decisiones —dijo mi mamá con cariño.
Liam se levantó y se encaminó a la cocina.
—Espero que hayan usado condón —replicó riendo.
Mi padre se frotó la cabeza, mi madre se tapó el rostro. La ira se apoderó de mí, él estaba recostado en la puerta de la cocina, mientras tomaba un vaso de agua. Mi padre tuvo que sujetarme enseguida para que no lo matase.
—Eres un maldito…
— ¡Basta los dos! —gritó.
— ¡Lo mataré! —chillé cabreada.
Liam sonreía mientras bebía y me miraba divertido.
—No dije nada malo, solo lo dije porque todavía soy joven para ser tío —dijo divertido encogiéndose de hombros.
Mi padre le dio una mirada de que si no se callaba lo iba a pasar mal. Respiré hondo para tranquilizarme. Mi padre me soltó. Lo miré enojada, sin olvidarme que pasó por arriba mío en mi decisión de hablar con Lucian.
— ¡¿Por qué hablaste con él de la convivencia?! —le dije molesta y dolida
—Hija, si él no te abordaba con el tema, dudo que tú lo hubieras hecho —dijo serio—. Sabes que solo quiero lo mejor para ti.
— ¿Sabes qué? Espero que estés contento porque esta noche me mudo con él —dije levantándome y subiendo las escaleras—. Me has lanzado a los lobos, en el sentido literal de la palabra... —dije deteniéndome en las escaleras, para luego seguir el camino a mi habitación.
Cerré la puerta e inundé mis pulmones de aire. Miré mi celular. Tenía mensajes de mis amigos. Fui respondiendo cada uno.
<Cómo estás, Sam? > Fue el primer mensaje que tenía de Jessie.
<Samantha? > El segundo mensaje.
<Si no me contestas para el mediodía iré a la casa del Alfa > Tercer mensaje.
Mordí mi labio mientras seguía leyendo
<Por favor contesta estoy preocupada >
Sonreí al ver todos los mensajes de Jessie.
<Estoy viva... Estoy en casa, me mudo con Lucian hoy en la noche> Tecleé la respuesta y la mandé.
Pasé los mensajes de Ethan.
<Nena desapareciste ¿Dónde estás? >
<Cariño, estás bien?>
<Samantha Smith, me acabo de enterar de que te fuiste con Alfa Lucian. Te pondré flores todos los días en tu tumba >
Reí al leer el último mensaje. Era sabido para ellos que soy muy berrinchuda cuando me enojaba. Y Lucian tenía el puesto número uno, si de hacerme enojar se trataba en estos últimos días.
<Ethan, no seas tan dramático. Te cuento mañana todo, solo te diré que me mudo con él en la noche > le respondí.
El sonido de notificaciones llegó a mi celular.
<Al fin contestas! Cómo es eso de que te mudas con él? Aceptaste? Exijo respuestas claras, Samantha! > Me respondió Jessie
Mordí mi labio.
<Mañana te cuento >
<Vaya... eso no me lo esperaba… Usa condón! > Respondió Ethan.
¡Otro más! ¿Qué acaso piensan que soy ligera de bragas? Tiré el celular en el escritorio y comencé a guardar cosas en cajas.
Ver mi cuarto por última vez me dio pena, tenía miedo de esta nueva etapa que estaba por empezar. Me senté en mi cama mientras me estiraba un poco. Tocaron a la puerta.
— ¿Sí? —dije.
La cabeza de pelirroja de Liam apareció. Sus ojos miel me sondearon mientras entraba. Cerró la puerta detrás de él.
—Si vienes a burlarte, ahí tienes la salida —dije molesta.
Liam negó con la cabeza mientras se encaminaba hacia mi cama. Se sentó a mi lado y acarició mi cabeza como suele hacerlo. La verdad que iba a extrañarlo mucho.
—Sé que a veces puedo ser pesado y molesto —dijo rodeándome con sus fuertes brazos—. Y también sé que estás muy nerviosa. Puedo olerlo y verlo en tus ojos.
Levanté la vista para verlo.
—No me preocupo mucho porque sé que estarás en buenas manos con Lucian. Pero también recuerda que cuando tú quieras puedes volver aquí. Y también contarme cualquier cosa que necesites —dijo con un dejo de amargura. Mis ojos comenzaron a aguarse—. Eres mi hermanita y siempre estaré para ti —dijo abrazándome fuerte contra su pecho.
Las lágrimas cayeron, no las pude detener. Era tanto el ahogo en mi pecho que no podía parar. Me separé de él y enjugó mis lágrimas.
—Venga llorona —dijo sonriendo—. Deja de llorar que si no Lucian me matará —dijo esto último como si estuviera teniendo miedo.
Reí por lo bajo.
—Te quiero mucho, hermanito —dije mirándole a los ojos.
Liam sonrió, su mano acarició mi mejilla. Se levantó para luego encaminarse hasta la puerta. Se detuvo cuando la abrió, su rostro se giró para mirarme.
—Yo también te quiero mucho, pitufina —dijo antes de cerrar la puerta.
Reí por lo bajo mientras sorbía mi nariz.
Bajé las escaleras, mi padre estaba mirando la televisión. Sus ojos se cruzaron con los míos. Me acerqué a él, me senté a su lado mientras lo abrazaba. No quería irme peleada. Sabía que esto era algo complicado para todos. Sus brazos me estrujaron, a la vez que besaba mi frente.
—¿Tienes todo? —preguntó separándose de mí.
Asentí mientras mis comisuras se curvaban un poco en una sonrisa débil.
—¡Sam, ven a hacer algunos bocadillos para que te lleves! —gritó mi madre desde la cocina.
Rodé los ojos mientras me levantaba.
—¡Mamá me iré a unos minutos de aquí, no a la otra punta del planeta! —le grité mientras iba a la cocina.
La pelirroja estaba poniendo todo en la encimera. Fruncí el ceño mientras miraba como terminaba de dejar unos huevos en la mesada.
— ¿Qué harás? —pregunté.
Sus ojos miel me miraron emocionada.
—Qué haremos querrás decir —me corrigió.
Mi cabeza se inclinó mientras miraba los ingredientes. Sonreí mientras veía que podía ser.
— ¿Lemon-pie? —le inquirí mirando el limón en la mesa.
Sus labios se curvaron.
—Haremos pequeñas tartas, así quedan algunas aquí —dijo mientras me señalaba para que me lavase las manos.
Sonreí mientras lo hacía.
Sabía que el aroma que podías oler de tu compañero era de lo que más le gustaba. "¿A qué oleré yo para Lucian?" Me pregunté.
—A Lucian le va a encantar —dije pensando que olía a limón.
Su ceño se frunció con curiosidad. Humedecí mis labios.
—Huele a limón y canela —dije avergonzada.
Una risa salió de sus labios mientras comenzábamos a medir los ingredientes para la masa de la tarta.
—Que lindo es que puedas olerlo, es bueno saber que por lo menos heredaste eso de tu padre y no te pierdes la experiencia que sus genes te pueden dar, con respecto al vínculo de pareja —dijo sonriendo, suspiró—. Seguro le gustará entonces y más si lo haces tú —dijo mirándome de reojo—. Te salen riquísimas.
Sonreí a la vez que rompía la cáscara del huevo y separaba la clara de la yema.
Me puse a hacer el merengue. Puse agua y azúcar en una cacerola mientras esperaba que se haga el almíbar. También nos pusimos a hacer la crema pastelera con gusto a limón. Pusimos la masa en las tartaletas y las mandamos al horno. Una vez cocidas, puse la crema de limón. Puse el merengue en una manga pastelera y comencé a hacer picos con ella. Con el horno a máximo las volví a meter por unos segundos hasta que vi las puntas blancas del merengue se volvían doradas. Terminé con un poco de rayadura de limón por encima.
Cuando me quise acordar el día había pasado y ya eran las ocho de la noche. Los nervios me comían por dentro. Estaba sentada en el sofá, abrazada a mi mamá cuando el timbre sonó. Fue mi padre quien le abrió.
—Alfa Lucian —dijo haciéndolo pasar.
—Asher —dijo tranquilo—. Ya te dije mil veces que me digas solo Lucian.
—Vale, Lucian —dijo sonriendo mi papá—. Espero que tengas todo en esa valija. Mañana vendrán por el resto de tus cosas y te lo llevarán allá —dijo mi padre mirándome.
Él era un poco frío, pero se le notaba que bajo de esa carcasa estaba sufriendo mi ida. Me levanté y fui a abrazarlo, escuché a mi madre llorando y diciendo "Mi hijita ya está grande."
Lucian me miraba con calma.
—Si mi hija llega a venir llorando por tu culpa, no me quedaré de brazos cruzados, Lucian —le advirtió mi madre.
El Alfa sonrió divertido, mientras asentía con la cabeza y agarraba mi maleta.
—Iré a dejar esto en el auto —dijo abriendo la puerta—. Te espero afuera —dijo mirándome.
Asentí.
—Cuídate, hija —dijo mi padre al soltarme.
—Prométeme que me llamarás —dijo mi madre llorando.
—Ma, estoy a veinte minutos, puedes pasar cuando quieras a visitarme —le dije tratando de tranquilizarla.
Tomé el táper con las tartaletas de Lemon-pie.
Ella asintió.
Busqué a Liam, pero no estaba. De seguro estaba encerrado en su habitación. Cosa que hace siempre cuando algo le preocupa o lo tiene mal.
—Saluda a Liam por mí —le dije a papá—. Sé que no le gustan las despedidas.
Ambos asintieron.
Tomé mi cartera y salí de la casa. Cerré la puerta y caminé hasta la acera, me giré para ver esa casa hermosa en la cual tengo hermosos recuerdos. Una lágrima se me escapó, con una sonrisa triste me giré en dirección al auto. 





Capítulo 16: Besos y Abrazos Están Permitidos.




Respiré hondo mientras veía como Lucian, me abría desde adentro. Cuando terminé de acomodarme, giré mi rostro para mirarlo.
Su rostro estaba serio, su codo se encontraba apoyado en la ventana mirando al frente con la mirada perdida. Tenía el mentón apoyado en su mano. Solo cuando abroché mi cinturón me miró. Suspiré, el aire incómodo se apoderó del lugar.
— ¿Cómo estuvo tu día? —le pregunté luego de unos minutos tratando de aligerar el ambiente.
—Fui a reunirme con los Alfas vecinos —respondió sin mirarme y encogiéndose de hombros.
Asentí, no entendía por qué estaba actuando tan frío si ayer era otra persona. En mi cabeza se filtró la idea de que él, lo único que quería era poder tener control sobre mí y por eso había sido tan cariñoso.
Apreté los labios al pensar que era una conquista más. Sentía que me estaba ahogando. Ni bien llegamos a la casa, salí despavorida del auto. Cerré la puerta y me encaminé a la puerta de entrada. El seguro del coche sonó. Me giré y vi que caminaba rumbo hacia la puerta de manera tranquila, y muy lenta para mi gusto.
Rodé los ojos.
Cuando llegó a mi lado se me quedó mirando. Le sostuve la mirada.
—Toma —dijo sujetando una llave delante de mi cara—. La necesitarás —me dijo con una sonrisa torcida.
Mi corazón se aceleró. La tomé, nuestros dedos se rozaron y electricidad pasó por mi cuerpo. Los ojos de Lucian se pusieron dorados por un segundo. Me humedecí los labios y eso llevó su atención a mi boca. Cuando traté de acercarme, él ya estaba entrando a la casa.
El pecho se me encogió.
Dejé las tartaletas en la isla y me dirigí a la escalera.
—Samantha ¿Qué quieres... comer? —escuché que, decía cuando ya me encontraba por el pasillo de arriba.
Abrí la puerta del cuarto y la cerré con traba.
Si hubiera sabido que él sería así de frío conmigo, no hubiese venido. Acepté este trato pensando que en verdad quería estar conmigo. Tomé aire y me tiré boca arriba en la cama.
El ruido de algo metálico me asusto haciendo que me incorporase. Sus ojos se anclaron a los míos mientras que se encaminaba a la cama, esta se hundió bajo su peso. Desvíe la mirada.
La luz lunar que se filtraba en la habitación, le daba un aire más amenazante, más depredador.
—Sam... —dijo acercándose a mí, casi acechándome.
Alcé la vista sintiendo mis ojos arder. No lo comprendía, como es que de un segundo para el otro podía ser tierno y cariñoso, y al siguiente serio y frío. Mis nervios estaban por explotar en cualquier momento. Mi pecho estaba apretado como nunca antes. Su mano fue a correr un mechón de mi cabello y ponerlo detrás de la oreja.
—Créeme que trato de entenderte y no lo logro Lucian —dije abrazando mis piernas—. ¿Acaso eres bipolar?
Una sonrisa ladeada se formó en su rostro.
—No entiendo de que hablas —dijo acercándose más a mí.
Su mano fue a mi mejilla, corrí mi rostro.
—Deja de jugar conmigo —dije algo molesta.
Su mano pasó por la piel de mi pierna, enviándome un hormigueo por la electricidad. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Lucian estaba ocultando su aroma y eso me estaba poniendo peor.
Comencé a levantarme de la cama, iba a tratar de estar lejos de él, ya que su cercanía no me dejaba pensar bien. Su mano me tomó rápidamente de la cintura haciendo que casi me dé la cabeza contra el piso. Mis manos fueron a parar a sus hombros en un intento por mantener el equilibrio. Todo mi cuerpo quedó entre sus piernas. Lucian me detalló el rostro mientras humedecía sus labios. El corazón me latía queriendo salir de mi cuerpo.
Mientras que su brazo derecho envolvía mi cintura, su mano izquierda hacía de resistencia contra la cama, haciendo que quede inclinado hacia atrás y mi rostro encima del suyo.
Apreté mis manos mientras mis labios se fruncían. Sus lagos de acero me hipnotizaban haciendo que la respiración se me complicase.
—No te entiendo Lucian —dije alejándome de él muy a mi pesar.
Tomó mi brazo y me aprisionó contra su cuerpo, me miró por unos segundos teniéndolo a escasos centímetros. Su nariz jugó con la mía haciendo que el deseo de besarlo se encendiera en mi interior. Mi cuerpo pedía a gritos tenerlo más cerca de lo que ya estábamos.
—Juro que lo intenté.
Mi cuerpo se tensó cuando su agarre en mi cintura se hizo más fuerte. Sus labios se estrellaron contra los míos, devorándome a su paso sin piedad. Los sentimientos que tenía me abrumaron. Sus movimientos eran exigentes, casi con desesperación. Chupó mi labio inferior y pidió permiso con su lengua para invadir mi boca haciendo que mis manos apretasen su remera.
—No puedo contenerme cerca de ti —dijo sin aliento apoyando su frente contra la mía, los dos teníamos la respiración complicada—. Cuando me pediste espacio esta mañana... pensé que podría, pero estaba equivocado —dijo frotando su nariz contra la mía.
El asombro que tenía era increíble. Me separé un poco de él mientras que mis cejas se alzaban. Su mirada de culpa me hizo acordar a la de un cachorrito que había hecho algo mal. Largué un suspiro.
—Lucian, no te pedí que me apartes de ti, ni que dejes de besarme —le dije separándome un poco de él—. Solo que estabas yendo muy rápido. Me encanta que me beses y me abraces —sus ojos destilaban deseo—. Pero todavía no estoy preparada para lo demás.
Lucian volvió a acercarme a su cuerpo, sus brazos me rodearon por completo haciendo que mi cuerpo quede a su merced. Su rostro fue a mi cuello para comenzar un camino de besos por este. Su roce me hacía erizar hasta el vello más chico de mi cuerpo. Me acomodé más cerca de él, disfrutando de cada beso que me daba. Su boca subió a mi mandíbula haciendo que largue un suspiro.
—¿Estabas enojada por eso? —preguntó mirándome expectante.
Fruncí el ceño.
—No estaba enojada... estaba triste, no sabía por qué te habías puesto tan frío de repente —le dije agachando la mirada.
Sus dedos se posaron en mi barbilla haciendo que alce el rostro. Sus labios besaron suavemente los míos.
—¿Me perdonas? —preguntó.
—No tengo nada que perdonarte —dije negando con la cabeza—. Solo... no tomes decisiones de algo que nos incumbe a los dos tú solo.
Asintió lentamente.
—Vale... Entonces los besos están permitidos —dijo mirándome.
Asentí con la cabeza, él sonrió levemente y volvió a apoderarse de mi boca. Esta vez su beso fue suave, lento, recorriendo con su lengua mis labios. Pude sentir esta vez como sus colmillos crecieron un poco y al separarnos sus ojos estaban dorados. Se paró y me hizo levantarme de la cama.
—Vamos a ver que comemos —dijo abrazándome por la espalda mientras caminábamos hasta las escaleras.
Bajamos las escaleras. Lucian puso música desde su celular. Las notas musicales comenzaron a sonar por toda la casa.
—Tienes tu propio pub aquí —le dije sonriendo.
Se giró y me hizo señas con el dedo, índice levantado para que esperara. Se acercó al televisor y tomó con control remoto. Las luces se apagaron. Pero alrededor de todo el living se prendieron luces led que iban cambiando de color. Alcé una ceja.
—Lo uso para relajarme luego de estudiar —dijo acercándose a mí.
Su cuerpo imponente se posicionó detrás de mí. Sus brazos me rodearon la cintura mientras su rostro se hundía en mi cuello. Mis manos fueron a las suyas mientras tiraba la cabeza hacia atrás. La música envolvió el lugar en un momento relajándome. Era algo tranquilo, con sonidos tenues pero vibrantes.
Su cuerpo se alejó y las luces se prendieron mientras la música bajaba un poco.
— ¿Qué quieres comer, cachorrita? —me preguntó.
Me giré para verlo abrir el refrigerador.
—Lo que tú quieras —dije mientras me acercaba a él—. ¿Quieres que cocine yo?
— ¿Sabes cocinar? —dijo mirándome con curiosidad.
Mis mejillas ardieron, no cocinaba mucho. Pero me defendía, aunque me iba mejor con los postres, claro está.
—Algo sé hacer —dije apenada.
Sus labios se curvaron.
—Qué tal si cocinamos juntos... —dijo mientras sacaba unos huevos—. No quiero que quemes la casa en tu primera noche viviendo aquí —dijo burlón.
Mi boca se abrió para decirle unas cuantas groserías, pero me contuve.
Nos pusimos a cocinar, mientras escuchábamos música de fondo.
—Cuando terminemos de comer, quiero probar ese Lemon-pie —dijo haciendo que alce la vista mientras mezclaba los huevos.
Sonreí.
—Mi madre quiso preparar unos —dije mientras volvía a mirar la mezcla que estaba haciendo—. Te gustan las cosas con limón, ¿verdad? —inquirí mientras lo miraba.
Su ceño se frunció mientras pensaba que contestarme. Sus manos se detuvieron de cortar la papa.
—Sí... ¿Por? —preguntó con curiosidad.
Humedecí mis labios.
—A eso hueles, a limón con un toque de canela —dije divertida.
Una risita salió de su garganta erizándome la piel.
—Así que a eso huelo —dijo divertido—. A ti te gusta mucho el jazmín y la vainilla —dijo burlón.
Mis cejas se alzaron mientras lo miraba nuevamente.
—Si, mi jabón de baño favorito de toda la vida tiene ese aroma —dije reflexionando—. También amo el aroma de la flor del jazmín y los aromatizantes de vainilla —dije sonriendo.
—A eso hueles, cachorrita —dijo acercándose a mí.
Su cuerpo se inclinó mientras mi rostro se alzaba, sus labios conectaron con los míos.
—Pondré a cocinar las papas.
Asentí mientras lo miraba tirar los cubitos en una cacerola de agua hirviendo.
Puse en una sartén cebolla y la dejé cocinar. Lucian al rato puso las papas mientras sazonaba, vertió arvejas y luego los huevos haciendo una especie de revuelto. Cuando terminamos de emplatar nos sentamos en la mesa. Era la primera cena juntos y estaba algo nerviosa, no voy a mentir.
—Sé que eres buena en las materias, pero si necesitas ayuda... dímelo —dijo mientras me miraba.
Entrecerré mis ojos mientras lo pensaba. Era bueno tenerlo como compañero para que me ayude con las materias que me costaban. Asentí lentamente.
—Vale —dije pinchando una papa—. ¿Es complicado lo que estás estudiando?
Su mano acomodó un mechón en su oreja, que se había escapado.
—De momento no... Espero que siga así.
Sonreí mientras seguía comiendo. Luego de comer, fui a desempacar. Tenía ropa la ordenada sobre la gran cama y la iba guardando en el inmenso ropero. Cuando terminé solo había usado un cuarto del mismo. Suspiré de alegría por terminar. Me giré solo para encontrarme que él estaba en el sillón que había en la habitación tomando algo que deduje que era whisky.
Lo balanceaba con la mano mientras me miraba. Por lo visto estuvo viéndome mientras guardaba las cosas.
—Creo que tendré que comprarte más ropa —dijo acercando el vaso a su boca.
Tomó de golpe el líquido y yo me quedé tonta. Se lo veía perfecto, en cambio, y si a mí se me ocurría hacer eso ya tendría un mareo terrible. En verdad que la resistencia al alcohol era increíble en sus cuerpos.
— ¿Quieres un poco? —me preguntó con una sonrisa divertida en la boca.
— ¿Estás ofreciéndole alcohol a una menor? —le inquirí levantando una ceja. Él rio por lo bajo.
—Pero si ayer estabas hasta aquí de copas —dijo señalando su frente con la mano.
Me puse toda roja al recordar lo tomada que estaba ayer. Tal vez por eso estaba más desinhibida. Me encogí de hombros.
—Un trago de vez en cuando no viene mal —me defendí—. Aparte no es que ando tomando todos los días...
Su cuerpo imponente se levantó del sillón y comenzó a acercarse hacia mí.
—Ya son las once de la noche —dijo dándome un tierno beso en la frente y luego en los labios dejándome el sabor del licor—. Mañana tenemos clase. Hay que dormir.
Asentí.
—Lucian —dije antes de que se vaya.
—¿Mmh? —musitó.
Me acerqué a él, me puse en puntillas de pies, mientras que él tuvo que agachar la cabeza sonriendo al ver lo que estaba tratando de hacer. Le planté un beso dulce. Y luego me fui a acostar.
Cuando ya estaba metida en la cama, todavía seguía mirándome intensamente.
— ¿Qué haré contigo, Samantha? —dijo mientras cerraba la puerta de mi cuarto y me dejaba sola. 
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Lucian me despertó temprano con muchos besos. Haciendo que me muera de ternura. Tuvimos que parar cuando prácticamente mi cerebro estaba quemado por el calor líquido que recorría mi cuerpo.
—Vamos, cachorrita —dijo mientras se bajaba de la cama, dejándome acalorada y desorbitada.
Cuando salí de la cama escuché como bajaba las escaleras. Debo admitir que ser despertada de esa manera no era para nada malo, de hecho, podría acostumbrarme rápido. Sonreí mientras me encaminaba al baño. Hice mis necesidades, me bañé y volví al cuarto a cambiarme. Bajé las escaleras mientras el aroma a café bailaba en el aire.
—Buen día —le dije sonriendo.
Se sentó frente a mí mientras bebía su taza. En la isla ya había tostadas y distintas cosas para untar. Me llamó la atención un frasco con un contenido marrón. Lo miré y su mirada estaba como de costumbre en mi rostro. Me encogí de hombros pensando que era Nutella, aunque lo veía más claro que este.
— ¿Cómo has dormido? —preguntó tranquilo.
—Bien... tu cama es muy cómoda —le dije haciendo que sonría.
—Yo no creo que sea la cama lo que te hizo dormir como un tronco —dijo burlón.
Mis mejillas se arrebolaron. "¿Se habrá cuenta que me dormí oliendo su almohada?" Me pregunté en mi fuero interno.
Tomé el frasco que me tenía intrigada. Lo pasé por una tostada. Y ¡Oh Diosa mía, era riquísimo! Nunca había probado esto. Mis ojos se cerraron mientras masticaba este dulce nuevo.
—Veo que te gustó —escuché que dijo.
Abrí los ojos, una sonrisa en sus labios mostraba sus nacarados.
— ¿Qué es? —le pregunté asintiendo.
—Dulce de leche, lo trajo Theo cuando volvió de Argentina —dijo relajado.
Sonreí mientras tomaba un sorbo del café.
— ¿Lista para ir al Instituto? —preguntó de repente.
Mordí mi labio negando con la cabeza.
Su sonrisa se ensanchó al ver lo nerviosa que me había puesto. Cuando terminamos de desayunar fui a lavarme los dientes y bajé. A los minutos Lucian bajó tranquilo. Llevaba unos pantalones negros y una remera negra. Su cabello estaba atado en un rodete. Humedecí mis labios mientras sentía que mi respiración se complicaba solo con verlo.
Salimos de la casa y nos subimos al auto. Lucian como siempre abriéndome la puerta para que entrase. El auto se puso en marcha y cada minuto que nos acercábamos más nerviosa estaba. Comencé a jugar con mis manos. Estaba aterrada, porque todos sabrían que éramos mates. Mi corazón latía como nunca antes. Tenía miedo de que no aceptarán que yo sea la compañera del Alfa. Una chica mitad humana y mitad loba que no tiene una, junto al Alfa de la manada. Sonaba ridículo.
Los nervios me comían viva. No quería entrar al Instituto. Lucian me trajo a rastras porque había entrado en pánico. Iba a entrar con el Alfa de la manada. Respiré hondo dentro del auto.
— ¿Lista? —me inquirió con una sonrisa ladeada.
—No —dije.
Lucian tomó mi rostro entre sus manos y depositó un beso tierno.
—Todo saldrá bien, ya verás —dijo mientras acariciaba mi mejilla derecha con su pulgar.
Se alejó y salió del auto. Mi vista no se apartó de su andar despreocupado mientras rodeaba el auto para abrirme la puerta. Su mano se extendió para que la tomase. Cuando lo hice la electricidad hormigueó en el lugar del roce. Los labios del Alfa se curvaron haciendo que mi corazón se llenara de alegría.
—Vamos, mi Luna —dijo entrelazando nuestros dedos y ponía seguro al auto.
Su cuerpo comenzó a moverse haciendo que el mío lo siguiera. Las miradas de los demás estudiantes no tardaron en posarse en nosotros. Miré de reojo al chico de ojos grises a mi lado. Su semblante había adquirido la expresión que siempre tenía en el Instituto. Su cara de pocos amigos hace que la mayoría de los alumnos desviaran la mirada. Solo unos pocos audaces se quedaban mirándonos descaradamente. Apreté el agarre en su mano mientras seguíamos caminando por los pasillos. No pude evitar que mis ojos fueran a la pelirroja teñida que nos miraba con una furia incontrolable en sus ojos, los cuales se tornaban dorados por momentos. Sonreí con satisfacción al ver que tendría que tragarse el veneno que siempre escupía. Sentía como mi rostro ardía de lo avergonzada que estaba. Mi corazón en cualquier momento iba a tener patitas, he iba a empezar a andar fuera de mi cuerpo, de lo frenético que estaba.
Rodé los ojos al ver una escena familiar de hace unos días.
— ¡Jessica! —le grité para que se aparte.
Lucian comenzó a reírse detrás de mí, genial era la amargada del grupo.
—Sam... ¿No te cansas de arruinar momentos? —dijo girando para verme con el ceño fruncido.
Reparé que en su cuello moreno había una marca azulada. Mis ojos se abrieron como plato y la miré a los ojos, esta me dedicó una sonrisa gigante.
— ¡Lucian! —saludó Theo golpeando puños con él—. Sam... —dijo alzando la cabeza con una sonrisa.
— ¿Qué tal? Un gusto. Siento ser la que amargue el momento... —dije en tono sarcástico—. Pero... ¿Me dejan sacar mis libros?
Theo soltó una risa por lo bajo, mientas se corría. Jessica rodó sus ojos verdes.
Saqué mis libros y comenzamos a caminar.
— ¡Felicidades a los dos! —dijo Jessica caminando—. Mi más sentido pésame que te tengas que aguantar a esta descocada todos los días Alfa —dijo burlonamente.
—Descuida, ya me acostumbré —dijo Lucian.
Le dediqué una mirada fulminante. Él muy descarado me sonrió mientras me guiñaba un ojo.
— ¡Sam! —escuché a mis espaldas.
Mi cuerpo fue empujado por un cuerpo no identificado haciendo que casi me cayera. Miré a mi agresor.
—Hola a todos —dijo Ethan dando un saludo con la mano, después se centró en mí—. Necesito hablar contigo, es importante.
Un gruñido salió del pecho de Lucian, lo miramos y Ethan le sonrió.
—Tranquilo Alfa. Ya se la devuelvo.
Mis ojos se abrieron cuando su mano tomó la mía y comenzó a jalar de ella. Mis piernas se movieron por inercia mientras corríamos por el pasillo del Instituto. Giré mi rostro, solo para ver como Lucian nos estaba asesinando con la mirada, mientras que Theo lo estaba agarrando de brazo para tranquilizarlo.
Cuando ya llegamos a un aula vacía me soltó. Ethan estaba en perfecto estado, pero en cuanto a mí. Digamos que me estaba por dar un ataque al corazón.
— ¿Estás loco? —le dije molesta entre jadeos—. Acabas de hacernos firmar nuestra sentencia de muerte.
— ¿Crees que nos matara? —dijo rascándose la cabeza—. Como sea... encontré a mi mate, Sam.
Mis ojos se abrieron de par en par.
— ¿En serio? —él asintió sonriente—. ¡Te felicito!
Mis brazos fueron a su cuello mientras Ethan me apretaba contra su cuerpo.
—Ayer acompañé a mi hermana a la empresa a buscar unas cosas. Y cuando estaba saliendo me llegó su aroma. Apolo se puso inquieto —dijo apresuradamente—. La empecé a buscar. Estaba en una plaza leyendo un libro. Pero es humana y no sé cómo acercarme a ella.
Fruncí el ceño, porque justo no era la más indicada para este tema. Recién con diecisiete años di mi primer beso unas semanas atrás. Aunque me lo robaron... pero no viene al caso.
— ¿Tienes idea de cómo encontrarla otra vez? —le pregunté preocupada.
—Si ya me encargué de buscar información sobre ella. Se llama Emma, tiene dieciséis años. Va al Instituto de River Crown...
—Espera —dije negando con la cabeza—. Lo tuyo ya es espionaje —dije viendo que estaba muy emocionado—. Trata de entablar una amistad. Sabes que ella se dará cuenta de que eres especial. Trata de enamorarla y luego le dices lo que eres —le aconsejé tranquila, cruzada de brazos.
—Si tienes razón. Si llego a reclamarla de golpe saldrá corriendo pensando que estoy loco —dijo más para él que para mí.
Parpadeé un par de veces al comprender que mi amigo había pensado en saltarse unas cuantas partes del cortejo.
—Exacto... Ahora si me disculpas, ya que no voy a poder asistir a mi primera clase, iré al baño. Te veo en un rato —dije saliendo del aula.
Ethan me saludó con la mano, estaba absorto en sus pensamientos.
Iba tranquila por la vida, cuando una mano me jaló del brazo y me metió en otra aula vacía.
"¡¿Pero por favor, ¿qué pasa hoy con las aulas?!" Pensé exasperada. 
—Un día que vivimos juntos y ya me estás engañando con otro lobo, cachorrita —dijo en mi oído aprisionando mi espalda a su cuerpo.
Mi cuerpo se erizó con su cercanía, su aroma alimonado golpeó de lleno en mis nervios. La cabeza comenzó a darme vuelta mientras que mi respiración se volvía complicada. Mi pulso se aceleró cuando sentí su aliento contra mi oreja.
—Nno es lo que crees —susurré nerviosa y ansiosa.
Sus brazos soltaron mi cuerpo y fueron a mis hombros girándome sobre mi eje. Su rostro estaba serio mientras que sus ojos me miraban fríamente. Estaba cabreado.
Su cuerpo comenzó a moverse haciendo que el mío vaya en reversa hasta chocar contra el escritorio. La luz estaba apagada haciendo que su rostro se vea más intimidante. Las manos de Lucian fueron a mi cintura.
—Lucian... —le supliqué mientras me sentaba arriba del escritorio.
Su figura se cernió sobre mí rompiendo mis nervios por completo. Su lado posesivo y salvaje estaban dando señales de vida. Tragué fuerte. En sus labios una sonrisa leve se formó paralizándome en el lugar. Su mano trazó mi brazo, luego mi hombro hasta llegar a mi cuello, sus dedos levantaron mi barbilla haciendo que mis ojos se anclaran a los suyos. Mi cuerpo había comenzado a temblar.
—No pasó nada, te lo juro, solo tengo ojos para ti. No tienes que ponerte así —supliqué con los ojos cerrados—. No me mates por favor...
Sentí su nariz en mi cuello, dejé de respirar cuando sus manos estaban sobre mis hombros y su boca comenzó a abrirse en mi piel sensible.
"Me matará. Fue lindo mientras duró". Dije para mis adentros.
Sentí sus dientes rozar mi piel y un escalofrío sacudió mi cuerpo. Mordisqueo la zona sensible de mi garganta para luego succionarla. Sus labios se alejaron de mi cuerpo y yo seguía con los ojos cerrados. Una risa salió de su boca.
— ¿En serio piensas que podría matarte? —dijo burlonamente.
Abrí un ojo y me estaba mirando divertido.
—Pero tú... tu mirada... —dije encogiéndome en el lugar.
—Pensaba darte una lección, tal vez ponerte boca abajo y darte de nalgadas —dijo inclinando su rostro mientras lo acercaba al mío—. Pero después de que dijeras que solo tienes ojos para mí, reflexioné un poco y decidí jugar un poco —su rostro estaba muy cerca del mío.
Mis ojos estaban abiertos de par en par.
Suspiré al saber que no estaba enojado. Pero estaba un poco irritada porque otra vez fui carne de cañón para sus bromas.
—Eso sí, que no lo vuelva a hacer por más amigo tuyo que sea, tú eres mía y no permitiré que otro hombre te toque —dijo serio en su tono de Alfa autoritario y mirándome fijo—. ¿Comprendido?
Mordí mi labio, sabía que su gen de Alfa lo hacía ser más posesivo que un lobo normal.
—Él tiene estas cosas, Lucian es muy impulsivo. Estaba emocionado porque encontró a su mate —le comenté.
—No me importa —sentenció—. El único que puede tocarte soy yo —sus labios se acercaron a los míos—. Tendré que besar cada parte de ti para sacar su olor.
Mis mejillas se prendieron fuego al escuchar esas últimas palabras. Miré sus labios los cuales me llamaban a gritos.
Traté de besarlo un par de veces, pero Lucian se alejaba cada vez que nuestros labios se estaban por tocar, para luego volver a acercarse a escasos centímetros. Rodé los ojos mientras apretaba mis labios en una fina línea.
—Solo tuya —dije agarrándole la remera y acercándolo a mí.
Sentí que sonrió al escuchar mi respuesta y luego me dio lo que tanto quería. Fundirme en sus labios.
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Respiré hondo mientras veía como Liam se acercaba a mi cuerpo. Su torso se agachó mientras su brazo se extendió conectando un golpe en mi costilla. "Demonios, eso dolió "pensé mientras me sujetaba el costado de mi cuerpo magullado. El idiota de mi hermano sonrió mientras se ponía en posición otra vez.
—Estás distraída, Samantha —escuché decir a mi papá.
Para mi desgracia, tanto mi padre como Lucian habían concordado que tenía que seguir con mi entrenamiento. No era diario, pero si tres veces a la semana. Entrecerré los ojos mientras largaba el aire contenido. Mi puse en posición y miré a mi hermano. Su cuerpo era mucho más grande, más musculoso y más fuerte. Pasé varios minutos descartando posibles ataques.
—Vamos niña, no tengo todo el día. Tengo una cita a la que acudir en unas horas —se burló Liam mientras sonreía y se cruzaba de brazos.
Apreté mis labios para no maldecirlo en voz alta. Me acerqué a despacio él, y le sonreí. Este me miró con sus cejas casi juntas por mi actitud.
Me giré flexionando mis piernas, tratando de conectar mi codo contra su costado derecho, pero no me dio tiempo. En cambio, rodé hacia atrás de él, pasando por su espalda. Cuando estuve a punto de darle una patada en su trasero arrogante, giró su torso para agarrarme por la muñeca y me enjaulaba entre sus brazos. Apretó mi cuerpo tan fuerte que sentí que me partiría al medio.
—Liam —dijo papá llamándole la atención.
Mi hermano aflojó su agarre mientras me abrazaba cariñosamente después.
—Todavía te falta mucho para ganarme, pulga —me dijo despeinándome.
Entrecerré los ojos mientras nos separábamos y estiraba mi cuerpo. Me dolía horrores. Las manos de Liam agarraron en dobladillo de mi remera subiéndola un poco. Siseo mientras miraba mi torso. Cuando me moví y miré sentí dolor. Mis ojos se agrandaron al ver como ya se estaba formando un moretón. "¡Maldito desgraciado!" Chillé para mis adentros mientras lo fulminaba con la mirada.
—Ven —dijo mi padre haciendo que lo mirase—. Te pondremos un poco de crema en el lugar —dijo con tranquilidad.
Asentí mientras entrabamos a casa. El timbre sonó haciendo que tanto mi hermano como yo nos mirásemos. Negó con la cabeza haciéndome entender que no esperaba a nadie. Mi padre se había ido a buscar el botiquín. Con todo el pesar del mundo caminé hasta la puerta. Cuando la abrí me encontré con el rostro de Ethan. Su sonrisa se ensanchó cuando me vio.
—Hey —dijo entrando tranquilo.
—Hola... ¿Qué te trae por aquí? —inquirí contenta de verlo.
Nos encaminamos al living, mi padre estaba ya esperándome para ponerme la crema. Miró a mi amigo y sonrió.
—Ethan, tanto tiempo —lo saludó.
—Señor Smith —saludó educadamente.
Mi padre me miró haciéndome señas para que me levantara la remera. No tenía vergüenza con Ethan. Ya que me ha visto en todas las formas habidas y por a ver desde que somos niños.
—Uff... —se quejó al ver mi moretón—. Eso debió doler.
Sus ojos se entrecerraron como si él estuviera sintiendo el dolor. Asentí mientras miraba al bruto de mi hermano, quien estaba sentado lo más tranquilo en el sofá mirando su celular. Como si supiera qué estaba mirándolo, alzó la vista.
—Me lo debes por la mordida —se atajó encogiéndose de hombros.
Lo fulminé con la mirada mientras sentía que el frío de la crema erizaba mi piel.
—Tú sanas rápido... ¿Sabes cuánto tiempo tendré este dolor en el costado? —le recriminé.
Sus labios se fruncieron.
—Listo. Póntela todos días a la mañana y a la noche —dijo mi papá mientras me bajaba la remera.
Asentí mientras leía la crema. Lo saludé mientras le hacía señas a Ethan para que me acompañara a mi cuarto.
Subimos las escaleras, cuando llegamos a mi cuarto me detuve un segundo antes de abrir. Era raro venir a esta habitación ahora que no la habitaba más.
La habitación estaba igual, salvo que faltaban mis cosas personales. Me llevé lo justo e indispensable, ya que no valía la pena que mudara muebles a la casa en la que actualmente vivía. Fruncí el ceño al escuchar lo raro que sonaba eso.
Mi mejor amigo se tiró en la cama y le seguí. Ambos nos quedamos viendo el techo por un largo rato. Todavía no me llegaba mi segundo aire después del entrenamiento. Los minutos pasaron hasta que decidí levantarme. Suspiré mientras estiraba mis extremidades, solo para luego levantarme de la cama con un envión.
—Me daré un baño, estoy que no me soporto —le dije agarrando mi mochila, la cual tenía una muda de ropa.
—Ya era hora que lo hicieras —dijo burlón—. Te espero aquí.
Me apuré para no dejarlo solo. Si había venido era por algo, así que ni bien estuve lista, volví a mi cuarto.
Se encontraba mirando el celular.
— ¿Alguna novedad de tu compañera? —pregunté.
Hacía ya unos días que me había contado todo. Así que supuse como buen espía que era, alguna información nueva tendría.
—Tengo su perfil de Facebook, Instagram y conseguí su WhatsApp —su voz tenía un tinte de orgullo.
Mis ojos se abrieron más mientras torcía el gesto al pensar que Ethan ya estaba a un paso de ser un psicópata.
—No me decidí a hablarle todavía.
—Yo creo que tendrías que ver cómo hacer para hablarle en persona... sería un poco creepy que le hables al celular sin que ella te lo haya dado... —traté de convencerlo.
Ethan asintió pensativo. Se levantó de la cama de un envión y me abrazó.
—Tengo que salir a hacer unas cosas, ¿me acompañas? —dijo cuando se separó.
—Si, claro. No tengo nada que hacer, Lucian estaba en el entrenamiento... —dejé mi oración en el aire al darme cuenta de algo—. ¿Por qué tú no estás allí?
En sus labios se formó una sonrisa que mostraba sus hermosos nacarados.
—Pedí cambio de día con Jessie —dijo abriendo la puerta de mi cuarto y me hacía señas para que saliera—. Quería hacer hoy estas cosas.
Asentí desconfiada todavía. Bajamos las escaleras. Mi madre nos miró
— ¡Se cuidan! —nos gritó desde la cocina.
— ¡Si, mamá! —dije llegando a la puerta—. ¡Te llamó luego!
El día estaba soleado y casi sin nubes, dejando ver un hermoso celeste en el cielo.
—¿A dónde iremos? —le pregunté mientras nos acercábamos a su auto.
Me abrió la puerta con una sonrisa en sus labios. Luego rodeó el auto y se subió.
—Quiero tatuarme y no quiero ir solo —dijo mientras tomaba vida el motor.
Lo miré sorprendida. Este sonrió más al ver mi expresión. Luego reír por lo bajo. Esto iba a ser interesante.
Fuimos al centro de la manada. Porque por más pueblucho que seamos teníamos un pintoresco centro comercial. Caminamos por la peatonal mientras mirábamos vidrieras. Ethan prefirió primero tomar algo antes de someterse a los pinchazos. Pedí un moka helado con crema. Sabía que se me subiría el azúcar a la cabeza, pero no me importaba, estaba pasando un agradable momento con mi mejor amigo.
— ¿Qué te parece si nos hacemos algo juntos? —me inquirió.
Levanté la cabeza de mi bebida, sus ojos celestes brillaban de entusiasmo. Mordí mi labio. Les tenía miedo a las agujas por más finas y chicas que sean.
Negué con la cabeza y este aprovechado comenzó a hacer puchero con sus labios.
—Algo pequeño... ¿Sí? —insistió otra vez suplicando.
—Veremos...
—Solo eso me basta —replicó sonriendo mientras batía su bebida.
¡Que la Diosa me ampare!
Caminamos hasta un local pequeño en una galería. El ruido de la máquina se escuchaba fuerte y me puso los nervios de punta. Ya me estaba arrepintiendo de esto.
—Hola ¿En qué les puedo ayudar? —dijo la recepcionista.
Era una chica de cabello rojo como el fuego, con ojos casi negros y tenía ambos brazos tatuados a tope. En sus orejas tenía aros y un expansor en la izquierda. Una sonrisa adornaba su rostro mientras se acercaba a nosotros.
Su mirada pasó por mí y luego se clavó en el espécimen de lobo sexy que tenía al lado.
—Quiero tatuarme —dijo Ethan, pero negó rápidamente—. NOS queremos tatuar.
Hice un mohín con los labios. No estaba muy segura de esto. La chica me miró y sonrió más todavía. De seguro notó mi nerviosismo.
—Queremos que nuestros tatuajes si se unen formen algo —le dijo mientras nos acercábamos a una mesa con algunas carpetas.
Fruncí el ceño. "Así que quiere compartir un tatuaje, ¿eh?" Pensé. Agarré una carpeta mientras me sentaba en un sofá.
—¡Qué lindo, tatuajes de mates! —replicó jocosa.
El alma se me fue al piso mientras sentía que me atragantaba con mi propia saliva. Ethan comenzó a reír. Me abrazó y me hizo poner roja.
—No no, somos mejores amigos. Su compañero me mataría si escucha eso —le comunicó mientras me alzaba una ceja.
La chica asintió y su sonrisa se hizo más presente mientras calaba con la mirada a mi amigo. Pasamos un rato viendo distintos tatuajes. Todos los que el rubio quería eran enormes. Y por mi parte buscaba una estrellita chiquita para que no me duela tanto.
—Ya sé —dijo luego de unos minutos—. Nos haremos unas medias lunas cada uno y luego yo me hago el que quiero.
—Dde acuerdo —tartamudeé.
La chica asintió contenta. Decidimos hacerlos en los tobillos. No iba a ser muy grande, así que mi sufrimiento sería mínimo.
Fuimos a la parte de atrás del local, Ethan me hizo sentar a mi primero.
—Tú irás primero, no vaya a ser que me haga el tatuaje y tú huyas en el proceso —dijo alzando una ceja rubia perfecta.
El estómago se me revolvía mientras veía como la chica iba preparando todo. Gracias a la Diosa, hoy llevaba unas calzas, así que solo me subieron la manga de la pierna. El ruido de la máquina se hizo presente mientras que por mi parte cerraba los ojos y esperaba que finalizara rápido.
Ya finalizada. Debo decir que me dolió horrores en la zona del tobillo. Me encontraba en casa mirando el dibujo en el espejo. Ethan me había traído ya era casi de noche. Lucian todavía no había llegado.
Bajé las escaleras, me puse a cocinar algo rápido. Saqué los vegetales y algo de carne. Escuché el sonido del auto y mi cuerpo se puso en alerta. Todavía no me acostumbraba a esto. Ya hacía casi una semana que estábamos conviviendo y nos estaba yendo bien. La puerta se abrió y mi cuerpo comenzó a templar como si estuviera muerta de frío.
Sus manos rodearon mi cintura pegándose a mí. Solo movió una de ellas para correrme el cabello y plantar besos en mi cuello haciendo soltar un suspiro.
—Huele muy bien... aunque tu pequeña, apestas a Ethan —dijo en mi oído antes de morderlo.
— ¡Lucian! —le recriminé cuando casi tiro la sartén encima de mí.
Sus comisuras se curvaron en la piel de mi cuello.
—Ahora entiendo por qué cambio su horario de entrenamiento —reflexionó separándose de mí.
—Quería que lo acompañe a hacerse un tatuaje —me encogí de hombros.
Me separé de la cocina y me acerqué a él. Me puse en puntillas de pies y besé su boca.
— ¡Ah, mira! —dije levantando mi calza.
Sus ojos se agrandaron al ver la media luna grabada en mi piel. Una sonrisa ladeada iluminó su rostro haciendo estragos en mis nervios.
—Vaya... tu amigo sí que le gusta la ironía. Hizo que su Luna se tatuara una luna —su voz estaba teñida por un dejo de diversión.
Sus manos me atraparon para llevarme a la isla, su lugar favorito para tenerme casi a su altura. No me dio tiempo a reaccionar, sus labios ya estaban devorando los míos. 





Capítulo 19: Muda.




Mi mente estaba en blanco, el dolor era agudo en la parte de atrás de mi cabeza. El aire comenzaba a faltarme mientras sus dedos en forma de garras apretaban mi cuello. Con mis manos traté de soltarme, pero era imposible. Ella era una jodida loba y yo una simple humana. Cuando entreabrí los ojos mi mirada se encontró con sus ojos, los cuales estaban dorados, era claro que su loba estaba tratando de tomar el control.
¿Cómo pasó esto? Se estarán preguntando. Bueno simple, ya todos en el Instituto saben que soy la mate de Lucian y está loca, no se lo tomó muy bien que digamos. Ya van dos días que me está mirando feo y ayer me empujó. Pero estoy segura de que hoy vio como Lucian me besó... acaloradamente... en el patio del Instituto. Luego de haber estado corriendo como una loca en Gimnasia, decidí ir al baño, mi vejiga era una pileta olímpica completamente llena. Aproveché para verme en el espejo. El maldito bastardo me había dejado otro chupetón ayer por la noche, no sabía ya cómo hacérselo entender, lo único que lograba era hacerle reír y verse orgulloso de su fechoría. Pero esta vez era del tamaño de un cráter. Me encontraba maldiciendo a todos sus antes pasados, cuando la pelirroja teñida entró en los baños del vestuario. Ni bien me vio, me estampó contra la pared.
Sentía que algo caliente bajaba por mi nuca.
—Te dije que te mantengas alejada de él. Parece que la mosquita muerta resultó ser una zorra —me dijo acercándose a mi rostro con sus colmillos apretados—. No esperaste mucho para meterte en su cama. Y rogarle que te marcara.
Me soltó y caí al suelo casi sin aire. Esta maldita perra estaba loca.
—Por más que seas su mate, solo te quiere porque el vínculo se lo pide. Pero cuando vea que no eres apta para ser Luna, sabes a quién volverá —dijo antes de irse.
Mis lágrimas cayeron por la rabia que tenía de no poder enfrentarme a ella.
Claramente, era mucho más fuerte que yo. Y lamentablemente no podía ir con balas o dagas de plata al Instituto. Los ojos me ardían y el pecho se me contrajo de solo pensar en sus palabras. Sacudí mi cabeza, Lucian no era así. Él era tierno y bueno conmigo. Pero también tenía miedo de ser rechazada por la manada.
La puerta se abrió y Jessica entró.
— ¡Santa Diosa! —gritó al verme en el piso—. ¿Qué mierda te ha pasado?
Me levantó la cara y vio la marca que tenía de las garras de Nathalie.
— ¡Esa zorra la mataré! —gritó furiosa—. Espérame aquí.
La agarré del brazo.
—Nno.... Quédate por favor —logré decir casi en un susurro imperceptible.
—Tengo que decirle a Lucian e ir por esa bruja a darle una lección. Para que sepa con quién no tiene que meterse —dijo agachándose para abrazarme—. Eres nuestra Luna no puede hacer lo que se le antoje, no contigo.
Lloré más cuando sentí su calor. Tanto por el miedo como por la rabia que tenía dentro, por no poder defenderme de esa loca desquiciada.
La puerta se abrió de golpe y ambas miramos en su dirección.
Su rostro estaba exaltado y su respiración agitada. Nos miró por unos segundos, su mirada recayó en mis marcas en el cuello. Su rostro se transformó.
Se lo veía rabioso. No tuve tiempo de hablar, Lucían ya se había ido como un rayo.
—Él sabrá qué hacer. Quédate tranquila.
Una profesora entró en el vestuario. Sus ojos se abrieron al verme.
—Pero… ¡¿qué ha pasado?! —dijo apurándose a acercarse a nosotras.
—Nathalie Chapman, la trató de estrangular —dijo mi amiga apretando su agarre en mis brazos.
—Por la Diosa —dijo mientras levantaba mi cabeza—. Ven, vamos a la enfermería. Deben verte y curarte la lastimadura.
Asentimos mientras nos poníamos de pie. Caminamos por los pasillos. La mayoría de los que estaban caminando se daban vuelta. Pasamos por el comedor y para mi sorpresa estaba en silencio. Hasta que lo escuché y me paré en seco.
— ¡Es la última vez que tocas a mi compañero! ¡Mantén tus sucias manos lejos de mi Luna! —gruñó la voz unida entre humano y bestia.
Mis ojos se abrieron como platos cuando vi que Lucian la tenía acorralada con la pared y sus garras estaban en el cuello de Nathalie.
—Vamos, no es bueno que veas esto ahora —dijo Jessi abrazándome y haciendo que camine.
Llegamos a la enfermería, no me gustó mucho lo que había visto. Pero sabía que esa loca necesitaba que la pongan en su lugar de una buena vez.
Allí me atendieron, pusieron gasas en mi cuello y desinfectaron la herida en mi cabeza. Me dijeron que solo tenía hematomas por la presión, pero que no era nada grave. Que mi voz volvería dentro de poco, solo no que no la fuerce.
Me preguntaron si mis padres podían venir a buscarme. Tuvo que explicarle Jessi toda la situación en la que me encontraba.
—Cuando vea al Alfa le diré que te lleve a casa, así descansas —dijo el enfermero del Instituto.
Yo asentí apenada por estar dándole tantos problemas a todos.
Me quedé sentada en una de las sillas de la enfermería. La verdad que no me sentía tan mal como para estar acostada.
La puerta se abrió y nuestras miradas se encontraron. Sin previo aviso me tomó en sus brazos y me cargó todo el camino a la puerta de entrada al estilo nupcial. Todos nos miraban. Escuché algunas cosas como "Es ella" "Casi mata a Nathalie por ella" y un montón de cosas más. Oculté mi rostro en su pecho y él me apretó más mientras depositaba un beso en mi cabeza. Sabía que la pelirroja teñida había dicho a medio mundo que sería la futura Luna, no me extrañaba que se sorprendieran de ver que Lucian no le llevaba al apunte y me defendiera a mí. Más allá de que yo sería la futura Luna, los rumores siempre tendían a ser fuertes y difíciles de combatir.
Cuando llegamos al estacionamiento, me dejó gentilmente dentro del auto.
Me dio un beso en la frente y cerró mi puerta. Miré como circundó el vehículo. Cuando entró y se sentó en el asiento del copiloto, apoyó la cabeza en el respaldo mientras largaba el aire que tenía contenido. Lo miré por el rabillo del ojo, pude notar que me estaba mirando con preocupación.
Luego de unos minutos comenzó a conducir. Pude ver que sus nudillos estaban blancos, estaba apretando con fuerza el volante. Aunque su rostro no lo mostrase, estaba enojado. Me dediqué a mirar por la ventana. No podía casi hablar y tampoco me apetecía hacerlo.
—Más tarde Jessica traerá tus cosas a casa —dijo sin desviar la vista de enfrente.
Asentí, ni me había acordado de eso. Estaba tan perdida en una nube que no le presté atención. Mis ojos comenzaron a pesar. Sentía que todo el cansancio me estaba golpeando, ahora que me estaba relajando. Su aroma alimonado estaba sedando mis nervios como siempre hacía cuando estaba alterada.
—Nno... estés mal Lucian —dije con la voz ronca.
—No te fuerces a hablar —dijo mirándome tranquilo.
Me puse de costado mirando hacia su lado mientras asentía. Me acurruqué en el asiento. Sus ojos fueron por un segundo a mi figura. Lo miré sintiendo que en mis labios se formaba un mohín involuntario. Su mano se extendió para acariciar con ternura mi mejilla.
—Nadie te hará daño otra vez, te lo prometo —dijo serio.
Cerré mis ojos mientras suspiraba. Mis parpados comenzaron a pesarme. Mi mente se nubló y todo cayó en silencio y oscuridad.
Entreabrí mis ojos, me moví, mientras miraba para todos lados, estaba tapada con la manta acostada en el sofá. Me erguí lentamente. El sol se estaba poniendo y el cielo comenzaba a tener matices rojos y violáceos. Carraspeé un par de veces al sentir molestia en mi garganta. Terminé de sentarme en el sofá. Moví un poco el cuello solo para lamentarlo, al segundo en que sentí como si me hubiera dado tortícolis.
Las voces en la entrada de casa hicieron que me levante. Caminé lentamente hasta acercarme a la isla. El cuerpo de Lucian estaba en la puerta con esta abierta mientras hablaba con alguien.
—Ahora está dormida —escuché que decía Lucian serio.
—Dime cuando se haya despertado, por favor —escuché a Jessica decir.
Me encaminé hasta donde estaban y pasé mi cabeza por el costado de Lucian. Sentí como su cuerpo se tensaba mientras miraba hacia mi costado. Mis ojos se conectaron con los de Jessie. La morocha sonrió.
—Parece que alguien se despertó —dijo Jessie acercándose.
El Alfa se corrió para dejar que mi amiga me abrazara. Mis ojos se encontraron con los de Lucian quien estaba detrás de la loba, su rostro seguía serio y parecía apenado.
—Te traje tus cosas, mañana si estás mejor hablaremos.
Asentí mientras ella tomaba mis manos, le di un beso en la mejilla, mi amiga saludó al Alfa de la manada con la mano y comenzó a correr. Con un salto su cuerpo se transformó en una hermosa loba de chocolate.
—Entremos, está refrescando —dijo pasando su brazo por mis hombros.
—No recuerdo haberme quedado dormida —dije con la voz ronca.
Su rostro se giró para mirarme. Los labios de Lucian se curvaron en una linda sonrisa.
—No quise despertarte, te veías tan linda que me dio pena —replicó dejando las llaves en la mesa auxiliar de la entrada—. Sam… lo lamento, por mi culpa... —puse un dedo en sus labios para que se callara, mientras le sonreía.
Carraspeé para hablar.
—No fue tu culpa, Nathalie está loca. Tú le dejaste en claro las cosas —le dije acercándome más a su cuerpo.
—Te haré un té con miel, así te ayuda a la garganta —dijo dándome un beso en la frente.
Suspiré al sentir su aroma alimonado. Definitivamente, podía estar todo el tiempo oliendo su aroma y nunca cansarme. Humedecí mis labios a la vez que un estremecimiento recorría mi cuerpo.
—Deja de hacer eso que pareces drogadicta, Sam —dijo con voz burlona.
Mis mejillas se prendieron fuego de lo avergonzada que me puso saber que se había dado cuenta. Me acerqué a la isla desayunadora, me senté en una de los bancos altos y lo miré mientras él preparaba las cosas. Mordí mi labio, deseaba que me besara y me llenara de caricias, si parecía una loba en celo en este momento. Me di un golpe en la cabeza mentalmente.
Su cuerpo se giró con una taza, la depositó frente a mí.
—Ten —dijo sonriéndome.
Lucian se acercó a la frutera y tomó una manzana. Sus dientes se clavaron en ella. Me removí en el lugar. "Mi vida por ser esa manzana." Pasó por mi cabeza "¡Contrólate Samantha, por amor a la Diosa!" Me regañé.
¡Pero es que joder! Se veía tan sexy comiendo esa manzana.
Tomé un poco del té para ahogar estos pensamientos pervertido ocasionados por mis hormonas alborotadas. Él sonrió al ver que desviaba la mirada con toda la sangre subida a mi rostro.
—Algo me dice que estás mejor —dijo en un susurro.
Mordí mi labio al pensar en lo excitada que estaba, y froté mis ojos al saber en qué Lucian podía sentirlo. Su risa me descoló y lo fulminé con la mirada.
—Vale vale, no me burlaré más —dijo levantando las manos.
Mi cuerpo comenzó a temblar mientras su cuerpo se encaminaba hacia donde me encontraba.
Sus manos acariciaron mis hombros erizándome la piel, tenía que contenerme para no saltar a sus brazos, tomé otro sorbo casi con las manos temblando. Volvió a soltar una risita ¡Cómo le gustaba atormentarme! 





Capítulo 20: Identidad Al Descubierto.




Lucian.
Me dispuse a levantar los platos. Durante toda la cena disfruté provocándola todo el tiempo. Me encantaba ver como sus mejillas llenas de pecas, se enrojecían y todo su cuerpo se tensaba en respuesta a mi toque.
Pero Sabía que estaba jugando con fuego, ya que su aroma se volvía picante diciéndome que se estaba excitando. Eso, era un gran problema, puesto que hacía que tanto Fenrir como yo, nos pusiéramos inquietos. Sentía el deseo incontrolable de marcarla, de que mi marca esté en su cuello, de que sea mía completamente. Estos deseos estaban latentes contantemente bajo mi piel.
Deseaba que tenga mi marca, que sepan que era solo mía. Sí, sueno como un loco posesivo, pero no puedo evitarlo, es un sentimiento tan primitivo y salvaje que no puedo controlarlo.
Mi mente se detuvo en lo que había pasado en el Instituto mientras limpiaba los platos. Tuve que poner todo mi autocontrol de no romper ninguno de los platos, cuando recordé los hematomas que tenía en su cuello. Sabía perfectamente los rumores que había esparcido Nathalie en todo el Instituto. Pero no les había tomado importancia, ya que eran eso, rumores. Yo sabía quién iba a ser Luna desde el momento que el vínculo se creó. La primera vez que vi la pelea que tuvieron en el aula traté de no meterme mucho. Sabía que Nathalie no la aguantaba porque varias veces había visto que la miraba a Sam en el Instituto. Pero lo de hoy me sacó de mis cabales. Mi vista se había tornado roja.
"Flash Back."
Me encontraba sentado en las gradas mientras miraba a los demás. Estaba exento de todas las materias en el Instituto. Ya me había graduado, pero mis padres insistieron en que me gustaría terminar el Instituto con mis compañeros de clase. No me molestaba en lo más mínimo. Así tenía tiempo para verla a ella. Sonreí mientras veía como sus mejillas estaban rojas de tanto correr. Su cabello estaba atado en una coleta, la cual se movía de un lado al otro. Mordí mi labio mientras mi vista se fijaban en esa calza que le quedaba espectacular.
Cuando terminaron de correr su mirada fue a mi rostro y sonrió haciendo que mi corazón latiera fuerte. Los estragos que solo su sonrisa hacía en mi cuerpo era increíble. Se excusó con el profesor para ir al baño. Mi ceño se frunció cuando a los minutos Nathalie se excusó también.
—Ya vuelvo —le dije a Thiago quien me miró confundido.
Bajé las gradas, guardé mis manos en los bolsillos de mi chaqueta de cuero y me encaminé por los pasillos. Por suerte estaba todo desierto, aunque faltaban unos minutos para que el timbre sonase y todos vayan al comedor a almorzar.
Un dolor en mi cuello se hizo presente. A la vez que sentía como mi nuca también punzaba.
— ¿Qué carajos? —dije mientras me encaminaba al baño.
Mis ojos vieron como Nathalie entraba en el comedor. Giré hacia el otro pasillo, caminé los metros que me faltaban para entrar al baño de mujeres. Me importaba un carajo lo que pensaran. El dolor en mi cuello no menguaba y eso me estaba preocupando.
— ¡Esa zorra la mataré! —escuché que gritaban en el baño.
La voz si no me equivocaba era de Jessica. Abrí la puerta solo para encontrarme a Sam y a Jessie en el piso. La mate de mi Beta la estaba abrazando mientras que mi cachorrita estaba llorando. Ambas me miraron. El aroma a miedo y tristeza inundaban todo el baño. Mis ojos se desviaron al cuello de la pelirroja. Marcas de moretones estaban formándose en su piel blanca. Apreté mi mandíbula mientras que mi vista se tornaba roja. Mi cuerpo comenzó a temblar. Me giré sobre mis talones encaminándome hacia la cafetería del Instituto.
— ¡Déjame salir! —rugió Fenrir—. ¡Te advertí que esto pasaría con esa zorra!
Un gruñido salió de mi garganta. Sabía que tenía razón, comprendía que todo esto lo había ocasionado yo.
Mi vista se dispuso a buscar mi objetivo. Dejé que Fenrir tomara en parte el control. Mis manos se transformaron en garras mientras me acercaba a Nathalie. Sus ojos verdes me miraron asustada. Se paró del lugar mientras se iba hacia atrás. Mis garras tomaron su cuello.
—¿Te gusta acosar a los que no pueden hacerte frente? —le dije mientras apretaba su carne sintiendo su pulso bajó mis garras.
—Llucian —dijo con un hilo de voz.
— ¡Es la última vez que tocas a mi compañero! ¡Mantén tus sucias manos lejos de mi Luna! —gritamos Fenrir y yo.
Sus manos fueron a la mía.
La dejé caer mientras me alejaba de la cafetería. Podía escuchar como todos hablaban mientras caminaba. Me paré en seco mientras me giraba para ver a todos.
—Espero que hayan comprendido que Samantha Smith será su próxima Luna, a menos que quieran terminar en el cementerio de River Crown absténganse de hacer alguna estupidez como hizo esa loba —dije serio y con frialdad en cada palabra.
Luego de eso el silencio se instaló en el lugar. Me fui a la enfermería.
"Fin Flash Back."
Esperaba que el haberla casi estrangulado en frente de todos y que Fenrir le haya dicho que no vuelva a poner sus sucias manos encima de mi Luna, le haya quedado claro. Porque la próxima vez no sería tan benévolo.
Me dirigí al sofá donde se encontraba la pelirroja mirando la televisión. Sus enormes ojos miel me miraron mientras se humedecía los labios. Me senté a su lado mientras la ponía contra mi pecho.
—El sábado me iré y no volveré hasta el domingo en la noche —dije pensando en que tenía que juntarme con el concejo de lobos.
Sus ojos miel me escrutaron por un rato, pude sentir que el aroma a tristeza la envolvía. Tragué fuerte al pensar que a mí también me costaría estar lejos de ella, y más sabiendo que hay un loco suelto matando a los de la manada. El vínculo estaba casi reconstruido, solo faltaba la marca como firma para cerrar el contrato.
—De acuerdo —dijo tranquila.
—Están atacando también a las manadas vecinas, pedimos una junta con el consejo —le comenté.
Ella frunció el ceño, y luego asintió.
Me acerqué más a ella, la tomé por la barbilla y levanté su rostro, sus dos lagos de miel me miraban obnubilados. Relamí mis labios deseando devorarla por completo. Suspiré para tranquilizar mis emociones. Tenía que estar seguro de que esta mocosa descocada no hiciera ninguna estupidez en mi ausencia.
—Prométeme que te cuidarás, Sam —le dije serio.
Ella se me quedó mirando, y no me contestó. Fruncí al ceño al no obtener respuesta.
—Sam... —le repetí.
La respuesta que recibí fue un beso, sus brazos rodearon mi cuello. Estaba sorprendido porque no era de tomar la iniciativa. Casi siempre estaba nerviosa y el que la besaba era yo. Sonreí al sentir que me deseaba de la misma forma que lo hacía yo con ella. No estaba seguro de si ella podía sentir el vínculo. Para los humanos era más como una atracción imposible de resistir.
Mis manos recorrieron su espalda arqueada. Mi boca se movía decidida a enloquecerla. Deslicé suavemente la mano hasta su trasero y lo apreté lentamente, de su garganta salió un gemido. Mientras arqueaba el cuello hacia atrás. Su aroma me estaba volviendo loco.
—Tómala —dijo Fenrir ansioso—. Hay que marcarla como debe ser —replicó en mi mente.
Besé su cuello despacio por el estrangulamiento que tuvo hoy. La marca que le había hecho hace unas semanas por su celo era una cicatriz translúcida. Ya que en ese momento cuando la marqué no era luna llena y no nos estábamos apareando. Y para que la imprimación sea perfecta, ambos mates deben estar en la misma sintonía, ser luna llena y bueno... estar unidos en todos los sentidos de la palabra.
Ella gimoteó cuando me separé de ella, si seguía besándola la terminaría haciendo mía en ese momento.
—Tal parece que la cachorrita disfruta excitándome —le dije al oído sonriendo.
Cuando miré su rostro estaba rojo por la vergüenza. Se relamió los labios y se alejó un poco de mí recostándose en el sofá.
—Creo que me iré a dormir —dijo con voz ronca.
Fruncí el ceño, pero asentí. Le di un beso en la frente y se fue casi corriendo a su habitación. Suspiré y suprimí el deseo de subir y estamparla contra la cama.
Bajé al sótano a descargar energía. No iba a cometer el mismo error del otro día, porque si la encontraba otra vez en esa situación, ya no sabría de qué sería capaz.
Saqué mi remera y me puse los guantes. Me dispuse a mirar a la bolsa de boxeo y comencé a pegarle. Ya a la hora me había tranquilizado. Así que decidí bañarme en el baño que estaba en el sótano, para no tener ningún altercado.
Cuando salí, vi la hora eran las once de la noche, hoy a media noche me tocaba a mí montar guardia junto a mi Beta Theo. Fui a mi habitación, me puse unas bermudas y una remera. Até mi cabello para que no me molestara al correr y salí, no sin antes ir a verla. El aroma a Jazmín y Vainilla me azotó cuando abrí la puerta. Se encontraba con una pierna afuera de las sábanas, abrazada a la almohada. Su pijama constaba de una remera blanca y solo llevaba sus braguitas puestas en la parte de abajo, debo admitir que por más que fueran de corazoncitos le quedaban divinas. Mordí mi labio y cerré la puerta antes de hacer una locura. Salí de casa y corrí sintiendo el cambio. Mis huesos se reagrupaban mientras mis patas de lobo tocaron la tierra. Fenrir corrió rápido, a los límites de bosque donde me esperaría Theo.
Hoy nos tocaba guardia en el lado oeste de la manada. Casi limitando con un acantilado. Olfateamos el aire. No se percibía a ningún intruso por la zona. Comencé a marcar territorio con mi aroma. Era algo que tenía que hacer de vez en cuando para que los pícaros no quisieran meterse con la manada y para delimitar el perímetro entre manadas. Los pícaros eran lobos que habían sido exiliados de las manadas o ellos mismos se habían ibo. El problema es que con el tiempo comenzaban a carecer de humanidad hasta ser simplemente lobos. Suspiré pensando en porque no podíamos tener ninguna pista del causante de los asesinatos. Un lobo gris con manchas más oscuras se posicionó en mi flanco derecho. Titán me miraba.
— ¿Cómo está, Alfa? —dijo en el enlace mental.
—Sabes que no tienes que llamarme así Theo —le respondí molesto.
—Estamos en horas de trabajo, obvio que si —dijo jocoso.
Rodé los ojos.
Ambos nos paramos en seco luego de un rato de estar moviéndonos. Un olor muy dulce, casi rozando lo asqueroso, llegó a mis fosas nasales. Pero fue por muy pocos segundos.
— ¿Lo has olido? —me preguntó Theo.
—Si —dije pensativo—. ¿Qué era esa asquerosidad?
Theo se transformó a su forma humana y lo copié.
El ruido en las copas de los árboles se escuchó. Alguien nos estaba observando desde las alturas. Miré en todas las direcciones. Hasta que divisé una sombra a mi costado derecho. Ni bien la vi, unas dagas volaron en nuestra dirección, pero lo que me sorprendió es que, así como se clavaron en el suelo estas se retiraron de la tierra como si las hubieran llamado.
—Theo —le dije, mientras esquivamos las dagas otra vez—. Allí.
Ambos comenzamos a correr, para nuestra suerte lo hacíamos más rápido que un humano. También teníamos más fuerza y podíamos dar saltos muy pero muy altos. Por ende, comenzamos a seguirlo entre las copas de los árboles. Me frustraba no poder sentir el aroma para reconocer que era. Se giró de un momento para el otro y nos lanzó una bola de energía.
—Es un brujo —dijimos los dos.
—Es algo más —dijo Fenrir en mi cabeza—. Un brujo no corre de esa forma, su agilidad...
—Es un híbrido —afirmé.
—¿Qué? —dijo Theo, esquivando otra bola de energía que rompe la rama en la que estaba—. Demonios —masculló cuando casi se cae.
El maldito bastardo era muy rápido. Por eso era tan escurridizo. Con suerte y llegábamos a tocarlo. Su sonrisa fue tal cuando salté encima de él para derribarlo. Con su mano en mi torso trató de mandarme a volar con un campo de energía. Pude ver sus ojos, rojos carmesíes. Fruncí el ceño con asco al saber que era mitad vampiro.
No pudimos seguirlo, pero por lo menos ya le había visto la cara al muy hijo de perra.
— ¡Mierda! —gruñí al ver que me había logrado herir cuando lo estaba por agarrar.
La sangre emanaba de mi costado derecho. Esto tomaría unos días para que se curase. Porque era una herida hecha por magia.
— ¡Alfa Lucian! —dijo Theo al verme—. ¡Ese hijo de perra! —gruñó enfadado.
—Tranquilo sanará. Lo bueno es que le vimos el rostro —dije haciendo una mueca de dolor—. Es mezcla de vampiro y brujo.
—Por eso no dejaba rastro, su lado brujo tapaba su olor —me miró de arriba abajo—. Debemos llevarte a que te vean.
Asentí, porque en verdad esto dolía horrores.





Capítulo 21: Quemado.




El sonido de la alarma del auto me despertó.
Todavía medio dormida me puse los pantalones cortos que me había sacado por la noche para dormir más cómoda. Mientras lo hacía mi costado derecho dolió, hice una mueca de dolor, pero bajé a ver qué pasaba. Cuando miré la hora en el reloj de pared del living, eran las seis de la mañana, fruncí el ceño. "¿Qué hacían afuera tan temprano?" Pensé mientras me acercaba a la puerta. Mis pasos quedaron a mitad de camino cuando Theo y Lucian entraron.
Mi sorpresa fue tal al reparar en sus vestimentas sucias y algo rotas. ¿Qué demonios había pasado? Rascándome la nuca, centré mi atención en que Lucian estaba caminando raro. Y fue más el susto que me pegué al ver rastros de sangre seca en su remera.
— ¿Qué paso? —dije acercándome a ellos.
Ambos levantaron la vista al escucharme, Theo se rascó la cabeza, notoriamente incómodo, y Lucian sonrió ¿Acaso le parecía algo gracioso?
—Un jodido híbrido nos hizo hacer más ejercicio de la cuenta en nuestra guardia de anoche —dijo Lucian encogiéndose de hombros y acercándose a darme un beso en la frente.
— ¿Y esa sangre? —dije separándome de él, ya que estaba tratando de que no vea.
Levanté su remera y de sus labios salió un pequeño siseo. Mis ojos estaban como platos al ver que tenía el torso vendado. Atónita lo miré a los ojos.
—Bueno... puede ser que me haya lastimado un poco, pero ya se sanará en unos días... No te preocupes, cariño —dijo abrazándome.
—Lucian, recuerda tomar esto —dijo Theo tirándole una botella llena de un líquido extraño—. Te ayudará a sanar mejor. Me tengo que ir, nos vemos después —dijo saludando con la mano antes de cerrar la puerta.
— ¿Te duele mucho? —le inquirí mirándole preocupada.
—Solo un poco, es un rasguño nada más —dijo mirándome tranquilo—. Vamos a comer que estoy famélico —dijo curvando sus labios en una sonrisa.
Me acerqué a la cocina, y me dispuse a cocinar. No estaba muy convencida de que estuviera tan bien como él lo mostraba. Busqué huevos y tocino. Calenté la sartén y puse a freír todo. Calenté el café y me puse a buscar los platos y unas tazas. Podía sentir su mirada clavada en mí, me estaba poniendo nerviosa ¡Y no encontraba las jodidas tazas! Una risa se escuchó por lo bajo. Mi mandíbula se tensó queriendo tirarle un zapato a la cabeza por burlarse de mí.
—En la alacena de arriba tuyo, cariño —dijo burlón.
Para mi mala suerte estaban el segundo estante, y con mi uno cincuenta no llegaba a agarrarlo.
— ¿Necesitas ayuda? —me preguntó al oído erizándome la piel.
Por mi rabillo del ojo vi como su mano se extendió para darme las tazas que tanto añoraba en este momento. Mordí mis labios al sentirme avergonzada por mi estatura.
—Gracias —dije girándome.
Me perdí en su mirada, lo tenía tan cerca que su calor podía sentirlo en mi cuerpo. Desvié la mirada mientras me humedecía los labios. Me acerqué a la sartén y serví todo en los platos. Serví el café también y lo dejé todo en la isla. Desayunamos tranquilos, yo seguía preocupada por la herida que tenía en el torso.
—Lucian...
— ¿Mmh? —dijo mientras tomaba un poco de café.
— ¿Por qué no te quedas a descansar hoy? —dije mirándolo fijamente.
Su ceño se frunció mientras dejaba la taza.
—En verdad estoy bien cachorrita, no te preocupes —dijo tranquilo.
Mi ceño se frunció. Lucian largó un suspiro mientras se levantaba del banco alto y se acercaba a mí. Sus manos fueron a mi cintura acercándome a él. Sus labios besaron los míos tiernamente, la lengua de mi compañero pasó lentamente por mi labio haciendo que mi respiración se acelerara.
—En serio, Sam, estoy bien, he tenido lastimaduras peores —dijo volviendo a besarme con ternura embriagadora.
—Vale, pero no quiero que te esfuerces.
Asintió mientras se apartaba.
Mi garganta estaba mejor, me molestaba mover un poco el cuello, pero lo podía aguantar. Mi voz salía sin problemas.
Opté por ponerme una remera que tenga el cuello un poco alto para tapar los hematomas en forma de garras que tenía. Por suerte hoy el día estaba un poco fresco, así que no me moriría del calor. Ya estaba empezando a sentirse los días de otoño.
Cuando llegamos al Instituto, Ethan, Jessie y Theo nos estaban esperando. Los saludamos a todos. Ethan se puso a mostrarme como iba curándose el tatuaje que se había hecho en el brazo. En verdad le quedaba bien. Se había decidido por una manga y la estaba haciendo en partes. Con su forma de ser era raro verlo con ese tipo de tatuajes, ya que no daba la impresión de chico malo.
Me detuve a pensar como le quedarían los tatuajes a Lucian y tuve que morder mi labio para aguantar una sonrisa de estar babeándome mentalmente.
Pasamos por al lado de Nathalie, para mi suerte no me dirigió ni la mirada. Es más, parecía asustada de tenerme cerca. O más bien de que Lucian esté al pendiente de mí. Pude sentir como Lucian hacía más fuerte su agarre en mi hombro acercándome más a él. No pude evitar que mis mejillas se pongan rojas y agachar la mirada avergonzada.
Nos fuimos repartiendo en las distintas clases. Me tocaba con Ethan. Casi no prestamos atención a lo que decía el profesor, nos la pasamos escribiéndonos en una hoja.
Tenía gimnasia, me cambié a algo más cómodo. Estábamos en la cancha de Football, pude ver que Lucian estaba sentado en las gradas con otros chicos. Debo admitir que uno se veía más rudo que el otro. El único que no tenía tatuajes ni perforaciones era él. El resto tenían de todo. Me reí al pensar que yo le tenía miedo anteriormente pensando que era aterrador. Nuestras miradas se conectaron y de sus comisuras salió una sonrisa. El corazón me comenzó a palpitar rápido. Desvié la mirada mientras me concentraba en lo que el profesor nos estaba diciendo que hagamos. Nos pusieron a trotar por media hora. No daba más cuando terminamos. Sí, entreno, pero no corría lo suficiente.
—Nos matará, juro que si sigue haciéndonos correr tanto nos matará —le dije a Jessie que estaba como si no hubiera corrido.
Soltó una risa mientras me miraba. Me sentía acalorada, pegajosa y sin aire.
—Solo tú tienes poco aguante, Sam —me recriminó con una sonrisa burlona.
La fulminé con la mirada.
— ¡Oh, claro, olvidé que eres una puta loba que tiene más resistencia que mi pobre cuerpo humano! —le dije mostrándole mi dedo del corazón.
Soltó una risita por lo bajo y me abrazó.
—Tranquila, enana, no vaya a ser que te sobre calientes y explotes.
Seguimos tonteando hasta que el profesor nos hizo ponernos en grupos.
¡Genial jugaríamos al quemado! Tragué fuerte. Si hay algo de lo que no tenía dudas es que era un imán para las pelotas. Me masajeé el cuello y me puse a ver quién tiraba primero.
Ashley se la pasó a Cameron, él saltó y trató de pegarle a una chica de nuestro equipo. No le dio, cuando picó Jessica la agarró y la arrojó a Nathan. Este agarró la pelota. Me miró con una sonrisa diabólica y supe que tendría que empezar a correr. Con mis patitas corrí hacia atrás. Cuanto más lejos, menos probabilidad. Cuando la tiró picó y la pude agarrar. Se la pasé a Tobías y la lazó dejando afuera a Ashley.
— ¡Esto te va a costar caro! —le dijo mientras salía furiosa de la cancha.
— ¡Lo siento, cariño estabas en medio! —le dijo con una sonrisa burlona Tobías.
Todos reímos. Estos dos eran mates, pero tendían a pelear siempre. No era como que fuera de vida o muerta. Después de unas horas los podías ver en las gradas comiéndose como si no hubiera un mañana.
Xander agarró la pelota y se la pasó a Nathalie, esta me miró y con una sonrisa la lanzó. No me dio por un pelo. De mi equipo volvieron a lanzarla, Nathan la volvió a agarrar y como su estuviera jugando a los dardos me la tiró. No tuve tiempo de moverme, esta se estampó contra mi muslo causándome un dolor agudo. El desgraciado había tirado con fuerza. Una sonrisa victoriosa se formó en sus labios mientras chocaba manos con Nathalie.
Apreté mis labios para no decir nada y me fui a sentar en las gradas.
Suspiré de frustración, sentía como me ardía la piel en la zona donde pegó la pelota. De seguro tendré marcas más tarde. Estaba tan metida en mis pensamientos que solo me di cuenta de que alguien estaba detrás de mí cuando sus brazos pasaron hacia delante por arriba de mis hombros. Me apretaron contra un pecho duro y me acomodé en él. Su aroma me calmó un poco y una sonrisa se dibujó en mis labios instantáneamente.
— ¿Estás bien? —preguntó en mi oído mientras acariciaba mi cabello.
—Si, me duele un poco, pero nada fuera de lo común.
No dijo nada, solo se quedó allí acariciándome. Me estaba quedando dormida con su toque.
—Sabes, en un principio no podía creer lo mal que te iba cuando tenías cerca una pelota —dijo divertido—. Créeme que nunca vi a alguien recibir semejantes pelotazos como los tuyos —concluyó tratando de reprimir la risa.
Me giré un poco para verlo. Vi que se mordía el labio para no reírse. Entrecerré los ojos mientras trataba de darle mi mejor mirada de asesina serial. Pero no función porque agachó la cabeza para conectar nuestros labios. Sentí que el cuerpo me hervía. No estaba acostumbrada a dar demostraciones de cariño frente a tanta gente. Solo fue un roce de labios, pero igual hizo que mi corazón palpitara como un loco. Cuando se separó de mí, sonrió divertido mientras se mordía sutilmente el labio otra vez.
— ¡¿Estás loca?! —escuchamos que gritaba Jessie.
Cuando miramos vimos que Nathalie estaba enfrentándose a ella. Ambas chicas se las notaba con ganas de pelear. Y debo admitir a Jessica, le partiría su teñido trasero.
— ¡Jessica y Nathalie a dirección! —gritó el profesor.
Mi amiga hizo una rabieta mientras se encaminaba fuera la cancha. Más atrás la seguía la pelirroja, no sin antes voltearse y mirarnos con odio.
— ¿Pero… qué ha sido eso? —dije asombrada.
—Los vio besarse y se puso así —dijo Ashley.
La miré frunciendo el ceño, ¿ella siempre estuvo tan cerca? Mordí avergonzada mi labio.
—Me tiene sin cuidado como se ponga, no cambiará nada —dijo Lucian fríamente.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Esa forma de ser suya era la que me daba miedo. Cuando podía ser tan despiadado, agresivo y no mostrar emoción alguna.





Capítulo 22: Alfa Lucian.




Suspiré mientras me hacía una cola de caballo. Le di Play a la lista de música en mi celular. Estaban sonando los parlantes bluetooth de la casa. Agarré la escoba y me puse a limpiar. Quería aprovechar el día al máximo, eran las diez de la mañana, así que tenía todo el día por delante.
Pasé la escoba desde las piezas hasta el living. Luego agarré el trapeador e hice lo mismo. Me dispuse a pasar una franela a los muebles de mi cuarto y luego en el de Lucian. Bajé e hice lo mismo con los muebles del living, comedor y la cocina. Salí al jardín trasero y regué las plantas. Estaban hermosas. Lucian había pensado en todo. Porque las que estaban ahora eran para otoño.
Suspiré mientras pasaba el dorso de la mano por mi frente. Sonreí al ver todo limpio. No es que hubiera mucha suciedad, ya que ambos manteníamos la casa en orden. Guardé las cosas de limpieza y me fui directo al baño.
Me di una ducha caliente. Pasé mi jabón líquido por el cuerpo. Me limpié y me sequé. Me peiné y fui al cuarto a cambiarme. Decidí ponerme el jardinero rojo con unas pantimedias negras largas. Unas Converse negras y una remera negra de mangas largas.
Mi estómago rugió, fruncí el ceño mirando la hora en mi celular. Eran las doce y treinta. Bajé y me preparé un sándwich croque madame. Puse la rebanada de pan en una fuente para horno, un poco de mayonesa, jamón, queso y otra rebanada de pan. Lo hundí un poco con una cuchara en el centro y le puse salsa bechamel que preparé rápido. Luego casqué un huevo y lo puse encima y para terminar mucho queso para que se gratine en el horno.
Comí tranquila mientras miraba la tele.
Ya era por la tarde, así que una vez que lavé el plato me fui a mi cuarto. Estaba hasta la cabeza de tareas del colegio, decidí ponerme a estudiar. Necesitaba sacar buenas notas para entrar en el curso de secretariado. Suspiré al pensar en ir al bosque a estudiar como siempre hacía cuando tenía exámenes que dar. Tomé mi mochila, guardé los libros y un cuaderno para hacer apuntes. También busqué alguna manta para poder sentarme en ella. Vi manzanas en la frutera, me encogí de hombros y guardé dos.
Eran las dos de la tarde. Mi celular sonó con una notificación.
<Cómo va todo, cachorrita?>
Sonreí mientras tecleaba.
<Bien, por ponerme a estudiar. Tú?>
Le respondí.
<Por terminar aquí. Creo que llegaré a las ocho de la noche… no más tarde>
Me mordí el labio. La verdad es que lo extrañé horrores. Me sentía incompleta. Como si algo de mí se hubiera ido cuando él se fue.
<Vale te espero>
Le respondí.
Tomé mis llaves y salí, afuera estaba hermoso. El sol bañaba todo lo que veía. Me dirigí hacia el sendero del bosque. Mientras me iba adentrando, iba mirando donde sentarme, puesto no era una zona que conocía como la que estaba cerca de mi casa. Podía escuchar el ruido de los pájaros, y vi alguna que otra ardilla. Sonreí al darle un poco de galletas que también me había guardado y está la tomó con sus garritas. Cuando ya me estaba frustrando al no ver nada vislumbré un hermoso claro con flores lilas y blancas. Inspiré profundo el aire fresco y me dispuse a sentarme entre las flores. Tomé mis libros y comencé a leer y anotar.
Para la mayoría de la gente sería raro estudiar en un bosque. Hasta incluso creepy. Pero para mí era paz. Un lugar silencioso donde solo se escuchaba la naturaleza. Mi mente se podía concentrar y relajar a la vez. Varias veces mis padres me habían regañado de chica cuando hacía esto, pero con el tiempo, y gracias a que Liam me tenía vigilada sabiendo donde iba a estar me dejaron estar por el bosque.
Hice una pausa para descansar la vista, saqué una de las manzanas y la comí mientras miraba la imagen que me daba este claro. Me recosté en la manta en la que estaba sentada. No estaba tan fresco, así que no tenía frío, aparte los rayos del sol me daban de lleno en el cuerpo calentándolo.
No sé en qué momento me quedé dormida.
Un constante y molesto movimiento me despertó, el cuerpo se me paralizó al ver al lobo de dos metros hundiendo su cabeza una y otra vez en mi estómago. El miedo me invadió cuando me miró a los ojos, tragué saliva fuerte. Reconocí a este lobo de pelaje negro y mirada dorada que observaba cada movimiento que hacía. O, mejor dicho, el poco movimiento. Ya que estaba inmóvil solo moviendo apenas la cabeza y mis ojos.
Hace cerca de dos años este lobo había aparecido de la misma forma que ahora. Solo que no estaba dormida. Esa vez se había dejado tocar un poco, pero enseguida salió corriendo. Todavía recuerdo lo suave y grueso que era su pelaje.
Agachó la cabeza y comenzó a olerme otra vez, se posicionó encima de mí con sus patas a cada costado de mi cuerpo, dejándome más acorralada que antes. Su hocico subió por mi cuerpo dándome escalofríos por el miedo que tenía. Tragué fuerte cuando sus fauces llegaron a mi cuello. Instantáneamente, ladeé la cabeza presa del pánico. Pero me arrepentí enseguida, si este era un hombre lobo, cosa que estaba segura, mostrarle así mi cuello era igual a dejar que me marcara. El miedo me paralizó al punto de que no quise descubrir qué pasaría si rechazaba su olfateo constante.
Un lengüetazo recorrió desde mi clavícula hasta mi mandíbula, el escalofrío más grande de mi vida se apoderó de mí. "¡Me está saboreando para luego comerme!" Chillé para mis adentros. Con los ojos entrecerrados, fijé la mirada en la bestia que tenía encima mientras me volvía a dar otro lengüetazo y ronroneaba. Mi respiración está entrecortada cuando el lobo liberó su aroma. Un gemido ahogado salió de mi boca.
—Fenrir... —articulé, esté me miró levantando las orejas e inclinando un poco la cabeza hacia un costado—. ¡Bájate lobo malo!
Fenrir ladeó la cabeza, yo lo fulminé con la mirada. El susto que me había pegado, solo por su mera diversión. Resoplando se bajó de encima de mí, y pude ver como su figura se iba transformando hasta aparecer Lucian frente a mí.
—Él tan contento de poder saludarte y tú lo tratas así —me recriminó.
— ¿Sabes el susto que me dio? —le inquirí sentándome, una sonrisa se formó en sus labios—. Pensé que moriría devorada.
De pronto su sonrisa se esfumó y se puso completamente serio. Su mirada penetrante y fría caló mis huesos.
— ¿Qué haces aquí? Ya está anocheciendo —dijo serio—. ¿Y si hubiera sido otro el que te encontraba? —dijo molesto.
Fruncí el ceño.
—No pensé en eso. Me quedé dormida cuando estaba descansando de estudiar —le dije señalando los libros.
—Sabes que hay un loco suelto, ten más cuidado la próxima vez —dijo sentado a mi lado.
Apreté los dientes, porque sabía que tenía razón y tenía que aguantarme su regaño.
Comencé a guardar las cosas y me levanté, Lucian hizo lo mismo. Caminamos en silencio por el sendero. La brisa de la noche alborotaba mi cabello. El señor lobo molesto se encontraba unos pasos adelante mi. Suspiré ¿Cómo era posible que cambiase tanto de humor repentinamente??
Quería tirarle los libros por la cabeza, rodé los ojos sacando esa necesidad de tirarle algo. Sabía que había cometido un error, pero no era para que se ponga así.
— ¿Cómo está tu herida? —dije tratando de romper el silencio tortuoso entre los dos.
—Hmmm... bien —dijo encogiéndose de hombros de manera seca.
Este Alfa idiota me estaba cabreando. Si Lucian quería enojarse, pues le daría una buena razón. Antes de darme cuenta ya había hecho una locura de las mías.
Su cuerpo se tensó y se detuvo en seco cuando el libro golpeó su espalda.
Mordí mi labio. ¡Yo quería darle en la cabeza!
— ¿Qué acaba de ser eso, Samantha? —dijo cortante dándose vuelta.
Me sentí una presa ante su mirada fría y seria. Se fue acercando y como acto reflejo yo daba un paso atrás por cada paso que él daba.
— ¡Tú te lo buscaste! —dije bastante molesta—. Llevo media jodida hora casi trotando detrás de ti.
Sus ojos tenían un dejo dorado, lo había cabreado bastante.
Su agarre era fuerte cuando me acorraló contra un árbol. La cabeza me dolió horrores al igual que mi espalda. El enojo en sus ojos era palpable. Su mano estaba en mi cuello, no apretaba fuerte, pero si hacía presión de sumisión.
—Que seas mi mate, no significa que puedas arrojarme cosas y salir impune —dijo acercando su rostro al mío—. Soy tu Alfa y debes de respetarme —dijo entre dientes.
No bajé la mirada nunca. No me dejaría amedrentar. ¿Estaba muerta de miedo, temblaba como una hoja? Sí. Pero era más el enojo que el miedo.
Para mi desgracia él era más fuerte y por más que lo tratase de alejarlo no podía. Traté de apartar su mano con mis dedos, pero fue imposible.
—Eres un maldito bastardo Lucian —dije entre dientes fulminándole con la mirada, como si eso fuese a derribarlo.
Una sonrisa torcida se formó en su boca. Se acercó a mi oído.
—Pero bien que te fascina este maldito bastardo —susurro mientras me soltaba y volvía a caminar.
Con el enojo contenido hice puños mis manos al punto de sentir que mis uñas lastimaban mis palmas. Se arrepentiría gravemente de haberme tratado así.
Entramos a la casa y me fui directo al baño. Me miré en el espejo, no tenía marcas ni nada. Su agarre no había sino nada en comparación con el de Nathalie. Pero aun así no iba a perdonarlo fácilmente. Tomé aire y me fui a la habitación. Me quedé ahí todo lo que quedaba de la noche. No tenía ganas de comer. Las lágrimas ardieron en mis ojos pidiendo salir. Suspiré. Me descambié y me fui a dormir.
Los rayos del sol me despertaron. Miré la hora, era una hora antes de que sonase el despertador. Me acurruqué y traté de dormirme otra vez. Di una vuelta... dos vueltas... tres vueltas... me destapé y me fui de la habitación. Cuando bajé Lucian estaba preparando algo en la cocina. Cuando me acerqué se giró y me miró como tratando de descifrar mi humor.
Estaba por darme una taza con té, pero no le di tiempo, la agarré y me la llevé al sofá. Me crucé de piernas y bebí un sorbo mirando el jardín delante de mí. Escuché que suspiraba. No se acercó ni habló. La situación era muy incómoda.
Fue incluso peor cuando estábamos en el auto. Podía notar que sus nudillos estaban blancos y su mandíbula apretada.
Cuando llegamos al colegio no le di casi ni tiempo. Ni bien se estacionó, salí como si el diablo me llevara. Agarré a Ethan que estaba hablando con una chica y lo arrastré hasta el patio.
— ¿Qué ha pasado para que estés así? El viernes estaban como dos tortolitos en gimnasia —preguntó cuando ya estábamos solos en el patio.
Me removí en el lugar.
—Yo... creo que la cagué ayer... —dije yendo de un lado al otro.
Ethan puso sus manos en mis hombros y me paró en seco. Dejé de morderme la uña y lo miré a los ojos.
—En un arranque de enojo le tiré un libro, quería darle en la cabeza, pero golpeó su espalda...
— ¡¿Qué?! —chilló abriendo los ojos.
Mientras él gritaba yo cerré mis ojos y fruncí el rostro ante lo sorda que me dejó.
—Digamos que las cosas se salieron de control y quedé en malos términos con el Alfa —le dije rascándome la nuca.
Su agarre en mis hombros se hizo más fuerte.
—Sam, tienes que ser un poco más tranquila. No hacer cosas sin antes pensar.
— ¡Pero se comportó como un idiota! —dije haciendo un mohín.
— ¡Samantha, le tiraste un libro! No creo que lo que haya hecho haya sido tan terrible para que le lances un libro —me retó—. Si no fuese tu mate, no estarías viva para contarlo.
—Pero... él me agarró de la garganta —mis lágrimas salieron sin darme cuenta.
Los brazos de Ethan me acogieron mientras acariciaba mi cabello.
—Todavía eres muy inocente e inmadura —dijo más para sí que para mí.
Me aparté para mirarle recriminándole.
—No lo soy...
—Entonces ve y discúlpate por el libro —me interrumpió—. Estoy seguro de que él no ha querido agarrarte así y de seguro se disculpará.
Fruncí el ceño. Sé que tenía razón. Pero mi ego era más grande. Mi raciocinio me decía que Lucian no tendría que haber actuado así. Por más cabreado que esté. Pero también me puse a pensar que si me hubieran tirado a mí el libro intentaría matar a golpes a la persona.
— ¡Vaya, no le tienes ni respeto por ser el Alfa o por ser tu mate! —dijeron atrás de nosotros.
Mi cuerpo se tensó y me giré de golpe. La sonrisa desdeñosa de Nathalie me revolvió el estómago. El timbre para entrar a clases sonó.
—No digas estupideces, Nathalie —dijo entre dientes Ethan.
—Diré lo que quiera —dijo la pelirroja dándose vuelta—. Por cierto, si tú tienes un amante, espero que no te importe que él lo tenga también —dijo riéndose antes de marcharse.
El alma se me fue al piso, el corazón dejó de latirme por unos segundos. Esta estúpida era capaz de tergiversar lo que pasó con tal de estar con Lucian otra vez.
—No le lleves al apunte. Lucian no es tan estúpido.
—Si lo es cuando le agarran celos —repliqué mientras tapaba mi rostro con las manos.
Comenzamos a caminar por los pasillos. Me despedí de Ethan y entré a clases. Jessi no había venido. Estaba con su celo y se quedó en la casa que comparte con Theo.
Sentía que me estaban agujereando con la mirada, no necesitaba levantar la vista de mis apuntes para saber de quién se trataba. Mordí mi labio inferior. Trataría hacer las paces con él. Mi cuerpo pedía por él y me estaba siendo una tortura estar lejos de Lucian.
Cuando sonó el timbre me escabullí como buen ratón que soy. Pero antes de que pueda salir del salón, una mano envolvió mi brazo parándome en seco.
Me apegó a su cuerpo y esperó a que todos se vayan. Mantuve la mirada en cualquier lado menos en su rostro. Estaba muy nerviosa y tenía el presentimiento que no iría bien esta charla.
— ¿Podemos hablar? —dijo finalmente.
Asentí mientras me soltaba de su agarre. Me crucé de brazos y le miré a los ojos. Estos tuvieron un dejo de tristeza cuando me miraron.
—Yo...
— ¡Aquí estás! —gritaron de atrás mío—. Oh... ¿Interrumpo algo?
Apreté la mandíbula. La muy descarada no nos iba a dejar en paz.
—Hablaremos en casa —dijo mirándome y tomando mi mano sacando chispas—. Hoy tengo que quedarme un poco más con Theo y los de la guardia, así que llegaré tarde.
Asentí. Mis ojos se desviaron al rostro de Nathalie, quien tenía una sonrisa de oreja a oreja.
—Descuida tu secretito con Ethan, está a salvo conmigo —me susurró antes de seguir a Lucian.
Apreté mis dientes. Estaba segura de que mi compañero lo había escuchado porque se detuvo un segundo y luego siguió caminando con la estúpida pisándole los talones.
El resto del día pasó lentamente. Me quería tirar de los pelos y quedarme calva. Lucian me estuvo evitando en cada momento que nos cruzábamos. Pero podía notar que tenía ira contenida.
Si este idiota había creído lo que dijo la teñida le daría tal patada que le resetearía el software.
Dejé mi mochila en la habitación. Estaba cansada. Ethan me había traído y estaba con pocas pulgas, después de que le conté lo que paso con la pelirroja.
Cerca de las diez de la noche, Lucian entró. Su mirada se cruzó con la mía y subió las escaleras. Esperé un rato y no bajaba. Subí las escaleras. Apreté completamente nerviosa mis piernas frente a su puerta.
Mi mano en forma de puño estaba por tocar la madera lustrada cuando de golpe se abrió la puerta.
Ambos nos quedamos en silencio mientras nos mirábamos. Ninguno se movió del lugar. Carraspeó.
— ¿Me buscabas? —preguntó.
Entreabrí la boca. "¿Qué no quería hablar conmigo?" Pensé.
—Tú... querías hablar hoy en el Instituto —dije nerviosa.
Lucian me sondeó y se quedó mirando mis labios. Asistió y me hizo entrar a su cuarto. No tuve el tiempo ni de dar un paso más en cuanto crucé la puerta, esta se cerró y me acorraló contra ella.
—Hueles a él —gruñó en mi oído.
Tragué fuerte, sus manos estaban a cada lado de mi cabeza. Sus labios pasaron por mi cuello haciéndome estremecer.
—Lucian...
—Mantente alejada de él —susurró.
Mi cuerpo se tensó. Lo aparté enseguida. Sus ojos tenían un destello dorado.
No dejaría de hablar con mi mejor amigo solo porque a él le daban celos. Tampoco era como si estuviera coqueteando con Ethan, ni él conmigo.
—No lo haré, Ethan es mi amigo.
Su mirada se llenó de frialdad y de seriedad.
Abrió la puerta y se detuvo antes de salir.
—Si así lo deseas —dijo sin mirarme.
Me quedé parada en su habitación. Completamente desconcertada de como habían terminado peor las cosas.





Capítulo 23: Acercamiento.




Ya hace tres días de la conversación que tuve con Lucian en su habitación. Todo había ido de mal en peor. El Alfa ni me miraba. Le pedí a Ethan que me pasara a buscar para ir al colegio, no podía aguantar la frialdad e indiferencia de mi compañero. No dijo nada de que mi mejor amigo me pasase a buscar.
—Ahí va de vuelta —dijo Jessica.
Alcé la vista y la imagen que vi de Nathalie sonriéndole como boba a Lucian me hizo hervir la sangre. Él no hacía nada. La loba estaba pegada a Lucian como si fuera una garrapata.
Fruncí el ceño. El pecho me dolió un poco cuando vi que la mano de ella se puso en su hombro. Lo saludó coquetamente y él asintió a algo que le decía, luego se fue contoneando sus caderas como si de una pasarela se tratase el pasillo del comedor.
La verdad es que me molestaba mucho, pero como Lucian no estaba respondiendo a su coqueteo, no podía decirle nada. No quedaría como una toxiloca. Antes muerta ingiriendo mi propio veneno. Se estaba comportando como un maldito idiota y yo como estúpida sufriendo por estar lejos de él.
—Por lo que sé la profesora los puso juntos para un trabajo práctico, por eso la loba está pegada a él —trató de tranquilizarme Theo.
Torcí el gesto.
—No importa, él no tendría que dejar que la zorra lo toqueteé tanto. Si fueras tú, ya te habría cortado tus bolas y se las hubiera dado a los perros —le replicó Jessie.
El rostro de Theo se puso algo pálido, dado que era una amenaza la cual la cumpliría si fuera el caso. Traté de no reír de mi amigo para no empeorar las cosas. Sabía cómo podía ser Jessie. El que no aguantó la risa fue Ethan, haciendo que el Beta lo mirase con ganas de asesinarlo.
—Me adelantaré, tengo que repasar para el examen de matemáticas —dije mientras me paraba y los saludaba con la mano.
Iba caminando tranquila por el pasillo, concentrada en recordar fórmulas de matemática, ya que el examen era a última hora.
Cuando alcé la vista vi a Lucian caminando en mi dirección. Nuestros ojos se conectaron haciendo que sienta un tirón en el corazón. Fruncí el ceño no era la primera vez que me pasaba y esto me parecía más que extraño, hasta que caí en la cuenta de que era el vínculo, me estaba pidiendo a gritos tenerlo cerca.
Era evidente que con lo cercanos que nos habíamos vuelto, hizo que pudiera comenzar a sentir el vínculo entre nosotros
Lo vi encarar en mi dirección. Para mi suerte el pasillo tenía un ventanal, así que me fui por allí para no tener que cruzármelo.
—Samantha —escuché que me llamaba.
No me di vuelta, apuré el paso. Respiré hondo mientras mis piernas un poco y más sacaban llamas de la velocidad que las movía.
—Samantha —seguía llamándome detrás irritado.
— ¿Qué no tiene algo más importante que hacer ALFA? —le inquirí resaltando la última palabra. Apreté los libros en mi pecho. Sin dejar de caminar.
Escuché que suspiró.
— ¿Puedes parar? —dijo agarrándome del brazo.
Me giré y miré furiosa el agarre. Pero Lucian no me soltó. Al contrario, me jaló hacia él.
—Si no me sueltas, te arrepentirás —dije entre dientes.
En su mirada el dorado destelló, me devoró con la mirada mientras tomaba mi cintura.
— ¿Qué harás tirarme otro libro? —dijo de forma altanera.
Fruncí molesta el ceño.
Evidentemente, este lobo quería sacarme de mis casillas. Entrecerré los ojos mientras lo empujaba con los libros.
—No, Alfa, te daré una patada en las pelotas —le dije firmemente. Este sonrío acercando su boca a mi cuello— ¿Qque haces? —inquirí cuando pasó su nariz por mi cuello oliéndome.
—Nada... ¿Por? —dijo mientras me acercaba más a él.
Un dejo salvaje jugaba en sus ojos cuando me miró. Desvié la mirada, pero él muy desgraciado aprovechó eso para besar mi cuello dándome pequeñas descargas en esa parte del cuerpo. Sentí sus colmillos rozar la parte sensible de mi cuello.
—¿Por qué no te vas con Nathalie y me dejas en paz? —le dije molesta y a la vez celosa.
Sentí que sus labios se curvaron.
—Ya te había dicho antes que no hay nada entre ella y yo —me replicó al oído para luego mordisquearlo.
—Seguro, por eso es la sanguijuela número uno pegada a ti —dije con sarcasmo.
— ¿No estarás celosa... o si Sam? —su voz ronca me estaba volviendo loca.
—No sé, tú dímelo —susurré—. ¿Tendría que estarlo? —le inquirí mirándole a los ojos.
Él sonrió.
—Para nada cachorrita —dijo acercando su rostro al mío.
Lo tenía a centímetros. Su mirada estaba fija en mis labios. Sabía que deseaba besarme, de la misma manera que lo deseaba y necesitaba yo.
Cuando estuvo a punto de hacerlo le puse un dedo en la boca. Este me miró con el ceño fruncido y yo le negué con la cabeza sonriéndole. Luego aproveché su aturdimiento para zafarme y echar a correr a clases.
—¡Samantha! —lo escuché gritar completamente furioso a mis espaldas.
"¡Santa Diosa que cerca estuve!" Pensé suspirando.
Ya dentro del aula divisé a Ethan y me senté a su lado.
—Pero ¿qué te ha pasado? —dijo mirándome desconcertado mientras trataba de reponer mi respiración y mi corazón.
—Me salvé del lobo malo —repliqué apoyando la cabeza en el pupitre.
El río por lo bajo.
—Sabes que será peor, tienes que amigarte con él —dijo mirándome con diversión—. No tienes una idea de cómo nos está matando con el entrenamiento.
Abrí asombrada mis ojos, mordí mi labio pensando en que ellos debían de estar sufriendo el mal humor de Lucian.
Volví a casa caminando, decliné la oferta de llevarme a casa de Ethan. Quería tener un tiempo a solas con mi mente. El sol golpeaba mi piel y me gustaba la sensación de calidez que me daba. La brisa era linda.
Todos se encontraban en entrenamiento ahora. Así que no había mucha gente por la calle. Era algo vital para la manada que todos sepan pelear y defenderse. Al ser humana era estúpido que vaya, ya que les serviría mejor como trapo de piso.
Cuando llegué a casa me encontré con el auto de mamá. Fruncí al ceño, no habíamos quedado en vernos.
—Sam —dijo cuando me vio.
—Mami —dije abrazándola. Hacía una semana que no la veía—. Pasa —dije con una sonrisa abriendo la puerta.
—Nunca voy a dejar de impresionarme de lo hermosa que es esta casa —dijo mirando para todos lados.
—Si es hermosa, Lucian tiene buen gusto —dije con una sonrisa cálida.
Me acerqué a la cocina. Y me dispuse a preparar un té que es lo que a ella le gustaba. Había un poco de budín de banana, lo corté y lo serví en un plato.
Mi mamá se había ido al jardín, según ella su lugar favorito de la casa. Estaba repleto de flores y planta, todo re bien organizado. Y del otro lado el bosque de fondo.
Dejé el plato en la mesa ratona jardinera de madera.
— ¿Te pasa algo cariño? —preguntó preocupada.
Le hice señal de que me esperé. Me acerqué a la cocina para buscar las tazas.
Lucian había dejado dos en el primer estante para que las pidiera agarrar. Sonreí al pensar que se había preocupado de eso.
Terminé de llevar las cosas al jardín y me desplomé en el sillón.
Mi madre me miró mientras revolvía la taza con una cuchara. Su mirada estaba llena de curiosidad, pero a la vez de preocupación.
— ¿Y bien? —dijo dejando la taza en la mesita—. ¿Me dirás que te tiene de ese humor?
Tomé un sorbo del té. Ya saben a quién saque mi ansiedad y curiosidad.
—Discutí con Lucian porque le tiré un libro a la cabeza —dije a regañadientes.
Mi madre estaba estupefacta. Parpadeo un par de veces mientras asimilaba mi respuesta
Su boca se abrió, pero no salió ninguna palabra.
—Samantha, estás loca —dijo pasando la mano por su cabello luego de unos minutos.
—Me trató mal, se enojó porque fui a estudiar al bosque. No me dirigió la palabra en todo el regreso y encima un paso de él son cinco míos, así que casi trotando iba atrás de él —espeté enojada.
—Hay hija, como vas a enfrentar así a un Alfa —dijo mortificada.
—Me lo dejó claro, quédate tranquila —dije metiendo un poco de budín en mi boca para no hablar de más.
—Ahora entiendo por qué tu padre y Liam decían que estaba insufrible —dijo riendo.
—No es mi culpa que no pueda controlar su genio, mamá —le dije cruzándome de brazos.
— ¿No trató de reconciliarse? —pregunto curiosa.
Mordí mi labio.
—Sí... pero lo dejé pagando solo —dije recordando lo enojado que estaba por haber rechazado su beso.
—Hay hija, eres terrible. Lucian te comerá viva —dijo riendo—. Y no como crees —dijo burlona.
Agaché la cabeza sintiendo que toda la sangre me quemaba el cuerpo. De seguro tenía rojas hasta las uñas de los pies, por lo que dijo mi madre. Estuvimos hablando de más trivialidades. Hasta que ya estaba anocheciendo.
—Bueno cariño, me voy. Nada más quería saber cómo estabas —dijo abrazándome.
—Vale, nos estamos hablando, te quiero mami.
—Yo a ti mi pequeña loquilla —dijo despeinando mi cabello.
Me quedé parada en la entrada viendo cómo se desvanecía el auto a lo lejos.
Por mi parte, una vez que limpié las tazas y los platos, me fui a mi cuarto antes de que Lucian volviera. Era mi rutina en la última semana.





Capítulo 24: Haciendo Las Paces.




Lucian.
Los reclutas estaban practicando defensa con los de la guardia. Estaba que explotaba. Esa humana me volvería loco. Me había tirado un jodido libro a la espalda ¡Un libro! Si hay algo que no debes hacer es tirarle a alguien algo, mucho menos cuando no te hizo nada. Y más si es un hombre lobo, pero agrégale que es un Alfa. Y ahí tienes el peor coctel para hacer. El enojo se apoderó de mi mente. No podía controlar a Fenrir quien se puso en estado de Alfa. Porque quiera o no Samantha era de la manada y tenía que saber cuál era su posición, por más Luna que sea. Traté de medir mi fuerza, solo quería darle una reprimenda. No era la primera vez que me desafiaba. Pude sentir que destilaba miedo a caudales. Pero ella, con lo terca que era, no daba el brazo a torcer. Al contrario, levantó la vista y me desafió más.
Suspiré. Vi como Theo se divertía peleando contra uno de los reclutas.
—Theo —dije llamándole la atención.
Él se giró y me miró con irritación. Se acercó a mí, sabía que quería quitarme toda la tensión. Resopló sin más remedio.
Vi por el rabillo del ojo como Liam sonreía.
—Intenta no matarme —dijo Theo con una mueca de disgusto en la cara.
Sonreí y fui a toda velocidad.
Su defensa era una de las mejores, no por nada era mi beta. Patada que le daba la bloqueaba. Puñetazo que le dirigí lo esquivaba. No era suficiente. Esa ansiedad seguía dentro de mí. Y el enojo por su rechazo me embraveció más. Me agilicé más. A Theo le costaba seguirme el paso. Hasta que agachándome golpeé su estómago y cayó al piso.
—Auch —dijo levantándose.
—Otra vez —dije tendiéndole la mano.
—Tienes que solucionar tu problema con ella. Ya casi matas a Liam ayer —dijo a regañadientes.
Un gruñido salió de mi boca, no me importó. Salté posicionándome a sus espaldas y lo tomé del brazo inmovilizándolo.
Estuvimos así un buen tiempo. Cuando ya me había cansado y esa sensación de mal estar seguía, me fui dejándolo exhausto. Fui al vestuario. No había nadie, me saqué los pantalones deportivos, la remera y el bóxer me metí en la regadera dejando que el agua limpie el sudor de mi cuerpo. Un gruñido salió de mi boca ¡La mataría a esa mocosa!
En mi mente se repetían las palabras de Nathalie. Sabía que ellos no tenían ese tipo de relación, pero los celos me hacían ver rojo y no podía con ellos. Y fueron más fuertes cuando la tuve cerca y el aroma de Ethan se desprendía de su cuerpo.
Unas manos se pasearon por mi espalda. Me tensé completamente. Estaba tan inmerso en mis pensamientos que no sentí que alguien entró. Tenía que acabar con esto porque ya me estaba afectando en serio. El aroma de Nathalie llegó a mis fosas nasales. Puse los ojos en blanco. Me giré y la miré. Ella estaba desnuda ofreciéndoseme.
Verla así ya no me producía nada, era una loba hermosa. Pero no era Samantha. No tenía esos ojos miel que me encantaban, su cabello rojo, no era tan suave al tacto como el de Samantha. Si tenía curvas, pero las veía muy exageradas.
Una sonrisa salió de sus labios mientras acariciaba mi pecho.
— ¿Quieres que te ayude Lucian? —dijo sensualmente.
Le sonreí, la iba a poner en su lugar. Ni bien se acercó, tomé su brazo estampándola contra la pared, para luego agarrar su cuello con mi mano transformada en garra.
— ¿Qué parte no te ha quedado claro que no te quiero cerca de mí? —le dije a centímetros de su rostro de forma amenazante, mostrándole mis colmillos.
—Yyo pensé qque... —trató de hablar mientras apretaba más fuerte el agarre.
Pude sentir que su pulso pasaba frenéticamente por mis dedos. No quería matarla, pero ya estaba colmando mi paciencia.
—Lárgate de mí vista —dije soltándola. Nathalie cayó al piso.
— ¡Ella jamás te hará sentir como lo hago yo! —chillo entre llantos.
—Tienes razón, porque tú no me generas nada Nathalie —dije mientras terminaba de cambiarme y me largaba de los vestidores.
— ¡Lucian! —escuché sus gritos a mis espaldas.
Estacioné y recosté mi cabeza en el respaldo. Apreté mis ojos con los dedos. Y dejé escapar el aire contenido. La luz de su cuarto estaba prendida. Pero también la de la planta baja. Fruncí el ceño. Miré al cielo, era luna llena. Suspiré al pensar que hoy podría haberla marcado si no estuviéramos peleados. Pero en la situación que nos encontrábamos lo veía poco factible.
Salí y me dirigí a la entrada.
La vista que recibí, me dejó pensando si reír a llorar. Una niña, con una bola de fuego por cabellos, salió disparada hacia las escaleras. Subió tan apresuradamente, que sus pantuflas se deslizaron rápido, haciendo que casi se cayera por las escaleras.
—Qué inmadura eres —dije agarrándola antes de que pudiera seguir subiendo.
Giré su cuerpo para ponerla contra mi pecho y subirla a mi torso, obligándola a entrelazar sus piernas en mi cintura.
—Ssuéltame —tartamudeó mientras subíamos las escaleras.
— ¿Y dejar que te sigas cayendo? No gracias —dije moviendo la cabeza en negación.
Miré como humedeció sus labios y captó toda mi atención. La pelirroja desvió la mirada, podía sentir su corazón errático. Sus mejillas estaban teñidas de ese rojizo que tanto me gustaba.
—Lucian suéltame —dijo molesta.
Sonreí ante esos ojos llenos de emociones contradictorias. Negué con la cabeza antes de estampar mis labios contra los suyos. Ya no aguantaba más. Apoyé su cuerpo contra la pared. Mientras la devoraba como había deseado todos estos días.
Sam al principio se resistió, sus labios estaban algo rígidos tratando de que no entrara en su boca. Mis dientes mordisquearon su labio inferior haciendo que jadeara, aproveché para introducir mi lengua buscando la suya. Su aroma estaba enloqueciéndome, se había vuelto picante. Sus labios se movieron contra los míos mientras sus manos rodeaban mi cuello, acercándome más y haciendo el beso más desesperado. Sus piernas me tenían apresado tratando de pegarse más a mi cuerpo. Una de mis manos recorrió su cintura.
—Logras volverme loco, Samantha —dije sin aliento cuando nos separamos.
Sus gotas de miel me miraban, sus ojos estaban nublados de deseo. Mordí mi labio, si seguíamos así no podría controlarme. Pero el deseo de hacerme uno con ella era más fuerte. Quería poseerla, hacerla solo mía. Mi mano pasó por el valle de sus pechos hasta llegar a su garganta. Mis dedos se serraron sobre su cuello haciendo que alce el rostro. Besé sus labios una y otra vez lentamente. La dureza en mis pantalones palpitaba de deseo y no la dejaría ir.
Sus dientes delanteros agarraron su labio inferior haciendo que un gruñido salga de mi garganta. Con aprensión volví a capturar sus labios con los mío mientras la llevaba a mi habitación. Deposité su cuerpo lentamente en la cama mientras me apoyaba sobre mis brazos para no aplastarla con mi peso.
Comencé a besar sus labios lentamente, sabía que Sam se asustaba fácilmente con este tema, así que iría despacio y ver si estaba preparada. Mis manos pasaron por su cuerpo sintiendo el hormigueo de la electricidad con cada roce. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras plantaba besos húmedos en sus dulces labios. Su respiración estaba igual de complicada que la mía. Sam tomó con sus manos mi camisa apretándola con fuerza cuando mi boca surcó su cuello haciendo que tiré la cabeza hacia un costado. Alce la vista mientras mi mano derecha iba a su seno, sus ojos no se apartaban de los míos por ningún motivo, sus hermosas mejillas estaban rojas mientras que sus labios rosados se encontraban entreabiertos. Despacio fui rozando la tela. Su pezón se hizo presente poco a poco, poniéndose cada vez más duro. Un sonido agudo salió de su boca en forma de jadeo cuando mi pulgar comenzó a hacer círculos en su piel sensible. Agaché un poco la cabeza yendo a su pecho. Metí entre mis labios el montículo erógeno. Sam arqueó su espalda en respuesta. Mis ojos fueron a como mordía su labio. Seguí chupando y mordiendo su seno por encima de la remera. Con sus manos pasó sus dedos por mi cabello. Lo llevaba suelto, así que la sentí jugar con él. Sus gemidos estaban volviéndome loco mientras que el calor líquido quemaba mi cuerpo por completo. Volví a subir a sus labios, mi cachorrita los humedeció. Mi mano comenzó a pasar por debajo de su remera, sintiendo su vientre contraerse. Quería sentirla toda, no había una sola parte que no quisiera probar de Sam.
Separé mis labios de ella mientras chupaba su labio inferior soltándolo en un ‘Plop.’
Mi cachorrita me miraba con ojos entornados y nublados de lujuria. Miré sus mejillas rojas y su boquita hinchada y brillosa. En verdad era una imagen muy erotizante de ver.
—Lucian... —dijo en un susurro desviando la mirada y ponía sus manos en mis hombros.
— ¿Hmmm? —dije acercándome a sus labios.
Dejé un beso tierno y comencé a besar su rostro primero sus mejillas, luego su frente, después su mentón.
—Lucian... —dijo alejándome—. Qquiero...
La miré detenidamente, su rostro más rojo no podía estar. Su mirada se centró en mí como si estuviera decidida a algo que no se animaba a decir. Sonreí al ver que estaba igual de excitada que yo. Sabía que lo estaba por su aroma, pero que ella me lo tratase de pedir era otra cosa distinta.
Me acerqué a su cuello despacio y comencé a besarlo y a trazar su curvatura con mi lengua, succioné el lugar donde estaría mi marca dentro de poco sacándole un jadeo.
— ¿Qué quieres, Sam? —dije besando su cuello.
Su aroma estaba haciendo estragos en mis nervios. Estaba nervioso, quería estar con ella, pero tenía miedo de lastimarla.
Gemidos salía de su boca mientras seguía besando su cuello y luego seguí bajando hasta su clavícula. Fui por su otro seno, pero esta vez primero metí mi mano por abajo de su remera, subiéndola lentamente hasta dejar su pecho al descubierto. Su pezón rosado ya estaba erguido esperando por mi atención. Pasé mi lengua con círculos haciendo que sus dedos se aferrasen a mi nuca mientras me acercaba a su pecho. Con mis dientes jalé de su carne sensible mientras Sam se retorcía debajo de mí.
—Mmmh... —murmuró.
Un gemido salió de su boca y arqueó su espalda. Atrapé con mis labios su carne sensible. Con mi otra mano paseé por su suave piel, hasta llegar a su otro seno. Rozando mis dedos con su montículo causando el mismo efecto que en el otro.
—Lucian —murmuró suplicante.
Escuchar mi nombre con su voz ronca y sexy me enloqueció haciendo que un gruñido salga de mi garganta, sus dedos se aferraron a mis cabellos acercando mi boca más a ella.
Me separé y saqué mi camisa. El calor que sentía me estaba ahogando. Samantha me miraba con una mirada completamente hambrienta y sus piernas se movían sutilmente frotando su parte íntima.
Jazmín y vainilla con un toque picante inundaban la habitación. Ya no podía evitarlo, la deseaba con todas mis fuerzas y ella no me lo estaba poniendo fácil.





Capítulo 25: Extasiada.




El corazón me latía a mil por hora. Lucían me estaba volviendo loca, su aroma inundaba el lugar y me enviaba ráfagas de excitación por todo el cuerpo.
Me había tomado por sorpresa en las escaleras. Me encontraba comiendo helado y no había escuchado que había llegado. Traté de subir rápido porque no sabía qué hacer. Quería hacer las paces, pero no sabía cómo. Así que por miedo traté de encerrarme en mi cuarto. Pero para mí mala suerte tropecé haciendo que él pudiera agarrarme. No pensé que el beso que me dio me volvería así de loca. Y aquí estoy ahora en su cuarto. Toda excitada y deseosa de que me haga suya cuanto antes. Tenía que apretar mis piernas porque sentía mi sexo palpitar, deseando atención. Jamás, jamás me había sentido así.
Sentía como mi piel ardía con cada tacto o roce que él hacía. Y cuando se sacó la camisa, mi cabeza dejó de funcionar. Mi cuerpo era quien tenía el control ahora de todo.
Se acercó y me besó apremiantemente. Sus labios mordían, lamían y chupaban los míos sacando gemidos de ellos. Por mi parte no me quedaba atrás cada vez que podía mordía su labio inferior y enredaba mis brazos en su cuello jugando con su cabello. Un gruñido salió de su boca cuando enrollé mis piernas a sus caderas.
Su intimidad chocó con la mía.
"¡Madre mía, va a partirme en dos!" Pensé al sentir su erección contra mí.
Mis caderas se movían solas rozando suavemente contra él.
—Si haces eso no me podré controlar, cariño —me dijo al oído con voz ronca.
Me comencé a erguir, Lucian al ver lo que hacía se apartó de mí. No iba a perder la oportunidad de tocar ese pack de seis que tenía. Tragué fuerte mientras acercaba mi mano temblorosa a su torso. Alcé la vista para toparme con sus ojos grises mirándome fijamente. Humedecí mis labios. Su mano tomó mi muñeca, terminando de acercar mi mano a su piel.
—Toca todo lo que quieras, Sam —dijo tranquilo.
Mis dedos trazaron su piel caliente, mientras que mi corazón latía fuerte en mi pecho, no podía tener la respiración más complicada. Sentí como mi sexo punzaba por ser tocado. Su piel era sedosa y dura por los músculos debajo de esta. Lucian tomó mi remera por el dobladillo y comenzó a quitarla, sentí mis mejillas arder al pensar que me vería el torso desnudo. Por instinto tapé mis senos con los brazos.
—No te escondas de mí, quiero disfrutar cada parte de ti —dijo tomando mis muñecas haciendo que baje los brazos.
Sentí prenderme fuego bajo su mirada intensa. Mis ojos fueron a los suyos, estos estaban dorados. Me senté de rodillas haciendo que él haga lo mismo, sus brazos me rodearon acercándome a él. Sus manos pasaron por mi columna vertebral haciendo que arqueé la espalda. Lucian descendió con sus manos por mi trasero, agarrándolo con ambas manos y acercándome a él. Su boca no paraba de besar mi cuello y hombro. Mis manos pasearon por su torso explorándolo mientras sentía como me desbordaba de placer con cada roce que hacíamos.
Sus manos hicieron que me alce un poco, quedando mis senos a la altura de su boca. Atrapó uno haciendo que mi cabeza cayera hacia atrás, mientras un jadeo salía de mis labios. Su lengua se movía diligentemente mientras que sus manos pasaban por mi cintura hasta llegar a la curvatura de ambos senos, con un movimiento Lucian los juntó, haciendo que mis pezones se tocaran, metió ambos en la boca haciendo que sintiera como mis bragas se mojaban más de lo que ya estaban.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo caliente. Lamió mi montículo sensible. Un hormigueo recorrió mi cuerpo acumulándose en mi entrepierna, mi espalda se arqueó en respuesta.
— ¿Esto te gusta, Sam? —preguntó mientras acariciaba y besaba mis senos.
—Mmmh —fue lo único que salió de mi boca.
Lucian me recostó otra vez en la cama, su boca volvió a mis labios, lamiendo verticalmente mi labio superior antes de morder el inferior y jalarlo. Se separó de mí conectando nuestras miradas. Sus labios se curvaron en una sonrisa devastadora para mis signos vitales. Lucian acercó su rostro a mi cuello y comenzó a descender por mis clavículas, pasando por el valle de mis pechos hasta llegar a mi vientre, el cual mordisqueó sacándome jadeos de la boca. Con sus manos llegó al dobladillo de mis pantalones cortos. Comenzó a bajarlos lentamente, haciendo que alce mis caderas. Estaba completamente a su merced. El lobo se irguió y me contempló solo con mis bragas.
—Eres tan hermosa —dijo acercándose a mí otra vez—. ¿Me dejarás complacerte? —preguntó con voz profunda y ronca.
Mordí mi labio, mientras asentía. Su sonrisa lobuna me dejaba sin respiración. Me estaba devorando con la mirada. Su mano tocó mi botón sensible y lo empezó a masajear por encima de mis bragas. Su movimiento era lento, pero constante mientras me miraba. Apreté las manos agarrando las sábanas cuando su movimiento se hizo más urgente. Lucian tomó el borde de estas y me las comenzó a quitar.
En ese momento di gracias al cielo del haberme puesto algo no tan aniñado como mis braguitas de corazoncitos. Su cuerpo se posicionó encima del mío mientras sentía como su mano iba a mi sexo. Mis manos apretaron las sábanas al sentir como un dedo entraba despacio en mí.
Mis manos apretaron las sábanas al sentir como un dedo entraba en mí.
—Mierda, estás empapada —dijo contra mi cuello.
El hormigueo en mi estómago se hizo más punzante derramándose hacia mi intimidad. Me tuvo al pie del abismo entre jadeos y gemidos, mientras sentía dos dedos embistiéndome y su pulgar frotando mi clítoris. Su boca buscaba la mía embriagándome con su dulzura. Sus dedos se curvaron dentro de mí, sintiendo como golpeaba un punto en específico que me estaba haciendo sentir un hormigueo fuerte.
—Lucian... —dije mientras sentía que la presión se hacía más fuerte.
— ¿Es ahí, Sam? —preguntó contra mi oído antes de morderlo.
Mis dedos se apretaron en sus hombros. Cuando sentí que una descarga de placer me inundaba. Mis piernas temblaron mientras sentía que Lucian dejaba de besarme, pero sus dedos seguían entrando y saliendo de mi cuerpo.
Cuando mis ojos se abrieron me encontré con su mirada. Mordió sus labios mientras me miraba con esos ojos dorados.
—Hasta corriéndote eres hermosa —dijo haciendo que mi rostro hierva.
Lucian dejó de darle atención a mi femineidad. Haciendo que una frustración invada mi cuerpo.
—Lucian, por favor —le supliqué.
El lobo sonrió mientras besaba mis labios.
— ¿Me dejarás probarte, cachorrita? —me preguntó.
Su voz era tan sensual que me enloqueció. No comprendí sus palabras. Mi cuerpo y mi mente suplicaban que hiciera conmigo lo que se le antoje. Estaba más que predispuesta y receptiva para él. Quería tener sus manos en mi cuerpo.
Sus labios dejaron mi cuello, reptando por todo mi cuerpo desde mi hombro, pasando por la clavícula, lamiendo y dando besos húmedos en mi estómago. Abrí mis ojos al sentir su lengua, jugar con mi zona más sensible. Espasmos recorrían mi cuerpo acumulándose en mi sexo. Aferré mi mano en sus cabellos ante las sensaciones nuevas que me estaban embargando. Ya no aguantaba, era mucho para mí. Necesitaba tenerlo dentro de mí.
—Por favor Lucian —dije suplicante.
— ¿Qué quieres, Sam? —dijo todavía tocándome de manera apremiante—. Dime lo que quieres y te lo daré.
Me puse nerviosa, la vergüenza me inundó. Sus movimientos se hicieron más lentos y el fuego en mi interior comenzaba a bajar. Refunfuñé al no querer que dejé de hacerlo. Mi mate se levantó y comenzó a quitarse el pantalón y su ropa interior dejándome ver su polla.
Mis ojos no daban crédito a lo que veía. Su erección era enorme. Sabía de ante mano que los hombres lobos gozaban de ese don. Pero él abusaba de ello. Mordí mi labio.
—Eres perfecta, Sam —dijo mirándome detenidamente para luego acercarse y posicionarse entre mis piernas.
Mis mejillas estaban rojas de seguro. Comenzó a besarme tiernamente, mis nervios estaban a flor de piel y cada vez que sentía el roce de su masculinidad el hormigueo en mi zona íntima se acrecentaba.
Mi respiración entrecortada no ayudaba a mis jadeos y gemidos con la fricción entre nuestros sexos.
Sentí su miembro en la entrada, me tensé al sentir que estaba entrando en mí.
—Tranquila, cariño lo haré despacio —me intentó tranquilizar dándome besitos.
El aroma alimonado se hizo más fuerte y eso me relajó. Clavé mis uñas en sus hombros cuando estuvo completamente adentro. Un chillido había salido de mi boca, el cual amortiguó con un beso. Estaba quieto, no se movía. Lo sentía completamente y eso me encantaba. Me sentía completa.
— ¿Estás bien? —preguntó preocupado mirándome a los ojos.
—Si —dije acariciando su espalda.
Un gruñido salió de su boca y me besó. Su cadera comenzó a moverse lentamente. Al principio fue extraño y un poco doloroso, pero luego la sensación era magnífica e indescriptible.
—Al fin eres solo mía, cachorrita —me dijo al oído enviando descargas a mi zona sensible.
Mis gemidos se hicieron cada vez más fuertes mientras sus embestidas eran más rápidas y profundas. Sentía un fuego por dentro que me estaba quemando. Su mano derecha fue a mi pierna levantándola. Su sexo se adentró más en mí chocando contra el final de mis paredes. Me encantaba la sensación de sentir como chocaba con fuerza. Mis manos fueron a sus brazos, mientras que mi boca fue a su hombro.
No quería que parase.
—Más... —salió en un gemido de mi boca.
Lucian me miró y sonrió poniéndose de rodillas, llevó mis piernas a mi vientre y sus embestidas fueron más duras.
—Nunca me cansaré de esto, Sam —dijo con una voz ronca y sexy.
Su cuerpo se volvió a acercar al mío mientras daba besos en mi mandíbula. Sus movimientos seguían siendo duros, entrando y saliendo rápido y colisionando fuerte contra mí, sacándome gemidos. Los besos en el cuello me hicieron delirar. Y justo cuando estaba entrando en un remolino magnífico de adrenalina, lo sentí.
Sus colmillos perforaron la zona más sensible de mi cuello, pero esta vez no me dolió, sentí mucho placer haciendo que mi clímax sea más duradero. Lucian llegó unas embestidas más tarde derramándose dentro de mí. Por mi parte, entre tanto, placer no me había dado cuenta de que estaba mordiendo su hombro.
Cuando solté su hombro, sus labios estaban curvados.
—No era mentira que mordías —dijo divertido, haciéndome sentir completamente avergonzada.
Salió despacio de mí y se recostó a mi lado sin aliento igual que yo. Lo miré y él sonrió, le devolví una sonrisa radiante mientras me acurrucaba en sus brazos.
Los rayos del sol me despertaron. Entrecerré los ojos por la molestia. Me removí en el lugar llevándome la sorpresa del dolor en todo mi cuerpo. Un agarre fuerte en mi cintura me hizo girar.
Sus ojos grises estaban cerrados, su boca entreabierta y casi diría que tenía una sonrisa.
Me acurruqué más a su cuerpo. Me di cuenta de que tenía la remera y las bragas puestas. "¿En qué momento me cambio?" Me pregunté. Porque estaba segura de que yo no había sido.
Suspiré mientras sentía que escondía su rostro en mi cabello.
Me volví a quedar dormía disfrutando de mi droga favorita, su aroma.
Me desperté porque sentía algo húmedo en mi cuello. Cuando abrí los ojos, Lucian estaba besando y lamiendo la marca. Un hormigueo se instaló en mi vientre. Se sentía tan bien y me empezaban a dar ganas de sentirlo dentro mío otra vez, mordí mi labio inferior.
— ¿Qué haces Lucian? —le dije en un susurro.
—Curo la marca, mi saliva te ayudará —dijo mirándome.
Me tenía aferrada por la cintura media, doblaba hacia su costado. Suspiré ante el hecho de que me había marcado de verdad. Ya no había marcha atrás. Mi pecho estaba tan hinchado por los sentimientos que me inundaban de lleno. Era increíble como estos sentimientos por Lucian florecieron tan rápido y de esta forma. Me detuve a pensar si en verdad ya estaba enamorada de él antes de saber que era mi mate. Pero saqué eso de mi cabeza, ya que antes me daba pavor tenerlo cerca... ¿O eran nervios los que me agarraban cerca de él en ese momento?
Una sonrisa se dibujó en su rostro. Mientras sus ojos grises me miraban con una dulzura tan abrazadora que hacía martillar mi corazón. Me di cuenta de que sentía el vínculo entre nosotros, un jalón en el pecho.
Lo que sentía por él era tan fuerte que no sabía ni como demostrárselo. Estaba completa y locamente enamorada de él.





Capítulo 26: La Marca del Alfa.




Me desperté con la alarma del celular. Fruncí el ceño mientras refunfuñaba. No quería levantarme. Estaba tan cómoda y calentita. El roce en mi mejilla me molestó haciendo que sacuda el rostro para apartarlo. Una risita me sobresaltó. Me incorporé de un brinco. Ajusté mi vista. La visión de Lucian apoyando su cabeza sobre su mano me dejó aturdida. ¿En qué momento me dormí en su cama?
—Creo que tendré que ponerle traba a la puerta —dijo burlón.
Mi rostro ardió. Lo tapé con mis manos por la vergüenza. Su risa se escuchó otra vez.
Han pasado unos días desde que me marcó. Estaba muy contenta por ello. La marca estaba casi sanada mientras un dibujo comenzaba a formarse en mi cuello. Nos llevamos una sorpresa al ver que a la noche siguiente me había escabullido a su cama sin darme cuenta.
Según Lucian, trató de persuadirme, pero no hubo forma. Dejo que me llevó unas tres veces a mi cama, pero volvía a su cuarto al rato. La segunda vez, pasó lo mismo, trató de llevarme, pero me aferré a él como un koala en la cama.
—Diste un paso más anoche —dijo divertido.
Giré mi rostro de golpe. Tenía miedo de haberlo querido violar. Su sonrisa se ensanchó más al comprender mi miedo.
—Tranquila. Solamente me besaste y luego te acurrucaste —me tranquilizó.
Se notaba a leguas que lo estaba disfrutando. Por mi parte era muy vergonzoso. Su mano agarró mi brazo tirándome a la cama, terminando con él encima de mí. Sus ojos me absorbieron como un remolino. Mi cuerpo estaba ansioso por su toque. Me desesperaba sentir sus manos en mis caderas, metiéndose por la parte superior de mi pijama. Quemando la piel que tocaba a su paso.
Sus labios se movieron sobre los míos apremiantemente. Su boca regó besos húmedos desde mi mandíbula hasta mi cuello. Lamió la marca haciendo que me derritiera debajo de él.
—Vamos, que si no llegaremos tarde —dijo en mi oído.
Sus dientes mordieron el lóbulo de mi ojera, luego se levantó dejándome excitada y descolocada. Mi respiración era complicada y mi mente estaba nublada.
— ¡Lucian! —le regañé saliendo de la cama.
El maldito Alfa me dejó con una calentura más fuerte que los calores del mismísimo infierno.
Su risa retumbó en la casa.
Suspiré. Me fui al cuarto a buscar lo que me iba a poner hoy. Lucian se estaba bañando. Así que decidí hacer el desayuno. Preparé todo, para cuando terminé Lucian había bajado. Su figura imponente se posicionó detrás de mí y con un ligero movimiento corrió mi cabello, para besar mi cuello.
—Mmmh —gemí mientras me giraba para verle.
Estaba consumida en la lujuria. Me pegué a su cuerpo mientras él me levantaba para sentarme en la encimera. Besó mis labios apremiantemente. Me importaba un carajo el Instituto en este momento.
—Por favor... —le supliqué cuando volvió a besar y mordisquearme la garganta.
Se separó, me detalló por unos segundos. Mordió su labio inferior.
—Quiero que esperes un poco más, Sam. No quiero que te lastimes —dijo acariciando mis mejillas con cariño.
Agaché la cabeza. Todavía estaba un poco molesta en mi intimidad. A decir verdad, me había dado como a cajón que no cierra y para haber sido mi primera vez había sido mucho.
Suspiré mientras lo separaba de mí. Me bajé y le di un beso en la mejilla, poniéndome de puntitas de pies.
Desayunamos y me fui a bañar.
Cuando llegamos al Instituto nos recibieron los chicos. Jessica abrió los ojos al ver mi marca. La había estado tapando con gasas estos días, ya que no estaba curada y no quería que se infectara o algo.
Sonreí un poco incómoda. Lucian me tenía agarrada de la mano y no me perdía de vista.
Las clases terminaron y me estaba por levantar de la silla. Era la última en irme, puesto que estaba terminando de escribir algunas cosas en mi cuaderno. La puerta se cerró de golpe haciendo que levante la vista. En sus labios una sonrisa se formó. Tragué fuerte. Me sentía asechada por un depredador a punto de saltar sobre su presa.
Caminó despacio sin dejar que aparte la vista de sus ojos. Se inclinó en mi pupitre quedando a escasos centímetros de mi rostro.
—Ven —dijo tranquilo.
Mi cuerpo se movió solo. Me paré y me acerqué a él. Sus manos rodearon mi cintura mientras se sentaba en el pupitre. Su mano derecha agarró mi nuca y comenzó a hacer círculos mientras me miraba. Tiré la cabeza hacia atrás disfrutando de la sensación, sus labios besaron mi cuello sacando un gemido de mi garganta. Me apreté a su pecho. El Alfa pasó su mano de mi nuca al costado de mi cuello, sujetándolo firmemente mientras besaba mi mandíbula. Lucian estaba habiendo un buen trabajo en volverme loca y haciendo que moje mis bragas.
—Lucian... Estamos en el salón de clases —le dije entre jadeos.
Su respuesta fue un gruñido y sentir como su mano se metía debajo de mi blusa llegando a mi corpiño. Sus dedos levantaron el encaje de este y llegando a mi piel sensible y rosada. Tiré la cabeza para atrás cuando jaló de mi pezón ya erecto.
— ¿Quieres que deje de hacer esto, cachorrita? —me preguntó entre besos.
Gemí en negación cuando sus dedos se quedaron estáticos. Me tenía en sus redes, ofrecida.
Mi cuerpo respondía a sus manos. Haciendo que arqueé la espalda cuando trazaba la línea de mi espalda. Que apretase las manos cuando mordisqueaba la zona sensible de mi cuello. El hormigueo no se hizo esperar, apreté mis muslos, pero no servía de nada, me estaba derritiendo en el lugar.
—Me has vuelto adicto a ti —su voz ronca resonó en mi oído—. Quiero tenerte aquí y ahora.
Me enredé en su cuello apretándome lo más que pude a él. Con mi cerebro frito, no me importaba si estábamos en el Instituto.
El ruido de la puerta tratando de abrirse me sacó del trance en en que estaba.
— ¡Ya hay que cerrar el establecimiento, salgan malditos adolescentes hormonales! —gritó la voz de quien parecía ser el conserje.
Me separé de Lucian completamente roja. Él me volvió a agarrar apretándome contra su cuerpo. Sus labios volvieron a devorar los míos.
—No le hagas caso...
— ¡Ya salgan! —gritó el hombre mientras golpeaba la puerta.
Lucian suspiró mientras me soltaba. Sus labios besaron mi rostro antes de que me aparte de él mientras me trataba de no reírme. Tomó mis cosas y agarró mis dedos entre los suyos.
El conserje nos miró a ambos con cara de reproche. Era un viejo cascarrabias. Gruñó mientras salíamos del lugar. Me mordí dl labio mientras apretaba el paso. Lucian no dijo nada, estaba con cara seria. Como si no hubiera estado haciendo algo indebido.


***


Cuando terminé de bañarme miré en el espejo la marca, tenía un color negro azulado, era una "O" con ramas enroscadas y en el centro una media luna. Suspiré mientras la rozaba con los dedos. Ya había pasado una semana y con los besos y sobre todo las lamidas en ella se había curado sin problemas. Lucian estaba más tranquilo. Ethan me contó que ya no los mataba en el entrenamiento y eso me causo mucha gracia.
Me enfundé en unos pantalones negros y una blusa roja. Tomé mis cosas y bajé.
El aroma a café me inundó, él ya estaba desayunando y miraba unos papeles. Me le acerqué y besé su mejilla. Él se sobresaltó y me miró. Se ve que estaba muy metido en sus pensamientos.
— ¿Cómo dormiste, cariño? —me preguntó dejando lo que estaba haciendo y acercándome a él.
—Bien... pero —me humedecí la boca.
Lucia alzó una ceja perfecta.
—Dime, Sam —dijo con una sonrisa ladeada.
—Quiero que... —desvié la mirada por la vergüenza—. Me siento sola en el cuarto.
Su agarre se hizo más fuerte y sentí su respiración contra mi rostro.
—Y quieres que duerma contigo... ¿No? —dijo con voz ronca.
Lucian había puesto llave a su cuarto. Resultando en que mi yo dormido tratase de abrirla a toda costa. Luego de un rato de insistir, él abría la puerta y me dejaba entrar. Pero no era lo mismo que irse a dormir con él desde un principio, ya que no recuerdo hacer esas cosas.
Asentí con la cabeza, perdiéndome en sus ojos. Su boca rozó la mía lentamente. Mi cuerpo hormigueó expectante de sus toques. Desde la primera vez no hemos hecho nada más que besos y mi cuerpo lo estaba deseando a gritos.
—Tendrás que esperar un poco, cariño —dijo besando mi cuello.
— ¿Por? —dije ahogando un jadeo al sentir sus dientes rozar mi cuello.
—Estás entrando en celo —dijo sonriendo—. Y no me podré contener.
—Pppdemos usar... condón —dije avergonzada por mis palabras.
Lucian se separó un poco de mí y me miró con una sonrisa traviesa.
—Te estuviste aguantando toda la semana ¿Verdad? —dijo burlón.
Lo fulminé con la mirada por estar divirtiéndose con mis nervios a flor de piel.
—No me mires así Sam, lo digo porque también me estuve conteniendo para que no sea mucho para ti —dijo acariciando mi mejilla y mirándome de manera tierna.
La felicidad en mi corazón y alma era infinita.
Rodeé su cuello y lo besé lentamente. Lucian devoró mis labios seductoramente haciendo que al separarnos un quejido de molestia salga de mi boca. Él se rio por lo bajo mientras volvía a ver los papeles frente de él.
— ¿Qué lees? —dije curiosa mientras tomaba mi café con leche.
—Un informe que me mando Alfa Sean de la manada del sur vecina —dijo sin levantar la vista.
Yo asentí, no quería molestarlo en su trabajo como Alfa, así que me dispuse a contestar mensajes en el celular y tomar mi desayuno.
El día estaba horrible, en cualquier momento llovería, así que guardé un paraguas por las dudas.
—Hoy no vendré por la noche Sam, me toca hacer guardia nocturna —dijo mientras conducía al colegio.
—Vale, cuídate —dije mirándole.
Desde que lo vi ese día por la mañana con la herida en el torso me quedé asustada cada vez que tuvo guardia nocturna. Mordí mi labio y miré por la ventana tratando de calmar ese sentimiento de preocupación.
Todavía no habían atrapado al híbrido y eso más ansiedad me daba.
Mi mente divagaba cuando llegamos al colegio.
—Jessi tengo que hablar contigo —le dije cuando la vi.
Tanto Lucian como Theo nos miraron confundidos.
— ¿No escucharon? Quiere una conversación de chicas —les regaño a ambos.
Su pareja levantó las manos y se encogió de hombros mientras se giraba, Lucian suspiró mientras se alejaba con su amigo.
— ¿Qué pasa? —me preguntó.
—Yo... no sé qué hacer —dije frustrada.
—Explícate —dijo frunciendo el ceño con confusión.
—Lucian y yo lo hicimos hace una semana —dije con vergüenza.
Y luego una sonrisa se apoderó de su rostro.
— ¡Lo imaginé por tu marca! —chilló—. Aparte de que su aroma estaba impregnado en ti... —divagó.
Tapé mi rostro por la vergüenza que me entró.
— ¿Y siguieron? Theo y yo, desde que nos apareamos no paramos, me da duro contra el muro...
—Mucha información —la interrumpí—. La marca ahora está bien visible.
Le mostré bajando un poco el cuello de mi blusa.
—Es hermosa —dijo tocando mi marca.
—Si —dije sonriendo como tonta.
— ¿Cuál es el problema? —dijo preocupada.
—Que no lo hemos hecho porque tiene miedo de lastimarme. Y yo estoy que exploto —me quejé mientras dejábamos los casilleros e íbamos a la clase.
—Es normal Sam, eres humana, y nuestra libido es muy alta. Te dejaría en silla de ruedas si te agarra todo el tiempo... —me dijo.
Me mordí el labio al recordar las fuertes embestidas. Aunque pensándolo bien, tampoco me molestaría quedar en silla de ruedas si podía estar con él...
—Dijo que además estoy entrando en celo...
—Hum... —dijo pensativa—. Eso es un problema para él. Porque lo vas a volver loco con tu aroma.
—Si, por eso estamos durmiendo por separado. Aunque yo quiero dormir en la misma cama que él —dije haciendo un mohín con los labios.
—Sam, eres muy tierna e ingenua —dijo sonriéndome cariñosamente—. Te estás metiendo tu solita en la boca del lobo.
Me encogí al pensar que Lucian lo iba a pasar mal estos próximos días. Se me pasó irme a dormir a lo de mis padres. Para no molestarlo. Tal vez debería sugerírselo.
Estábamos en el patio, Lucian me había arrastrado para estar un poco más a solas, ya que no había muchos alumnos dando vueltas en este horario.
Mi cuerpo estaba apresado por sus fuertes brazos. Él estaba recostado contra la pared mientras me abrazaba. Sus labios rozaban mi frente y mi mejilla. En verdad que era muy tierno y mimoso. Su dulzura me emborrachaba con cada toque que hacía.
Mordí, mi labio no sabía cómo abordar el tema.
— ¿Qué te preocupa? —dijo corriendo un mechón de cabello hacia mi oreja.
Tragué fuerte, mientras alzaba la vista a su rostro. Esos orbes grises me estudiaron tratando de descifrar mi inquietud.
—Estuve pensando... —comencé—. Y creo que lo mejor es irme de mis padres... por mi celo —concluí desviando la mirada.
Su respiración se agitó. Su agarre se aflojó.
—No —contestó secamente.
Apreté mis labios haciéndolos una línea fina. Mis cejas se juntaron pensando en cómo convencerlo.
—Pero...
— ¡No y punto! —sentenció molesto.
Mis ojos fueron a los suyos. Esos orbes grises eran tan fríos y serios que un escalofrío recorrió mi cuerpo. Apreté mis manos en su pecho.
—Pero Lucian... No quiero molestarte —dije agachando la cabeza.
—Samantha —su voz era hielo—. No te irás a ningún lado. Puedo controlarme —dijo acercándome a él. Su voz era más suave, tratando de no hablarme duramente—. Aparte no puedes irte cada vez que entres en celo... eres humana y lo tienes una vez por mes. No como las lobas que es cada tres meses.
Mi rostro estaba rojo por la sangre. Sabía eso, pero no quería que sufra esto por mí.
—Pero...
—Pero nada —me impidió seguir hablando—. Eres mi mate y tu lugar es conmigo.
Su rostro se acercó a mi oído mordiéndolo. Una descarga de electricidad me recorrió hasta situarse en mí entre pierna.
—Aparte podemos usar protección como has dicho antes —me susurró.
Trague saliva fuerte. Su nariz acariciaba mi cuello, haciéndome tener problemas para respirar.
—Hueles jodidamente bien —su voz era ronca.
Me alejé de él recordando como antes de ayer estuvimos a punto de follar en medio del salón de clases.
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Capítulo 27: Confrontación.




Lucian.
Respiré hondo mientras veía como los que aspiraban a ser guardias entrenaban, este año había más reclutas que el año pasado. Theo y Liam les estaban enseñando, me dispuse a ayudarlos. Era una tarea simple, estábamos viendo como peleaba cada uno para ver en qué categoría ponerlos. Había muchos prometedores. Pero mi mente estaba solo en una cosa, tuve que poner todo de mí para concentrarme en el entrenamiento. El celo de Samantha me estaba volviendo loco.
“Flash Back.”
Me desperté acalorado y su aroma me tensó cada músculo. Había entrado en celo y mi lobo lo sabía, tuve que aguantar la necesidad de ir y aparearme con ella. Me levanté enseguida y me fui de la casa. Dejé que Fenrir corriera por el bosque mientras el frío viento de la noche aclaraba mis sentidos que estaban opacados por el deseo.
—Tenemos que hacerla nuestra —dijo Fenrir molesto.
—Si la llego a agarrar en este estado de excitación, podríamos lastimarla —le tranquilice.
Él bufó.
—Ella lo desea, puedo sentirlo cuando nos mira —replicó por el link mental.
—Sí, pero ya nos tuvimos que contener cuando fue su primera vez. Ahora que está en celo lo tendremos que hacer más —traté de que entre en razón.
Un gruñido salió de mi boca como respuesta suya.
Toda la semana estuve tratando de no llegar a poseerla. Me moría de ganas, pero tenía miedo de que mi libido sea mucho para ella. Samantha podría tener más velocidad y percibirme como su compañero, pero seguía siendo humana. Mi fuerza era mayor a lo que su frágil cuerpo podría resistir. Así que tendría que ir con cuidado. Lo único que me faltaba era partirla en dos solo por una calentura.
“Fin Flash Back.”
Las alarmas en la casa de la manada me sacaron de mis pensamientos. Todos los lobos que estaban ahí se prepararon para lo peor. Alguien había penetrado en nuestro territorio.
—Theo —lo llamé por el link.
—Si Alfa —me respondió.
—Alfa, están en el norte del territorio, son vampiros —dijo Asher por el link, se lo escuchaba molesto.
Rodé los ojos lo que me faltaba. Las muertes siguieron en todo este tiempo, estaba molesto porque no entendía la razón de matarnos. Los vampiros no se alimentaban de lobos. Nuestras especies siempre fueron enemigas. Y que este híbrido de vampiro y brujo nos esté cazando era algo que no llegaba a entender.
El grupo de guardias que siempre iban conmigo me siguieron, junto a Theo, Liam. A mi mente llegó la preocupación de que Samantha estuviera a salvo.
Mordí mi labio inferior.
—Jessica —llamé por el link.
— ¿Si Alfa? —dijo concentrada.
—Necesito que vayas con Sam —dije preocupado.
—Justo estaba en eso —replicó.
Un suspiro salió de mi boca.
—Gracias —dije más relajado.
—Cualquier cosa le informo —dijo cortando el link.
Corrimos por el bosque hasta los límites del norte, mientras nos acercábamos a la frontera de la manada, seguí pensando. Este híbrido primero era un brujo y después se convirtió en vampiro, ya que uno no podía convertirse en brujo, sino que ya nacías siéndolo. Una clara diferencia con nuestras especies, puesto que si podías convertirte en hombre-lobo o vampiro.
Mi visión captó a lo lejos algunos lobos de la guardia peleando con al menos veinte vampiros, entre ellos Asher. Cosa que nos llamó la atención, porque era un grupo muy grande. Transformado en lobo, Fenrir comenzó a gruñir mientras nos acercábamos a los vampiros que estaban enfrente nuestro. Sus ojos rojos estaban fijados en los movimientos que hacíamos.
Asher y Liam se posicionaron en mis flancos, mientras que Theo estaba a unos pasos nuestros tratando de ir por detrás.
Unos vampiros saltaron encima de Theo. Titán se los sacudió y los agarraba por el cuello, apretando sus colmillos en estos.
Mi campo de visión divisó al híbrido, y ahí entendí por qué había tantos vampiros juntos. Los estaba controlando en masa.
—Es el híbrido —dijo Theo por el link.
—Sí, tendremos que ser más precavidos —les dije a todos los que estaban en la zona.
Un vampiro que se encontraba frente a Liam se acercó ágilmente seguido de otros más, tratando de emboscarnos. Liam sin problema lo esquivó poniéndose encima de él mientras otros dos se lanzaban sobre mí. Me los saqué de encima, a uno lo sujeté con mis dientes mandándolo a volar contra un árbol dejándolo inconsciente, el otro logró lastimar una de mis patas, pero no me importó. Todos estaban peleando, matando a vampiros poco a poco.
Estábamos teniendo algunas perdidas. Sus movimientos eran más fuertes de lo habitual. Otro chupa sangre se lanzó contra mí, Liam lo agarró en medio del salto derribándolo.
—Tienen mucha fuerza —me dijo Fenrir.
—Sí, han de tener algún hechizo por el brujo —le dije en mi cabeza—. Sin contar que parecen en trance.
Salté encima de un vampiro que estaba por atacar a Asher, mientras este estaba desgarrando a otro. Mordí su cuello y comencé a descuajar la cabeza de su cuello.
Nos dimos cuenta de que por más que los íbamos matando seguían apareciendo. Gruñí al sentirme impaciente. Este maldito híbrido nos la estaba poniendo difícil.
Un aullido llegó a mis oídos conociéndolo, era mi padre. Su cuerpo imponente con pelaje negro se acercó junto a otros lobos. Comenzó a gruñir mostrando sus colmillos. Sus ojos dorados me miraron.
—Lucian —dijo por el link—. No es solo aquí recién me llamó alfa Collen, están atacando del otro lado.
Mi padre se transformó. Sus manos transformadas en garras tomaron del cuello a un vampiro que se le había acercado, sus colmillos fueron a su cuello desgarrándolo. El vampiro cayó al piso haciéndose polvo.
El olor a sangre inundaba el lugar, era un asco, ese olor dulce y putrefacto.
Su sangre se seguía deslizado por mi boca. Haciéndome revolver el estómago.
Me transformé, para pelear como humano, hice de mis manos garras y mis colmillos crecieron. Solté un gruñido al escupir la sangre que tenía en la boca asqueada. Una esfera de energía pasó por mi costado, la esquivé. El híbrido había salido a jugar. Sonreí, esto iba a estar interesante.
—Tu madre fue con Samantha —me dijo mi padre por el link.
Lo miré.
—Vale —dije tranquilo.
Junto a Theo y Liam nos acercamos al híbrido, ellos todavía en su forma de lobo. El híbrido sonrió, y comenzó a murmurar algo, la capucha de su sudadera no dejaba que veamos su rostro. De sus manos comenzaron a salir llamas, las cuales las arrojaba en forma de bolas de fuego a nosotros. Con suerte las pudimos esquivar.
Con mis garras llegué a desgarrar su pecho, pero no fue muy profundo, ya que lo esquivó.
Mi cuerpo temblaba de rabia. Quería matarlo por los que había masacrado. Los de la manada no eran solo gente. Eran familia. Conocía a cada uno de ellos desde pequeño, y ver como los fue mutilando me hacía querer separarle la cabeza de su cuerpo.
Mi brazo derecho se extendió para conectar un golpe contra su rostro, el híbrido lo esquivó con su mano alejando mi brazo, una descarga fuerte de electricidad pasó por mi sistema, traté con mi mano izquierda de llegar a su rostro, mi mano fue tomada por la suya mientras lo veía sonreír. Su rostro estaba cubierto de sombras, haciendo algo complicado el ver sus rasgos.
Mientras yo trataba de conectar algún golpe, Liam fue a sus piernas al igual que Theo, pero no pudieron, sus fauces por más que trataban de morderlo les era imposible.
Me acerqué agachándome tratando de conectar un golpe en su estómago sin éxito. Su mano rozó mi brazo para apartarlo. Una risa salió de su boca. Me giré lanzándole una patada que conectó con su rostro. Su cuerpo voló lejos, pero este calló de pies y se sostuvo con su mano de la tierra para no seguir alejándose.
El híbrido sonrió. Caminé hacia donde estaba, su mirada estaba completamente sobre mis movimientos. Mi Beta junto con Liam corrieron para luego saltar a los brazos del híbrido. Cuando sus fauces se cerraron sobre estos, la figura se desvaneció en el lugar.
Su figura apareció delante de mí. Su mano derecha fue a mi brazo haciendo que lo aparte de golpe, tomé su brazo extendido, mientras que con el otro lo tomaba por el cuello con mi otro brazo. Sus brazos trataron de soltarse. Varias descargas fueron a mi brazo.
— ¿Quién eres? —le inquirí furioso entre dientes.
El dolor en mi brazo se hizo agudo cuando sus colmillos se clavaron. Lo solté haciendo que este se gire de golpe. Sus ojos estaban rojos, escupió.
—Asco —murmuró.
El cuerpo de Theo se movió ágilmente transformado en humano, sus brazos tomaron el brazo del híbrido, Liam quien también se había transformado, tomó su otro brazo.
—Lo repetiré una vez más —le dije acercándome a él—. ¿Quién eres?
Sus labios se curvaron en una sonrisa, mientras que de su cuerpo salía una honda de energía haciendo que todos nos fuéramos hacia atrás. Cuando alcé la vista no lo vi por ningún lado.
Un vampiro se acercó a mí, tomé su rostro con mi mano y lo apreté. Estaba más que molesto, el maldito se había escapado. Mis garras rasgaron la garganta del vampiro haciendo que caiga al piso desintegrándose.
—No paran de aparecer —le dije a mi padre por el link.
—Sí, es extraño —me respondió.
Puse mis brazos en defensiva, un vampiro vino a mí corriendo. Me giré mientras saltaba y estiraba la pierna para conectar una patada en su cabeza. Otro vampiro se me acercó con mis manos, tomé su brazo y girando sobre mi eje lo lancé encima del vampiro anterior. Ambos sé pararon mientras siseaban. Sus colmillos habían salido mientras que volvían a correr hacia mí. Mi puño derecho fue al rostro de un mientras me giraba a la vez que tomaba su brazo. Con un giro lo hice dar una vuelta cayendo al suelo. Puse mi pie en su garganta mientras mis garras volvían a crecer. De un movimiento metí mi puño en su pecho tomando el corazón y quitándolo de su lugar. Lo apreté haciendo que el vampiro gritase para luego explotar en cenizas.
Mi cuerpo fue apresado por el vampiro que había tirado lejos. Pude sentir que quería clavar sus colmillos en mi garganta. Su agarre cesó haciendo que me gire. Mis ojos fueron a los grises de mi padre, quien estaba clavando sus garras en el cuello del vampiro, desgarrándolo por completo desintegrándose.
—Nunca le des la espalda a tus enemigos, Lucian —dijo con su respiración agitada.
Asentí mientras mis manos se apretaban. Traté de controlar mi respiración complicada. Una explosión a nuestro costado nos hizo mirar. El híbrido había a parecido otra vez.
Su cuerpo se movió rápido, otros tres vampiros vinieron con él. Mi cuerpo fue apresado por dos de ellos. Mi padre sacó a uno mientras que por mi parte tomaba el brazo del otro y conectaba mi codo con su estómago. El híbrido comenzó a hacer orbes de energía, esta era negra. Fruncí el ceño al comprender que este tipo estaba corrompido como brujo.
Los orbes vinieron a nosotros mientras las esquivábamos. Llegué a donde estaba el híbrido solo para ver que sonreía mientras que su cuerpo se hacía humo. Miré para todos lados, pero no lo encontré.
Unas manos se posaron en mi cuello. La risa gutural llegó a mis oídos. Por el rabillo del ojo pude ver sus colmillos mientras se los relamía.
—No es algo personal, solo que tienes algo que él quiere —dijo a mis espaldas.
El dolor en mi cuello no se hizo esperar, pero no fue de colmillos, sino un pinchazo de algo pequeño. Mi cuerpo comenzó a arder como si se estuviese prendiendo fuego, mientras que un gran dolor semejante al que sentí cuando Sam me rechazó se acumulaba en mi pecho. Entre temblores vi como los vampiros retrocedían mientras desaparecían junto al híbrido entre los árboles. Lo último que escuché fue a mi padre gritar mi nombre. Luego toda mi visión se volvió borrosa y caí inconsciente. 





Capítulo 28: Algo No Está Bien.




El pecho se me oprimió, un dolor terrible cruzó por mi pecho, como si de una flecha se tratara. Caí al piso dejando caer la taza de té que Jessie me había dado para tranquilizarme.
— ¡Sam! —dijo alterada cuando vio tendida en el suelo, agarrándome el pecho.
Algo le había pasado, tenía que ir a verlo. Podía sentir en mi corazón que Lucian estaba en peligro. Era como si mil agujas se clavaran en él. La marca me ardía horrores.
—Él... —dije con un hilo de voz—. Algo le pasó —dije agitada con el aire entrecortado.
Lágrimas caían de mis ojos, no las podía controlar. Traté de tomar aire a bocanadas. Mi amiga me tomó de los hombros mientras trataba de levantarme. Mi labio inferior comenzó a temblar. Estaba entrando en pánico.
—Sam, mírame —dijo levantándome y llevándome al sofá—. Todo está bien, tranquila.
— ¡No entiendes Jessie! —le dije ahogada—. Sé que algo le pasó, puedo sentirlo.
Sus ojos verdes me veían con preocupación y angustia. Ella me abrazó tratando de consolarme. Pero no pude el vacío en mi pecho, no me dejaba hacerlo.
A medida que los minutos pasaban por mi mente pasaron mil y un motivos por el cual me sentía de esta manera, y la peor era que Lucian había muerto. Sacudí ese pensamiento de mi mente. Mis manos temblaban mientras las llevaba a mi rostro, ocultando entre ellas mi nariz y mi boca. Jessie me miraba con culpa y preocupación. Pude ver que sus ojos se ponían varias veces vidriosos, haciéndome saber que estaba tratando de contentarse por el link con ellos.
— ¿Alguna novedad? —le inquirí.
Su mirada fue a mí mientras se detenía para negar con la cabeza.
—Me tienen bloqueada —dijo molesta—. Solo sé que hubo un ataque de vampiros.
De pronto el ruido de los neumáticos frenando en la entrada de casa hizo que me parase, un mareo vino a mi ser. La loba a mi lado se acercó enseguida para que no me cayera. La puerta de entrada se abrió de golpe. Mi padre, el padre de Lucian entraron.
—Súbanlo arriba —dijo el ex Alfa de la manada.
La sangre huyó de mi rostro cuando Liam y Theo llevaban a Lucian cada uno con un brazo a sus hombros. Los ojos de mi hermano se posaron en mí, desviando la mirada enseguida. El olor a sangre se hizo presente y mi cabeza comenzó a dar vueltas. Los dos lobos jóvenes comenzaron a subir las escaleras con Lucian a rastras.
— ¡¿Qué le pasó?! —chillé subiendo tras ellos junto con Jessi.
—Le inyectaron una pócima —dijo Theo—. No sabemos de qué.
Lo llevaron al cuarto de huéspedes sabiendo que ese era su cuarto ahora. Con mucho cuidado acostaron a Lucian en la cama King que había en el centro de la habitación.
—Ahora está viniendo el médico para verlo, pero igual ya mandé a que traigan a Thomas —dijo Rick mientras entraba en la habitación—. Necesitábamos saber no solo si su cuerpo y mente están bien, el brujo nos dirá que le inyectaron.
Asentí mientras mi mano izquierda iba a mi boca. Me acerqué para mirarlo, sus parpados estaban cerrados tranquilamente. Su pecho bajaba y subía normal, era como si estuviera dormido.
—¿Lo lastimaron? —pregunté mientras rascaba mi clavícula y miraba su cuerpo lleno de sangre.
Eso me estaba dando ansiedad, porque no sabía si esa sangre era de él o del enemigo. Miré a los hombres en el lugar. Jessica también los miraba.
—No vi que lo hayan lastimado gravemente —dijo negando el padre de Lucian.
Mis labios se fruncieron mientras sentía como las lágrimas querían salir. Quería arrancarme los pelos, viéndolo en esa forma sin saber nada. Respiré hondo. Unos brazos tomaron mi cuerpo. Me giraron contra un pecho cálido y conocido. Las manos de Liam acariciaron mi espalda mientras mi llanto rompía el silencio del lugar.
El timbre sonó haciendo que me sobresalte.
—Iré yo —dijo mi padre saliendo.
Vi que Theo tenía abrazada a Jessie.
De repente pequeñas partículas de maná comenzaron a formarse en la habitación, mis ojos se entrecerraron mientras veía como un portal comenzaba a formarse. Lo primero que vi fue una bota lustrosa negra con terminación en punta. Luego su cuerpo pasó por el portal mágico. Su rostro tenía un rictus rígido, su ceño parecía que siempre estaba fruncido mientras que su cabello rubio estaba atado en una trenza cocida como un vikingo, sus ropas elegantes era lo que no encajaba en su apariencia de hombre duro.
Los ojos marrones del brujo nos miraron a todos, hasta reparar en el cuerpo de mi mate. Su ceño, el cual no pensé que se podría fruncir más, se frunció hasta juntar sus cejas.
— ¿Es él? —dijo señalando al Alfa.
La puerta de la habitación se abrió entrando Antuan, uno de los médicos más conocidos de la manada, y mi padre.
—Thomas, qué gusto verte —dijo extendiendo su mano.
El brujo lo miró, pero no la estrechó.
—También me agrada verte, Antuan —replicó serio.
Mordí mi labio, esto peor no podía ir.
— ¿Quieres verlo tu primero? —le preguntó Thomas.
El galeno asintió mientras se acercaba con su maletín. Sacó un estetoscopio, se lo puso en sus oídos y se dispuso a escuchar sus latidos y pulmones.
—Su corazón late normal, sus pulmones están bien...
Se acercó a su tobillo derecho y miró la herida en ella.
Esta se estaba curando.
—Por lo visto se cura con normalidad —replicó.
Mi dedo índice fue a mi boca y mis dientes comenzaron a mordisquear mi uña con ansiedad. Antuan tomó una linterna pequeña y se dirigió al rostro del Alfa. Tragué fuerte mientras sentía que mi corazón martillaba en mi pecho. El dolor en mi pecho seguía latente y mi marca estaba ardiendo mucho. Las lágrimas seguían queriendo salir mientras mi labio temblaba. Sentía una opresión en el pecho increíble.
—Sus pupilas dilatan con normalidad —dijo el médico.
Asentí mientras me acercaba a Lucian.
—Aléjate niña —dijo el brujo—. No lo toques hasta que sepamos si es una maldición que pueda pasar a otro —dijo serio.
Mi mano se alejó de mi compañero llevándola a mi pecho.
Los ojos marrones del brujo miraron mi cuerpo de arriba abajo y sonrió.
—Eres su pareja predestinada —dijo alzando una de sus cejas.
Asentí.
— ¿Que sientes, niña? —me preguntó.
Fruncí el ceño, no era a mí a quien tenía que examinar.
—Yyo... —tartamudeé en un hilo de voz, carraspeé—. Me duele el pecho y la marca.
Su cuerpo se giró hacia Lucian, estiró sus manos mientras movía sus dedos. El cuello del brujo se movió en un círculo. Sus manos comenzaron a brillar mientras que las acercaba a mi pareja. Rayos negros de maná salieron despedidos hacia sus manos cuando estuvo cerca.
—Magia negra —dijo serio—. A este cachorro le inyectaron una pócima que tenía magia negra —dijo mirándonos—. No sabremos qué le hizo hasta que despierte.
— ¿Se va a morir? —le pregunté ansiosa y con una lágrima cayendo.
—La pócima era poderosa... pero no para matarlo, si no ya lo estaría —dijo el brujo—. Lo que no se es cuánto puede estar dormido —concluyó frunciendo sus labios.
—Bajemos así lo dejamos dormir —dijo Theo.
Todos asintieron, yo no quería irme, quería quedarme con él. Jessie tomó mis hombros y los envolvió mientras me llevaba casi a rastras hasta la planta baja.
Nos sentamos en los sofás del living. Puse la cabeza entre mis manos. Quería arrancarme los pelos de lo histérica que estaba.
La mano de mi hermano en mi espalda me tranquilizó un poco.
—Hasta que no despierte no sabremos qué repercusiones tendrá —volvió a decir Thomas.
Jessie me abrazó con fuerza.
—Me iré, cualquier cambio... para bien o para mal, háganmelo saber —dijo el médico quien no se había sentado.
Mi padre acompañó a Antuan hasta la puerta. Tragué fuerte.
Me levanté del sofá y me encaminé a las escaleras. Subí con pies pesados hasta su cuarto. Busqué en su placar ropas para cambiarlo. Ver tanta sangre me estaba quebrando los pocos nervios que me quedaba. Salí para ir por una palangana, la llené de agua tibia con un poco de jabón. Agarré una esponja y una toalla.
Le saqué la remera como puse. Mojé la esponja en el agua y me dediqué a pasarla por su pecho y brazos llenos de sangre. Mi labio inferior comenzó a temblar mientras lágrimas amenazaban con salir. La sensación de ahogo se instaló en mi pecho haciéndome imposible respirar. El gimoteo no tardó en llegar. La puerta se abrió haciendo que pase las manos por mis ojos.
—Sam, nos quedaremos montando guardia —dijo Theo.
Asentí con la cabeza, casi sin prestarle atención.
Escuché como la puerta se cerraba a mis espaldas. Mis manos fueron a la suya mientras la ponía en mi mejilla.
—Por favor, tienes que mejorar —dije mientras lágrimas caían y el labio me temblaba.
Besé su mano mientras la dejaba en en la cama otra vez. Terminé de limpiarlo y de cambiarlo. Me pregunté si debía vendar su tobillo, pero la cicatriz de una mordida ya se estaba cicatrizando.
Mis lágrimas rodaban por mi mejilla.
—No me dejes ahora que te encontré —lloriqueé mientras agarraba su mano otra vez y apoyaba la cabeza en la cama, sentada en el piso.
El aroma alimonado me despertó. Cuando abrí los ojos, recordé donde estaba, en el de él. Toda la habitación olía a él. Me puse a llorar de la desesperación.
Mi mano apretó la suya mientras el llanto no paraba de llegar a mi garganta. El dolor en mi pecho no dejaba de estar presente en ningún momento, haciendo que mi respiración se vuelva más frenética. La puerta se abrió cuando mi llanto estaba en su máximo esplendor.
—Sam... —escuché a Liam decir.
Sus brazos me rodearon como si fuese una niña, y su aroma tan familiar me tranquilizó.
—Va a estar bien, él es fuerte y lo sabes —me tranquilizó.
—Algo no está bien, Liam —dije gimoteando—. Desde antes que lo traigan siento dolor en el pecho y la marca no para de escocerme la piel.
Mi hermano frunció el ceño. Tomó mi rostro ladeándolo para ver mi marca, sus ojos se agrandaron.
—Ya vuelvo —dijo saliendo a las corridas.
Al segundo volvió con papá y Rick, también miraron mi marca.
— ¿Solo te arde? —preguntó mi padre con preocupación frunciendo su ceño.
Asentí.
— ¿Qué sucede? —inquirí secándome las lágrimas.
Ambos se miraron.
—Se está poniendo borrosa —dijo mi suegro.
— ¿Qué significa eso? —dije parándome y yendo al baño.
Al mirarme la marca estaba roja y casi ininteligible.
—Tranquilízate, a lo mejor es por el estado en que está —dijo Liam.
"¡¿Pero desde cuándo una marca comienza a desaparecer?!" Pensé ansiosa.
—Sam, necesitas dormir —dijo mi padre—. Nosotros estaremos aquí.
No le presté atención y volví al cuarto dónde se encontraba, escuché que suspiraban. Verlo en ese estado me mataba. Me senté en el sillón y me quedé mirándolo.
No sé cuándo pasó, pero el sueño me pudo más. Y caí en los brazos de Morfeo.
Me desperté ante el sueño horrible que había tenido. En el cual, Lucian se iba caminando y me dejaba sola. Me di cuenta de que tenía una manta sobre mi cuerpo. De seguro entraron y me vieron dormida.
Los días pasaron y Lucian no despertaba. La locura me estaba consumiendo. Había aceptado dormir un poco y que ellos se vayan turnando para cuidarlo.
Era domingo por la tarde, cuando estaba sentada en el piso al lado de él y tomando su mano. Esta comenzó a moverse con pequeños espasmos musculares.
—Mi cabeza —su voz me hizo dar un salto al escucharla.
Lucian se pasó la mano por el rostro, como si estuviera tratando de frenar el dolor.
De repente su mano cayó mientras giraba su rostro a donde estaba mi cuerpo petrificado. Sus ojos me miraron con frialdad y seriedad. Me escrutaron de arriba abajo, sintiendo que llegaba a ver mi alma con esos orbes grises que tenía. Tragué fuerte, la alegría fue tan grande de verlo despierto que lo abracé. Pero supe que algo andaba mal cuando su cuerpo se tensó ante mi tacto. Sus manos se apoyaron sobre mis hombros y me alejaron de él lentamente. Su rostro era distinto, su mirada se parecía a la que usaba como Alfa en el Instituto. Y eso me aterrorizó.
—Vaya que tienes pelotas para abrazarme de esa forma —dijo levantando una ceja.
La puerta se abrió y entró Liam.
— ¿Qué ha pasado Liam? —le preguntó sin prestarme atención—. ¿Qué pasó con los vampiros y el híbrido?
Estaba en estado catatónico por su comportamiento. Sus ojos volvieron a mi rostro, detallándome fijamente.
— ¿Y quién esta niña que no para de mirarme? —dijo sin apartar su mirada gélida sobre mí.
Mi mundo se cayó a pedazos. Miré a Liam y este me devolvió la mirada.
— ¿De qué hablas? Es Sam —le dijo incrédulo mi hermano.
Lucian lo miró confundido, luego me miró a mí.
—Perdón, pero no sé quién es —dijo con fastidio—. Tengo un dolor de cabeza...
Su ceño se frunció mientras miraba a su alrededor.
— ¿Por qué estoy en la habitación de huéspedes? —inquirió irritado.
Me levanté de la cama y él se paró, la puerta se abrió entrando Rick junto con mi padre.
—¿Ha despertado? –dijo su padre ansioso.
—Papá... —dijo serio—. ¿Qué mierda está pasando?
El ceño del anterior Alfa se frunció.
—No recuerda a Sam... No recuerda porque duerme aquí —dijo Liam acercándose a mí y levantándome del piso.
Mis ojos fueron a Jessie, quien se acercó y me abrazó. Sentía mis ojos arder, tenía palabras en la garganta las cuales no querían salir.
—Lucian... Creo que tienes que sentarte —le dijo mi padre mientras se acercaba a él.
El Alfa nos miró a todos demorándose unos segundos en mí.
—Sea lo que tengan que decirme, estoy bien parado —dijo mirándonos a todos y cruzándose de brazos—. Ahora hablen antes de que se me acabe la paciencia.
—Lucian —comenzó Rick—. Samantha, es tu mate —dijo haciendo que su hijo me mire de arriba a abajo.
Lucian levantó una ceja sin dejar de mirarme, luego miró a todos.
Una carcajada salió de su garganta erizándome la piel, su aroma me estaba ahogando los pulmones.
— ¡Ja! ¿Mi mate? —dijo con sarcasmo—. Si fuera mi mate lo sabría. Ni siquiera puedo sentir el olor de esta humana.
Sus palabras destilaban odio y eso hizo añicos mi corazón.
Su cuerpo se encaminó lentamente hasta mí. Lucian acercó sus dedos a mi barbilla levantándola. Sus ojos fríos me escrutaron y sondearon a más no poder. La alarma se prendió cuando no podía sentir la electricidad hormiguear donde él estaba rozando su piel con la mía.
—Lucian... —logré articular.
Una sonrisa se posó en sus labios, pero esa sonrisa no llegó a sus ojos que me seguían mirando con frialdad.
—De seguro habrás sido un revolcón. Pero nada más —dijo burlón.
En ese momento vi rojo, la ira se apoderó de mi cuerpo mientras lágrimas caían de mis mejillas. Mi mano se movió por si sola. El ardor de chocar con fuerza mi palma contra algo no se hizo esperar. Cuando me quise dar cuenta de lo que había hecho, el rostro de Lucian estaba girado de lado con una marca roja en su mejilla.
De su boca salió un gruñido y su mirada se clavó en mí. Jessie tuvo los reflejos justos cuando Lucian se abalanzó sobre mí y apartarme. Mi padre, Rick, Liam y Theo lo agarraron antes de que me hiciera daño.
— ¡Llévatela Jessie! —le gritó Theo forcejeando con Lucian que lo único que hacía era mirarme con odio.
Tapé mi boca mientras mi amiga me sacaba a rastras.
— ¡Suéltenme, mataré a esa zorra! —lo escuché decir. 





Capítulo 29: ¿Qué quiere Alfa?




Lucian.
Mi respiración era un caos, la ira no paraba de controlar mi cuerpo.
— ¡Cálmate, Lucian! —gritó mi padre haciendo que lo mire.
— ¡¿Cómo quieres que me calme si esa loca me acaba de dar una bofetada?! —bramé mientras me soltaba de Liam y Theo.
Me encaminé a mi cuarto. Este se veía igual, no comprendía como había dejado que una mujer se metiera en mi casa. ¿Mi mate? ¡No me hagan reír! Esa humana no tenía más que un aroma normal. Cuando la toqué no sentí el hormigueo que dicen que se siente. No lo voy a negar. La pelirroja era una belleza en todos los sentidos. Sus ojos... "¿Pero en qué estoy pensando?"
Mi ceño se frunció mientras abría mi placar. Todo era ropa de mujer. "Bien... tengo tres teorías, la primera es que esa chica me haya embrujado para que la deje vivir en mi casa, cosa que lo dudo. La segunda es que algo me golpeó en la cabeza para hacer una estupidez como meter a una conquista a mi casa. Y la tercera y más factible es que ellos me están diciendo la verdad." Pensé para mis adentros mientras cerraba la puerta del placar
Largué un suspiro. Cuando me giré todos estaban en la habitación.
— ¿Ya hablaron con el brujo? —pregunté mientras suspiraba.
—Si, lo que te inyectaron en la pelea —dijo Theo—. Era una pócima de magia negra.
Entrecerré los ojos.
—Suponemos que eso te borró los recuerdos de Sam... —dijo mi padre preocupado—. Y por lo visto rompió el vínculo entre ustedes.
—Esa niña no tiene ni mi marca... —dije recordando que su cuello estaba limpio, salvo por una cicatriz de mordedura.
—Si la tenía —dijo Asher haciendo que lo mirase.
—Mientras tú estabas inconsciente, la marca comenzó a desaparecer —replicó mi padre.
Bien, ahora ya sabía por qué no me movía un pelo esa mocosa. Pero eso no quitaba que no la quería cerca de mí y menos viendo lo polvorita que era. Aunque debo admitir que era lo más hermoso que he visto en mi vida, eso no lo podía negar.
—No la quiero aquí —dije mientras los miraba a los cuatro.
—Hijo...
—No, papá — espeté serio—. Con lo que hizo recién casi la mato. No podría tenerla cerca de mí ni un minuto.
Vi como Liam apretaba su mandíbula. Lo miré detenidamente hasta que caí en la cuenta.
—Ella es tu hija —le dije a Asher—. La niña de la que siempre hablas.
Qué gracioso que justo con quien este lobo me taladraba casi todos los días la cabeza sea justo mi compañera.
—Necesito estar solo —dije viendo que no se iban.
Mi cabeza palpitaba y esta situación no ayuda a la molestia que sentía. Todos se fueron dejándome solo. Me recosté en la cama mientras ponía mi mano en la frente. El aroma a jazmín y vainilla me azotó de golpe. Olí mi mano.
— ¡Joder! —murmuré—. Este no es mi jabón.
Largué un suspiro. Mi pecho me molestaba y sentía un vacío. Cerré los ojos, sus ojos vinieron a mi mente. Esos lagos de miel enormes. Mi mandíbula se apretó mientras trataba de relajarme.
Sus ojos se pusieron vidriosos mientras lágrimas caían. Me levanté de golpe mientras un gruñido salía de mi boca.
Fui a la mesita de noche, cuando abrí, había de todo, limas de uñas, algunos esmaltes de uñas, lápices labiales y ese tipo de cosas. Esa chica en verdad se estaba quedando a dormir en mi casa. Largué un suspiro mientras agarraba unas pastillas para la cabeza.
Bajé las escaleras mientras veía que todos me miraban como si fuera un bicho raro.
Me acerqué a la cocina, abrí la alacena, mi ceño se frunció al ver un par de tazas fuera de su lugar. Tomé un vaso y me serví agua para tomar las pastillas. Cuando lo hice mis ojos se encontraron con los de ella. Por un segundo me miró sacando chispas. Pero luego se giró y subió las escaleras.
—Espero que no te arrepientas de esto Lucian —dijo mi padre.
No le contesté. Hablar de esto con ellos no funcionaria. Ellos no entienden que no me interesa la chica en lo más mínimo.
Pasaron los minutos. Se escuchaban los ruidos de las puertas, al cerrarlas de golpe y solo rogaba que esa mocosa no estuviera rompiendo mi habitación.
Mi ceño se frunció al ver un cuadro colgado. Era hermoso, pero más fue mi asombro al comprender de quien se trataba. Humedecí mis labios, lo dejaría solo porque me gustaba como estaba pintado.
Luego de un poco más de media hora la pelirroja bajó.
—Vamos, papá —dijo sin mirarme.
Eso me molestó, fruncí el ceño ante mis sentimientos extraños.
—Espera un segundo, Sam —dijo mi padre.
Rodé los ojos, ya sabía que tratarían a toda costa de que la aceptase.
—Lucian —dijo mirándome—. Por lo menos ve a hablar con Thomas, vayan juntos y trata de tener la mente abierta con este tema.
Fruncí mis labios, pero asentí, después vería la forma de ir solo.
La chica asintió mientras se encaminaba a la puerta. No miró atrás, pero la puerta me la hizo giratoria.
—Lucian, créeme que estás cometiendo un grave error —dijo Jessie seria—. Esa chica que se acaba de ir es muy rencorosa. En el momento que tú vayas detrás de ella será un tormento para ti —replicó.
Sonreí.
—Eso no pasará, ya les dije que no siento nada por ella.
—Ella tiene nombre —dijo mi padre.
—No siento nada por Samantha —dije seco.
Liam suspiró mientras negaba con la cabeza.
—Me iré antes de seguir escuchando bobadas —dijo yendo a la puerta—. Te veo mañana en el entrenamiento Alfa.
—Hasta mañana Liam.
—Nosotros también nos iremos —dijo Theo tomando de la mano a su compañera.
Se fueron y por mi parte fui a cerrar con llave.
Me quedé solo con mi padre.
—Lucian, por favor, piensa bien lo que vas a hacer —dijo serio—. Samantha, pasó toda una semana cuidando de ti. No se movió ni para ir al Instituto —dijo con tristeza.
El corazón se me oprimió de forma molesta. "¡Carajo! Yo no soy así ¿Qué mierda me pasa?" Me pregunté a mí mismo.
—Fenrir —llamé a mi lobo, el cual no daba signos de vida desde que me desperté.
Nada.
—Fenrir —volví a intentar.
Nada.
—No puedo hablar con Fenrir —le dije a mi padre.
Su ceño se frunció.
—Mañana sin falta deben a hablar con Thomas —dijo preocupado—. Esto es más complicado de lo que parece.
Largó un suspiro.
—Llama a tu madre o habla por el link. Ella estuvo muy preocupaba. Vino todos los días —me instó—. También trató de hacer que Sam deje de llorar, pero le fue imposible.
—Padre —dije ya harto—. ¿Podemos dejar de hablar de ella?
—Vale, lo siento —dijo acercándose.
Su mano fue a mi hombro y lo apretó.
—Cuídate, llámame cualquier cosa.
Asentí mientras lo miraba irse.
Cuando la puerta se cerró logré soltar el aire que estaba conteniendo.
Me detuve a pensar en lo que dijeron. Si Samantha me estuvo cuidando, tendría que darle las gracias. Puedo ser un maldito bastardo, pero siempre agradecido.
No tenía hambre, así que me fui a bañarme y luego me acosté. Estaba preocupado. Fenrir no me contestaba, era como si le hubieran cocido sus fauces.
El sueño me golpeó luego de un tiempo. Mi mente se dejó liberar mientras caía en un sueño profundo.
Sus labios eran dulces, no paraba de querer besarlos. Un gemido salió de su garganta volviéndome loco. Tomé su rostro mientras hacía el beso más apremiante.
El sonido de la alarma me hizo levantarme de golpe. Con mi mente que todavía en el sueño me hacía sentir mareado. Respiré hondo mientras miraba a mi alrededor. Algo había soñado, pero no me acordaba que era.
Restregué mis ojos tratando de acostumbrarme a la luz.
—Hijo... —la voz de mi madre retumbo en mi cabeza.
"¡Mierda!" Mascullé.
—Puedo oírte, Lucian.
Mordí mi labio.
—Hola madre —dije levantándome de la cama.
— ¿Cómo te sientes?
Fruncí el ceño.
—Estoy mejor que ayer, pero peor que mañana —le respondí—. Me duele el cuerpo horrores, Fenrir no me contesta y no tengo memorias sobre mi compañera, la cual no me atrae en lo más mínimo —dije torciendo el ceño—. Después todo tranquilo, madre.
Un suspiro llegó a mi mente.
—Cariño, trata de ser comprensible —comenzó y yo ya me estaba cansando de que todos quieran decirme que hacer con mi vida sentimental—. Sé que no la recuerdas, pero ella es tu pareja... No la lastimes, por favor.
Rodé los ojos mientras entraba en el baño.
—Vale —le dije por el link—. Hablamos luego, si no llegaré tarde al Instituto.
—Te quiero, Lu —dijo con cariño.
—Yo a ti, ma.
El link se cortó haciendo que mi paz mental vuelva. Por mi cabeza pasó una persona a la cual no había contemplado en esta situación. Y por más que tratase de recordar porque la alejé, no lo recordaba.
Hice mis necesidades, lavé mis manos y mis dientes. Peiné mi cabello y me encaminé a mi cuarto. O mejor dicho a la habitación de huéspedes. Busqué ropa para ponerme. Cuando ya terminé fui a prepararme el desayuno. Mi ceño se frunció al posar mi vista en unas pequeñas fotos en la heladera. "¿Pero esa chica me traía como un bobo?" Dije en mi mente mientras miraba como estaba abrazándola en una y besando su mejilla en otra...
Saqué unos huevos e hice unos huevos revueltos. Tomé un poco de café y lavé todo antes de irme al auto. Respiré hondo, en mi cabeza algo rasgaba por salir, pero no podía. Estaba seguro de que era Fenrir.
Conduje hasta el Instituto. Aparqué despacio. Mis dedos se apretaron al volante cuando los vi. Ethan, estaba con su brazo encima de los hombros de Samantha. Mi cuerpo comenzó a temblar en una ira incontrolable la cual me estaba costado, todo mi autocontrol frenarme para no ir a separarlos. No comprendía por qué me sentía de esta manera. La pelirroja apoyó su cabeza en el pecho del chico mientras caminaba hacia la entrada del Instituto. Sus ojos estaban hinchados y rojos, sus mejillas pecosas estaban rosadas y un mohín amenazaba con instalarse en sus labios.
Humedecí mis labios. Esperé a que entrase para salir. Mi vista se posó en otra persona. Bajé del auto y me encaminé hacia ella. La loba al verme se asustó retrocediendo.
—Nath —le dije acercándome a ella.
Su mirada me esquivó.
— ¿Ssi Alfa? —dijo destilando miedo.
Mordí mi labio pensando como hablar con ella.
— ¿Podemos hablar después de clases? —le dije tranquilo.
Sus ojos verdes me miraron con cautela.
—Juro que no le he hecho nada, Alfa Lucian —dijo asustada.
Largué un suspiro.
—Samantha y yo no estamos juntos —dije tranquilo.
Sus ojos brillaron mientras un dorado pasaba por ellos.
— ¿Te parece vernos en el karaoke como siempre? —le dije curvando un poco mis labios.
Ella asintió mientras me devolvía una sonrisa.
Asentí mientras me encaminaba a clases. La verdad es que sentía que no había follado por mucho tiempo y las ansias de hacerlo me estaban volviendo loco. Y Nathalie era con la única que estaba... Y con mi mate, a la cual no pensaba ir a tirármela sin tener un sentimiento por lo menos de deseo hacia ella.
Tuve la mejor suerte de que la primera clase sea con ella, Ethan y Nathalie. Me fui a sentar justo atrás de ellos, ya que era la única mesa disponible. Sus ojos miel no me miraron, mi mandíbula se apretó cuando vi que Ethan estaba sosteniendo su mano y la acariciaba haciendo círculos con su pulgar. Ella lo miró y le sonrió. "¿Le está coqueteando delante de mí?" Pasó por mi mente, negué con la cabeza. Ese no era mi problema.
No pude evitar mirarla en toda la clase. Sus pestañas cobrizas eran largas y pobladas. Su arco de cupido pronunciado. Tragó fuerte mientras la punta de su lengua humedecía sus labios. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Veía como se mandaba mensajes por un papel con Ethan, él le sonreía mientras ella trataba de no reír. Apreté mi mano en forma de puño. ¿Por qué tenía estas emociones si no sentía el vínculo? Tenía que averiguar más sobre como la conocí y como supe que era mi compañera.
El timbre sonó y Nath vino a mi encuentro. La pelirroja que tenía sentada delante de mí se giró un segundo para agarrar su mochila, la cual estaba colgada en su asiento. Nuestras miradas se cruzaron solo para ver que estaba por asesinarme con ella. Su vista fue a la loba que tenía a mi lado, desvió la mirada enseguida.
—Vamos, Ethan —dijo parándose.
Ambas chicas se miraron y pude ver una sonrisa de suficiencia en los labios de Nathalie. Entrecerré mis ojos, era obvio que ambas no se llevaban bien. Mi ceño se frunció cuando Samantha enlazó su brazo al de Ethan. "No te exaltes." Me dije a mi mismo.
— ¡Lucian! —escuché que me gritaban desde la puerta.
Theo me estaba mirando con preocupación.
—Iré a hablar con él, luego te veo —le dije a Nath mientras me encaminaba a la puerta.
Me acerqué a Theo, lo saludé y comenzamos a caminar.
—Por favor, no me digas que volverás con ella —dijo con disgusto.
—Eso no es asunto tuyo —le dije serio.
Mi Beta largó un suspiro.  No dejaría que nadie más se metiera en mi vida amorosa, ya bastante tenía con mis padres.
—Alfa, esa loba casi mata a Sam, por celos —dijo haciendo que me paré en seco—. La trató de estrangular, dejándola casi muda por unos días.
Ahora comprendía por qué no se me quiso acercar y me tenía miedo. De seguro la había puesto en su lugar.
Mis ojos fueron a la parejita que tenía en frente. El desgraciado la estaba abrazando y ya mi mente se había nublado.
—Ahora vuelvo —le dije encaminándome hacia donde estaban el rubio y la pelirroja.
—¡Joder! —escuché que maldecía Theo.
No le di importancia. Me acerqué a ellos solo para escuchar lo que le decía Ethan.
—Tranquila, pequeña, estoy aquí —le decía mientras su mano pasaba por su cabello lacio y brilloso.
Los ojos celestes del lobo me sondearon por un minuto sin inmutarse. "¿Pero desde cuándo no me tienen respeto siendo el Alfa de la manada?"
—Samantha —dije haciendo que la mocosa diera un brinco mientras apretaba la remera de su amigo con sus dedos.
Sus ojos miel me miraron con lágrimas todavía saliendo de ellos. Mi pecho se oprimió. Se separó solo un poco haciendo que mi paciencia se acabara cuando ninguno de los dos dejaba de abrazar al otro.
— ¿Qué quiere Alfa? —dijo con voz nasal.
"¿Alfa?" Pensé para mis adentros mientras mis cejas se alzaban. Que me llamara de esa forma, me había disgustado un montón.
— ¿Puedo hablar contigo a solas? —le pregunté tratando de estar lo más tranquilo.
Sus cejas anaranjadas se fruncieron.
—Puede decirme lo que quiera delante de Ethan —dijo seria.
Apreté mis manos en puños, esto se me estaba saliendo de las manos, tenía el deseo primitivo de tomarla de la cintura y llevármela al hombro como un cavernícola.
—Por favor, es algo privado que tengo que decirte —dije serio.
—Ve, Sam —dijo Ethan haciendo que mi deseo de matarlo sea menor.
La colorada lo miró molesta de que él se ponga de mi lado. Lo soltó mirándome expectante.
Sus brazos se cruzaron en su pecho resaltándolo, haciendo que mi mirada caiga en ellos por un segundo.
—Me niega como su pareja, pero para mirarme los pechos tienes tiempo... —comenzó a decir en un murmullo, el cual estaba seguro de que pensaba que no lo escuchaba—. Lobo baboso y pervertido, tengo los ojos arriba.
Mi cabeza se inclinó mientras anclaba mi mirada en la suya. De repente sentí como mi corazón martillaba de solo tenerla cerca.
—Te espero a las siete en la plaza central —comencé tratando de controlar el impulso, de no decir nada de más.
Una sonrisa desdeñosa se posó en sus perfectos labios.
—Lo siento Alfa, pero tengo planes con Ethan para esta tarde, así que no podré ir —dijo tranquila—. Puede pedirle a su novia que vaya con usted —dijo girándose.
Ahora comprendía a lo que se refería Jessica. "¿Cómo pude aguantarme a esta enana alborotadora?"
Tomé su muñeca haciendo que se girase, sus ojos fueron al agarre.
—Suéltame.
—Mantente alejada de él —dije molesto.
Solo pensar que podrían estar solos, me enfermaba.
De un movimiento se soltó, sorprendiéndome que tuviera tanta fuerza.
— ¡Usted no me dirá con quién puedo hablar, que sea el Alfa de la manada no implica que pueda meterse en mi vida! —espetó casi gritando, haciendo que todos se girasen para vernos—. Ahora sí me permite.
Sonreí, si esta niña quiere armar un escándalo que lo haga, yo le pondría las luces para enfocarla.
—No te lo permito, tu misma lo dijiste, soy el Alfa de la manada Samantha y harás lo que te ordeno —dije molesto de su comportamiento.
La mocosa sonrió con burla.
—Pues para tu información, gracias a la Diosa, no tengo el gen para recibir los comandos de mando —dijo mientras se giraba y comenzaba a caminar, no sin antes mostrarme su dedo del medio.
— ¡Samantha! —grité mientras me acercaba a ella y la detenía completamente furioso.
El cuerpo de la chica chocó contra la pared mientras la tomaba por los brazos. Su ceño se frunció mientras un gesto de dolor se apoderaba de su hermoso rostro.
— ¡No vuelvas a hablarme de esa forma si no quieres perder la cabeza! —espeté con ira.
La solté mientras me apartaba de ella.
—Si no vienes hoy a la siete, atente a las consecuencias.
Me giré sobre mi eje y me encaminé hacia la parte de atrás del Instituto.
— ¡Que te follen Lucian! —la escuché gritar.
—Nath, puedes venir a los vestuarios —le llamé por el link.
—Ahora iré —dijo por el link.
No podía esperar. Necesitaba sacar mi ira y estrés. Y el sexo era una buena forma. Esa mocosa me sacaría de mis cabales en cualquier momento.





Capítulo 30: ¿No sentiste nada?




Me encaminé completamente furiosa por los pasillos. El maldito del Alfa, no tardó ni un día en correr detrás de las bragas de Nathalie. Y encima tiene el descaro de decirme que no me acerque a Ethan. ¡Que se joda! No dejaría a mi amigo porque el muy idiota se le venga en gana.
Respiré hondo mientras trataba de controlar las lágrimas que querían salir. Solo ver que esa loba se le había acercado otra vez ya me hacía pensar que se la follaría en cuanto tenga el momento.
Sabía que era por la pócima, sabía que no tendría que enojarme. Ayer había hablado con mi madre.
"Flash Back."
Mi cuerpo estaba pesado por todo el agotamiento que tenía. Ni bien llegamos a casa, mi madre me abrazó. Ella había estado viniendo, al igual que Alice, a casa toda esta semana. Ambas trataban de que me reponga, pero no había forma, era un mar de llanto todo el tiempo.
—Dame eso, que lo llevaré a tu cuarto —dijo Liam sonriéndome con cariño.
Asentí mientras le daba la maleta.
—Sam, cariño —dijo acariciando mis mejillas
Me fui a sentar a la mesa del comedor. Mi madre me siguió, se puso a mi lado y comenzó a acariciar mi cabello.
— ¿Qué harán ahora? —le preguntó a mi padre.
—Tienen que ir a hablar con Thomas, a ver si se puede revertir el efecto de la pócima —le respondió mi padre.
—Sam, cariño, sé que es complicado —comenzó—. Pero no te des por vencida, trata de acercarte a él...
—Dime cómo hacerlo, Lucian ya dio por terminada nuestra relación —le interrumpí.
El ceño de mi madre se frunció. Su figura esbelta se sentó en la silla de la cabecera de la mesa.
—Hija —hizo una pausa como tratando de ver qué palabras usar—. ¿Tú sabes que Lucian estaba enamorado de ti antes de saber que eras su mate?
Mis ojos se agrandaron al saber que ellos ya lo sabían. Miré a mi padre quien asintió con la cabeza.
—Si, me lo contó él cuando arreglamos ir a vivir juntos —dijo avergonzada, sintiendo mis mejillas arder.
Mi madre sonrió mientras asentía.
—Eso no lo puede borrar nadie, hija. Ese amor que te tuvo debe estar escondido en algún lugar de su corazón —dijo acariciando mi mano—. Trata de que salga a flote de nuevo, el desgraciado que hizo esto no contó con ese detalle.
¿Cómo haría eso si no me quiere tener cerca de él ni a diez metros de distancia?
— ¿Cómo lo supieron? —pregunté curiosa.
Liam bajó mirándonos a los tres.
— ¿De qué me perdí? —preguntó el pelirrojo.
—Cuando habías cumplido los quince fui a enseñarles una foto a todos los de la guardia de mi hermosa hija, quien ya era toda una señorita —dijo mi padre orgulloso, mientras que por mi parte quería que la tierra me tragara—. Se la mostré a Lucian, el cachorro se quedó más de lo necesario mirándola. Su mirada estaba anclada a la foto como si su vida dependiera de ello —dijo sonriente—. Y en ese momento, pude atisbar un destello dorado en ellos. Eso me sorprendió porque todavía no se había convertido y no conocía a su lobo —continuó diciendo.
—Así que el Alfa estaba enamorado desde antes de saber que mi hermanita era su compañera —dijo Liam haciendo que me gire para ver su sonrisa burlona.
—Si, luego me di cuenta de que comenzaba a prestar más atención cuando hablaba de ti en el trabajo. Sus labios se curvaban involuntariamente de solo escuchar tu nombre —dijo pasando su mano por la cabeza, acomodando su cabello rubio.
Mis mejillas ardieron de solo imaginarlo. Recordaba que Lucian me había dicho que mi padre lo sabía. Pero no pensé que había sido de esa forma.
—Él... tiene una foto mía, la que nos sacaste en el cumple de Jessie —le dije pensativa.
—Así que él la tenía —dijo mi madre—. Creí que tu padre la había perdido, lo regañé por una semana —siguió mientras miraba a mi padre.
—La había llevado a la casa de la manada. Justo se la estaba mostrando, pero nos llamó Rick y nos fuimos dejando la foto en el despacho del Alfa. Cuando me acordé fui a buscarla, pero no estaba. Le pregunté a Lucian si la había visto, el mocoso descarado me dijo que no —dijo riendo—. Ahora comprendo por qué no la encontraba por ningún lado.
Mordí mi labio para no reír.
—Tienes que reconquistarlo, hija —dijo mi madre—. Ya vez que ese chico siempre te tuvo no solo en su cabeza, sino también en su corazón, sé que hizo mucho lío en el medio de todo. Pero él te ama —dijo levantándose de la silla—. Ve a dormir cariño, sé que no comes cuando te sientes mal anímicamente. Ya es tarde y mañana tienes clases.
Asentí mientras me iba a la cama.
"Fin Flash Back."
Me encontré con Jessie. Si mirada de lástima me hacía poner peor. No quería que sintieran pena por mí. La gente a mi alrededor me miraba y eso ya me daba a entender que toda la manada sabía qué estaba pasando.
—Sam... —comenzó a decir mi amiga.
—Tranquila, puedo manejar esto —dije entrando con ella a clases.
Ethan se había sentido pésimo de no estar esta semana para mí, pero comprendía que tenía que viajar a River Crown por su compañera. No podía estar mucho tiempo lejos de ella sin lastimarse a él mismo.
Nos sentamos en nuestras mesas esperando a que el profesor vuelva.
Por mi cabeza resonó lo que mi madre me había dicho. Lucian estaba celoso y eso se notaba a leguas. Eso me daba esperanzas de poder hacer que quiera estar conmigo.
Suspiré mientras miraba la clase que se estaba impartiendo. Había estado llorando toda la noche, me costó dormirme y no paré de tener el mismo sueño de Lucian alejándose de mí.
El timbre sonó y me fui a la cafetería del Instituto. La marca había desaparecido por completo. Estaba molesta y triste. ¿Por qué habían hecho esto? ¿Qué ganaban rompiendo el vínculo?
Lo que me llamó la atención fue que no podía sentir su aroma. Y no sabía si era porque lo estaba ocultando o porque era parte del paquete que venía con la pócima.
Me encaminé a buscar algo para tomar, no tenía hambre. Me senté al lado de Ethan. Este me abrazó por los hombros acercándome a su pecho. Sentí las lágrimas agolparse en mis ojos. Hundí mi rostro en el pecho de mi amigo mientras sentía que caían.
—¡Lucian! —escuché que gritaban haciendo que mi cabeza girase hacia el frente.
Todos estaban mirando como el Alfa se había levantado de su silla, pero lo que me llamó la atención fue ver a Nathalie tirada en el piso. Fruncí el ceño. ¿No estaba hasta recién sentada en su regazo?
Negué con la cabeza mientras mis ojos iban a la espalda ancha del lobo Alfa, quien se estaba yendo por el pasillo.
Respiré hondo tratando de controlar las emociones que querían salir a flote.
Cuando terminó la jornada de estudio, Ethan y Jessie me rogaron por salir a pasear, sabía que lo hacían para que no esté mal. Pero en verdad no tenía ganas de nada.
— ¡Vamos Sam! —me instó Jessie sonriéndome.
Sus manos jalaban mi muñeca por el centro comercial, sus ojos brillaron cuando pasamos por un karaoke.
— ¡Tenemos que cantar! —dijo alegre.
—No estoy de acuerdo, le romperemos los tímpanos a Ethan —le dije.
Mi amigo sonrió.
—Por mí no hay problema.
Entrecerré los ojos fulminándolo con la mirada. "¡Maldito desgraciado!"
Nos encaminamos al karaoke. Era un lindo lugar de hecho. El sitio estaba dividido por habitaciones. Había unos sofás, una mesa ratona en el centro y más al fondo un pequeño escenario con una enorme pantalla. Las luces eran azules y le daba un aire tranquilo al sitio. Habíamos alquilado por dos horas una de las habitaciones. No sabía que tanto íbamos a cantar por dos horas, pero Jessie estaba muy contenta de esto.
Me senté y miré la carta. Había de todo para pedir.
—Pide unos refrescos, esta chica se va a quedar sin voz de tanto gritar —dijo burlón Ethan mirando como nuestra amiga ya se había subido al escenario con una sonrisa de oreja a oreja.
Mordí mi labio mientras miraba la carta otra vez. Me paré.
—Ya vuelvo —dije mientras me encaminaba a la puerta.
Bajé las escaleras hasta llegar a recepción. La chica de cabellos negros y unos hermosos ojos marrones me sonrió.
—¿En qué puedo ayudarte? —dijo tranquila.
—Quería pedirte unos refrescos —dije.
—Vale —dijo tocando la pantalla que tenía enfrente—. ¿Tres?
Asentí y pagué.
—Ahora se los llevaremos, en la habitación hay un teléfono —dijo dándome el vuelto—. Así no tienes que venir hasta aquí la próxima vez.
Le sonreí sin ganas. Me encaminé hasta las espaleras. Fruncí el ceño.
— ¿Izquierda o derecha? —me pregunté en un susurro.
Estaba más que perdida. Recé que sea a la derecha. Me acerqué a la puerta y abrí tranquila. Mi alma se fue al piso. La pelirroja teñida estaba encima de él con sus brazos enlazados en su cuello. Cuando ella me miró una sonrisa maliciosa se formó en sus labios. Mientras que por parte del Alfa me miraba como si lo hubiera visto un fantasma.
—Lo siento, me confundí de habitación —dije cerrando la puerta mientras sentía que mis ojos ardían.
Me encaminé hacia el otro lado. Las lágrimas no tardaron en llegar. El pecho se me oprimía con fuerza mientras me comenzaba a faltar la respiración. Me recosté contra la pared mientras sentía que mi mundo se iba cayendo a pedazos. El ahogo casi no me dejaba respirar mientras el llanto se hacía más fuerte. Caí al piso sintiendo que me ahogaba. Mi cuerpo temblaba mientras me abrazaba a mí misma. El ruido de la puerta hizo que alce la vista solo para verlo mirarme y comenzar a acercarse a mí.
—Samantha... —dijo agachándose para tomarme.
Lo empujé con todas mis fuerzas.
— ¡No me toques después de haberla tocado a ella! —grité a todo pulmón.
Su ceño estaba más que fruncido.
—No armes una escena de algo que no pasó.
La puerta a mi costado se abrió saliendo Ethan. Lucian lo miró fijamente y luego a mí. Su mandíbula se apretó con fuerza. Mi amigo se agachó mientras me tomaba en sus brazos.
—Lu... —escuché la voz de Nathalie.
La ira se apoderó de mi ser. Apreté mis manos mientras me levantaba. Ethan me tenía en sus brazos mientras Lucian se erguía en su metro noventa. La loba se acercó al Alfa.
—Lamento que hayas tenido que ver eso —dijo haciéndose la inocente.
Mi mandíbula se apretó mientras sentía que el agarre de Ethan en mi cintura era más fuerte. Respiré hondo mientras le sonreía.
—Descuida, Alfa Lucian y yo ya no somos nada, está en su derecho de hacer lo que quiera... como yo —dije mirando al lobo de cabello largo—. Vamos Ethan —dije mirando a mi amigo quien asintió mientras me sonreía.
—Samantha... —escuché que decía el Alfa, me giré para verlo—. Te espero en quince minutos abajo, tenemos que ir a ver al brujo.
Sonreí.
—Puedes ir con tu chica, creo que a mí no me necesitas —repliqué lo más tranquila que podía, no le iba a dar el gusto a esa maldita de verme destruida.
—Es algo que nos concierne a ti y a mí, así que vendrás te guste o no —dijo serio sin quitar la vista del agarre de Ethan en mi cintura.
— ¿Estarás bien? —me dijo al oído mi amigo.
Asentí, si no explota con esto no sabía qué más hacer.
—Si, cariño —dije sonriéndole a Ethan, me giré al Alfa, quien tenía el rostro desencajado—. En quince minutos estaré abajo.
Este asintió mientras se encaminaba a la otra habitación con Nathalie lloriqueándole porque la iba a dejar tirada.
Entré a la habitación.
— ¿Por qué me pediste que no salga Ethan? —preguntó Jessie.
Mi amigo largó un suspiro mientras se sentaba en uno de los sofás.
—Alfa Lucian estaba con Nathalie en una de las habitaciones y parece que Sam, no tuvo mejor suerte que abrir esa habitación y encontrarlos —dijo pasando la mano por su rostro con frustración—. De la forma en que actúa cuando te ve con un chico, es como actuaría un hombre celoso y posesivo —dijo mirándome.
—Por eso me pediste que no salga —dijo mi amiga sentándose—. Para que piense que vinieron solos.
Mi amigo asintió.
—Tengo que bajar en quince minutos para ir a ver al brujo que lo chequeó cuando estaba inconsciente —dije secándome las lágrimas—. Gracias Ethan, pero no lo hagas más, si en verdad se está comportando así por estar celoso se la puede agarrar contigo —le dije preocupada.
Lo único que me faltaba era tener que separar al Alfa del cuerpo de mi amigo en una pelea. Porque era claro quien ganaría.
— ¿Seguro estarás bien? —me preguntó Jessica.
Asentí mientras tomaba mis cosas. Los saludé a los dos con un abrazo.
Bajé las escaleras.
—Hasta luego —dijo la recepcionista, la cual al parecer no sabía que arriba se había librado casi una batalla campal.
El Alfa estaba recostado en su Audi, cuando me vio se incorporó y me abrió la puerta. No le di tiempo ni a razonar para cerrarla. Estaba que hervía como una pava, por el enojo y que se comporte como un caballero, no quitaría de mi retina la imagen de esa loba subida encima de él.
No estaban desnudos, pero eso no quitaba el hecho de que no le importó un carajo saber que tiene una compañera, la cual si recuerda cada detalle de la relación que tuvieron.
Me acomodé y puse el cinturón de seguridad. El lobo se subió y comenzó a conducir. El silencio era un témpano de hielo que hacía temblar mi cuerpo. No le dirigí ni la mirada. Miré todo el tiempo por la ventana. El pecho me seguía doliendo mientras que las ganas de llorar no se habían ido. El auto se detuvo en un sendero. Me bajé del vehículo casi haciéndole giratoria la puerta. Por mí y se le pinchen las ruedas todas juntas.
Largué un suspiro mientras esperaba a que salga del auto.
Cuando lo hizo metí mis manos en la chaqueta que tenía puesta. Lo comencé a seguir unos pasos atrás. Miré el bosque tranquilo, los rayos de sol se filtraban por las copas de los árboles.
Mi cuerpo fue acorralado contra un árbol haciendo que mi cerebro se descoloque completamente.
— ¿Qué crees que estás haciendo? —le inquirí tratando de sacármelo de encima.
Mi piel se erizó solo de tenerlo cerca. Mi maldito cuerpo lo reconocía a él.
—No quiero que te acerques a él —dijo pegándose a mí.
Sus ojos grises me escanearon detenidamente el rostro. Entrecerré la mirada.
— ¿Por qué haría eso?
Sus labios se fruncieron. "¡Vamos Lucian, admítelo!"
—Tú mismo dijiste que no me querías cerca, estás teniendo encuentros con Nathalie —dije con voz entrecortada.
Sus manos fueron a mis brazos haciendo que mi corazón palpitara fuerte. Solo fueron unos segundos hasta que se apartó de mí. Humedecí mis labios, tendría que intentarlo.
—Lucian... —dije mientras lo tomaba de la mano.
El Alfa se giró solo para encontrarse que le estaba por saltar encima. Sus manos me tomaron en el aire mientras mis labios buscaron los suyos. Mis piernas se enredaron en su cuerpo como un koala, al igual que mis brazos en su cuello. Su cuerpo estaba tenso mientras mis labios se movían sobre los suyos. Su cuerpo me pegó contra el tronco del árbol mientras me devolvía el beso. Mi respiración era más que complicada mientras pasaba mi lengua por sus labios. Me extrañé al no sentir el calor líquido pasar por mis venas. El deseo seguía, pero no lo sentía como antes.
Nuestros labios se separaron. Sus ojos me miraron con confusión.
— ¿No sentiste nada? —le inquirí como pude entre jadeos.
Sus manos me soltaron haciendo que tenga que volver al piso.
—No vuelvas a hacer eso —dijo mientras se giraba—. Y no sentí nada, ya te dije que no me mueves ni un pelo —concluyó mientras comenzaba a caminar.
El pecho se me oprimió nuevamente mientras lo seguía y sentía que las lágrimas comenzaban a salir. Lo seguí hasta una cabaña algo deteriorada mientras lloraba en silencio.





Capítulo 31: Estás celoso de Ethan.




Con el corazón apretado de angustia pasé la mano por mis ojos enjugando las lágrimas. Me crucé de brazos mientras miraba como el Alfa toca la puerta con sus nudillos.
La puerta se abrió lentamente. Un poco de luz se filtró poco a poco. A diferencia de la fachada derruida y pequeña, cuando entramos era amplio y hermoso.
Un sofá azul oscuro del estilo Luxury, frente a este una hermosa mesita ratona de madera también del mismo estilo, estaba adornada con algunos libros, que seguramente eran de magia. Las ventanas estaban enmarcadas por unas cortinas gruesas del mismo color que el sofá.
— ¿En qué los puedo ayudar? —preguntó el brujo apareciendo por un pasillo.
Sus ojos marrones nos miraron con ese gesto, de estar siendo molestado.
—Vinimos por el tema de la pócima... y el vínculo—dijo el lobo.
Entrecerré los ojos al ver que lo último lo decía a regañadientes.
Thomas se fijó en mí y se acercó. El Alfa se tensó por completo cuando el rubio tomó mi barbilla y la levantó. Sus ojos escudriñaron mi cuello con detenimiento.
—Tal como pensé —murmuró el brujo.
Sus dedos soltaron mi mandíbula.
—Esa pócima era para romper el vínculo entre ustedes —dijo cruzando uno de sus brazos en el pecho mientras llevaba su otra mano a la barbilla—. ¿Tienen a alguien que los quiera separados? —preguntó con curiosidad.
Fruncí el ceño. Solo podía tener a alguien en la cabeza. Pero la descarté, Nathalie era muy estúpida como para armar semejante plan para quedarse con Lucian. Su relación de ahora era un daño colateral. Apreté mis dientes de solo recordar como la pelirroja teñida se enroscaba en su cuello.
—No —dijo Lucian largando un suspiro—. Lo último que recuerdo es que dijo que tenía algo que él quería.
Lo miré confundida.
— ¿Hay alguien que quiera tu manada?
El ceño del lobo se frunció aún más.
—Siempre hay disputas por el territorio —le dijo serio—. Pero no pasa a mayores.
—Mmmh... —tarareó el brujo—. Entonces quieren a la pelirroja.
En mi cabeza se formó un signo de interrogación.
—Pero si no le hice nada a nadie —dije más confundida aún.
—No sé, a lo mejor le gusta robar mujeres ajenas —dijo Thomas encogiéndose de hombros—. ¿Tú no sientes nada por ella?
Mis ojos fueron al Alfa quien desvió la mirada.
—Acabo de besarlo y según él no sintió nada, sin contar que ya se está encamando con su antigua amante...
—Samantha —me advirtió fríamente.
—Es la verdad Alfa, el brujo preguntó.
— ¿Cómo puede ser que el vínculo se rompió si no nos rechazamos? —preguntó el lobo Alfa.
Thomas juntó sus manos. De esta, cuando las separó juntando sus dedos, comenzó a aparecer un lazo de partículas de maná.
—Supongamos que esto es el vínculo. La pócima lo que hizo durante toda la semana que estuviste dormido, fue corroer el lazo que había entre ustedes —dijo tranquilo, la cinta que estaba hecha de maná comenzó a deshacerse en el centro—. Y eso conlleva a que no puedas sentir su aroma como mate, ni la electricidad, ni el calor líquido que los lobos sienten al tocar a su compañero.
Fruncí mis labios.
—Yo tampoco puedo sentirlo.
—Como dije antes el vínculo está roto, eso quiere decir que ambas partes se desconectaron —replicó el rubio.
El silencio se hizo presente. Thomas se acercó y contempló tranquilo al Alfa. Su mano se extendió mientras un brillo azul se desprendía de esta. Repasó el pecho y la cabeza del chico de ojos grises.
—Pero los efectos de la pócima ya pasaron, cumplió con el objetivo —dijo mientras su mano caía y dejaba de brillar—. No es que esté abajo un hechizo de control mental ni nada por el estilo.
Humedecí mis labios.
— ¿Eso quiere decir que él es consciente de lo que está haciendo?
—Así es, pelirroja —dijo mirándome—. Ya no queda en mí ni en nadie lo que decidan hacer. Pueden intentarlo o bien separarse y cada uno hacer su camino.
"Como si eso fuera fácil." Pensé para mis adentros. Era evidente tomando en cuenta todo lo que estábamos hablando y lo que me dijo mi madre de que siempre me había gustado Lucian, y esos nervios que sentía cuando lo veía no eran más que las señales de que estaba enamorada de él. No es que no le haya tenido miedo. Su presencia era imponente y te hacía querer agachar la mirada con solo posar sus ojos en ti.
—Desde que desperté no puedo hablar con mi lobo, sé que está presente por ciertas situaciones... —dijo mirándome de reojo—. Pero cuando le hablo no contesta.
El ceño de Thomas se frunció.
—Eso puede ser porque él la recuerda y con tus actos lo estés enojando y por eso no quiere hablarte —dijo rascando su barba.
El Alfa asintió despacio mientras su mandíbula se apretaba.
—Bien, si no hay más que decir... —su dedo índice apuntó hacia el suelo y lo comenzó a girar. Mis pies fueron girados abruptamente mientras trataba de hacer equilibrio—. Los invito a que se retiren.
La puerta se abrió de golpe y fuimos arrastrados afuera uno atrás del otro, luego se cerró a nuestras espaldas.
—Vale, eso sí me tomó por sorpresa —dije mirando hacia la puerta.
El Alfa comenzó a caminar. Lo seguí despacio. Como quería tener otro libro y lanzárselo. "¡Espera, tengo zapatillas!" Ahogué ese impulso muy a mi pesar.
—Entonces... —dije seria y llena de nervios—. ¿Qué haremos, lo dejamos todo, cómo está? —dije con voz temblorosa.
Su cuerpo se detuvo, se giró sobre su propio eje para detallarme de arriba a abajo.
—Samantha —dijo fríamente—. ¿Quieres estar con alguien, el cual no te desea y no puede verte de la misma forma que tú lo haces? —me inquirió seriamente.
Mi cuerpo se detuvo a centímetros del suyo.
Desvié la mirada mientras sentía que mi alma dolía, al igual que mi estrujado corazón.
—Eso pensé —dijo mientras volvía a caminar con sus manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero negra—. Es mejor que tomemos distancia y no nos hablemos, tú has tu vida que yo haré la mía.
Sentí como las lágrimas habían comenzado a rodar por mis mejillas. Me subí al auto. Ya esta vez ni siquiera me abrió la puerta. Su rostro estaba fijo mirando por la ventana hasta que me senté y me puse el cinturón de seguridad.
Giró su rostro hacia mí.
— ¿A dónde te llevo? —preguntó.
Desvié la mirada, no podía aguantar sus ojos fríos en clavados en mí.
—De Ethan —dije.
Necesitaba estar cerca de alguien que me dé cariño. Pero que no fuera mi familia, a Jessie no la quería molestar.
—Te llevaré a cualquier lado, menos donde esté él —dijo apretando sus dientes.
Ladeé mi rostro para mirarlo. Entrecerré mis ojos completamente molesta.
— ¿Cuál es tu problema con él? —espeté.
Sus labios se apretaron.
—Que no para de tocarte —dijo entre dientes.
Parpadeé mientras sentía una lágrima caer.
— ¿Y eso te molesta? —le pregunté consternada—. Te recuerdo que hace un rato, dijiste que no sientes nada por mí.
— ¡Lo sé! —gritó alterado—. No entiendo qué me pasa, ¿Vale? —su mano, paso por su rostro, estaba frustrado—. No quiero que te toque ni que tú lo hagas, pero cuando te veo o te toco no me pasa nada.
Humedecí mis labios, desabroché mi cinturón. No le di tiempo a reaccionar, me subí arriba de él.
— ¿Qué haces? —dijo confundido.
—Estás celoso de Ethan —dije mirándolo.
Su ceño se frunció mientras mis manos pasaban por su pecho. El alfa tomó mis muñecas deteniendo la caricia.
—No lo estoy, ahora bájate —dijo molesto.
Apreté mi mandíbula.
—Vale, pero no intentes volver a alejarme de él —dije recogiendo la poca dignidad que me quedaba—. Tú seguirás con Nathalie y yo veré de encontrar a alguien que si sienta algo por mí —espeté mientras comenzaba a bajarme.
Sus manos fueron a mis brazos deteniéndome. Lo miré con duda, no era tonta, sabía que lo estaba picando apropósito para llevarlo hasta la orilla de sus celos. Sabía que, si este Alfa estaba celoso, su lado posesivo saldría.
— ¿Qué has dicho? —dijo con sus ojos dorados.
"Vale, está cabreado."
—Suéltame —espeté—. Lo que escuchaste, o que esperabas... ¿Qué sea monja? —le inquirí sintiendo como sus manos comenzaban a rodear mi cintura mientras me apretaba contra su cuerpo.
Su ceño se frunció.
—Tú no puedes estar con otro —dijo con ira contenida.
Alce una ceja.
— ¿Tú tienes a Nathalie para follar, pero yo no puedo tener a nadie? —le pregunté.
Sus labios se fruncieron. Sus ojos parpadeaban entre grises y dorados.
Su agarre en mi cintura cesó mientras cerraba sus ojos y su cabeza caía contra el respaldo del asiento.
—Sé lo que estás haciendo, bájate Samantha —dijo tranquilo, pero con frialdad.
Fruncí mi ceño mientras hacía lo que me había pedido. "Listo, ya no puedo más, hice todo lo que estaba a mi alcance"
Las lágrimas me ardían.
—Llévame de Ethan, por favor —dije mientras miraba por la ventana y sentía que mi voz estaba temblorosa.
No dijo nada, el auto comenzó a moverse lentamente. Salimos del camino para meternos en una de las calles. El viaje fue silencioso mientras me llevaba a mi destino. Ni bien vi la casa de mi amigo, prácticamente me tiré del auto. Toqué su timbre y gracias a la Diosa me abrió enseguida. No le di tiempo, lo abracé fuerte. Sus brazos me rodearon con calidez. Escuché a mis espaldas el motor rugir para luego escuchar que se iba a la carrera.
— ¿Qué paso? —preguntó besando mi coronilla—. ¿Estás bien, Sam?
—No, Ethan, no estoy bien —dije entre gimoteos.
— ¿Quién es Ethan? —escuché—. ¿Sam, que te ha pasado, cariño? —reconocí que era la madre de mi amigo.
Me alejé de él para darle una sonrisa y un abrazo a Carmen. Sus brazos me rodearon mientras acariciaba mi cabeza.
—Hola, Carmen —dije separándome.
Sus ojos celestes iguales a los de Ethan me miraron con cariño.
—Entren que hace frío, justo estaba preparando té —dijo sonriendo.
Le sonreí mientras sentía que Ethan pasaba sus pulgares por mis ojos secándome las lágrimas.
***
Hace cuatro días que fuimos a ver al brujo. Como dijo el Alfa, no nos volvimos a hablar y cada vez que me lo estoy por cruzar dio media vuelta y me voy. El dolor en mi pecho es solo una opresión constante y la falta de algo. Los días se volvieron monótonos y aburridos. No quería salir con mis amigos. Así que ellos me invadían la casa por la tarde. No hacíamos mucho más que ver la tele o ellos jugar y yo estar mirándolos. Ya casi no sonreía, prácticamente me sentía muerta en vida, como si me hubieran sacado el alma.
Me encontraba pinchando un macarrón cuando tuve la mejor idea de alzar la vista solo para ver como la sanguijuela estaba succionándole la cara prácticamente.
—Se me fue el apetito —dije mientras dejaba el tenedor y alejaba la bandeja con la comida.
Jessie giró su rostro solo para ver lo mismo que yo.
—En verdad que dan asco —dijo alzando las cejas y arrugando sus labios—. Esa mujer parece que en cualquier momento se lo va a comer en vez de besar.
— ¿Qué necesidad tiene de hacer eso en el comedor? —dijo Ethan molesto.
—Él no lo sé, ella quiere que yo vea la escena que se está montando —dije largando un suspiro—. De eso estoy más que segura.
Me levanté de la silla y me encaminé con la bandeja, para mi desgracia estaba al lado de donde estaban ellos. Se me cruzó por la cabeza que se me cayera ‘accidentalmente’ los macarrones, pero desistí sabiendo como se pondría el Alfa. Pero no me quedaría callada.
—¡Ethan! —grité fuerte y claro.
El Alfa se separó de inmediato mientras sentía que me estaba mirando. Todos en el comedor se callaron mientras giraban para verme a mí o Ethan. Mi amigo se giró mientras que por mi parte ponía la mejor de mis sonrisas y le hacía señas para que se acerque a mí. El rubio sonrió en complicidad mientras se levantaba. Estaba agradecida con el cielo de que él sea tan compinche.
Cuando lo tuve cerca, enlacé mi brazo al suyo.
— ¿Me acompañas a buscar algo al vestuario? —dije lo bastante fuerte—. Me olvidé algo en el casillero.
—Claro que sí, muñeca —dijo divertido.
Caminamos fuera del lugar, cuando vimos que ya no nos escucharían, Ethan me miró con curiosidad.
— ¿Quieres que me maten Sam? —me inquirió burlón.
Mordí mi labio.
—Lo siento, pero no puedo pedírselo a otro, la mayoría tienen mates y los que no tienen, sería una invitación abierta a quien sabe qué —dije avergonzada—. Solo confió en ti.
Alcé la vista para verlo sonreí. El sonido de tacos hizo que girase el rostro. Una Nathalie completamente furiosa se acercó a nosotros.
— ¿Crees que no sé lo que estás haciendo, mosquita muerta? —dijo entrecerrando los ojos.
Mis cejas se alzaron azorada.
—La verdad... No —dije tomándole el pelo—. ¿Qué crees que hago, Nathalie? —le pregunté inclinando mi cabeza inocentemente.
Sus mejillas ardieron mientras sus labios se fruncían.
—Sé que tratas de darle celos ¿Pero sabes qué?
Mis ojos fueron al chico de metro noventa que se acercaba a nosotros a paso lento.
—No —dije tranquila.
—Ya no le importas, Lucian solo tiene ojos para mí.
Sonreí. Mis manos fueron al pecho de Ethan, este me rodeó alejándome de Nathalie.
—Créeme que me tiene sin cuidado si tiene o no ojos para ti —dije mientras me ponía en puntas de pies.
Mis manos fueron a los hombros de mi amigo haciendo que se incline, su cuerpo se tensó cuando mis labios tocaron los suyos. Lamí su labio inferior mientras apretaba sus hombros. Sabía que no estaba bien, lo sabía.
Sus manos me apretaron contra él mientras sus labios tomaban mi labio inferior. El jalón en mi cuerpo hizo que nos separemos, no tuve tiempo a reaccionar, en un segundo estaba encima de un hombro.
— ¡Menos mal que tiene solo ojos para ti! —le grité a la pelirroja teñida.
Escuché y vi como Ethan reía mientras me miraba.
— ¡Lucian! —gritó Nathalie llena de ira.
—Créeme que si buscabas enojarme lo has logrado, Samantha.
—No tengo idea de que está hablando Alfa —dije poniendo mi codo en su hombro y mi mano en mi mandíbula apoyando.
Vi como mi amigo me hacía señas para que lo llamase después. Sonreí mientras veía a la pelirroja falsa irse en otra dirección completamente enojada.
Ahora el problema que se me avecinaba era controlar a este Alfa sin morir en el intento.
Mi cuerpo fue llevado a un aula. "No que si este lobo hasta desmemoriado sigue con sus mañas." Pensé para mis adentros.
— ¿Por qué me trajo aquí? —le dije mientras Alfa Lucian me dejaba en el piso.
Mi cuerpo fue tomado y empotrado contra la pared. Sus ojos estaban más que dorados. Me removí en el lugar mientras sentía que mi corazón iba a salir con sus patitas a caminar. Sus manos estaban tomando mi cintura con posesividad.
— ¿Por qué te empecinas en provocarme? —dijo entre dientes—. ¿Era necesario que se besaran justo frente a mí?
Entrecerré los ojos mientras mis manos trataban de apartarlo.
— ¿Por qué no podría besarlo? —dije sintiendo como mi enojo iba en aumento—. ¡Tú te andas de sanguijuela con Nathalie! —espeté—. ¿Y ahora soy yo la que no puedo besarme con alguien?
Su mano se estrelló a mi costado haciendo que trague fuerte.
— ¡¿Tanto deseas que un hombre te toque?! —bramó furioso.
— ¡Tenme un poco más de respeto! —le grité—. Ya no es asunto tuyo por quien me deje tocar.
Sus labios se fruncieron.
—Métete en tus asuntos y déjame en paz. Dijimos que esto se había acabado, que no nos hablaríamos y que cada uno haría su vida.
Respiré hondo mientras volvía a tratar de sacarlo de encima de mi cuerpo. Sus manos tomaron mis muñecas llevando mis brazos arriba de mi cabeza. El Alfa miró mis labios tragando fuerte. Su cabello estaba suelto, haciéndolo más hermoso de lo que ya era.
Humedecí mis labios sintiéndolos más que secos. Lucian siguió el movimiento. Su rostro se acercó al mío mientras inclinaba su cabeza. Podía sentir su respiración en mis labios. Mis muslos se apretaron al sentir como mi sexo comenzaba a hormiguear.
Su lengua pasó por mis labios para luego chuparlos. Un jadeo salió de mi boca solo con ese roce. Mis manos quedaron apresadas solo con una de sus manos, la otra fue a mi cuello haciendo que alce la vista. Sus orbes dorados me escrutaron mientras volvía a chupar mis labios lentamente. Mi respiración era un caos.
—Tómalo como una despedida.
Sus manos soltaron mi cuerpo haciendo que mi ser se sienta frío. Sus palabras calaron hasta mis huesos.
— ¿Qque quieres decir? —le pregunté tratando de estar tranquila.
—Samantha, trato de estar contigo —dijo pasando la mano por su cabello—. Pero... NO—SIENTO—NADA —dijo lentamente—. Sí, no quiero… no puedo verte con otro y no entiendo por qué, ya que el vínculo no está. Pero con el beso que me diste no sentí nada —sus ojos me miraban sin emociones—. Y con el de recién tampoco, no puedo estar con alguien que no me genera ni una calentura.
Mi pecho se apretó.
— ¿Por Nathalie si lo sientes?
Sus ojos se entrecerraron. Asintió.
Sentí mis lágrimas caer.
— ¿Y qué hago con esto que siento? —le dije con voz temblorosa—. ¿Lo tiro a la basura?
Pude ver culpa y lástima en su mirada.
—Quédate tranquilo —dije dirigiéndome a la puerta—. Ya no te molestaré más. Pero tú no te me acerques nunca más.
Me fui del aula paso acelerado. Me dirigí al baño de mujeres, solo para encerrarme en uno de los cubículos y llorar como una condenada durante el resto de la jornada escolar.
Cuando ya era la hora de irnos decidí ir a buscar mis ropas de gimnasia a los casilleros del vestuario para lavarlos durante el fin de semana. Ya que era viernes.
La sangre huyó de mi rostro, el estómago se me contrajo sintiendo que quería vomitar mientras que el alma huía de mi ser. Los gemidos de Nathalie se escuchaban en todo el vestuario mientras decía el nombre del Alfa.
Con mis piernas temblando salí como pude del lugar. Tapé mis oídos mientras me iba hacia el patio del Instituto. Mi cuerpo cayó de rodillas chocando contra el material de este. Las lágrimas caían sin parar por mis mejillas mientras el dolor en mi pecho se hacía más grande. La cabeza me daba vueltas mientras que mis manos sudaban. El aire no llegaba a mis pulmones haciendo que estos ardieran. De rodillas en el patio lloré como nunca pensé que lo haría.
No sé si pasaron horas, minutos o segundos. Unas manos tomaron mi cuerpo haciendo que me levante. Una de sus manos pasó por debajo de mis piernas, haciendo que se flexionaran.
—No tuve que seguirte el juego —murmuró.
Ethan me llevó hasta el aparcamiento del Instituto en brazos. Mi rostro se hundía en su pecho mientras seguía llorando.
—Tranquila, Sam, ya estoy contigo —dijo mientras me ponía en el copiloto de su descapotable.
Ethan me llevó a casa. Mi mente estaba rota haciendo que no pueda entender lo que estaba pasando. El aroma familia me llegó haciendo que me relaje y me apriete contra él. Sabía que era mi hermano. Mi querido Liam.
Me desperté viendo como el sol se ponía. Mis ojos ardían y los sentía hinchados.
Me levanté, bajé las escaleras. Mi familia me miró. Mamá se levantó.
—Te traeré un plato, corazón —dijo sonriéndome con ternura.
Me senté en la mesa. Liam me miraba y se lo notaba más que molesto.
Me sirvió un poco de arroz con pollo. En verdad no tenía hambre.
—Has bajado de peso, Sam —dijo mi papá.
Alcé la vista.
—Tienes que comer un poco, cariño —dijo mi madre tratando de no sonar preocupada.
Torcí el gesto, pero metí un puñado de arroz a mi boca.
Estaba rico, pero mi estómago dolió un poco.
—Hemos hablado entre los tres... —comenzó mi padre, alcé la vista en su dirección—. Creo que lo mejor sería que vayas un tiempo de la tía Mary —concluyó.
Fruncí el ceño. "¿Irme de la manada?"
Eso implicaba alejarme de mis seres queridos. De no ver tan seguido a Jessie o a Ethan. Y no verlo a él.
—Sam, no puedes seguir así —dijo Liam—. No es vida la que estás llevando, no paras de llorar. Lucian... no quiere saber nada contigo —dijo mirándome serio—. Considero que te haría bien respirar nuevos aires.
Humedecí mis labios.
—Solo pasó una semana casi y mira cómo estás —dijo mi padre—. Sé por los reclutas que él volvió con Nathalie —dijo fríamente—. ¿Aguantarás verlo con ella?
Fruncí el ceño, el corazón se me apretó.
—Sé que te dije que lo intentarás y lo hiciste cariño —dijo mi madre haciendo que la mirase—. Pero él está cerrado a ver o querer arreglar las cosas.
El silencio se cernió en el lugar.
—Vale, pero quiero irme cuanto antes —dije finalmente.
Mi familia asintió seriamente.
Comimos o mejor dicho comieron mientras yo picaba el pollo con salsa.
Me fui a dormir.
***
Era domingo por la tarde, mis padres habían sacado el boleto para este fin de semana y había ya arreglado con mi tía. Estaba en el aeropuerto esperado mi vuelo. Estaba esperando el vuelo que me sacaría de este infierno que estaba viviendo.





Capítulo 32: ¿Ahora si te importa lo que le pase a nuestra cachorrita?




Lucian.
Estaba con los nervios a flor de piel. Todavía me costaba no ir y matar a ese mocoso por seguirle el juego. Solo recordar como Samantha lo había besado hacía que me hierva la sangre. Pero lo que más me molestaba era mi reacción posesiva sobre ella. No sabía que más hacer, no la deseaba, no me gustaba. Pero solo verla junto a otro tipo me volvía loco. Negué que estaba celoso, aunque si lo estaba. ¡Y cuanto! No pude frenarme, cuando me di cuenta ya me la estaba llevando lejos de Ethan. Sabía que lo había hecho apropósito.
Respiré hondo mientras volvía a clases. Apreté mis puños al recordar como sus ojos se humedecían y caían lágrimas de ellos. No quería hacerla sentir mal, pero no sentía nada por ella. Estar con ella la haría sentir peor tarde o temprano, porque no podría darle lo que ella quería. Fruncí el ceño cuando ya pasaron unos minutos y ella no aparecía. Teníamos esta clase juntos.
Seguí con mis clases, estaba tan alterado con mis emociones que no sabía qué hacer.
—Nathalie —dije por el link.
— ¿Si, Lucian? —dijo coqueta.
—Te espero en el vestuario cuando terminen las clases —le dije tranquilo.
Sabía que estaba mal sacar mi estrés con ella.
—De acuerdo —dijo alegre.
Pasé la mano por mi cabello mientras miraba la cabeza rubia de Ethan. Sabía que no eran pareja ni nada por el estilo, ya que él había encontrado a su mate. Apreté mis labios, esa jodida imagen de ellos besándose no me la quitaría nunca de la mente.
El timbre sonó, tomé mis libros y fui a guardarlos a mi casillero, luego me dirigí lentamente al vestuario de mujeres. Para esta hora no estaría nadie, así que era más sencillo. La loba quería que la llevase a mi casa, pero jamás metería a una conquista en ella.
Cuando entré Nathalie me sonrió mientras se acercaba a mí. Sus brazos esbeltos se posaron en mi torso. La puse contra uno de los casilleros lejos de la puerta. La giré dejando su espalda contra mi pecho. Corrí su cabello mientras lo sujetaba con mis dedos. Un jadeo salió de sus labios. Pasé mi mano por sus caderas y su cintura hasta llegar a su garganta. Mi sexo comenzó a hincharse, cuando la loba comenzó a restregar su trasero contra mi entrepierna haciendo que un gruñido salga de mi boca. La mano que sostenía su cabello fue a su pecho mientras Nathalie soltaba gemidos de placer.
El sexo con ella era lo mejor, no nos deteníamos en besos y abrazos. Ella sabía que solo era eso, sexo. Es por eso que cuando me besaba como hizo hoy en el comedor me molestaba de sobremanera. Aprisioné su brazo contra su espalda mientras me concentraba en mi placer. Cuando todo acabó, me fui del vestuario.
Me dirigí al patio solo para sentir que la ira se apoderaba de mí. Apreté mis manos en forma de puños mientras me alejaba del lugar. Ethan estaba cargando a la pelirroja mientras ella acunaba su rostro en el pecho de él. La tristeza manaba de la chica de una forma devastadora.
Fui al aparcamiento, me subí a mi auto y me fui. No podía estar más en ese sitio. Por suerte era viernes y hasta el lunes no tendría que vivir este calvario que era verlos a ellos tan pegados uno del otro.
Llegué a casa. Me di una ducha caliente para aligerar la carga en mis hombros. Me puse la ropa de entrenamiento y me dirigí a la casa de la manada para dar entrenamiento a los reclutas.
***
El lunes llegó y no la vi por ningún lado. Eso me inquietaba un poco. Tomé mis clases como era costumbre. Cuando llegó la hora del almuerzo, Nathalie se pegó a mí. Respiré hondo recordando lo que había pasado ayer por la noche.
"Flash Back."
Era de noche, había vuelto del entrenamiento con los guardias expertos. Me preparé una cena rápida y subí para dormir. Había sido un día extremadamente largo y estresante.
Crucé el umbral de la puerta. Mis ojos fueron al sofá de una plaza de la esquina. Estaba bastante fresco hoy por la noche, así que decidí poner la manta. Ni bien la abrí mis fosas nasales se dilataron con el aroma tan embriagador que se desprendía de ella. Sin darme cuenta me vi acercándola a mi rostro e inhalé el aroma a jazmín y vainilla. Era parecido al que tenía en mi cuerpo cuando me desperté, pero este era intenso y con un dejo de olor a humano y picante, Samantha había estado en celo la última vez que usó la manta. Un ronroneo salió de mi garganta asombrándome. Luego de una semana, Fenrir daba señales de vida.
—Así que estás vivo —le dije.
Pero no recibí respuesta.
Fruncí el ceño, sabía a quién pertenecía este aroma. Eso me puso más frenético al saber lo que me quitaron con esa pócima. Solo olerlo me había puesto loco, no quería ni imaginar tener a la dueña frente a mí oliendo de esa manera que podría llegar a hacer.
Estiré la manta encima de la cama. Me puse el pijama, levanté las sábanas y me acosté. No tardé mucho en dormirme.
Todo estaba a oscuras, mi mano tapaba sus ojos mientras mi rostro se hundía en el cuello de ella. Su respiración era un lío, mientras que podía escuchar como latía frenéticamente su corazón. Mi otra mano sostenía sus muñecas.
—Mía, solo mía.
La alarma me despertó haciendo que mi cerebro diera vueltas en mi cabeza. Mi respiración era un caos y mi quiero estaba sudado. Fruncí el ceño tratando de recordar qué había soñado, pero no había forma. Solo recordaba la sensación de estar agarrando algo o a alguien. Suspiré, me puse unas bermudas y salí hacia el bosque.
—Vamos Fenrir, tienes que salir —le dije mientras trataba de hacer el cambio.
Un gruñido fue la respuesta.
—Sabes lo que pasa si un Alfa no puede transformarse —le amenacé.
Si un Alfa no puede transformarse, otro podría tomar su lugar. Traté de pinchar su orgullo a ver si salía, no hubo respuesta. Esta era su forma de mandarme a la mierda. Y no lo culpaba en absoluto, sabía que él seguramente recordaba a Samantha. El problema era yo en la ecuación.
Respiré hondo lleno de frustración. Volví a casa, me di un baño. Me puse unos pantalones negros desgastados en las rodillas, una remera negra con cuello en "V" y una chaqueta de cuero. Terminé de atarme las botas y bajé a desayunar. No tenía mucha hambre así que hice algo sencillo. Me encaminé a la entrada, tomé mis llaves junto con la mochila. Abrí la puerta y me dirigí hacia el auto.
Caminé tranquilo a la primera clase.
"Fin Flash Back."
Miré a la mesa donde estaban Ethan, Theo y Jessica, Samantha no estaba. Fruncí el ceño pensando si le había pasado algo.
— ¿Ahora si te importa lo que le pase a nuestra cachorrita? —resonó la voz de Fenrir en mi mente.
Rodé los ojos mientras cortaba el link.
Tomé aire mientras apartaba a Nathalie de mi cuerpo. Su boca hizo un mohín.
Salí a caminar por el Instituto, algo en mi pecho se removía poniéndome más que ansioso.
Sentí que la desesperación me envolvía.
—Fenrir...
No tuve respuesta. Apreté mi mandíbula.
"Maldito lobo." Mascullé para mis adentros.
—Humano estúpido —respondió por el link.
Me detuve en seco.
Traté de tranquilizarme. Algo no estaba bien, de hecho, algo estaba muy mal y no sabía que era.
Caminé por los pasillos dándome cuenta de que estaba buscando una cabeza colorada.
No tuve suerte. Respiré hondo mientras escuchaba el timbre de que finalizaba el horario del almuerzo.
***
Es jueves y durante toda la puta semana no la vi. Mi humor fue haciéndose más agrio con el pasar de los días. Estaba en gimnasia.
Ethan y Jessie se habían sentado en las gradas.
—Mañana iré a verla —dijo Ethan—. Me dijo por teléfono que estaba mejor, pero no le creo —dijo preocupado.
¿Se había enfermado?
—Mándale un saludo de mi parte —le pidió Jessica—. También hablé con ella ayer hicimos videollamada, y su rostro peor no podía estar. Bajó mucho de peso en estas dos semanas, casi no come por lo visto.
Fruncí el ceño, en verdad esto le había afectado.
—Sí, fue lo mejor para ella irse de la manada —dijo Ethan triste.
Mi cuerpo se tensó mientras me levantaba y me encaminaba a donde estaban.
— ¿Qué has dicho? —pregunté consternado.
Ambos se giraron y me miraron aterrorizados. Se pararon, solo para agachar la cabeza.
— ¡Hablen ahora! —espeté conteniendo mis emociones alborotadas
Ethan alzó la cabeza completamente seria.
—Samantha se fue el domingo a vivir con su tía —dijo ¿Enojado?
Mis manos se cerraron en puños mientras sentía que la opresión en mi pecho se hacía más fuerte.
— ¿A dónde se fue?
Ethan agachó la mirada. Pude ver como sus ojos se ponían dorados. Estaba yendo contra una orden de su Alfa y su lobo lo estaba sufriendo.
—No puedo decírselo Alfa —dijo nervioso.
Un gruñido salió de mi garganta. Fenrir estaba más ansioso que yo.
—Dime donde está —ordené.
—Alfa, ella se fue para no verlo... —dijo tragando fuerte, pero sin mirarme.
Mi cuerpo se cernió sobre ellos. Sentía como el miedo salía de sus poros.
—Te di una orden.
—En la casa de su tía —replicó.
Gruñí mientras me iba. Técnicamente, me dijo dónde estaba. No podía culparlo por querer proteger a su amiga.
Mi cuerpo comenzó a temblar, salí al patio que conectaba con el bosque. Comencé a sentir el cambio. Mis huesos crujieron mientras el pelaje negro salía de mis poros.
Fenrir comenzó a trotar sin rumbo fijo.
— ¿Contento? —me preguntó furioso.
— ¿Querías qué la hiciera sufrir dándole una ilusión de que todo iba a ser como era antes? —le pregunte igual de enojada que él.
Un gruñido salió de mi garganta.
—Se ha ido, nuestra Luna nos abandonó por tu culpa —me riñó.
— ¡No es mi culpa que me hayan borrado todo lo que sentía por ella!
— ¿Eres idiota? —espetó—. ¿Si no sientes nada porque la celabas como un jodido posesivo? —inquirió irritado.
No tenía una respuesta.
—Pedazo de estúpido irracional —dijo en nuestra mente—. Tú ya estabas enamorado de ella antes de tener el vínculo, por eso sigues sintiendo algo por ella.
Fruncí el ceño.
—Explícate, porque no te entiendo —dije confundido.
Un bufido salió de su boca.
—Si le hubieras escuchado lo sabrías —replicó—. Tú te enamoraste de ella por medio de una foto que te mostró su padre.
Vale, en verdad era un estúpido... ¿Enamorarme de alguien por ver una foto?
—Cuando tuviste tu primera transformación, lo primero que apareció en mi mente fue ese recuerdo —dijo Fenrir—. Todavía recuerdo lo contento que estabas de saber que era ella nuestra mate, lo que si no me había gustado es no reclamarla en el momento —dijo molesto.
—Espera... ¿Cómo es eso?
—Es largo de explicar, pero esa cachorrita sufrió mucho contigo —dijo echándome el muerto a mí—. ¿Iremos a buscarla?
Negué con la cabeza mientras nos deteníamos en medio del bosque.
—No Fenrir, no la haré sufrir, y menos con lo que me estás diciendo, si a esa niña la hice sufrir antes, dejaré que tenga una vida mejor ahora —dije sintiendo una molestia en el pecho.
Mi lobo alzó la cabeza y aulló fuerte.





Capítulo 33: Temblor.




Dos años más tarde.
Pasé la falda negra en tubo por mis piernas. Abotoné la blusa roja con lunares negros, luego me maquillé un poco. Me puse unos zapatos. Miré la figura que me devolvía el espejo. "Nada mal." Me encaminé por el pasillo hasta las escaleras. Bajé tranquila y despacio, no vaya a ser que me rompiera el cuello cayéndome con estos tacones.
Me dirigí a la cocina mientras el aroma a tostadas recién hechas me envolvía.
—Hola Sam —dijo mi tía Mary.
— ¿Cómo estás, tía? —le contesté agarrando una tostada, mi cartera y una carpeta de tres solapas.
—Bien cariño, apúrate o llegarás tarde.
Asentí mientras me encaminaba hacia la puerta de entrada. Tomé el bus que por suerte me dejaba a una cuadra de la empresa, no estaba tan lejos de casa. Más específicamente unas diez cuadras, pero dado que estaba por llegar tarde y estaba con tacones no podía ir corriendo.
Cuando llegué de mi tía me anoté en el Instituto de River Crown. Egresé sin problemas y con buenas calificaciones. Estuve un año haciendo el curso de secretaria ¿Y saben que...? ¡Me recibí! Estuve buscando trabajo. Tuve la suerte de conseguir uno en una empresa de publicidad. Estuve tres meses a prueba y quedé efectiva. Ya hace seis meses de que había empezado a trabajar.
Poco a poco fui recuperándome. No fue nada fácil, todavía tengo pesadillas con las cuales me despierto a media noche. Pero estar lejos hizo que mi mente se enfocará en el estudio y luego en el trabajo.
Mis padres vienen a verme todos los fines de semana. Liam me visita cada quince días y Jessie hablamos mucho por videollamada. Con el que tengo mucho contacto es con Ethan, ya que su noviecita vive en River Crown. Así que pasa seguido a visitarme.
Mi padre me contó que el híbrido no apareció más. Era ya sabido que eso pasaría. Por lo que nos había dicho, Thomas solo buscaba romper nuestro vínculo. Pero en estos dos años seguía sin entender por qué.
Cada tanto intentan que vuelva a la manada, pero todavía no me siento preparada. Sin contar que aquí ya empecé a construir mi vida. Y sin ir más lejos en una semana obtendría las llaves de mi departamento.
Me adentré en el hermoso edificio. Saludé a la recepcionista mientras ella me devolvía una sonrisa. Amaba el aire descontracturado que había en el lugar. No nos obligaban a venir vestidos elegantemente. Pero como yo tenía que estar presente en las reuniones del presidente con otros ejecutivos, trataba de sí estar lo más elegante que me dejaba serlo mi forma de vestir.
Respiré hondo mientras esperaba el ascensor. Tenía que ir al piso veinticuatro, el último piso. Era la asistente personal del dueño de la empresa. El señor Araldez era un amor con los empleados, nos trataba bien, aunque cuando lo conocías por primera vez sentías que era un hombre imponente con aires de grandeza. Pero cuando ya lo ibas conociendo y te tomaba algo de estima, esa fachada iba desapareciendo de a poco.
Estaba tan inmersa en mis pensamientos que cuando entré al ascensor no me di cuenta de que alguien más lo hizo.
— ¿Sam? —dijeron mi nombre.
Su acento hizo que lo reconociera al instante. Cuando giré no lo podía creer. Una sonrisa se posó en mis labios.
—Eric —dije contenta.
—Tanto tiempo —dijo dándome un beso en la mejilla, una descarga eléctrica recorrió todo mi cuerpo—. ¿Qué te trae por aquí?
—Yo... trabajo aquí —dije nerviosa.
Él sonrió.
—Yo empiezo a trabajar hoy —me confesó.
Sonreí mientras mis cejas se alzaban inconscientemente. La puerta del ascensor se abrió y comencé a caminar. Por el rabillo del ojo vi como el hombre de unos... ¿Veinticinco años? Caminaba al lado mío.
— ¿Me estás siguiendo? —le dije en tono de burla.
Una risa seca salió de su garganta mientras negaba con la cabeza. Mi cuerpo se estremeció con ese sonido.
—Aquí trabajaré —me informó con una sonrisa cautivadora.
"¿En serio Sam, cautivadora?"
— ¡Hijo! —le saludó el señor Araldez quien venía por el pasillo de las oficinas.
Mi cuerpo se paró en seco, miré al hombre que también se detuvo a mi lado sintiendo que mi mandíbula caía al piso. Su cabeza se inclinó mientras fruncía sus labios tratando de no reír. De seguro mi rostro era un poema en estos momentos.
c—Veo que ya se conocieron —dijo con una sonrisa el Señor Araldez—. Pasen, justo tenía que hablar con ustedes dos.
Pasamos a la oficina de mi jefe y este la cerró. Se sentó en su silla y nos miró, me encontraba sentada en la silla de los invitados y Eric en el sofá individual apartado del escritorio.
—Bueno Eric, ella es Samantha Smith, mi secretaria de confianza —su mirada verde fue a su descendiente—. Samantha, él es mi hijo Eric —dijo contento.
Eric me miraba sonriente y me ponía muy nerviosa.
—Pero veo que ustedes ya se conocen —dijo mi jefe con una sonrisa curiosa.
—Sí. Nos conocimos hace unos años cuando fui a cazar un brujo corrompido a su manada —dijo pensativo.
Una tristeza se plantó por un momento en mi pecho. Y también mi mente se alteró, me había olvidado que él era un brujo. Miré a mi jefe, este me miraba asombrado. Si este chico era un brujo, eso quería decir que el Señor Araldez también lo era.
—No sabía que eras una mujer-lobo —dijo perplejo.
—No lo soy. Mi padre y mi hermano lo son... —dije negando con la cabeza—. Yo soy humana como mi madre, bueno... casi humana, tengo algunos genes que heredé de mi padre, como un poco de fuerza y más velocidad que un humano corriente.
—Qué curioso —dijo mi jefe rascándose el mentón—. Samantha, mi hijo tomará mi cargo. Yo ya me quiero jubilar —dijo irritado.
El Señor Araldez era un hombre de cuarenta años, su cabello era castaño oscuro como su hijo y sus ojos verdes. Era muy buen mozo para su edad. Al igual que Eric, que ahora sabía de donde había sacado esa belleza que poseía.
Me quedé pensando en sus palabras. Luego asentí y miré a Eric. Este me sonrió.
Desvié la mirada mientras tomaba aire.
—Si su hijo está de acuerdo, me encantaría poder trabajar junto a él —dije educadamente centrando mi atención en mi jefe, bueno… futuro ex jefe.
—Mi padre me ha dicho que eres la mejor secretaria que ha tenido. Así que confío en su criterio —dijo Eric pasando su mano por su cabello.
—Bueno, si ya quedó claro, todos a trabajar. Mañana daré el comunicado en la empresa. Y no olviden que en un mes será el 40º aniversario de la empresa —nos dijo el Señor Araldez a ambos.
Tanto Eric como yo asentimos.
Me dirigí a mi escritorio y suspiré. Todavía no salía de mi asombro por tener que trabajar con él. Por mi mente pasó lo sucedido en el club. Mordí mi labio.
—Sam... —alcé la vista y Marina estaba mirándome expectante—. ¿Qué hace el hijo del jefe aquí? —me inquirió con curiosidad.
Mientras abría la carpeta sonreí.
—Tomará el cargo de su padre mañana. Vino a hacer formalidades.
Sus ojos se agrandaron.
— ¿Tendremos a ese bombón como jefe? —dijo abanicando un sobre que tenía en sus manos.
Rodé los ojos, Marina era mi compañera. Ella era secretaria adjunta. Era dos años mayor, los hombres se giraban al verla, con su cuerpo curvilíneo, su cabello rubio y ojos azules era como una modelo. Yo por mi parte no crecí nada. Seguía igual de enana, ya me resigné. Por ello usaba tacos altos.
Me encontraba revisando unos documentos que me habían enviado para que controlase lo que estaba escrito mientras jugaba con mi cabello, este estaba más largo, no llegaba hasta mi cintura, pero no estaba muy lejos de ello.
Mi teléfono sonó. Lo contesté.
—Sam, necesito los archivos de contrato con la empresa New Centenary —dijo Eric, su voz gruesa me sobresaltó.
Fruncí el ceño. Estaba acostumbrada a la voz más amable de su padre, esto sería un cambio raro.
—Ya se lo llevo —le dije un tanto exaltada.
Me levanté y fui a los ficheros a buscarlo. Cuando lo encontré me dirigí a su oficina. Toqué y esperé a que me diera permiso a entrar.
—Aquí tiene —dije mirando sus ojos verdes.
Una sonrisa se formó en sus labios mientras agarraba la carpeta. Nuestros dedos se tocaron y la electricidad pasó por mi cuerpo por el roce. Por impulso alejé la mano mientras desviaba la mirada. No entendía por qué este hombre me ponía tan nerviosa. Y más cuando me miraba detenidamente como lo estaba haciendo ahora.
— ¿Algo más? —le inquirí nerviosa.
—Sí, necesito que hagas la factura para Obscorp, que llames a Sanders y le digas que acepto la reunión de hoy. Tendrás que venir conmigo a tomar apuntes —se detuvo mientras pensaba—. Eso es todo por el momento.
Asentí con la cabeza.
Me estaba por ir, pero me volví a girar. Lo miré por última vez. No sé por qué, pero necesitaba mirarlo, algo dentro de mí me lo pedía. Él se quedó mirándome, confundido con su ceño un poco fruncido.
— ¿Pasa algo Samantha? —me inquirió al ver que seguía mirándole fijamente.
—No, lo siento. Es solo que es bueno volver a verte —salió de mi boca.
El rubor invadió mis mejillas y salí de su oficina. "Pero ¿qué he dicho allí adentro?" Pensé queriendo pegarme una bofetada.
No comprendía lo que me estaba pasando con este hombre. Su presencia me ponía los nervios de punta, pero Eric no había hecho nada para que yo me sintiera así.
Era como si mi cuerpo presintiera algo. Pero... ¿Qué? Suspiré mientras me sentaba a hacer todo lo que me había pedido. Amaba mi trabajo, aunque era algo cansador de vez en cuando hablar y concertar citas con los multimillonarios arrogantes.
Guardé los últimos archivos, ya era la hora de mi almuerzo, así que me desperecé y fui a encontrarme con Marina. Mi amiga estaba contenta de poder comer. Nos encaminamos al ascensor.
—Samantha —escuché que me llamaban.
Giré mi rostro para encontrarme a Eric asomado desde su oficina.
—Te alcanzó en el comedor —le dije a Marina, ella asintió sonriente.
Me acerqué al brujo.
—Necesitaré que te quedes después de tu horario de trabajo, a las cuatro tenemos que encontrarnos con Sanders —dijo tranquilo.
Asentí mientras sufría por dentro, si bien estas horas extras me las pagaban, no tenía ganas de aguantarme a estos inversores. Sabía cómo era el Señor Sanders, siempre tenía un ‘pero’ en la lengua para concretar los trabajos.
Me giré y comencé a irme devuelta hacia el ascensor.
"¿Ahí alguien que los quiera separados?" Resonó en mi cabeza mientras entraba en el cubo de metal. Negué con la cabeza a Eric lo vi dos veces en mi vida. Era una estupidez pensar que él haría algo así, sin contar para qué.
Me encontré con Marina, me pedí un poco de carne con puré de papas.
— ¿Y bien? —dijo con una sonrisa de curiosidad—. ¿Ya te pidió de salir?
Mi ceño se frunció mientras negaba con la cabeza.
—No estamos en una de tus novelas románticas, Marina, si ese hombre se llega a fijar en mí sería un milagro —repliqué—. Sin contar que no quiero saber nada con el romance ni nada que tenga que ver con esas cosas. Estoy bien como estoy.
—Sam... Estás todo el tiempo trabajando —dijo rodando los ojos—. No vives la vida.
Apreté mis labios. No me gustaba el rumbo que estaba tomando esta conversación.
—No me importa estar trabajando todo el tiempo —dije mientras metía un poco de mi puré en la boca.
—Lo que tú digas, pero ese hombre está para partirlo y parece que no puede sacarte de su vista —dijo señalando hacia arriba.
Giré mi rostro y en el pasillo de arriba mientras hablaba con alguien pude verlo, por un segundo su mirada verde se posó en mí haciendo que los vellos más finos de mi cuerpo se erizaran. Vale, Eric siempre fue guapo. Pero no voy a volver a confiar en el amor y mucho menos entregarme ciegamente.





Capítulo 34: Hierbas y Lluvia.




Suspiré guardando mis cosas. El día había sido largo, pero gracias a la Diosa, mi nuevo jefe no sea un tirano. Revisé por última vez los papeles para la reunión, chequeando que estuviera todo en orden. Tomé mis cosas y me dispuse a esperar que Eric salga de su oficina. Su figura de uno ochenta y cinco, estaba vestida por un traje azul oscuro que se entallaba a la perfección en su cuerpo trabajado. Tomé aire y le sonreí cuando nuestras miradas se encontraron. Él me miró, luego se puso a dar indicación a los que se quedaban en la empresa.
Caminamos hasta el ascensor, bajamos hasta el sub suelo y nos encaminamos a un Rolls-Royce, puedo jurar que mi boca se cayó al piso cuando vi su auto. "Algunos tan pobres y otros tan ricos." Pensé.
Puse un mechón de cabello tras mi oreja, mientras él abría la puerta del copiloto para que pudiera entrar.
—Gracias —dije mientras me sentaba y él cerraba la puerta.
Me removí en el lugar, a la vez que veía como Eric rodeaba el auto. Abrió la puerta y se sentó en el asiento del piloto. Su aroma chocó en mis fosas nasales. Olía a hierbas y lluvia, giré mi rostro para verlo completamente azorada. Él sonría mientras encendía el auto, completamente aludido de lo que me estaba pasando.
Desvíe la mirada, nunca en mi vida había sentido un aroma tan tranquilizador... aparte del de esa persona. Despejé mi mente de esos pensamientos. Inconscientemente, toqué donde debería estar la marca en mi cuello.
— ¿Qué ha sido de tu vida? La última vez que nos vimos desapareciste del pub —dijo mientras manejaba.
Tragué fuerte, no quería hablar de eso, eran recuerdos y sentimientos que había enterrado en el fondo de mi corazón y arriba le había puesto diez metros de cemento.
—Vine a terminar mis estudios aquí, y luego seguí estudiando para secretaria —le dije tensa—. Logré entrar en la empresa y aquí estoy —dije sonriendo.
—Qué suerte, así nos pudimos volver a ver —dijo girando su rostro hacia mí.
Su mirada hizo estragos en mi ritmo cardiaco. Tenía admitir que era un hombre muy guapo y sexy, todas las mujeres estaban detrás de él, y no era para menos.
Cuando llegamos al restaurante, uno muy elegante, me sentí un poco incómoda. Nos fuimos a una mesa apartada. Allí se encontraba el señor Sanders, un hombre mayor con cabello canoso y mirada dura. Este se levantó cuando nos vio y nos dio la bienvenida. Todo el resto de la tarde estuvimos hablando de trabajo. Para cuando terminamos la cabeza me daba vueltas.
—Gracias a ti salió todo bien —dijo sonriendo, le sonreí y agaché la cabeza por la vergüenza—. Mi padre tenía razón en que eres muy buena. Estuviste al tanto de cada detalle.
—Ggracias señor Araldez —tartamudeé.
—Eric, Sam. El señor Araldez es mi padre —dijo apoyando su mano en mi hombro—. Te llevo a tu casa, ya es tarde.
—No es necesario, en serio…
¿Cómo sabía dónde vivía? Me di un golpe mental al reflexionar que al ser mi jefe tenía hasta el número de mi cuenta de banco, y obviamente que tenía mi dirección.
—No dejaré que andes sola por la noche —dijo tajante.
Agaché la cabeza y lo seguí hasta su auto.
Suspiré cuando me senté en el asiento del copiloto, mi mente estaba ida. Tenía mucho en que pensar. Su aroma a hierbas y lluvia volvió a aparecer cuando cerró la puerta. Mordí mi labio. "¿Qué me está pasando?" Dije confundida en mi mente.
El viaje fue tranquilo, cuando llegamos él se bajó y abrió mi puerta. Cuando bajé casi me caigo por pisar mal. Eric me sostuvo por la cintura y una electricidad azotó todo mi cuerpo. Mis ojos se anclaron en los de él, podía sentir su aroma más de cerca y mi respiración comenzó a entrecortarse.
— ¿Estás bien? —preguntó preocupado.
—Ssi —tartamudeé.
Traté de separarme, pero su agarre era fuerte en mi cintura. Sus ojos no se separaban de mi rostro y me estaba incomodando bastante. Las emociones que estaba sintiendo me tenían extrañada. Ya que no me había sentido atraída por nadie desde que me fui de la manada y ahora con solo mirarlo a Eric todo mi cuerpo reaccionaba como si se estuviera despertando de un gran letargo.
Cuando por fin me soltó su mandíbula estaba tensa.
—Me alegro de verte de nuevo —dijo con una sonrisa que no se reflejó en sus ojos.
—Lo mismo digo. Hasta mañana —dije.
Eric se acercó y beso ligeramente mi mejilla enviando esa descarga de electricidad por mi cuerpo.
Supe que no se había ido hasta que entré. Largué todo el aire reprimido y me saqué los zapatos. Me dolía hasta el alma del cansancio.
El teléfono sonó y atendí.
— ¿Sí? —dije pensativa.
—Hija —escuché la voz de mamá. Sonreí al escucharla.
—Mami ¿Cómo va todo por allá? —pregunté.
—Bien... hija, necesitamos que vuelvas —dijo con voz tensa—. Es importante...
— ¿Qué pasó? —pregunté nerviosa y preocupada.
—No es nada malo... simplemente hubo algunos cambios y necesitan que vuelvas... —su voz se cortó—. ¡No devuélvemelo! —la escuché gritar a lo lejos.
Fruncí el ceño mientras se escuchaba ruido del otro lado.
—Samantha, te doy una semana para que vuelvas aquí, si no iré a buscarte.
Su voz desestabilizó todas las barreras que había puesto para estar segura. El cuerpo me tembló, la rabia se apoderó de mí ¿Quién se creía que era para darme órdenes? Por dos putos años no había dado signos de vida ¿Y ahora quería que vuelva, así como si nada?
—Que te follen Lucian —le dije antes de cortar.
Caí al piso, y las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Abracé mi cuerpo sintiendo que las paredes a mi alrededor se estaban acercando. El llanto se hizo más fuerte mientras que mi pecho dolía. Mis pulmones ardían por la falta de aire. La puerta se abrió y mi tía, al verme en el piso llorando, dejó caer las cosas que tenía en la mano y se acercó a mí corriendo.
— ¿Qué tienes mi niña? —dijo mirándome y buscando a ver si tenía alguna lastimadura.
El corazón me dolía, de repente un ardor fuerte comenzó a posicionarse en mi cuello. Puse mi mano en el lugar donde tendría que estar mi marca.
— ¡Santo cielo! —dijo mi tía cuando sacó mi mano del cuello—. Ttu marca... tienes una luna en el cuello, Sam —dijo haciendo que mis ojos se agranden.
¿Por qué apareció luego de dos años? ¿Por qué tenía que desestabilizar todo lo que ya había construido? Las lágrimas no paraban de salir. Mi tía me abrazó. El teléfono volvió a sonar. Y la ansiedad volvió a mí. Mary se dio cuenta y contestó ella.
— ¿Diga? —dijo con voz de pocos amigos—. Ya te paso Helena, pero está muy alterada. No sé qué pasó, y su marca...
Me dio el teléfono.
—Hhola —dije gimoteando.
—Cariño, cuanto lo siento —dijo con dolor—. Él está enloquecido. Comenzó a recordar cosas hace unos meses —hizo una pausa—. ¿Qué quiere decir Mary con tu marca?
Tragué saliva.
—Apareció la luna que estaba en la marca —dije nerviosa—. No me importa que haya recordado algo, él quiso esto, no puede venir y exigir que vuelva porque a él le parece lo correcto. Yo ya tengo una vida aquí.
—Sam, sabes que te encontrará —dijo en un susurro—. No le dijimos donde estás, pero sabes que lo hará —su voz estaba llena de preocupación—. Si la marca apareció, eso quiere decir que...
—Si, lo sé —dije sin dejar que terminé la oración.
—Sabes que esto lo pondrá peor —dijo en un murmullo.
—Por mí que se pudra, me lastimó mucho. Nunca volveré con él —dije completamente furiosa.
¿Sonaba como una ex despechada? Sí, porque lo estaba. Estuve detrás de él, le imploré para intentarlo y ver que podía pasar. Pero no quiso. El Alfa prefería follarse a la zorra de Nathalie, pues que siga con ella ahora.
Mi tía me acariciaba la espalda. Ella sabía cuánto me había costado salir adelante. Mary fue quien venía a mi cuarto a la noche cuando me escuchaba llorando porque el pecho me dolía. Ella había aguantado mis ataques de ansiedad que aparecían de repente. Y también fue quien me ayudó con los estudios, quien me sacó afuera paseando por los parques para que me distrajera y dejara de doler mi pecho.
—Solo piénsalo... Sabes que siempre estaré de tu lado en lo que decidas cariño —dijo con ternura—. Te quiero mucho.
—Yo también ma —dije mientras cortaba.
Enjugué mis lágrimas, abracé a Mary, ella era un poco más alta que yo, ya sabía a quién había sacado mi estatura. Su cabello colorado como el de mi mamá caía en una melena a los hombros. Ellas eran mellizas. Era una mujer hermosa para su edad y sus ojos verdes brillaban de tristeza cuando me miró.
—Cariño tranquila, no dejaré que se acerque a ti —dijo acunando mis mejillas.
Le devolví una sonrisa antes de irme a la cama. No tenía hambre, y tampoco tenía fuerzas para bañarme, me desplomé en el colchón con lo puesto y me dejé agarrar por los brazos de Morfeo llevándome a un profundo sueño. 





Capítulo 35: Memorias Destrozadas.




Lucian.
Golpeé la bolsa de boxeo lleno de furia. Un gruñido salió de mi boca. Hace dos años que mi vida era un infierno. Vivía el día a día, pero sentía que el tiempo no pasaba. Gruñí ante la desesperación que tenía. Había tomado la peor decisión del mundo y no sabía cómo cambiarla. Era obvio que Samantha no quería volver. No después de haberla rechazado. Mi pecho dolía constantemente.
"Flash Back."
Hace unos meses.
Me desperté completamente agitado por la noche. Mi cuerpo estaba sudado mientras respiraba con dificultad. Mi cabeza dolía horrores. De pronto, como si un alfiler se clavase en mi cerebro, comenzó a dolerme, como si se estuviera partiendo desde el centro.
Sus labios sabían dulces, su aroma a jazmín y vainilla con un toque de picante rodeaba todo mi cuerpo. Mi cuerpo reaccionaba a cada movimiento que su boca hacía sobre la mía. Un dolor agudo se posicionó en mi labio inferior. Era un recuerdo de estar besándola.
Mis dedos fueron a mi labio inferior. ¿Me había mordido?
Eran las cinco de la mañana. Me levanté y me destapé. Salí a correr, Fenrir ya se transformaba. Comenzó a hacerlo cuando ella se fue. Y volvió a hablarme cuando dejé de acostarme con Nathalie, unas semanas después de que Samantha se fuese.
En mi mente seguía reviviendo las sensaciones de ese beso una y otra vez, me agarré a ese sentimiento como si mi vida dependiera de ello.
Para las seis de la mañana volvimos, me bañé y fui a casa, ya estaba graduado y en mi tercer año en la Universidad. Decidí seguir estudiando a distancia, ya que me era más fácil acoplarlo con la manada.


Unos días después.
Mi cuerpo cayó al piso por el dolor en mi cabeza. Mi pecho dolió mientras llevaba mi mano a él.
Sus manos rodearon mi cuello mientras besaba mis labios, su aroma ya no era picante. La sensación de hormigueo por la electricidad, estaba en mi cuello. Su lengua lamió mi labio haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo.
—Mío, solo mío.
Las manos en mis hombros me hicieron volver al presente. Sentí lágrimas en mis ojos. La secesión de felicidad que estaba sintiendo con esas tres palabras, desapreció para invadirme el dolor otra vez.
— ¡¿Lucian?! —escuché que gritó Asher.
Mis ojos fueron al lobo más grande en edad.
Su mirada se detuvo en mi rostro mientras me levantaba. Pasé mi mano por la mejilla al sentir como una lágrima caía por esta.
— ¿Estás bien? —preguntó.
Asentí mientras me recomponía.
Todos los reclutas me miraban con preocupación.
Cada vez que tenía un recuerdo, mi cuerpo se erizaba con las emociones que sentía. Todo era tan vivido. Eran pequeños fragmentos dispersados por mí ya destruida memoria.


Unas semanas más tarde.
—Lucian —dijo mi padre.
Estábamos en una cena familiar. Habían venido a casa.
Alcé la vista hacia él.
—Me dijo Asher que hace unas semanas casi te desmayas en el entrenamiento.
Fruncí el ceño, no se los había contado para no preocuparlos.
—Sí... Estoy teniendo algunos recuerdos de situaciones que tuve con Samantha —admití mientras volvía a pinchar el tenedor en el pollo—. No son muy definidos. Son más como sensaciones vividas de cosas que pasaron. Pero no recuerdo cómo es que ocurrieron.
Su ceño se frunció.
— ¿Por qué será que recién ahora? —inquirió mi madre.
Me encogí de hombros.
—No lo sé. En verdad tengo la misma pregunta —le dije.
Mi cuerpo se tensó ante el dolor agudo en mi cabeza.
— ¡Joder! —mascullé mientras llevaba mi mano a mi sien.
Mi padre se levantó al igual que mi madre. Pero mi mente ya no estaba en el lugar.
Su pecho se movía agitadamente, mientras que de su boca salían hermosos gemidos. Eran una mezcla de quejido y placer. Su aroma era picante mientras besaba su cuello. Mis colmillos salieron mientras los hundía en la piel sensible de su cuello. El cuerpo de mi cachorrita tembló debajo de mí, mientras sus dientes mordían mi hombro.
— ¡¿Lucian?! —dijo mi madre tomándome de los hombros.
Alcé la vista tratando de que su rostro comenzara a dejar de verse borroso. En su semblante la duda y preocupación estaban instalados.
En mi mente solo estaba una cosa. "La vez que la hice completamente mía, cuando la marqué."
—Estoy bien, es solo que recordé algo —dije sintiendo el dolor en mi pecho nuevamente.
Había recordado el momento en que la hice mía, ella era mía, mi mujer. Solo me pertenecía mí. Samantha Smith era la razón de mi existencia. Y yo como un estúpido la había apartado de mí.
Pero no me quedaría con los brazos cruzados.
"Fin Flash Back."
Me fui a bañar, mañana pensaba hacer una estupidez más y esperaba que me saliera bien. Busqué el pijama para ponerme y me acosté. No suelo tener un pijama, sino más bien consistía en una remera cualquiera y un pantalón de algodón cómodo.
El ruido de la alarma sonó. Era sábado y tenía entrenamiento con los de la guardia. En este entrenamiento, hasta yo hacía los ejercicios y el que supervisaba era mi padre. Fui a desayunar sin perder el tiempo. Estaba algo nervioso de cómo se tomaría mi petición.
Me subí al auto y conduje hasta la casa de la manada. El día estaba nublado y no parecía que mejoraría. Bajé del vehículo y me dispuse a ir hacia el bosque. Era uno de los primeros en llegar.
—Lucian —dijo Theo chocando mi mano.
—Theo —le dije sonriendo un poco.
Nos pusimos a esperar a los demás. Mi padre llegó mientras le seguían Asher y Liam. Poco a poco los otros guardias fueron llegando.
—Bien, comencemos trotando un poco —dijo mi padre cruzándose de brazos.
Y eso hicimos. Trotamos por lo menos una hora y media. Cuando terminamos nos pusimos a hacer pareja con alguien. Theo se me acercó, pero le negué con la cabeza. Esté frunció el ceño.
—Liam —dije haciendo que se gire y me mirase con desconfianza.
—Alfa —dijo fríamente.
Si, nuestra amistad estaba por el piso desde que pasó todo entre su hermana y mi persona. No podía decirle nada. Yo también actuaría así con la persona que lastimó a mi hermana.
— ¿Hacemos pareja? —le pregunté tranquilo.
Su ceño se frunció, pero asintió. No es que podía negarse mucho.
—Liam —le dije mientras estiraba mi brazo para tratar de conectar su costado derecho.
Su cuerpo se movió mientras que con su ante brazo alejaba mi puño. Sonreí mientras me giraba y me agachaba para golpear sus tobillos con mi pie. Liam saltó evitando el golpe.
— ¿Qué Alfa? —dijo inclinándose y girando para tratar de conectar su codo con mi torso.
Lo tomé por el brazo poniéndome detrás de él.
—Necesito verla —le dije contra su oído.
Su respiración se complicó.
Lo solté mientras el pelirrojo se giraba para mirarme confundido.
—He estado recordando cosas y creo que el vínculo no está roto —dije casi en un murmullo.
Su cara de asombro, no paraba de cambiar a medida que le fui comentando que desde hace meses tengo fragmentos de ella. Su ceño se frunció cuando terminé.
—Necesito hablar con ella —le dije casi suplicando.
—Lucian, ella sufrió mucho por ti... —se rascó la cabeza—. No creo que quiera saber de ti.
Miré al piso, eso lo sabía. Pero no podía seguir así, la reconquistaría de vuelta si era necesario.
—Solo quiero verla y hablar con ella, si después Samantha decide no verme más, aceptaré su rechazo —dije volviéndole a ver a los ojos.
Este suspiró sopesando mis palabras.
—Trataremos de que venga, hoy hablaremos con ella por teléfono...
—Yo iré contigo a ver que dice.
Liam me miró, pero no contestó.
Seguimos practicando hasta el mediodía. Luego nos fuimos al vestuario. Me bañé rápido, y me cambié con ropa que tenía en el casillero. Me dispuse a esperarlo. Cuando salieron, Asher se detuvo al verme. Su rostro se giró hacia su hijo y luego negó con la cabeza. Pude atisbar cómo sus ojos se ponían vidriosos, estaban hablando por el link.
—Lucian —dijo Asher.
El padre de Samantha era uno de los pocos que se animaba a no usar el honorífico cuando me hablaba, salvo que estemos en una guardia nocturna.
—Te deseo toda la suerte del mundo, sé lo complicada que puede llegar a ser mi hija.
Asentí mientras miraba a Liam.
—Gracias por ayudarme.
—No lo hago por ti, sino por mi hermana. Sé que esto le va a costar, pero eres su compañero y tarde o temprano si el vínculo sigue existiendo se volverán a encontrar —dijo serio—. Solo espero que no sea demasiado tarde ya —concluyó taciturno.
Tragué fuerte mientras asentía.
Ellos se fueron en el auto de Asher mientras que por mi parte los seguí con el mío.
—No metas la pata —me regañó Fenrir.
—Lo sé —dije apretando mi mandíbula.
Aparqué, durante el transcurso a la casa de Samantha se había largado a llover fuerte. Corrí hasta la entrada, Liam y Asher me esperaban para entrar.
La madre de Samantha me miró sorprendida, su rostro lleno de pecas tenía un signo de interrogación escrito en él. Sus cejas naranjas se alzaron.
—Qué sorpresa, Lucian —dijo sonriendo con calidez—. Me alegro mucho de verte, hace mucho que no te veo —dijo mientras nos dejaba pasar a los tres.
Ahora sabía de quién había heredado todo. Mientras que Asher es rubio de ojos verdes, su madre era pelirroja de ojos miel. Ambos hijos tenían los genes maternos arraigados.
—Tenemos que llamar a Sam —dijo Asher besando los labios a su compañera—. Lucian quiere hablar con ella.
La mirada de la mujer se posó en mí mientras fruncía el ceño.
—Ha estado recordando cosas —dijo Liam.
Los labios de la madre de Samantha se entreabrieron.
—Helena cariño —dijo Asher.
Ella parpadeó mientras asentía.
—Lo siento, es que todo esto me ha tomado de sorpresa.
Sonreí al ver que la hija se parecía a su madre.
Tomó el teléfono y marcó un número.
Helena trató de hablar con ella, pero, fue más mi deseo de escucharla que tomé el teléfono y pronuncié las palabras.
—Samantha, te doy una semana para que vuelvas, si no iré a buscarte —dije alterado con el corazón en la boca y la respiración complicada.
Hubo un silencio.
—Que te follen lucían —dijo tajante.
Luego cortó.
Solté el teléfono, sus palabras se me clavaron en el pecho.
— ¿Y así quieres que vuelva? —me inquirió Liam enojado.
Lo miré y desvié la mirada, la había cagado otra vez. Me fui apretando la mandíbula, no me quisieron decir donde estaba. Era algo obvio.
Y aquí estoy en el sótano nuevamente, golpeando la bolsa de boxeo. Para sacarme el enojo que llevaba almacenado en mi interior. 





Capítulo 36: ¿Nerviosa yo? ¡Para Nada!




Me até las zapatillas y salí a correr como hacía todas las mañanas. El día estaba lindo, era otoño. Las hojas iban cayendo de a poco de las copas de los árboles, el viento las mecía a cada una de ella.
Sentía como los pulmones me quemaban con cada paso, eso me gustaba porque al menos sabía que estaba viva. Todo lo que había pasado hacía unos días, me había dejado casi en cama. No hacía otra cosa que trabajar y volver a dormir. Mi tía trataba de que hiciera otra cosa, pero no quería. Mañana se cumplía el plazo de una semana, y si ese idiota pensaba que le iba a correr detrás como loba en celo, solo porque me llamó, estaba muy equivocado. Me detuve y puse las manos en mis rodillas para tomar bocanadas de aire.
—Qué sorpresa verte por aquí —la voz de Eric me sobresaltó.
Cuando levanté la vista, él estaba en unos pantalones cortos deportivos y una musculosa que mostraba sus formados brazos y piernas. Una película de sudor bañaba su piel blanca y una sonrisa radiante se posaba en sus labios.
—La sorpresa es verte a ti aquí, porque no creo que vivas por los alrededores —me atajé alzando una ceja.
Eric carcajeó haciendo que la piel se me erizara por completo. Sus ojos verdes me escrutaron intensamente. La verdad debía estar toda sudada y eso me daba vergüenza. Desvié la mirada.
—Debes saber, que la empresa está a unas cuadras de aquí, así que llego antes y vengo aquí a trotar —dijo acortando la distancia—. Sin contar que puedo usar magia para estar presentable —dijo guiñándome un ojo.
Mis cejas se alzaron de solo pensar en eso. En verdad los brujos tenían buena suerte, con magia podían hacer que las cosas sean más sencillas.
Su aroma me inundó. Mi respiración se alteró, sin darme cuenta mi mirada se desvió a su boca. "¿Pero en qué estás pensando Samantha?" Me recriminé a mí misma.
—Yo... tengo que irme —dije desviando la mirada.
Y no era mentira, tenía que volver, darme un baño, cambiarme e ir a la empresa. Suspiré. Por suerte mi casa estaba a dos cuadras.
—Vale, nos vemos en la empresa Sam —dijo mientras se volvía a poner sus auriculares, luego me saludó con la mano y siguió trotando.
Me fui caminando con paso apresurado. Cuando llegué me metí en la ducha, ahogué un jadeo de frustración al pensar, en que lo había mirado con ganas de besarlo. Desde que lo volví a ver hace ya unos ¿Tres días? Tenía el deseo de volver a besarlo, y eso me preocupaba. Me daba más que miedo. No quería volver a sufrir por amor, no de nuevo. En mi corta vida ya había sufrido mucho por ese sentimiento. Cuando terminé, me decidí por un pantalón negro de vestir, una blusa mostaza y unos tacos negros. Encima me llevé una chaqueta negra por si refrescaba. Tomé mi cartera y la carpeta de tres solapas. Agarré una tostada y saludé a Mary.
Cuando llegué y entré al ascensor, el aroma a hierbas y lluvia lo pude sentir. Y cuando giré la vista, él estaba ahí. Tenía un traje gris oscuro y una camisa blanca. Su mirada se posó en mí y una sonrisa ladeada curvó sus labios. Mordí nerviosamente mi labio. Necesitaba alejarme de Eric, cada vez era más consciente de su presencia.
—Es mi imaginación... —sin que pudiera hacer nada, su rostro estaba a centímetros del mío—. ¿O te pongo nerviosa?
Desvié la mirada apretando la carpeta, su cuerpo estaba cernido sobre el mío con una mano apoyada en la pared que tenía a mis espaldas. Su mirada me escrutó, y sus cejas se fruncieron. Mi corazón dio un vuelco.
—Nno para nnada —tartamudeé como tonta.
Su boca dibujó una sonrisa la cual me devastó por completo.
Las piernas me temblaban, por lo cerca que lo tenía. El timbre del ascensor sonó y él se apartó.
Salí como si me llevara el diablo, y me ubiqué en mi escritorio. Me puse a hacer todo el trabajo que tenía. Ya era casi el medio día, mi estómago estaba empezando a impacientarse porque le dé algo de comer. 
— ¿Se encuentra Eric? —dijo una voz delante de mí.
Levanté la vista, una chica morena, de ojos azules como el zafiro, curvilínea, me estaba mirando con aire sobrador. Le di una sonrisa falsa, ya me imaginaba que esto me traería problemas.
—Déjeme ver si se encuentra disponible...
Marqué su interno. Mientras le seguía sonriendo a la chica de no más de veinte años.
— ¿Sam? —dijo tranquilo.
—Señor Araldez, la señorita...
—Tamara —dijo sonriendo.
—Tamara se encuentra aquí.
—Ah... hazla pasar por favor —dijo sin darle importancia.
Corté y miré a la chica que me miraba con claro desagrado. "Sonríe, Sam, sonríe." Me dije a mi misma.
—Dijo que pase señorita Tamara.
Ella sonrió con suficiencia y salió contoneándose hasta la oficina de Eric. "¡Qué estúpida soy!" Pensé. Era obvio que me estaba haciendo una idea equivocada de él, Eric simplemente era amable conmigo. Podía tener a la mujer que él quisiera ¿Por qué se fijaría en alguien tan común como yo?
Mis pensamientos y mis emociones estaban alborotados. Tendría que poner un poco de distancia entre él y yo. Puesto no quería saber nada de sentir cosas por alguien. Todavía no estaba preparada para eso. Sin contar que era mi jefe y no se vería bien que esté detrás de él. De solo pensarlo sentí mis mejillas arder. Sacudí de mi cabeza esos pensamientos, mientras tomaba el corrector fluorescente y remarcaba unos horarios en la planilla que tenía en mi escritorio.
Rasqué mi nuca, esta situación me traía de mal en peor. Hacía más de una hora que esa chica había entrado y no salía. Algo en mí me hacía ponerme más que nerviosa. No lo conocía mucho a mi nuevo jefe, pero no dejaba de pasar por mi mente que esa mujer no había venido a la empresa a hablar de trabajo. Pero cuando salió de la oficina fue tal mi sorpresa al ver que poco y más echaba fuego por la boca.
— ¡Te arrepentirás Eric! —le gritó saliendo de su oficina.
Cuando pasó por mi escritorio sus ojos me miraban con rabia. Yo quedé atónita.
El teléfono sonó.
—Sam, tráeme un café cargado, por favor —dijo con voz cansada—. Sin azúcar.
—Ya voy.
Fui a la sala de receso y se lo preparé, toqué y esperé a que me dijera "Pase". Se encontraba recostado en su silla, con la cabeza echada hacia atrás, sus manos en los apoyabrazos. Cuando me vio estaba serio, mis labios se apretaron levemente, se lo veía fatal, pero por lo visto Eric vio mi acción porque sonrió.
—Gracias, toma asiento —dijo acercándose a su escritorio.
Titubeé unos segundos, pero lo hice.
—Como bien sabes, en dos semanas es la fiesta de aniversario de la empresa... —dijo agarrando el café. 
Acercó la taza a sus labios sin apartar su mirada de mí. Por mi parte estaba como tonta mirando cada movimiento que hacía. Bebió de él. Mis ojos se centraron en cómo su nuez de Adam se movía con cada trago.
—Si, ya tengo todo organizado señ...
—Eric… Sam —me corrigió.
Desvié la mirada. "¿Cómo decirle por su nombre sin avergonzarme como me pasaba en estos momentos?" Pensé para mis adentros.
Se levantó y se sentó al costado del escritorio. Su aroma se hizo más intenso. Alcé la vista, y este me estaba mirando, sus ojos tenían un brillo intenso. Me preocupaba mucho esto de sentir su perfume de esta manera. Pero en verdad era exquisito. No sé qué colonia usaba, pero le quedaba perfectamente.
—Esperaba que seas mi compañera en la fiesta, Sam —dijo tranquilo con una sonrisa divertida en sus labios.
—Pero, es el jefe, yo no creo...
Me levanté tratando de sacar la ansiedad que me estaba dando. Su mano tomó mi brazo y me acercó a él.
— ¿Por qué te pongo tan nerviosa? —dijo frunciendo el ceño.
"¡Por qué mis hormonas se despertaron y eres lo más sexy que ven mis ojos!" Pensé en mi mente. "¿Qué carajos estoy pensando, por favor?" Me recriminé mientras mordía mi labio y sentía como una electricidad pasaba por todo mi cuerpo estremeciéndome. Fruncí el ceño.
Tomé aire, lo miré a los ojos, su rostro se acercó al mío. Pude sentir su cálido aliento. Tenía mis manos en su pecho y este subía y bajaba un poco exaltado. No como el mío que era un caos completo, pero se notaba que estaba alterado. Eric me tenía apresada por la cintura, evitando la huida que pasaba por mi cabeza en este momento.  Mis ojos se cerraron cuando sentí el leve tacto de sus labios. Fue un imperceptible roce que no sabía si lo había imaginado o si de en verdad pasó. Abrí consternada mis ojos, cuando la marca incompleta en mi cuello comenzó a arder. Me separé de él mientras rascaba mi cuello para tranquilizar el ardor que sentía. Eric abrió sus orbes verdes, estos me sondearon hasta el alma y un poco más.
—Estás luchando contra lo que sientes por mí —sus palabras penetraron en mi mente.
Tragué fuerte al ver que Eric sabía a la perfección lo que me estaba pasando. 
—Nno yo no... —dije desviando la mirada.
¿Cómo podía negárselo o afirmárselo, si ni yo misma entendía lo que me estaba pasando? ¿Sentía algo? Puede ser ¿Quería sentirlo? Ese era el problema, no quería. Mi corazón estaba cerrado con una puerta de hierro.
Él suspiró, y soltó mi cintura.
—Por favor acepta ser mi compañera Sam —me pidió.
Lo miré y asentí. Luego salí de la oficina sin dejar que vuelva a decir algo más. En mi mente se repitió esa frase una y otra vez.





Capítulo 37: Asumiendo Mis Sentimientos.




Me volví a sentar en mi escritorio, mi cabeza daba vueltas. Casi me besaba con mi jefe, no, no, fue un pico, así que entraba en besarse. Entonces sería, me besé con mi jefe ¡Con mi sexy jefe! Suspiré y quise que la tierra me tragase. ¿Cómo iba a verlo después de esto? Encima acepté ir a la fiesta con él. Pasé la mano por mi cabello.
Lo que si me quedaba más que claro era que había empezado a sentir algo por Eric. Ya no podía negarlo. Era la primera vez en mucho tiempo que un hombre me atraía de esa forma. Pero el miedo me paralizaba por completo.
¿Estaba mal sentirme así nuevamente? Sin contar que tenía esta marca, aunque no entendía por qué había aparecido nuevamente si se suponía que el vínculo estaba roto. Tendría que hablarlo con mis padres. Solo esperaba no tener que ir a la manada para que me vea Thomas.
—Sam —la voz dulce de Marina me sacó de mis pensamientos.
Sus ojos azules me miraban con pura preocupación. No me di cuenta de que estaba mordiendo el lápiz que tenía en mi mano, cuál roedor le había dejado unas lindas marcas.
—Te llamé dos veces y no me escuchabas —dijo inclinándose en mi escritorio.
Hice un mohín mientras dejaba a mi pobre torturado lápiz en su lugar.
—Creo que me volveré loca Mari, si es que ya no lo estoy —dije alzando mis cejas.
Ella sonrió soltando una risita tímida. Tapó sus labios mientras trataba de tranquilizarse.
— ¿Quieres ir por unas copas después y me cuentas? —me inquirió con ojos brillantes.
Fruncí el ceño. Siempre declinaba esta clase de invitaciones. No tenía ganas de divertirme. Pero esta vez con todos los pensamientos tortuosos que tenía hacia mi jefe, no me pareció mala idea.
—Solo tomar y hablar —me suplicó.
Largué un suspiró profundo, luego le sonreí mientras asentía. Esta me devolvió la sonrisa y se fue a su escritorio.
La tarde pasó, Eric me llamaba cada tanto para pedirme archivos y corroborar horarios, pero no trató de acercarse a mí de la forma que lo había hecho antes. Se lo sentía bastante relajado, pero a la vez con duda de acercarse a mí. Evitó todo contacto conmigo en lo que refería a estar cerca de mí, o que nuestras manos no se toquen si le daba un archivo. 
Fui al baño a ver si estaba presentable para salir con Marina. Solo retoqué un poco mi lápiz labial. Mis mejillas tenían un tono rojizo natural por cómo me sentía. Acomodé un poco mi cabello y me fui.
Caminé por los pasillos hasta llegar al escritorio de mi amiga. Su rostro se alzó mientras dejaba de escribir.
— ¿Lista? —preguntó alzando una ceja y con una sonrisa en la boca.
—Sí, vamos —dije agarrando mis cosas—. Primero le preguntaré al señor Araldez si necesita algo antes de irme.
Ella asintió.
Recorrí el pasillo con nervios hasta la puerta de su oficina, respiré hondo y toqué, esperé a que dijese "pase". Y entré.
Eric se encontraba con unas hojas en sus manos, su cuerpo se encontraba recostado en la silla ejecutiva, tenía una mano en el mentón, y las piernas cruzadas. Cuando me quedé ahí sin hablar levantó la vista, sus ojos verdes me sondearon esperando. Me di cuenta de que estaba parada sin decir nada, solo mirándolo, sentí mis mejillas arder "¡No si más estúpida no puedes ser!"
—Ya me retiro, señor Araldez —digo nerviosa—. ¿Necesita algo más?
Mi jefe se quedó mirándome fijamente por unos segundos. Luego de sus labios salió un suspiro de frustración. Su mirada volvió a la hoja.
—No, puedes irte —dijo sin mirarme.
Asentí y con los nervios a flor de piel salí de la oficina. Definitivamente, estaba poniendo distancia entre nosotros. Afirmé pensando que era lo mejor. Cuanto más formal y profesionalmente nos tratásemos, mejor podríamos trabajar. Demás estaba decir que haberlo besado anteriormente no ayudaba en mucho. Ya que por momentos mi mente viajaba al beso que nos dimos en el pub hace dos años.
Me encaminé hacia el hall de nuestro piso. Allí me estaba esperando Marina. Ella llevaba un vestido negro agarrado al costado y unos tacos rojos. Su maquillaje era prolijo y sutil, mientras que su cabellera rubia tenía bucles bien formados. Sus ojos azules brillaban de la emoción. Nos encaminamos al ascensor, bajamos hasta planta baja.
—Tal parece que el Señor Eric rechazó a esa chica que vino hoy —comentó haciendo que giré mi rostro hacia ella—. Por como salió despotricando no le gustó para nada —dijo divertida.
Mi corazón martilló al caer en la cuenta de que eso había pasado. Ya que... ¿Tamara? Se había ido hecha una furia.
El timbre del ascensor sonó mientras la puerta se abría. Salimos tranquilas del cubículo de acero. Marina tomó mi brazo y comenzamos a encaminarnos hacia la salida de la empresa.
Caminamos unas cuadras hasta llegar a la zona de bares y restaurantes. Fuimos a un pub muy elegante, donde los empresarios iban por la tarde noche a tomar unas copas luego de un día arduo de trabajo. Marina se dirigió directo a la barra y nos sentamos, debo admitir que, en las sillas altas de la barra, casi tenía mis pies bailando en el aire, sin contar que llevaba unos tacos muy altos. Pedí una Margarita y ella un Martini.
—Dime... —dijo después de darle un sorbo a su bebida—. ¿Qué es lo que te tiene tan abrumada?
Me removí en el lugar mientras tomaba un sorbo. El sabor alimonado invadió mis papilas gustativas, mientras que el alcohol hacía arder mi garganta. 
¿Cómo le explicaría todo lo que me estaba pasando? Marina pasó su mano por mi brazo de manera cariñosa. Le sonreí.
—Creo que me gusta el señor Araldez —dije frunciendo el ceño al decirlo en voz alta.
No era lo mismo pensarlo que decirlo. Definitivamente, estaba haciéndome cargo de estos sentimientos. 
—Espero que estés hablando del bombón que tenemos por jefe ahora y no de su padre —dijo burlona, haciéndome soltar una risa genuina—. Aunque para sus cuarenta años está más que bien mantenido el Señor Irino.
Una de mis cejas se alzó al escucharla decir eso de nuestro antiguo jefe. Sus mejillas ardieron.
—Si, el hombre de ojos verdes de veinticinco años —dije rascándome el cuello.
Su sonrisa se ensanchó más. Y se acercó más a mi rostro.
— ¿Y sabes qué? —dijo en mi oído.
— ¿Qué? —dije curiosa.
—Puede que a él también le gustes... porque no te ha quitado los ojos desde que entró al bar —dijo mirando de reojo mientras tomaba su Martini.
Sentí que el mundo se me iba a caer en pedazos, cuando giré la cabeza; sin nada de discreción de mi parte; en la dirección que me señaló Marina.
Y sí, efectivamente, estaba sentado con unos hombres a su alrededor. Todos de su edad, o por lo menos eso parecían. Nuestras miradas se encontraron y una leve sonrisa ladeada se apoderó de sus labios. Desvié la mirada a Marina y esta levantó las cejas con diversión en sus ojos. Sentí como todo mi rostro se ponía rojo de la vergüenza, no solo de haber sido atrapada mirándolo, sino por pensar en lo que había dicho mi amiga.
—No creo, Mari... él es... puede tener a cualquier chica —dije finalmente—. ¿Por qué me miraría a mí?
—Colo, eres hermosa y exótica. No tienes ni idea de las veces que los clientes preguntaron por ti —dijo mirándome fijamente.
Sentí el calor en mi cara. Jamás pensé que algo así pasaba, todos eran muy educados conmigo. Y por mi parte, simplemente hacía mi trabajo. Volví a mirarlo, pero este estaba conversando con sus conocidos. Por mi mente pasó su aroma a hierbas y lluvia. Mordí mi labio ligeramente.
—Sam, estás caladísima por él —dijo riendo.
—No quiero involucrarme con nadie Mari —dije torciendo el gesto—. Sabes por lo que pasé.
Le había contado la mayor parte de mi relación con Lucian, obviando la parte de que era un hombre lobo y todo lo que conllevaba eso. Ella estaba de acuerdo en que no volviera con él por el daño que me causó.
—¿Cómo van las preparaciones para la mudanza? —me inquirió sacándome de mis pensamientos.
—Bien, ya tengo todo en cajas. Este fin de semana me mudo —dije sonriente por la emoción.
Fui preparando todo y mañana me darían las llaves. El fin de semana llevaría mis cosas. Por suerte encontré un departamento cerca de la empresa y no muy caro. Es de dos ambientes, una hermosa sala con cocina integrada y un baño. Pero lo que más me gustó fue el balcón que tenía, daba a unas vistas hermosas.
Seguimos hablando de otras cosas, un poco del trabajo, de su vida sentimental. La cual era igual de monótona que la mía. Me resultaba difícil comprender como es que, siendo tan hermosa, todos los novios que tuvo la engañaron o la dejaron por otra. En mi segunda margarita preferí irme a casa. Ya me sentía algo mareada por la falta de experiencia al beber alcohol.
Me despedí de Marina, y comencé a caminar un poco, sentía mis mejillas arreboladas y el viento fresco de la calle me ayudó a bajar un poco la temperatura de mi cuerpo. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos, que cuando sentí una mano en mi hombro pegué un brinco. Me giré de golpe para encontrarme con su hermoso rostro.
—Lo siento, no quise asustarte —dijo con una sonrisa divertida en sus labios.
Tapé mi boca mientras largaba un gran suspiro. Sus ojos verdes estaban absortos en mirarme de pies a cabeza. Pasé un mechón de cabello detrás de mi oreja y desvié la mirada.
—Descuida, no hay problema —dije balanceándome un poco sobre mis pies.
Podía sentí su aroma, haciendo que mi corazón martillara desbocadamente. Mi respiración estaba entrecortada. Puse la mano en mi pecho mientras lo apretaba un poco a ver si eso ayudaba. Eric se acercó un poco más y levantó mi rostro con sus dedos
Humedecí mis labios y pude ver que ese movimiento no le pasó desapercibido a él. Tragué fuerte. Su mano derecha rodeó mi cintura acercándome más a su cuerpo. Haciendo que nuestros espacios personales se unieran en uno solo. 
Su rostro se acercó al mío. Podía ver las diferentes tonalidades de sus pupilas de lo cerca que estaba. Estaba jodida, plantada como una boba frente a él. Esperando y deseando que me bese.





Capítulo 38: Viva Otra Vez.




Mi cerebro comenzó a funcionar lentamente. Mis manos se apretaron en su camisa mientras trataba de evadir su mirada, pero su mano en mi barbilla me lo impedía completamente. Me tenía atrapada.
—Eesto... —dije casi sin aire—. No está bien, soy su empleada...
— ¿Y cuál es el problema? —dijo soltando mi barbilla y acariciando mi cabello haciendo que me estremeciera por completo—. Tú me gustas y yo te gusto —dijo acariciando mi mejilla con su pulgar.
Los sentimientos en mi interior amenazaban con romper mis nervios, el labio inferior me temblaba por la ansiedad, él se dio cuenta, ya que enseguida pasó su pulgar por él sonriendo. Había dicho que le gustaba, mis oídos no están mal ¿O sí? Sentí alegría, pero, por otra parte, en mi interior algo me decía que estaba mal, y sabía que era. No era el vínculo. Era mi estúpido corazón que todavía recordaba al Alfa.
Su rostro se acercó lentamente al mío. Cerré mis párpados automáticamente, cuando sus labios rozaron los míos de una forma tan sensual y lenta, que mis piernas se hicieron gelatina. Sentía un fuego que se estaba prendiendo de a poco en mi interior. Uno cálido que me inundaba con felicidad. Mis manos se enrollaron en su cuello para fundirme en su beso. El cual siguió siendo igual de sensual, lamiendo mis labios y apenas rozando mi lengua provocativamente. Sus manos paseaban por mi cintura, aprisionándome contra él. Eric despertó cada fibra de mi ser con solo un beso. Uno que detonó cada emoción que tenía bloqueada.
Sentí mucho placer con este beso... Pero a la vez un dolor; un ardor agudo, se posicionó en mi cuello haciéndome gemir. Traté de no darle importancia a la marca. ¿Cómo era posible que me doliese? Sabía que la marca escocía si esa persona estaba siendo infiel a su pareja, y su compañero lo sentiría también. Pero esta marca estaba incompleta. Era imposible que el vínculo estuviera entre el Alfa y yo.
Cuando nos separamos mi corazón martillaba en mi pecho, sentía todo más fuerte de lo normal, él sonrió mientras me tomaba de la mano y seguíamos caminando, me di cuenta de que estábamos yendo a su auto. Eric me abrió la puerta y subí nerviosa. Apreté mi mano en la marca, todavía ardía. Vi como pasaba por delante del auto hasta acercarse a la otra puerta. Se subió y su aroma otra vez me enloqueció por completo. 
—Te llevaré a tu casa, Sam —dijo mientras encendía el motor del auto.
Asentí mientras miraba por la ventana, estaba tan sorprendida por el beso que nos dimos que no sabía qué hacer, tamborileé mi labio inferior mientras lo humedecía. La atmosfera era silenciosa, pero no incómoda. Cada tanto lo miraba de reojo y él estaba con una sonrisa en sus labios. Cuando llegamos a mi casa, Eric se bajó y me acompañó hasta la puerta.
—Gracias por el aventón —dije sonriendo tímidamente.
—No hay de qué —dijo con las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir—. Estás hermosa —dijo mientras sacaba sus manos y tocaba una de mis mejillas.
Apreté mis labios mirándolo, se acercó y dejó un beso tierno en mi boca. Y la marca volvió a arder.
—Nos vemos mañana —dijo antes de caminar hasta el auto tranquilamente.
Lo saludé con la mano y entré. Largué todo el aire contenido, mientras apoyaba la cabeza en la puerta. Una sonrisa boba se filtraba por mis labios mientras cerraba los ojos y me dejaba llevar por el recuerdo de su beso.
—Veo que la pasaste bien —dijo mi tía mientras se asomaba por la puerta de la cocina—. Y también te picó una abeja en los labios, por lo hinchados y rojos que están —dijo burlona mientras reía y volvía desaparecer por la puerta.
Tapé mi boca mientras me sacaba los tacos y la seguía. Me sirvió una taza de café y me senté en la mesa donde desayunamos. Aspiré ese aroma rico que con los estudios aprendí a amar, este me dejaba poder estudiar por las noches cuando tenía exámenes. Suspiré.
—Tía, hoy luego de mucho tiempo siento que estoy viva —dije sonriendo.
Ella acarició mi mejilla tiernamente.
—Sabes Sam, cuando viniste tan vulnerable no sabía si podrías salir de la oscuridad que te estaba consumiendo —dijo agarrando mi mano con fuerza—. Pero tu fuerza de vivir es inmensa, y ver como poco a poco te estás recuperando y hasta dejar que un chico se acerque a ti —me miró con los ojos aguados—. Eso me pone muy feliz cariño.
Le sonreí con amor, la quería un montón. Todo este tiempo ella fue como mi madre. Tuve que separarme de mis afectos más primarios. Pero en ella encontré la fortaleza y el amor que necesitaba.
—Estoy así, gracias a ti Mary. Sin ti nunca hubiera podido salir del pozo en el que me encontraba —dije abrazándola.
Ella me correspondió el abrazo, nos separamos y reímos por lo lloronas que éramos.
—Me iré a dormir —dije mientras me levantaba de la silla y me iba a las escaleras.
—Qué descanses cariño —me saludó.
***
Esos ojos no paraban de verme en la oscuridad, daban miedo y alteraba cada fibra de mi ser. Mi corazón martillaba, y mi respiración estaba alterada. Trataba de moverme, pero no podía, me sentía pegada en donde estaba. Mis manos sudaban y mis vellos se erizaban. Esos ojos dorados se fueron acercando, hasta dejar ver un lobo negro inmenso. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando comenzó a mostrarme sus colmillos mientras se acercaba asechándome. No entendía por qué se comportaba así. Se acercó a mi cama, con sus patas se subió. Sus fauces estaban abiertas mientras gruñía y me miraba con odio. Tragué saliva, cuando se acercó a mi garganta de golpe mientras sus mandíbulas se abrían.
Me desperté asustada y exaltada mientras tomaba mi cuello al recordar como trató de morderlo de golpe.
Me erguí en la cama mientras miraba para todos lados, agarré mi celular de mi mesa de luz. Tenía un mensaje de Liam.
<Él fue de a buscarte> 
Mis manos temblaron, sentí que me faltaba el aire. Lágrimas cayeron por mis mejillas desesperadamente, mi cabeza comenzó a moverse de izquierda a derecha en completa negación.
— ¿Por qué Diosa? —dije con el labio inferior temblando.
Por fin estaba bien, estaba teniendo un hermoso comienzo con alguien. Tenía mi vida en su lugar. ¿Por qué tenía que joderme todo? Si el Alfa me encontraba iba a ponerme patas para arriba todo mi mundo otra vez. Y no quería eso, sin contar que no sabía cómo reaccionaría. Porque, por un lado, quería matarlo si lo veía. Pero también pensaba en su boca, en cómo me hizo suya y mi corazón comenzaba a anhelarlo. Odiaba estos sentimientos que tenía por él. Quería que desaparezca de mi cuerpo, de mi mente y mi alma.
Suspiré, secándome las lágrimas. Miré la hora, fui a bañarme y me cambié, me puse unos pantalones negros algo rotos y una blusa blanca con tacos negros. Tomé mi chaqueta roja para ponérmela. Hice una cola de caballo a mi cabello. Y un maquillaje sutil. Por suerte, la empresa dejaba ponerte ropa algo informal. Obviamente, no íbamos a ir en pijama o en chanclas. Pero podíamos ir en jeans de este estilo.
—Que tengas un lindo día, Sam —dijo mi tía cuando estuve en la cocina, robando una tostada con mermelada ya preparada.
—Gracias, tu igual.
Hoy tendría un día un poco ajetreado. Primero tratar con Eric después de lo que pasó ayer. En verdad no sabía cómo hablarle después de ese beso que nos dimos. Sabía que tenía que mantener la distancia como jefe—empleado. Pero, por otro lado, no sabía cómo actuaría él. No quería que la gente hablase de más. 
Después teníamos unas reuniones. Y por último ir a buscar mis tan deseadas llaves de mi nuevo departamento. Sonreí mientras me subía al bus.
Rezaba porque el maldito bastardo no aparezca en ningún momento.
Entré por el hall, saludé a Brooke, la recepcionista, una chica morena con el cabello ensortijado, ojos marrones como el chocolate y menuda. Subí al ascensor, sosteniendo la carpeta con las dos manos, sumida en mis pensamientos. Un chico con una maleta se subió, y su aroma me impactó. Alcé la vista y él me sonrió.
—Hola, Sam —dijo con tranquilidad.
"¡Por la Diosa, qué sincronización tenemos!" Pensé.
Mis mejillas ardían mientras desviaba la mirada. Ni bien se cerró la puerta del ascensor, me tomó por sorpresa acorralándome contra la pared. Y mirándome antes de besarme. Juro por la Diosa que vi estrellas por su cercanía y su beso. Cuando se separó de mí se relamió los labios saboreándolos y luego limpió mi comisura con su pulgar.
Quería desaparecer del mundo.





Capítulo 39: Estragos En Mis Nervios.




Me senté en mi escritorio con una gran taza de té de tilo, necesitaba tranquilizar mi psiquis. Mi jefe, que parecía un tipo tranquilo, resulto ser un diablillo muy sexy. Mordí mi labio mientras me ponía a escribir en el computador. Tenía cosas que redactar. Y después mandarlas a su correo.
Era la hora del almuerzo, así que decidí ir a buscar mis preciadas llaves, estaba eufórica por la calle. Tenía una sonrisa dibujada en la boca como una tonta. El problema es que no sabía si era más por los besos de Eric o por las llaves. Me mordí el labio. No iba a mentir, me encantaba ese hombre, sus ojos verdes mirándome intensamente como si fuera a desaparecer si apartaba la vista. Sus labios suaves y algo gruesos. Y debo admitir que me encantaba verlo vestido en traje.
Llegué a la inmobiliaria. Suspiré mientras me detenía y abría la puerta.
—Hola —dijo una chica castaña de ojos avellanas al verme—. ¿En qué la puedo ayudar?
Me acerqué a su escritorio.
—Hola, ¿qué tal? Vengo a buscar unas llaves a nombre de Samantha Smith. Es del departamento frente a la plaza central —le dije sonriente y emocionada.
La chica sonrió mientras se corría un poco con la silla giratoria y buscaba en un cajón.
Sacó un juego de dos llaves y me los entregó.
—Necesito que firmes aquí, que ya te las hemos entregado —dijo sacando una hoja—. Cualquier cosa nos avisas.
Asentí mientras firmaba.
—Bueno, eso es todo —dijo sonriéndome—. Felicidades.
—Gracias, hasta luego —le dije igual de sonriente mientras me iba caminando hacia la salida.
Salí a la calle y lo primero que hice fue agarrar mi celular y sacarles una foto a las llaves.
<Ya las tengo en mi poder>
Le mandé la foto a mi tía junto con el mensaje.
A los segundos recibí la respuesta.
<Te felicito!>
Sonreí mientras guardaba el celular.
Me dirigí otra vez a la oficina con pasos apresurados. Me detuve un segundo para ver la hora. Bien, tenía tiempo por lo menos para comprarme un sándwich. Aplaudí para mis adentros mientras me encaminaba a una cafetería que me gustaba.
Comencé a hacer la fila mientras iba pasando notificaciones de Facebook.
Me rasqué un par de veces la marca, me estaba ardiendo un poco y una opresión en el pecho me hizo desestabilizarme.
Miré hacia la ventana para tratar de despejar mi mente. La sangre se me congeló en las venas. Mi cuerpo comenzó a temblar y mis piernas no querían funcionar. En frente, una figura alta, vestida toda de negro, se encontraba hablando con otro hombre vestido de traje. Fue solo un segundo que su cabeza giró hacia mi dirección, dejándome ver su rostro.
Mi alma se estaba cayendo al piso. Me giré de golpe dándole la espalda. Lo único que me faltaba era que Lucian me viera.
— ¿Qué va a pedir? —dijo el chico frente a mí detrás del mostrador.
Mis ojos se posaron en él. Mi mente no estaba haciendo las conexiones necesarias para poder hablar. Entreabrí los labios tratando de formular algo.
—Uno mediterráneo, por favor —dijeron a mis espaldas.
Cuando giré mi cara, me encontré con su hermoso rostro. Tragué fuerte. Sus ojos me detallaron impacientemente. Asentí mientras volvía a poner los pies sobre la tierra, y dejaba de flotar en ese torbellino de emociones. Mi corazón martillaba en mi pecho y mi respiración era complicada.
Sus labios formaron una sonrisa tierna.
—Parece como si hubieras visto un fantasma —dijo Eric acercándome a más a su cuerpo.
Su calidez me invadió como un líquido en el cuerpo, descongelando mis piernas y haciendo que mis neuronas trabajen como siempre.
Le sonreí tratando de no mostrarle que casi había tenido un ataque de ansiedad hace unos segundos.
Su brazo rodeó mis hombros y me acercó a su pecho.
—Aquí tiene —dijo el chico.
El hombre de ojos verdes tomó mi pedido mientras me hacía caminar. No recordaba cuando lo había pagado.
—Toma —dije abriendo mi bolso para darle el dinero.
— ¿Estás loca? Lo compré para ti pequeña —dijo negando con la cabeza varias veces.
Mordí mi labio.
Instintivamente, giré la cabeza hacia donde había visto a Lucian. Pero él ya no estaba allí. Rogué haber pasado desapercibida, aunque con mi cabello rojo era algo complicado.
— ¿Qué haces aquí? —le dije luego de unos segundos.
Él se encogió de hombros mientras seguíamos caminando.
—Vi que no estabas en el comedor de la empresa, le pregunté a Marina y me dijo que habías salido por tus llaves... —me miró sonriente, sus labios besaron mi frente haciéndome poner roja—. Que por cierto ¡Felicidades!
Sonreí mientras trataba de contener la risa.
—Gracias.
—Luego, cuando pasé por esta cafetería vi, una cosita pequeña y pelirroja, así que supuse que eras tú —dijo divertido.
Fruncí el ceño "¿Así es cómo me ve?" Pensé para mis adentros.
Eric soltó una risa por lo bajo mientras entrábamos a la empresa. Su brazo seguía en mis hombros, y todos comenzaron a vernos con curiosidad. Humedecí mis labios mientras agachaba la cabeza.
—Tranquila —dijo haciendo que alce la vista para verlo.
Él no me miraba, solo sonreía mientras nos dirigíamos al ascensor. Tragué fuerte al saber lo que me esperaba allí dentro. Y tuve razón. Ni bien pusimos un pie y las puertas se cerraron, sus manos me atrajeron a su cuerpo. Alcé la vista y sus orbes verdes me miraban con esa intensidad que hacía que mis piernas flaquearan.
—Eres tan linda pequeña —dijo acercando su rostro al mío.
Me vi esperando ese toque sensual. Sus labios rozaron los míos. Primero lentamente haciendo que le responda, a medida que los segundos pasaban su boca devoró la mía, su agarre se hizo más fuerte. El timbre del ascensor sonó y Eric se alejó de mi sonriente. Por mi parte no sabía que tenía peor, si mis pulsaciones o mi respiración. Apreté la marca, la cual escocía horrores.
Salimos del lugar sin decir nada. Me fui a sentar a mi escritorio y comencé a comer mi bendito sándwich. Me puse a pensar que tendría que hablar con mi padre sobre esto de la marca. ¿Cómo podía ser que me ardiese de esa forma?
Luego de almorzar, seguí haciendo mi trabajo. Por la tarde tuvimos que reunirnos con el grupo de marketing para ver algunos proyectos que teníamos. Y sobre todo con uno en específico, el cual no estaban teniendo la confirmación.
Suspiré cansada entrando a casa. Miré a mi alrededor, el lugar estaba a oscuras, así que de seguro mi tía no se encontraba. Primero fui a la cocina a ver si había alguna nota de Mary para mí. Y efectivamente, salió con sus amigas a cenar.
Me dirigí a mi cuarto, dejé el bolso en la silla del escritorio. Guardé mis zapatos, tomé mi pijama y me dirigí a bañarme. El agua caliente me relajó. A mi mente llegó su rostro, sus facciones eran más maduras. Las lágrimas cayeron sin darme cuenta, fundiéndose con la lluvia de la ducha. Abracé mi cuerpo como si eso pudiera hacer que este dolor que estaba sintiendo en el pecho desaparecería. Me agaché, quedándome en cuclillas, abrazada a mí misma bajo la ducha, gimoteando y deseando desaparecer de la tierra.
***
Hace ya una semana que vi a Lucian. Estoy un poco estresada. Con miedo de volverlo a ver.
Estaba viendo los archivos que me había pedido Eric. Mejor dicho, uno en específico. New Centenary era una empresa de renombre con años en el mercado. El problema era que nos estábamos haciendo cargo de la publicidad de la empresa. Y propuesta que le dábamos, propuesta que rechazaban. El equipo de marketing ya estaba cansado y Eric estaba por poner el grito en el cielo. Había estado bastante molesto en este tiempo.
Sonó el teléfono y no quería contestarlo.
—Estate preparada en media hora, nos vamos a una reunión con New Centenary —dijo su voz sensual y masculina.
—Vale —respondí tratando de sonar indiferente.
Me moría por dentro, los nervios estaban haciéndome estragos. Respiré hondo y me serví un té de tilo, lo iba a necesitar para más tarde.
El tránsito era terrible. Eric estaba irritado, se le notaba que no aguantaba estar parado hace casi media hora en un embotellamiento.
—New Centenary ha cambiado de dueño —le fui diciendo mientras leía los datos para la reunión—. Por lo general, las reuniones las hacemos con el vicepresidente, pero esta vez será con el CEO.
Terminé mientras leía sobre el proyecto. Esta empresa se encargaba de exportar materia prima. Tenía al menos cuarenta años en el mercado y era una de las más poderosas. Lamentablemente en los últimos años el dueño había hecho malos tratos y se vio en banca rota. Y hace cerca de un año la habían comprado por una suma estratosférica.
—Sí, tengo entendido que sus ganancias están repuntando al igual que su posición en el mercado —dijo pensativo.
Su mano se apoyó en mi rodilla y se giró a verme. Miré su mano y luego sus orbes verdes.
Me miraba de una manera tan intensa que sentía que estaba desnudando todo mi ser. No en el sentido de verme desnuda, sino de poder ver mi alma.
—Sé que algo terrible te ha pasado, puedo verlo en tus ojos —dijo dejándome consternada—. Pero créeme que jamás te lastimaré.
Desvié la mirada, no estaba preparada para este tipo de charla.
Sabía que lo decía con buenas intenciones, pero no puedo dejarme llevar por todo esto de forma tranquila. Estaría al pendiente de cada paso que daba. Porque no quería volver a sufrir por amor. No como lo sufrí tiempo atrás. Pasé la mano por mi cabello estirado por la cola de caballo.
Luego de unos minutos y de avisar que estábamos atascados en el tránsito, llegamos.
El edificio lleno de ventanas se veía imponente. Entramos, Eric fue a hablar con la recepcionista. Esta lo empezó a mirar con una mirada tan descarada, mientras le hablaba. Rodé mis ojos. Me acerqué a él, envolví su brazo, y la rubia risueña me dio una mirada de desagrado muy notoria cuando vio que el hombre sexy delante de ella se giraba para verme con una sonrisa.
"Sam 1- Rubia 0." Pasó por mi mente.
Nos dijo que vayamos al piso treinta. Pasamos por los de seguridad y después subimos al ascensor.
—No creas que no me di cuenta de lo que hiciste, pequeña —dijo mirándome mientras sonreía y me comenzaba a acorralar.
—No sé de qué habla, señor Araldez —dije con inocencia fingida, que ni yo misma me lo creía.
Sus ojos destellaron antes de darme un beso tierno pero rápido. La puerta se abrió y fuimos a anunciarnos con la secretaria. "Pero ¡¿qué es miel para las avispas?!" Me pregunté exasperada mientras veía como la chica poco y más babeaba.
Caminamos por el pasillo y comencé a sentirme extraña, el pecho comenzó a palpitarme y la marca comenzó a molestarme. La rasqué y ese ardor desapareció por un momento, solo para después ser más fuerte.
— ¿Estás bien, Sam? —me dijo Eric agarrándome del hombro y mirándome preocupado.
Asentí. "¿Pero qué carajos me estaba pasando?"
Tocamos la puerta, esta se abrió y todo pasó muy rápido.
El aroma que tanto quería olvidar me inundó las fosas nasales. El aire comenzó a faltarme y tanto mi pecho como mi marca ardían jodidamente terrible. Tuve que agarrarme del brazo de Eric para no caerme. Este me miró preocupado, mientras el hombre delante de mí estaba extrañado.
— ¿Se encuentra bien señorita? —me inquirió el empresario que nos abrió la puerta.
Asentí mientras trataba de recobrar la compostura. Mi mano fue a la marca mientras negaba en mi mente lo que estaba pasando. Entré lentamente junto con mi jefe. Alce la vista para fijarme completamente en el hombre que estaba sentado a la cabeza de la gran mesa de vidrio. La sangre huyó de mi cuerpo. El mundo se detuvo por completo mientras sentía que era extraída de mi propio eje. Sus ojos grises no se apartaron de mí. En ellos pude ver la misma sorpresa que me embargaba. Mi mirada se detuvo en cómo sus labios se hacían una fina línea, a la vez que me detallaba completamente.
— ¿Segura estás bien? —me inquirió Eric, sacándome de mi aturdimiento.
Mis ojos se despegaron de la mirada intensa que me estaba dando el lobo.
—Ssi —le dije sentándome en uno de los asientos.
—Señor O'cconel, un gusto conocerlo —dijo Eric sentándose en la silla contigua a la mía.
Pero este no le contestaba. Solo me miraba a mí. Y yo quería irme corriendo, encerrarme en el baño a llorar y ahogarme en el lavabo lleno de agua si era posible.
—Un gusto —dijo recobrando la compostura, pero sin sacarme los ojos de encima.
¿Cómo no me había avivado con el apellido que tenía en el archivo? Pero más importante, ¿Qué hacía él en esta empresa como CEO si es el Alfa de la manada Light Moon?
Comenzamos la reunión, para mi sorpresa Lucian parecía otra persona, el que yo conocía hubiera hecho lo imposible para sacarme de ahí y poner las cosas claras. Y si la ocasión lo ameritaba sobre su hombro. 
Hablaron de la próxima publicidad. Para mi desgracia no me quitó los ojos de encima. Sus orbes grises me estaban calando hasta los huesos. Me hice la estúpida a más no poder. Con suerte esto terminaba y yo podría irme sana y salva a llorar a mi casa. Pero sabía que debía irme de este lugar cuanto antes.
—Bueno, eso es todo —dijo Lucian levantándose.
—De acuerdo —dijo Eric.
Nos levantamos todos los que estábamos y de a poco se fueron yendo.
En ese momento aproveché para escabullirme. Le dije a Eric que me esperase que iría al baño, este asintió diciéndome que me esperaba abajo. Necesitaba estar a solas, tranquilizar todo mi sistema nervioso porque si no terminaría con un infarto de tamaños bíblicos. Le pregunté a la secretaria que babeaba por Eric donde estaba el baño. Caminé a paso apresurado hasta el sanitario mientras la maldita marca me ardía a más no poder. Una vez ya dentro, aproveché a mojar mi nuca y la marca que no paraban de arder. Lágrimas estaban queriendo salir de mis ojos, pero las eché para atrás. 
Respiré hondo un par de veces con la cabeza hecha un lío.
— ¡Maldición! —mascullé molesta.
Salí y me dirigí a los ascensores. La puerta se abrió dejándome entrar. Miré mis zapatos como si de mi vida dependiera de ello. Cuando la puerta se estaba por cerrar una mano impidió que cerrase. Mi rostro se alzó para encontrarme con el hombre de metro noventa que tenía frente a mí. Un traje negro enfundaba su cuerpo el cual le quedaba entallado a la perfección. No llevaba puesto el saco, dejando que se pudieran apreciar los músculos bajo la camisa blanca que llevaba puesta. 
El mundo se detuvo cuando las puertas se cerraron detrás del Alfa. Su cercanía hizo que sintiera las paredes acercarse a mí. El aire comenzó a faltarme mientras que mi cuerpo temblaba. Sentí mi corazón martillar en mi caja torácica. Me estaba dando un ataque de ansiedad. Sus orbes grises me detallaron mientras que por mi parte desvié la mirada rompiendo con el enlace que estábamos teniendo. Traté de no hacer movimiento alguno. Si era posible hasta dejar de respirar quería con tal de que dejase de mirarme.
—Nunca en mi vida pensé que te encontraría de esta manera —dijo rompiendo el silencio con su voz ronca y masculina.
Su mano izquierda se estiró solo para apretar un botón, el ascensor se detuvo.
— ¿Qqué haces? —dije mirándole histérica.
Sus ojos se clavaron en mí otra vez. Su cuerpo se acercó peligrosamente al mío. Me sentía tan pequeña al lado de él. Su presencia emanaba sumisión y respeto ¿Cómo podía poner mis nervios de esta forma? Se inclinó y puso sus brazos a cada costado de mi cabeza. Alcé la mirada, y esos dos remolinos grises me absorbieron. Sentía el deseo enfermizo de atraerlo y besarlo. De probar sus labios otra vez, de sentir su calor. Me estaba volviendo loca. El Alfa miraba mi rostro con atención, hasta que finalmente se centró en mis labios.
Su rostro se acercó y solo fue un roce lo que hizo, pero eso bastó para que mis rodillas fallaran, haciendo él tenga que agarrarme por la cintura para que no me cayera.
Sentía como mi celular vibraba, pero no podía. Únicamente lo veía a él. En mi mente solo estaba él, el hombre que tanto amaba y a la vez odiaba con todo mi ser.
—No sabes cuánto deseé hacer esto —dijo con voz ronca.
Sus labios se posaron en los mío, de una manera tan devastadora que me dejó sin aliento, mordió y lamió cada parte de mi boca, sacándome gemidos de manera involuntaria. El calor líquido que había desaparecido por dos años, volvió a pasar por mis venas. El hormigueo en mi zona íntima comenzó a torturarme cada vez más. La electricidad pasó por la zona donde su mano tomaba mi nuca para tener mejor acceso a mis labios. Mis manos se apretaron contra su pecho mientras Lucian se acercaba más a mi cuerpo.
—Vuelve conmigo Sam, por favor —suplicó entre besos.
Con esas palabras la cordura volvió a mí. Dándole paso a mi ira, por haber dejado que me besara de esa forma.  Mis manos lo alejaron abruptamente antes de estampar mi piel contra la mejilla del Alfa. Dándole una bofetada bastante sonora.
—¡Nunca más vuelvas a tocarme! —le dije mientras ponía el ascensor en marcha.
Él estaba atónito. No dijo nada mientras volvía a poner el ascensor en movimiento. Ni bien llegamos a recepción, salí a paso apresurado para encontrarme con Eric. El hombre de ojos verdes me miró mientras fruncía el ceño, había notado lo alterada que me encontraba en estos momentos. Por mi parte me acerqué a él mientras comenzábamos a caminar. Sus brazos me abrazaron estrechándome contra su calidez. Dejé que su aroma me tranquilizara.
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Lucian.
Respiré hondo mientras bajaba por el ascensor. Mis manos se apretaron de solo recordar todo lo que había pasado hace unos momentos. El sonido del timbre me hizo alzar la vista mientras las puertas se abrían. Salí del cubículo de acero y me encaminé al auto. Me subí a este, todavía no podía creer lo que había pasado esta tarde. Mi mente no podía asimilar toda la información que se me derramó como un balde de agua fría. Suspiré mientras ponía en funcionamiento el motor. Me dirigí a la casa donde me estaba quedando por este periodo de tiempo.
Hace ya unas semanas que mi padre había estado discutiendo con el Vicepresidente de la empresa. No le habían gustado las propuestas que le estaba dando la empresa de publicidad para el próximo producto y no paraba de taladrarle la cabeza a mi padre. Es así que para mí mala suerte y mal genio me tuve que hacer cargo yo. Si bien el ex Alfa de la manada era un empresario reconocido entre los lobos, quería que comenzara a tener conocimiento y práctica en el asunto. 
Sabía que había metido la pata hasta el fondo, luego de la llamada decidí dejar pasar un tiempo para que todo se tranquilizara. Quería encontrarla cuanto antes, pero sabía que si lo hacía ni bien le había hablado de esa manera, Samantha me mandaría a la mierda otra vez. Sus familiares no me quisieron decir donde se encontraba. Y por mi parte no usé los comandos de Alfa para obligarlos a que me dijeran su ubicación. Ya bastante tensas estaban las cosas con Asher y Liam, y tenerlos más en mi contra no quería. Así que recurrí a otra persona.
"Flash Back."
Caminé por los pasillos de la casa de la manada. Solo me quedaba una persona a la cual acudir. Toqué la puerta de su despacho. No podía ir a pedirle información a Ethan o a Jessie, ellos no me la darían, ni siquiera si su vida dependiera de ello. Esperé a que me dejase pasar. Mi Beta dejó de escribir mientras me miraba. Ya hacía unos meses que lo nombre mi Beta oficialmente. Theo y yo éramos unos de los más jóvenes en ser nombrados Alfa y Beta, si es que no éramos los únicos. Verán, por lo general el mando se pasa cuando el hijo llega a sus veinticinco años, pero mi padre tuvo la idea de hacer que yo lo tome a los dieciocho. El antiguo Alfa de Light Moon se había encargado de hablar con el concejo de Alfas. Ellos le dieron el permiso siempre y cuando todo lo que haga hasta los veinticinco esté respaldado por él. Es así como quedé al mando, según mi padre, porque mi inteligencia es mayor a la de los demás... Aunque en lo que a mí concierne solo era bueno en las materias, porque en entender sentimientos y demás era un asco.
— ¿En qué lo puedo ayudar Alfa? —dijo Theo mientras se recostaba en su sillón ejecutivo.
Me acerqué a una de las sillas que estaban frente al escritorio.
— Necesito que me digas todo lo que sepas de Samantha —dije despacio y tranquilo mirándolo.
Su ceño se frunció mientras jugaba con la birome entre sus dedos.
—Lucian... —dijo preocupado—. ¿Por qué ahora, luego de dos años?
Rasqué mi barbilla, tenía que pasarme la rasuradora, ya estaba bastante larga mi barba. 
No quería quedar expuesto de esa manera, pero no me quedaba de otra si quería que me dijese lo que quiero saber. No podía acudir a Ethan o a Jessie, ya que eran sus amigos y no me dirían ni la hora.
—Comencé a tener algunos recuerdos... —le confesé a mi Beta—. No tengo idea de cómo llego a esas situaciones, pero recuerdo ciertas cosas, como besos, cuando ella me reclamó y cuando la marqué —dije tratando de estar lo más tranquilo posible.
El ceño de Theo se frunció mientras me miraba confundido.
—Sin contar que siento que algo me falta y el dolor en el pecho cada día se hace más fuerte —le dije frunciendo mis labios.
—Lucian... ¿No se supone que esa pócima rompió su vínculo? —me inquirió igual de confundido.
—Estoy igual de confundido que tú, no sé por qué siento esta molestia, pero es desde que me desperté, solo que era más débil —dije tragando fuerte—. El problema fue cuando comencé a recordar, la opresión fue aumentando.
— ¿Fuiste a ver a Thomas?
—Si, me dijo que él seguía viéndolo roto, que no entendía mucho tampoco —dije encogiéndome de hombros.
Mi amigo suspiró mientras dejaba la birome en el escritorio y apoyaba sus brazos en la superficie de este.
— ¿Qué necesitas saber?
Sonreí levemente.
— ¿Sabes si ella quería estudiar algo después del instituto? —le inquirí.
En casa había encontrado unas publicidades de Secretariado administrativo. Pero no estaba seguro de si eran de ella, o de algo que dejó algún conocido de ella mientras vivíamos juntos.
—Mmmh... Sí.
Asentí satisfecho. Mi teoría era correcta.
—Creo que era secretariado administrativo —dijo frunciendo el ceño—. O algo por el estilo, y lo iba a estudiar en River Crown.
—Vale, con eso puedo empezar.
— ¿Qué harás?
—Buscarla por River Crown, en unos días tengo que ir allá, que por cierto te quedarás al mando en la manada —dije parándome—. Veré de averiguar en la universidad si pueden darme algo de información, si no hablaré con Adam.
Asintió pensativo.
—Ve despacio, no vaya a ser que te lleves una sorpresa, Lucian. No sabes que ha estado haciendo todo este tiempo —dijo taciturno.
Asentí mientras mi mandíbula se apretaba.
Con eso me fui a mi despacho para poder hacer unas cuantas llamadas.
"Fin Flash Back."
Mis nudillos se tensaron al recordar como ese hombre se le acercó en varias ocasiones y como se los veía tan íntimos. Quería agarrarlo y partirle el cuello en dos. Era obvio que algo tenían, no podía decir nada si ella había estado con otro en este tiempo. Mi garganta y boca se secaron de solo pensarlo.
Con solo verla, Fenrir se removió en mi mente desesperadamente. Tuve que poner todo mi autocontrol para no ir y llevármela lejos. No sentía un vínculo tan fuerte. Pero si sentía la necesidad de tenerla cerca de mí. No quería que nadie la vea como lo habían hecho algunos representantes de la empresa.
—Mierda —murmuré.
Pasé mi mano por mi mejilla. No me dolía, pero ganas no me faltan para ponerla en mi regazo y darle unas buenas nalgadas a esa mocosa. Era la segunda vez que se atrevía a hacer esto. Y algo me decía que no solo me había dado de bofetadas en nuestra relación.
Mi mente divagó por el beso. Sin lugar a dudas, cuando nuestros cuerpos se encontraban de esa forma, podía sentir ese aroma embriagador. Mi pulso se volvía frenético y la respiración se me complicaba. El calor se volvía líquido y consumía todas mis venas. Relamí mis labios. Quería volver a saborearlos, sabían dulces y suaves.
Aparqué y bajé. Caminé hasta la gran casa, la cual era mucho para mí. Estaba acostumbrado a mi cabaña. Marqué el celular. Luego de dos tonos atendieron.
—Necesito que me averigües todo sobre alguien —dije tranquilo.
—De acuerdo —dijeron del otro lado—. Por lo menos un ¿Cómo estás, Adam?
Rodé los ojos. Mi primo era un muy buen hacker, pero a veces me sacaba de las casillas.
—Adam, ¿puedes? —dije.
—Sí, primo. ¿Quién es el desafortunado que se cruzó en tu camino? —dijo burlón.
—Se llama Samantha Smith. Trabaja en Ara Publicity —dije para darle por dónde empezar.
—Una chica... ¿Y tú mate? —dijo confundido y curioso—. ¿No eran felices?
Apreté las manos, "Lo éramos hasta que un bastardo se puso en el medio".
—Es ella, solo que... —suspiré—. Hace dos años que no sé nada de ella. Y quería saber que estuvo haciendo todo este tiempo —le dije finalmente.
—Oh... ¿Lucian? —dijo preocupado.
— ¿Sí?
—La has cagado, ¿verdad? —dijo divertido.
Mi paciencia se estaba acabando y tenía ganas de ir a su casa a matarlo.
—Solo averigua su dirección, su celular y que estuvo haciendo todo este tiempo... También averigua si anda en alguna relación con alguien —corté.
Me senté en el sofá mientras ponía mi cabeza entre las manos. Tenía que asimilar muchas cosas. Algo me inquietaba de sobre manera de ese hombre. En algún lado lo había visto, pero no recordaba donde.
Escuché los pasos provenientes del pasillo.
—La comida está lista, mi niño —dijo mi antigua nana Nancy.
Era una mujer de cincuenta años. La cual había cuidado de mí toda mi infancia. Cuando supo que me tenía que venir aquí por un tiempo se ofreció a venir conmigo. No me opuse, me agradaba tenerla cerca, y era muy buena compañía.
Le sonreí mientras me levantaba.
Un dolor agudo atravesó mi pecho como si de una flecha se tratase, me agarré el pecho mientras trataba de recobrar la respiración. Mi cuerpo comenzó a temblar, sentía las lágrimas amontonarse en mis ojos. La tristeza me invadió completamente. El aire no llegaba a mis pulmones.
— ¿Lucian? —dijo alarmada mientras me agarraba
—Eestoy bien... maldita sea —mascullé.
El dolor no se iba y cada vez era más fuerte. Eso solo podía ser una sola cosa. Samantha estaba con otro. No era la primera vez, hace unos días comenzaron estos dolores. Apreté los puños, mataría a quien la estuviese tocando. Cuando sentí que ya no dolía y podía respirar mejor me acerqué a la mesa. No me senté, no tenía hambre.
—Perdóname Nancy. No tengo apetito —le dije subiendo las escaleras yendo a mi habitación.
Mientras iba subiendo la rabia me llenó por completo.
No comprendía por qué podía sentir la traición. Si no la podía sentir a ella a menos que la besase. Me devané los sesos hasta que comprendí. Cuando la vi esta tarde me llamó la atención algo, la marca que antes no estaba, había aparecido incompleta. Eso me hizo entender ahora, que el vínculo no estaba cien por ciento roto, sino que debilitado. Es por eso que también recobraba todas las emociones y sentimientos cuando la besaba, y mis recuerdos estaban volviendo.
Ni bien entré, la sangre me hervía. Mi respiración estaba agitada y sentía que mi cuerpo temblaba. Agarré la silla tirándola contra la pared, haciéndola estallar, seguí pateando el escritorio. Todo lo que iba tocando lo fui rompiendo. No dejé nada sano en el lugar. La ira que tenía no menguaba. No podía llegar a caber en mi mente que alguien más la esté tocando, que alguien más la haya probado.
Mi cuerpo cayó al piso mientras sentía que mis huesos se rompían. Fenrir quería tomar el control, y yo no tenía la fuerza para detenerlo.
El pelaje negro comenzó a salir, mientras que las ropas se desgarraban. No lleva puesta la pulsera. Con un gruñido, sus patas se abalanzaron sobre el piso de madera, haciéndome sentir como dejaba marcas en este. Corrió desesperadamente, para estrellarse contra el vidrio de la ventana. Mi cuerpo fue azotado por el viento, despejando mi mente. Fenrir aterrizó en el jardín de la casa. Este era inmenso. Dejé que fuera a donde él quisiera. Sus pasos se aceleraron hasta empezar a correr. Estábamos en el límite de la ciudad y detrás de nosotros había un pequeño bosque. Me escabullí pasando por delante de los de seguridad. Estos me miraron extrañados de que esté en mi cuerpo lobuno. Nos adentramos en el bosque y corrimos todo lo que pudimos. La tierra sonaba con cada pisada. El aire corría entre mi pelaje.
—Tenemos que hacer algo —dijo furioso en nuestra mente.
Fenrir se detuvo, y aulló de dolor. Un dolor tan profundo y doloroso, el cual también sentía en carne propia. Estaba consumido por la ira, por la tristeza y no sabía qué más hacer. A diferencia de los humanos, nosotros percibíamos más. Nuestra especie, podía sentir si su pareja le era infiel, en cambio, los humanos no.
Tenía que encontrar al maldito que mandó al híbrido.
Necesitaba mis memorias, y eso que me faltaba. Si no estaba cerca de ella.
—Lucian —dijo por el link Fenrir.
— ¿Mmh? —contesté
—El hombre que estaba con ella...
Asentí mentalmente. Sabía a lo que se refería. Ese tipo carecía de aroma. Eso quería decir que era un brujo. Lo pasé por alto en mi estado de shock al verla nuevamente. Pero tendría que tener cuidado. En mi mente paseaba la idea de que la esté controlando mentalmente. Y si era así, tenía que corroborar si fue él quien mandó al híbrido.
Ya lo teníamos encerrado en las celdas de la manada y Liam se estaba ocupando de que hablase. Pero el muy desgraciado hacía una semana que solo reía como un desquiciado y no largaba ni una sola palabra.
Por otra parte, otra cosa se filtró por mi cerebro. Nunca nos habíamos rechazado de la forma que tenía que ser. Simplemente, negué que fuera mi mate. Y dejamos de estar juntos. Eso corroboraba mi teoría de que el vínculo estaba debilitado. Si eso era así, todavía podía recuperarla. Solo había una manera. Bufé al pensar en eso.
—¿Cómo lo harás, si solamente por besarla te abofeteó? —me preguntó Fenrir.
—No lo sé. Ya se me ocurrirá algo —le dije pensativo.
Fenrir se recostó en la hierba mientras escuchábamos el ruido de algunos pájaros nocturnos. El dolor ya no estaba. Pero el sentimiento de no estar completo perduraba. Cerramos los ojos y esa noche dormimos en el bosque como lobos normales.





Capítulo 41: Segunda Oportunidad.




Estaba mirando por la ventana, con la mano en el mentón. Eric no me preguntó nada, simplemente comenzó a manejar. Cada tanto le echaba una ojeada y vi como sus nudillos estaban apretados y casi blancos.
— ¿Estás mejor? —dijo cuando me encontró mirándolo.
—Si, gracias —dije sonriéndole forzadamente—. ¿A dónde estamos yendo Eric?
No era por mala, pero no conocía esas calles, y me estaba poniendo nerviosa. Se paró en un edificio imponente. El motor dejó de ronronear. El hombre a mi lado largó el aire que tenía contenido mientras se sacaba el cinturón de seguridad. Su rostro se giró hacia mi persona.
—Es mi casa, pensé en hacerte algo de cenar para que te relajes —dijo mirándome—. No pienso aprovecharme si eso es lo que piensas.
Desvié la mirada, con lo que había pasado entre Lucian y yo en el ascensor, no quería meter la pata. Porque mis sentimientos estaban todos revueltos. Me gustaba Eric, pero por lo visto todavía no había olvidado al Alfa.
Bajó del auto y me abrió la puerta. Me tendió la mano y la agarré, ya me había acostumbrado a que cada vez que nos tocábamos una descarga eléctrica pasaba por todo mi cuerpo. Fuimos caminando hasta el ascensor, cosa que ya los estaba empezando a odiar. Eric besó mis nudillos, mandándome una corriente de electricidad por todo el cuerpo.
Su aroma comenzó a tranquilizarme poco a poco. Le sonreí. La puerta cuando se abrió dio lugar a un gran, y cuando digo gran, es porque era un enorme Pent-house. Las paredes eran blancas, los muebles en madera oscura, los sillones de cuero gris con cojines en tonos rojos, grises y negros. Tenía pinturas muy lindas decorando las paredes.
—Siéntete cómoda —dijo mientras se sacaba el saco y lo colgaba.
Me miró y se acercó. Tomó mi chaqueta y me la quitó para colgarla al igual que mi cartera. Se sacó la corbata y comenzó a caminar a lo que parecía un bar. Se sirvió un poco de whisky.
— ¿La señorita toma alcohol? —dijo sonriendo y alzando una ceja.
Me rasqué la mejilla recordando mi poco aguante a ese líquido. Y por qué todos pensaban que era una alcohólica empedernida. Porque no era la primera vez que me hacían este tipo de bromas.
Fruncí mi ceño mientras Eric se iba acercando a mí.
—Si tienes un refresco, mejor —articulé.
Con el vaso en su mano, tomó mi mano y me condujo a una enorme y hermosa cocina, era el sueño de cualquier cocinera. Y yo no era la excepción. Ver esa isla enorme, el horno y todo el lugar me daban ganas de cocinar. Tenía los muebles blancos con el mármol negro. Fue a la heladera y sacó una lata, luego buscó un vaso y lo sirvió para después entregármelo.
—Quiero que brindemos por este comienzo, pequeña —dijo acercándose.
Sus ojos verdes me miraron y un destello intenso me obnubiló.
Sonreí y choqué mi vaso con el suyo. Tomé un poco del refresco y comencé a mirar el sitio.
—Es hermosa tu casa Eric —dije mientras volvíamos al living.
—Y eso que no viste lo mejor —dijo con una sonrisa.
Sus manos se extendieron, solo para separarlas y hacer que la cortina se moviese, dejando a la vista los edificios con sus ventanas prendidas. Me resultaba extraño verlo hacer magia. Como no la usaba en su día a día, casi y me olvidaba que era brujo.
—Me resulta raro ver que utilizas tu magia, no te veo nunca hacerlo —le dije llevando el vaso a mi boca mientras me acercaba al ventanal.
—Estamos en una ciudad de humanos, creo que sería raro que me vean empleando magia —dijo encogiéndose de hombros.
Asentí concordando con lo que decía, es lo mismo que vieran a un lobo corriendo por las calles de River Crown. 
La vista era hermosa, se podía ver todo, me encantaba mirar las luces de la ciudad. Me daba una sensación de paz. Sus brazos rodearon mi cintura por detrás mientras apoyaba su mentón en mi hombro.
— ¿No piensas que te partirás al medio si te pones en esta posición Eric? —le dije al ver nuestras siluetas en el vidrio de la ventana.
Él sonrió.
—No me importa si puedo estar así contigo mi pequeña —dijo contra mi oído dejándome sin respiración.
Me giré para rodear su cuello y sonreírle, me era imposible no desear besarlo. Sus labios se curvaron en una sonrisa dulce mientras buscaba mis labios. Mi cintura fue capturada por sus manos mientras su lengua recorría mi labio inferior sensualmente. Sus labios chuparon mi labio inferior mientras sentía mi respiración complicarse. Un calor volcánico comenzó a prenderse en mi cuerpo. Mi corazón no paraba de latir fuertemente. La mano derecha de Eric fue a mi mejilla haciendo que alce más mi rostro para poder tener un mejor acceso. Mi lengua buscó tímidamente la suya mientras me ponía en puntillas de pies. Pero también sentí el ardor en la curvatura de mi cuello, mi pecho estaba algo afligido con cada lamida, chupada o mordida que compartía con Eric. No podía sacarme al Alfa de la manada Light Moon de la cabeza.
Nos separamos casi sin aire. Eric me miraba con sus ojos entornados. Su pulgar se acercó a mi labio inferior y limpió por debajo de él. Mis mejillas se pusieron rojas de solo pensar en ese acto tan íntimo que había hecho recién.
Dejé mi vaso en una mesa que tenía cerca y me giré a verlo. Su comportamiento conmigo era tan tierno y cariñoso que me derretía. Pero no podía darle ilusiones, cuando ni yo sabía qué quería en este momento. Puse mis manos en su pecho. Y lo miré a los ojos.
—Eric, necesito contarte algo —dije ansiosa.
Tenía que sacar a la luz todo. No podía entrar en confianza y dejar que me siga besando sin saber que tenía un mate y que da la casualidad que lo conoció hoy.
Eric me miró con tranquilidad. Me tomó de las mejillas y las acarició.
—Vamos a sentarnos y me cuentas ¿Te parece? —dijo sonriendo.
Asentí mientras lo seguí al gran sofá.
Respiré hondo mientras buscaba por dónde empezar. Tenía tantas cosas en la cabeza, que esta me daba vueltas. Me humedecí los labios, él me miraba preocupado. Lo tenía al lado mío de costado mirándome.
—La razón por la cual me cuesta tanto poder relacionarme con el sexo opuesto es porque yo... —las palabras estaban atropelladas en mi boca y luchando por salir—. Yo tuve un mate —dije finalmente.
—Lo sé —dijo tranquilo.
Cuando lo miré él tomó mi rostro.
—Vi tu marca Sam —suspiró—. Pequeña, cuando te conocí tenías la marca de él recién hecha —dijo tomando mi mano.
Cierto, pero esa no era la marca verdadera.
—Sí, es verdad, pero esa no era la marca verdadera —dije desviando la mirada. Al ver que sus cejas se fruncían al no comprender decidí explicarle la situación bochornosa que pasé—. La marca que tú viste fue porque estaba en celo y él, para que no me... acosen, me dejó esa marca.
—Entiendo —dijo con la mandíbula apretada.
Me removí en el lugar, respiré hondo y su aroma me inundó. Tranquilizando todos mis nervios a flor de piel. No entendía como podía sentir su aroma de esa manera. Era como si él fuera... como si Eric fuera mi mate.
—Con el pasar del tiempo me enamoré de él, comenzamos a salir y me marcó de verdad. A la semana atacaron a la manada, yo no pude ayudar en nada porque soy una simple humana —dije temblando al recordar la situación, de solo pensar en todo el dolor que había sentido y la desesperación del momento, mis problemas de ansiedad comenzaban a volver—. Sentí mucho dolor en el pecho, como si me estuvieran agarrando el corazón y lo estuvieran apretando con fuerza. Mi marca comenzó a arder como el infierno. No podíamos comunicarnos con los de la guardia —dije aguantando las lágrimas y mi pecho comenzó a temblar por mi respiración.
—Si esto te pone mal, no necesitas contármelo.
—Debo hacerlo, si no nunca podré abrirme a ti sinceramente —dije negando con la cabeza, secándome las lágrimas. Respiré hondo para tranquilizarme—. De repente aparecieron en casa con mi mate inconsciente, me dijeron que le habían inyectado una pócima. No se despertaba, yo estaba histérica porque no sabía qué le había pasado —mis cejas se levantaban solas mientras hablaba—. Hasta que luego de una semana se despertó. Pero no me reconoció... conoció a todos los que estaban en el lugar, menos a mí.
Agaché la cabeza mientras cerraba los ojos y mis lágrimas caían. Eric me atrajo hacia él y me abrazó.
—Cuando le dijeron que era mi mate, no lo creyó, me dijo que no sentía nada por mí y que no sentía mi aroma como para que él supiera que era mi mate. Hasta me dijo que de seguro había sido un revolcón... —le seguí contando en sus brazos mientras me acariciaba mi cabello.
—Por eso siempre estás distante y a veces cuando te veo tienes una melancolía terrible en tu rostro —dijo tenso.
—Traté de que él quiera intentarlo, pero me fue imposible... No pude con todo el dolor que sentía —dije mientras me separaba un poco de él—. Fuimos a hablar con un brujo, él nos dijo que era magia negra lo que le habían inyectado y que el vínculo estaba roto, que solo dependía de nosotros el estar o no juntos...
Sus labios se apretaron, por mi mente pasó la señal de advertencia de que él era un brujo, pero la descarté. Si hubiera sido él habría aparecido hace rato, no dos años después de todo esto.
—Luego vine aquí porque no podía seguir viéndolo todo el tiempo en la manada... —dije mirándolo a los ojos—. Tú eres el primero que me hace sentir que estoy viva desde que dejé la manada —dije con una sonrisa tímida.
Tomó mi mentón y me hizo verlo a los ojos.
—Y no sabes cuanto me alegro, yo... —se detuvo dubitativo—. Desde que te conocí Sam, no te pude sacar de mi cabeza, ni tampoco tu aroma a jazmín y vainilla.
Mis ojos se abrieron como platos, porque el saber que Eric podía oler mi aroma me dejaba más sorprendida. Ya que esa era la confirmación de que algo no estaba bien. No era colonia lo que sentía, sino su aroma en sí. Y eso me hacía pensar en otra cosa. Pero me parecía imposible... Era imposible que tenga dos compañeros de vida, dos mates.





Capítulo 42: Eric.




Parpadeé un par de veces mientras sentía como mi cuerpo temblaba. Tragué fuerte, la confesión de Eric me había dejado en shock.
—Cuando te volví a ver en la empresa, sentí tu aroma —dije ansiosa, mientras me secaba las lágrimas y me acercaba más a él—. Pero esto es imposible Eric.
Su mano fue a mi mentón moviendo mi rostro hacia un costado. Sabía lo que estaba mirando.
—La marca... —dijo tranquilo—. ¿No me dijiste que se había roto el vínculo?
Humedecí mis labios.
—Apareció hace unos días —le informé sintiéndome pésima.
—Si tienes la marca, quiere decir que su vínculo no está roto sino debilitado —me informó apretando sus labios.
Por eso me ardía esta endemoniada cosa. Por eso había sentido todo como si el vínculo estuviera cuando el Alfa me había besado esta tarde. Apreté mis labios.
—Con más razón Eric... No puedo tener dos compañeros.
Las comisuras de él se curvaron en una sonrisa triste, sus dedos acariciaron mi mejilla.
— ¿Has oído hablar de la segunda oportunidad? —dijo haciendo que frunza el ceño.
Asentí mientras pensaba en lo que nos habían dicho en el Instituto. Porque no solo teníamos clases normales en él. Los que éramos de la manada teníamos clases de seres místicos. Según lo que nos habían dicho, la segunda oportunidad se daba cuando te rechazabas con tu pareja. Y no siempre sucedía, sino que era algo como un milagro.
—Tú no puedes ser mi segunda oportunidad, Eric... No nos rechazamos —dije consternada.
—Si lo soy Sam —dijo acercándome a él—. Recuerda que nosotros los brujos vemos a nuestras almas gemelas, a nuestros arcans, por la energía que se forma alrededor de esta persona como un aura llena de ruido transparente.
Tragué fuerte.
—Cuando te conocí no me decidí, porque pensé que la marca que tenías era la verdadera —dijo frunciendo el ceño—. Sabía que la imprimación es muy fuerte, y no estaba seguro de que me reconocerías como tu pareja —sus labios se apretaron—. Pero ahora, cuando te volví a ver y la marca no estaba, pensé que se habían rechazado.
Eso era verdad, cuando nos volvimos a ver en la empresa la marca no estaba, esa misma tarde mi madre me había llamado y como si escuchar la voz del bastardo hubiera hecho que parte de la marca apareciera otra vez.
—Es por eso que puedes sentir mi esencia en forma de aroma. Cuando uno es rechazado hay una posibilidad de tener una segunda oportunidad... Y como yo ya sabía que era tu segunda oportunidad, comencé a perseguirte.
No daba crédito a lo que escuchaba, siempre pensé que, si tenías ya una pareja predestinada, nadie podría descubrir que tienes una segunda oportunidad. Pero al parecer a los Dioses se les escapó ese detalle cuando crearon a los brujos. Por otro lado, estaba preocupada. Lucian sabía dónde trabajaba y con ese beso de seguro puso darse cuenta de que el vínculo seguía vivito y coleando. Solo que no estaba alimentado de nuestros sentimientos. Estaba más que preocupada de lo que podría llegar a pasar con él si lo volvía a ver. "Me gustan los dos." Reflexioné para mis adentros mientras me mordía el labio.
Eric miró su reloj pulsera y frunció el ceño.
—Sam, o empiezo a cocinar o pedimos algo —dijo levantándose.
—Me faltó decirte algo —dije levantándome y agarrándolo de la manga de su camisa.
Él se giró para verme.
—Dime pequeña —dijo agarrando mi mano.
Su pulgar comenzó a darme caricias en el dorso de mi mano.
—Hoy lo volví a ver... —dije desviando la mirada por la vergüenza—. Es el CEO O'cconel. Él es mi mate.
Sus ojos se abrieron como plato, se volvió a sentar y pasó sus manos por su cabello castaño. Cruzó las manos en frente de su rostro y se quedó pensando.
—Ya veo porque no te quitaba los ojos de encima —dijo tenso—. Sam, qué sentiste —dijo después de un momento mientras me miraba.
Sus ojos estaban fríos cuando me lo preguntó. Eso me asustó, ya que jamás lo había visto de esa forma. Desvié la mirada y me abracé los brazos. No dije nada, no sabía qué decirle en verdad. No podía decirle que sentía algo por los dos.
—Comprendo —dijo serio caminando a la cocina—. Vamos, que debes tener hambre.
Mordí mi labio, estaba segura de que estaba enojado. Y eso me ponía mal. La parte de mí que sentía cosas por él, me decía que no lo deje ir. Pero la otra se enrollaba en mis piernas y en mi boca como una enredadera de espinas para que no vaya hacia él y no le hablase.
Apreté fuerte los ojos y caminé en su dirección. No iba a dejar que mi pasado me estropeé mi futuro.
—Eric —dije.
Él se giró, estaba buscando algo en la heladera.
— ¿Si, Sam? —dijo poniendo unos ingredientes en la mesada negra.
Ni bien dejó los ingredientes en la encimera, me acerqué más a él. Su aroma me dio el valor de ponerme en puntas de pies y rodear su cuello con mis manos, para besar sus labios. Mi mundo se sacudió, mis neuronas explotaron cuando él tomó mi nuca y me aproximó más a su cuerpo. Su otra mano aprisionó mi cintura dándome una descarga eléctrica, un gemido salió de mi boca cuando sus dientes mordieron mi labio inferior. Su forma de besar era tan seductora que no me dejaba ni pensar. Este beso fue distinto al que habíamos compartido hace unos minutos. Su boca se movía exigentemente sobre mis labios. Como si estuviera pidiendo toda mi atención. Sus labios chuparon mi labio inferior mientras sentía adrenalina pasar por mi cuerpo, no podía negar el sentimiento que tenía por Eric. No era un enamoramiento, pero si era atracción pura. Ya sin aire nos separamos. Nuestros pechos subían y bajaban con frenesí. Sus ojos estaban de un verde tan intenso, estos detallaban cada parte de mi rostro.
Después de separarme de él, reparé en que la marca me ardía. Muy seguramente porque en teoría le estoy siendo infiel a mi mate. Pero deshecho esos pensamientos, recordando que fue él quien no quiso intentar ver qué pasaba entre nosotros. Y que después no le importó follarse a Nathalie al día siguiente de despertar.
Con una sonrisa en sus labios Eric acarició mi rostro.
—Me gusta que tomes la iniciativa —dijo de forma burlona.
Sentí mi rostro arder de la vergüenza. Desvié la mirada mientras me separaba de él. Remangué mi blusa.
—Te ayudo a cocinar —dije sonriéndole.
Él asintió. Cocinamos fideos con salsa roja. Debo admitir que le quedó riquísima la salsa. Era muy buen cocinero. Luego de comer nos fuimos al living, él estaba sentado en un sofá individual y yo me había sentado en el brazo del otro enfrente de él.
Mi celular vibró. Cuando vi tenía una llamada entrante de mi tía Mary.
—Tía —dije cuando atendí.
—Cariño, solo quería saber si estabas bien —dijo preocupada—. Ya es tarde y no he tenido noticias de ti.
Pasé mi mano por la cabeza, me había olvidado de decirle que estaba bien y que no me esperase. Con todo lo que había pasado en el día no contemplé eso.
—Si tía, tuve... algunas cosas que hacer y me olvidé —mis ojos se posaron en una de las cosas que me hizo olvidarme, este sonreía mientras levantaba una ceja en forma de reproche.
—Vale cariño, por lo visto estás ocupada. Cualquier cosa avísame —dijo más tranquila.
—De acuerdo, te quiero —dije antes de terminar la llamada.
El hombre frente a mí me miraba con diversión, sus ojos verdes tenían un brillo único. Estaba con las piernas cruzadas sin sacarme la vista de encima.
Mordí mi labio, mientras me levantaba para acercarme a él. Me senté en el brazo del sillón, pero Eric me tomó de la cintura y me sentó en su regazo.
—Así que soy una distracción para ti —dijo sonriendo mientras me miraba.
—No es lo que quise decir, pero no quedaba bien que le diga a mi tía que estoy en la casa de un hombre, más precisamente de mi jefe —dije avergonzada.
Eric soltó una risita, por lo que le dije. Negó con la cabeza mientras me acercaba a él.
—Eres increíble, Sam —dijo mientras me abrazaba.
Sentirme en sus brazos me daba paz. Alcé la vista para verlo, conecté nuestros labios. El haberle dicho todo me hacía sentir más liviana.
—¿Quieres ver una película? —dijo acariciando mi cabello.
Sonreí.
—Vale, pero que no sea de terror, después no te dejaré dormir en toda la noche —dije mientras tapaba mi boca al darme cuenta de lo que había dicho.
Sus cejas se alzaron mientras se mordía el labio inferior.
—Yo...
—No puedes retractarte, ya lo dijiste —dijo negando con la cabeza—. Te quedarás a dormir.
Mis mejillas ardieron mientras tragaba fuerte.
Luego de ver una película en el living con él, estaba casi dormida. Mi cuerpo fue tomado haciendo que sintiera la gravedad en él. Me acurruqué contra la calidez que me llegaba en mi costado derecho. Mientras mi mente iba y venía en un sueño. Mi cuerpo se acomodó en algo mullido, pero frío haciendo que me encoja. Mis extremidades se sintieron algo frías también, pero al segundo mi cuerpo se sintió cubierto por algo pesado, suave y cálido. Sentí como mi ser fue envuelto desde mi centro, el aroma a hierbas y lluvia inundó mis pulmones haciendo que me acurruque contra su portador. Me dejé caer en los brazos de un sueño reparador.
***
Respiré hondo, estaba en una nube. Me puse a ver los archivos que me había solicitado Eric. Luego de dormir en su casa, muy temprano por la mañana lo desperté para poder ir a mi casa a cambiarme. Me costó horrores que accediera, puesto lo único que hacía era sujetarme de la cintura para que siguiéramos durmiendo. Verlo despertar, y admirar su cabello despeinado, y sus ojos adormilados era hermoso. Sonreí al recordarlo.
—Sam, necesito que me ayudes con esto —dijo Marina acercándose a mi mesa—. El CEO de New Centenary quiere que tú te hagas cargo de esos datos —dijo.
Puse los ojos en blanco ¿Quién se creía que era? No es mi jefe para mandarme y tampoco era mi Alfa ya.
—Ese no es mi trabajo —dije resoplando—. Tenemos un grupo específico para este proyecto —dije tajante.
—Si lo sé, pero quedó impresionado con tu forma de desenvolverte en la reunión —dijo negando con la cabeza mientras alzaba las cejas.
"¡¿Pero de qué está hablando este hombre si ni siquiera pude articular palabra por su culpa?!" Me dije exasperada.
Me agarré la cabeza, sabiendo que el maldito Alfa no me dejaría en paz.





Capítulo 43: Reunión De trabajo.




Con paso apurado me dirigí hacia la oficina de mi jefe. Mi actual... ¿Qué carajos éramos? ¿Novios, amantes? Negué con la cabeza. "Deja que todo fluya, Sam." Me dije a mi misma. Mis nudillos tocaron la madera lisa de la puerta de su oficina. Esperé a que me dijera "pase".
Eric se encontraba con los pies sobre su escritorio y estaba leyendo una carpeta. Me miró y se acomodó. Verlo de esa manera tan relajada me causó gracia, no es que él pareciera un hombre serio y rígido, pero lo que menos pensé era verlo de esa forma. Sonreí.
—Señor Araldez...
—Eric, Sam, Eric —me corrigió suspirando.
—Vale... El señor O'cconel quiere que me haga cargo de algunos datos del proyecto —dije a regañadientes.
Su ceño se frunció, puso los ojos en blanco.
—Tenemos un equipo especializado en eso a su disposición —dijo pasando la mano por su cabello.
—Lo sé, es lo que ya le dije a Marina, pero el Señor O'cconel dice que quiere que me encargue personalmente, ya que soy tu secretaria y estarás más al tanto de todo —le expliqué tratando de no sonar irritada.
Suspiró con resignación.
—Está tratando de acercarse a ti —dijo pasando su mano por el rostro con frustración.
—Lo sé... —dudé un segundo—. Pero tengo que ir y acabar con esto. Tengo que rechazarlo, si no, no terminará nunca esta situación.
Levantó la vista y me miró ausente.
—Vale, pero con una condición —dijo con una mirada intensa—. Déjame poner mi marca en ti. Así sabré que estás bien.
Tragué saliva, no me agradaba la idea de que me marcaran otra vez. Pero sabía que lo quería hacer por preocupación. No por otra razón perversa. Me debatí en que hacer. Tenía que dejarle claro al Alfa que no quería nada con él. Con todo lo que había pasado ayer con Eric, me decidí a intentarlo con él. El problema era como iba a hacer para que el lobo lo entendiera y no me quisiera secuestrar. O peor aún, él sería capaz de querer matar a Eric.
Suspiré al no tener muchas opciones.
—Vale —dije asintiendo—. ¿Qué tengo que hacer?
Ni bien le dije eso, él se paró y se acercó a mí, tomó mi nuca y comenzó a besarme. Le devolví el beso, y comencé a sentirme cálida. Sentí un escozor en mi pecho. Cuando me separé, Eric comenzó a desabotonar mi blusa. La vergüenza me invadió. Al desabotonar los primeros dos botones, vi un corazón con doble marcado en el centro de mi pecho. Él se comenzó a desabotonar, mientras mis ojos comenzaban a divagar en cómo se sentiría el tacto de su pecho desnudo."¡Samantha, no es el momento!" Pude ver que él tenía la misma marca en el pecho. La marca del Alfa me ardía horrores haciendo que la toqué y sisee encogiéndome. Eric me agarró mientras miraba mi cuello.
— ¿Estás bien? ¡Lo siento mucho, pequeña! —dijo—. Mientras no se rechacen, queda algo del vínculo, evidentemente.
Me recobré sabiendo más que nunca que tenía que hacer. Miré a Eric a los ojos, su mirada estaba llena de preocupación. Sus dedos tocaron mi mejilla dándome una descarga eléctrica mientras que su marca se volvía cálida.
—Con esto estaremos conectados Sam, cualquier cosa me avisas llamándome con la mente —dijo abotonándose otra vez, yo lo copié.
—Eric... esta es la marca de pareja, ¿verdad? —le dije nerviosa.
Él asintió mientras ponía sus manos en mi rostro.
—No del todo, no es permanente —dijo mientras desviaba la mirada y sus mejillas se ponían rojas—. Para que sea permanente tú y yo tendríamos que... tú sabes —dijo volviendo a mirarme—. No dejaré que te tenga Samantha —dijo besando mi nariz—. Tú ya eres mía.
Mis mejillas ardieron, y mi marca en el cuello escocía terriblemente.
Me fui de su oficina y me dirigí al escritorio de Marina.
— ¿Tienes el teléfono del Señor O'cconel? —le pregunté decidida.
"¡Decidida y un carajo!".
Ella sonrió, y anotó unos números en un papel para luego dármelo.
Me encontraba con el número en la mano y no podía llamar. Estaba dando vueltas de un lado al otro en mi receso del almuerzo. No quería escuchar su voz. No quería verlo otra vez. Refunfuñé antes de apretar para marcar.
—¿Diga? —dijo con voz masculina.
Su tono hizo estragos en mi mente "¿Cómo iba a hacerle frente si solo con su voz por el teléfono ya soy una gelatina andante?"
—Señor O'cconel, lo llamo por los datos que quería corroborar —le dije tajante.
Hubo un silencio.
— ¿Sam? —dijo incrédulo.
—Si soy la señorita Smith —dije—. Si le parece bien y si tiene el tiempo, por la tarde pasaré por su empresa para aclarar sus dudas.
—Vale, te espero... pero necesito que hablemos —dijo serio.
No le contesté, le colgué antes de decir algo de más.
Me apoyé contra la pared. Iba a necesitar de toda mi fuerza para verle y no lanzarme a sus brazos.
Estuve nerviosa todo el tiempo, tuve algunos problemas para trabajar. Y había cometido algunos errores. Quería darme la cabeza contra el escritorio y no despertar jamás.
Tomé mis cosas, fui a avisar a Eric que me iba, este me dio un beso en la frente y me fui.
El edificio imponente se erguía frente a mí. Tragué fuerte mientras apretaba la correa de mi cartera. Respiré hondo, no quería entrar a New Centenary. Cerré los ojos y me di valor a mí misma. "Tú puedes".
Me anuncié en recepción y me dejaron subir, me rasqué la nuca por la frustración que sentía. Me encaminé con pasos dudosos al ascensor. Esperé para entrar y me detuve unos segundos antes de apretar el botón del piso al que iba. El timbre sonó y las puertas del ascensor se abrieron. Alcé la vista completamente asustada para encontrarme con su mirada intensa. Sus ojos me sondearon y yo hice lo mismo. Ya me estaba arrepintiendo de haber venido.
"¡Ya estoy jodida!", pensé.
Su aura dominante e imponente ya estaba haciendo estragos en mi psiquis, mientras que mis nervios se habían agrietado al punto de no saber qué hacer. Carraspeé mientras me enderezaba tratando de no mostrarle el pavor que le tenía a esta situación.
—Hagamos esto rápido —dije pasando por su costado.
Lucian me siguió hasta su oficina, mientras pasamos por su recepción noté que no había nadie, genial, estábamos solos. Me di un golpe mental al pensar en meterme yo sola en la boca del lobo.
— ¿Quieres tomar algo? —preguntó serio, parecía que algo le había molestado. 
—Un café, por favor —le dije tranquila tratando de no mostrar mis emociones.
Él asintió mientras me dejaba sola en la oficina. Me senté tranquila mientras sacaba la carpeta con los datos del trabajo que tenía que hacer mi empresa. La puerta se abrió nuevamente mientras lo sentía acercase. Apoyó dos tazas en el escritorio.
Se sentó enfrente mío y no paró de mirarme. Pero sus ojos estaban muy fríos, y sentía que en cualquier momento me saltaría encima a matarme. ¿Por qué? Pues no lo sé.
Mi cuerpo se tensó al comprender su furia contenida. Todo lo que estuve haciendo con Eric, Lucian lo sintió en forma de dolor. El que la marca haya aparecido otra vez, o por lo menos en parte quería decir como dijo Eric que algo del vínculo quedaba.
La marca del hombre frente a mí comenzó a escocerme y la rasqué. Él lo notó y pude vislumbrar una leve sonrisa en sus labios.
— ¿Te arde? —dijo señalando su cuello.
Lo miré sacando la vista de las hojas que había puesto en la mesa.
—Cada tanto —dije encogiéndome de hombros intentando parecer despreocupada.
Se inclinó y apoyó sus codos sobre el escritorio y puso su mentón en sus manos.
—Eso es porque te estás resistiendo al vínculo. O… porque estuviste con alguien que no sea yo —sus palabras fueron filosas como un cuchillo.
Me sentí como un conejo frente a un depredador. Me removí en mi asiento. Estaba tratando de que pise en falso y me delatase a mí misma.
—Eso no es de tu incumbencia —le contesté.
—Samantha, te recuerdo que puedo sentir cuando me traicionas —su voz era cada vez más gélida—. Por si no lo sabías, nuestro vínculo sigue intacto, solo que, sin energía, sin fuerza por la pócima que me dieron.
—Te recuerdo que tú me rechazaste, no fue únicamente la pócima —le respondí entre dientes—. ¿O se te olvidó, que estuve detrás de ti tratando de que lo intentemos? —su mirada se desvió, asentí conforme—. ¿Ahora podemos ponernos con estos documentos?
Su movimiento fue tan rápido, que me asusté cuando se inclinó sobre mí. Me tomó de los brazos, e hizo que me pare, mis piernas temblaban. Sus brazos me aprisionaron contra su cuerpo duro y caliente. Su rostro se acercó a mi cuello y comenzó a olerme. Su aroma alimonado rompió todas mis defensas. El anhelo de tenerle cerca, de besarlo y quien sabe cuántas cosas más, me estaba comiendo por dentro. Sus labios rozaron mi cuello y toda mi piel se erizó. Lucian era el único que podía hacer que pierda así la cabeza. Con Eric siento la atracción, pero con Lucian era diferente. Y sabía a regañadientes que todavía lo seguía amando.
—Sam... —murmuró besando mi cuello.
Mis manos se apretaron contra su camisa. Su cabello que lo llevaba suelto rozaba mi mejilla. Y me daba cosquillas. Apreté mis muslos al sentir como comenzaba a hormiguear en esa zona sensible.
—Estás entrando en celo —me dijo al oído—. Y es la primera vez que puedo sentir tu aroma, aparte de ayer cuando te besé. Es tan jodidamente exquisito —dijo mordisqueando mi oreja—. Jazmín y vainilla con un toque picante.
Sus manos pasaban por mi espalda haciendo que la arqueé. Lo miré a los ojos, estos eran dorados. Su mano pasó por debajo de mi blusa, y me tensé toda por su tacto.
Ya estaba perdida. Desde el momento que crucé esta puerta ya sabía que esto pasaría. Y el muy bastardo ya lo tenía planeado. Y acá estaba entre sus brazos. Debatiéndome en sí separarme o dejar que todo se vaya al carajo. 
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Su rostro se acercó al mío, el calor líquido arrasó mis venas mientras su mano pasaba por mi brazo hasta llegar a mi hombro y luego a mi cuello. Sus dedos se cerraron en mi garganta mientras me hacía levantar el rostro, Los orbes grises del lobo me detallaban con una intensidad abrumadora. El roce fue mínimo, casi imperceptible. Había cerrado los ojos mientras sentía su respiración en mi boca. Nuestros labios se midieron y trataban de esperar alguna orden para unirse en un beso devastador.
— ¡Ahh! —exclamé.
La marca de mi pecho comenzó a arder y eso hizo que me aleje agarrando mi pecho, Lucian se asustó y me comenzó a desabotonar la blusa. Sus ojos se abrieron como plato cuando vio la marca de Eric. "Genial, ahora no puedo estar con ninguno de los dos, porque si no, la otra marca me escuece." Me recriminé. Mi cuerpo se sentó en el sofá que estaba a un costado mientras trataba de recobrar el aire.
¡¿En qué estaba pensando al dejar que me marcara, por la Diosa?!
—Lo mataré —dijo furioso, sus ojos se posaron sobre mí—. ¡¿Cómo dejaste que te marcara Samantha?!
Estaba cabreadísimo.
—Solo mi marca tiene que estar en ti —decía mientras se ponía a caminar de un lado a otro haciendo que me marease.
Su mano pasó por su cabello, se detuvo para mirarme de arriba a abajo con mucha ira contenida.
—Pero él... es mi compañero predestinado también —articulé.
Una sonrisa se posó en su boca mientras se acercaba a mí. Estaba sentada en el sofá donde él me había dejado.
—Cariño, estás equivocada. Como te dije antes, no nos rechazamos entre nosotros. Nuestro vínculo se rompió por la pócima que me inyectaron. Y ese bastardo que te marcó, es el culpable. Él fue quien mandó al híbrido —dijo poniéndome a horcajadas encima de él.
Me removí en su regazo, tratando de levantarme, pero sus brazos estaban aferrándome como si fueran de hierro.
— ¡Mientes, él jamás haría eso! —le grité.
Su mirada se puso más fría, parecía que el ambiente bajó varios grados a mí alrededor. Sus labios se hicieron una línea fina. Y sus ojos eran dorados.
— ¿Crees que estoy mintiendo? Eric Araldez es el hijo del Rey Brujo Samantha —dijo entre dientes—. ¿A caso te dijo eso?
Entrecerré los ojos. Me importaba un carajo si era hijo del Rey Brujo o el hijo de Mahoma. Pero lo que, si me preocupaba, era que la teoría que tenía cuando lo volví a ver podía llegar a ser verdad.
—Ese mal nacido, lo planeó todo —sus manos agarraron mi rostro—. Él nos separó para acercarse a ti, está obsesionado contigo.
Traté de alejarme, pero no pude. Uno de sus brazos me tenía contra su pecho, mientras que el otro acunaba mi mejilla, yo lo fulminaba con la mirada.
—La pócima pudo haber hecho que nuestro vínculo se rompiera y luego apareciera hace unos días... —dije molesta—. ¿Pero sabes que hizo que no distanciásemos? ¡Tu actitud hacia mí, negándome como tu compañera...! —le dije sintiendo dolor en mi pecho—. ¿Qué esperabas, que después de todo lo que pasó entre nosotros vuelva contigo porque recordaste cosas y quieres estar conmigo?
Las lágrimas estaban por caer de mis ojos. Su pulgar pasó por uno de ellos enjugándolas.
—Déjame resarcir ese error Sam —dijo con los ojos desesperados—. Sé que todavía sientes algo por mí.
Su mirada cayó en mis labios. Negué con la cabeza. No podía, el daño que me había hecho me abrumaba.
—Mis sentimientos murieron cuando te escuché follando con Nathalie en el vestuario —le dije entre dientes sintiendo las lágrimas quemar mis ojos y caer por mis mejillas—. Ahora suéltame.
Su cuerpo se tensó mientras me dejaba ir. Me levanté y comencé a arreglarme la ropa, sequé las lágrimas.
—Por eso Ethan te estaba llevando en brazos ese día —dijo en un murmullo.
Lucian se paró, nos quedamos mirando por unos segundos. Me giré para irme a sentar.
—Ahora, si no te importa terminemos con esto. Nos rechazamos y listo...
—Samantha —dijo.
Su mano tomó mi muñeca mientras estaba caminando a la silla. Jaló haciendo que girase y quedara contra su cuerpo nuevamente. Mi sorpresa fue tal, cuando su mano derecha tomó mi nuca y estampó sus labios contra los míos, el fuego que tenía escondido se prendió. El calor líquido apareció quemando mis venas, luego de que no lo sintiera después de que despertó, solo como pasaba cuando Lucian me tocaba, dejé de luchar y me pegué más a él. Su otra mano acariciaba mi espalda, apretó mi trasero haciendo que un gemido salga de mi boca. Besó cada parte de mi cuello, hasta donde estaba mi marca. Sin darme cuanta, estaba sentada a horcajadas en su regazo otra vez. Me encontraba donde él quería que esté. Envuelta en un torbellino de lujuria. Sus manos comenzaron a desabotonar mi blusa, al igual que las mías lo hicieron con su camisa. Estaba en un trance del cual no podía salir, necesitaba de su tacto, lo necesitaba a él como si de agua se tratase. La marca en mi pecho quemaba, pero no me importaba. Cada roce de sus manos en mi piel desnuda hacía que me estremeciera de placer. Sacó mi corpiño y comenzó a besar y a lamer mis senos, jugando con su lengua, envolviendo mi pezón sensible completamente erecto. Sentía ese hormigueo atravesar todo mi vientre hasta posicionarse en mi sexo. Tomé su cabeza, enrollando mis dedos en su cabello para acercarlo más a mi cuerpo.
Su boca abandonó mis senos mientras subía por mi clavícula, regando un camino de besos y trazando finalmente con su lengua el contorno de mi hombro.
—Solo yo puedo hacer que te pongas así —me dijo en un gruñido mientras me besaba los hombros.
Se apartó un poco de mí mientras me detallaba semi desnuda. Por mi parte hice lo mismo.
Miré su abdomen marcado y su cuello, me acerqué a él y lo besé haciendo que salga un gruñido de su garganta, al sentir mis labios contra la piel sensible de esta. Me sentía mojada ya preparada para él.
Lucian lo sabía, y comenzó a mover sus caderas, haciendo que sienta su dureza. Un gemido salió de mi boca al primer choque. Mis caderas comenzaron a moverse solas, mis dedos apretaban los hombros de él. Su mano llegó a mis bragas y las rompió, haciendo que un jadeo salga de mi boca. Comenzó a jugar con mi clítoris y mis pliegues. Me apreté contra su pecho al sentir sus dedos entrar y salir de mí. Sin que me diera cuenta su dureza ya estaba libre. Sentía como rozaba mi entrada con cada movimiento de caderas que hacía. Lo necesitaba sentir, que me llenara por completo.
—Lo deseas igual que yo, Sam —dijo besándome el cuello.
Guio su polla a mi entrada y se hundió en mí, haciendo que largue un jadeo. Apreté sus hombros, la sensación de tenerlo dentro de mí era mejor de lo que recordaba.
—Tan apretada —dijo entre dientes.
Lucian me abrazó mientras comenzaba a moverse lentamente. Mis caderas comenzaron a mecerse por su cuenta otra vez, marcando yo el ritmo. Lucian se echó para atrás y no paraba de mirarme. Me tiré sobre él y lo besé, lamiendo y chupando cada parte de sus labios. Su erección entraba y salía, sacándome gemidos de placer. Mi cuerpo temblaba. Su mano fue a mi cuello mientras apoyaba su frente contra la mía. Su otra mano comenzó a apretar mi trasero haciendo más profunda la embestida.
—Más fuerte —le pedí mirándolo a los ojos.
Él sonrió soltando mi cuello para tomarme de ambas caderas. De un solo movimiento me embistió con fuerza, sintiendo como llegaba hasta el final de mi centro. Mi cabeza se fue hacia atrás mientras apretaba sus hombros. Cada cabalgata era más fuerte y rápida que la anterior. Me dolía un poco, pero el placer que me generaba era más que el dolor. Sentía como golpeaba mis paredes, ocasionándome hormigueos en el cuerpo. Cada embestida era un camino sin regreso a la locura. Su miembro me llenaba sin piedad una y otra vez. Tomándome del cuello hizo que me acercara a él y este, comenzó a besar mi mandíbula, para luego lamer la zona de mi marca. Mis gemidos no paraban de salir y estaba por llegar a mi clímax, su polla comenzó a golpear justo ese punto que hacía que mi cuerpo comenzara a tener temblores.
— ¡Es ahí Lucian! —supliqué.
—Me volverás loco cachorrita —dijo haciendo que se me erizara la piel.
¡Cómo había extrañado que me llamara de esa forma!
Sus colmillos rozaron mi cuello y antes de que pueda zafarme los clavó. Haciendo que experimente la mayor satisfacción que pude haber tenido. Nos quedamos quietos los dos, luego de que ambos nos corrimos. Lucian comenzó a lamer la marca causándome temblores en el cuerpo.
Lo miré a los ojos comprendiendo lo que había hecho. Estaba tratando de tener una relación con Eric y acababa de tener sexo con mí ex. Me sentía de lo peor y para colmo, no me arrepentía de haberlo hecho. Toqué donde estaría la marca de Eric, pero esta no estaba.
En sus labios bailó una sonrisa.
—Si fuese tu compañero de vida, no hubiera desaparecido su marca, en cambio, la mía por más que te haya marcado otra persona no desapareció.
Me abrazó mientras me daba besos suaves y lentos en todo el cuello. Sabía porque había desaparecido, era temporal y de seguro cuando Lucian me marcó contrarrestó la marca temporal de Eric.
—Samantha —dijo mientras me abotonaba la blusa—. Estuvimos averiguando y buscándolo. Lo pudimos encontrar hace unas semanas —dijo mientras me ponía de pie. Y él se acomodaba el pantalón—. Tu hermano Liam hace un rato, logró que hable. Fue Eric, el tipo al que tú llamas jefe, al que defendiste.
Todavía no cabía en mí que él hiciera eso. Tenía que ser mentira. Me sentía mal, si era verdad había caído como una estúpida en su tela de arañas.
—Necesito que te mantengas alejada de él Sam, no quiero que te haga daño.
Me detuve en seco. ¿Y si está haciendo todo esto porque estar celoso?
—No, te equivocas. No te confundas —dije mientras lo miraba a los ojos—. Porque hayamos follado no quiere decir que yo esté contigo. Solo fue un revolcón. Tómalo como una despedida de nuestra relación —dije sarcásticamente.
Después tendría que hablar con el otro mentiroso y solucionar este problema, pero con el Alfa tendría otra charla no tan... caliente como esta.
Sus ojos me estaban asesinando con la mirada. No me inmuté ni le mostré lo nerviosa que estaba cuando se irguió en su uno noventa y me volvió a tomar de la cintura para atraerme hacia él.
—Esto cariño —dijo acercando su nariz a mi cuello—. No fue un revolcón y nada más. Te marqué Samantha, otra vez. ¿Cuánto tiempo crees que podrás estar lejos de mí? —dijo mientras frotaba su nariz contra mi cuello sacando chispas que hacían hormiguear esa zona y volvía a sentir ese calor en mi intimidad.
—Yyo... —mi mente se estaba nublando otra vez—. No estaré contigo —articulé contradiciendo mi acción de pegarme a él y enrollar mis brazos en su cuello.
Sentí que sonreía contra mi piel.
—No parece eso, Sam —dijo mordisqueando mi cuello—. Tu lugar es conmigo, mi Luna.
Humedecí mis labios mientras él los miraba, volvió a besarme otra vez. Esta vez fue de forma lenta, delineando mis labios con su lengua. Tomando mi labio inferior y estirándolo cuando lo chupó. Sentía sus colmillos otra vez asomarse más de la cuenta. Y pequeñas gotas de sangre se filtraban por mi garganta.
Se alejó lentamente. Sonrió al ver que lo que hizo, tuvo el efecto que él quiso. Me di cuenta de que podía sentir como mi cuerpo estaba anclado a él nuevamente. Como cuando me había marcado por primera vez. El vínculo se había alimentado de nuestros sentimientos.
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Lucian.
Relamí mis labios al recordar como la besé, como la hice mía otra vez. Sentir su piel suave en mis manos, escucharla gemir y decir mi nombre entre jadeos. Su apretado cuerpo era la droga más exquisita.
Lo que había hecho fue un riesgo a que la marca no funcionase por no estar en luna llena. Pero gracias a la Diosa, como ya había una marca anterior, hizo que se completara con la nueva que le hice.
Ella se había ido hecha una furia al no poder contener lo que sentía y hacía conmigo. Sonreí porque no esperaba tomarla de esa forma. Miré la vista que daba mi oficina. Me había cabreado cuando sentí el aroma de otro hombre en su piel. El solo pensar que otro la había tocado, o que se la había follado, me hacía hervir la sangre. Mi mandíbula se tensó al recordar la marca del brujo en su pecho. Apuré el líquido ámbar que tenía en el vaso. Pasé la mano por mi cabello, mientras reflexionaba como sacarla de su lado.
Tuve mucha suerte que el híbrido haya hablado hoy por la mañana, luego de tenerlo prisionero por una semana. Liam podía ser muy persuasivo con sus métodos de tortura. El hermano de Sam, se lo veía tranquilo siempre, pero pocos sabían lo retorcido que podía llegar a ser cuando se trataba de... incentivar a la gente a que hablase.
Hoy desde hace dos años fue la primera vez que lo sentí. Ni bien las puertas del ascensor se abrieron su aroma a jazmín y vainilla, con un toque picante me azotó de tal forma que solo con eso me había puesto como una piedra.
Fenrir estaba relajado, y ronroneando cuando la vio, eso me causó gracia por mi lobo.
Tomé mi celular y marqué su número.
—Alfa —se escuchó del otro lado.
—Lucian, Liam —le corregí—. Tenemos un problema y es que tu hermana está con él, con Eric —le dije entre dientes.
De solo pensarlo me cabreaba.
"Tuve que llevármela a casa y encerrarla." Reflexioné.
Un silencio se hizo del otro lado.
— ¿La encontraste? —dijo incrédulo luego de unos minutos.
—Liam, me la encontré en una puta reunión de trabajo —le dije mientras sonreía al recordar sus enormes ojos mirándome ayer.
Mi padre, siendo empresario, había visto una buena oportunidad en comprar New Centenary. Su decisión había sido porque estaba cerca de la manada. Y estaban vendiéndola muy por debajo de su precio original. La manada ya tenía una empresa funcionando, la cual ayudaba con la liquidez para hacer arreglos y generar puestos de trabajo. La nueva empresa estaba en banca rota, pero en un año la pudimos sacar a flote. Ya nos estaba dando ganancias y con ellas estábamos haciendo arreglos en las viviendas de la manada. También estaba dando muchos puestos de trabajo y eso hacía que más lobos quisieran estudiar algo más aparte del Instituto.
Mordí mi labio al darme cuenta de que todo este año que estuve viniendo a River Crown la tuve cerca y no me la había encontrado de casualidad. Sí, me encargué de hacer que esta empresa prospere junto a mi padre.
—Lucian, el brujo, los quería separados. Eso quiere decir que el blanco, su interés personal es Samantha —dijo con ira contenida.
Había estado pensando en lo que me había dicho mi cachorrita, si el brujo en verdad era su otra pareja predestinada eso quería decir solo una cosa.
—Si, lo sé. Hoy la vi otra vez. La marcó —dije furioso—. Tu hermana es una caja de sorpresas, tiene la posibilidad de tener una segunda oportunidad.
—Tienes que alejarla como sea de él. No sabemos qué podría hacerle.
—Si —dije suspirando—. Te hablo luego.
Había algo que me preocupaba mucho. Samantha podía sentirlo como alma gemela. Eso era algo extraño. Se supone que no puedes tener más de un alma gemela, por algo se llama así. Si no todos podríamos tener a más de una pareja a la vez. Entonces solo quedaba que el brujo sea su segunda oportunidad. Pero para que ella pueda sentirlo, el vínculo no debería existir... como había estado el nuestro, roto por un tiempo. Si nos hubiéramos rechazado, Samantha podría tenerlo como su compañero de por vida. Apreté mi puño.
Daba gracias a la diosa de no haber sido más estúpido de lo que fui en ese momento. El no rechazarnos, hizo como barrera para que nuestro vínculo no se rompiese al cien por ciento. Lo que no comprendía era porque le puso una marca temporal, ya que por haber desaparecido eso quería decir que no era la original. ¿Por qué poner una temporal? Mis cejas se levantaron al darme cuenta de que al ser temporal eso significaba que ellos no habían tenido intimidad. En verdad sentí como si el alma me volviera al cuerpo.
Suspiré mientras mandaba un mensaje.
<Hola cachorrita, espero que hayas llegado bien a tu casa. >
Unos segundos después mi celular sonó.
<Borra este número...>
Sonreí.
< ¿Por qué lo haría? Cachorrita, ¿el sábado tienes algo que hacer?>
El mensaje entró enseguida.
<Si, estar lejos de ti.>
Mordí mi labio, volverla a tener a mi lado iba a costar horrores. Pero no me rendiría. Luego de marcarla, muchas emociones me invadieron y me sentí vivo otra vez. Sentí que el vínculo se había recompuesto, y por más que ella quiera poner distancia no pasaría mucho tiempo para que esté en mis brazos acurrucándose.
Me levanté de la silla. Agarré mi saco. No había algo que odiara más que tener que usar esta ropa. Pero tenía que dar presencia en la empresa, así que me lo tenía que aguantar. Aunque de la forma en que Sam me comió con la mirada, es probable que le guste verme así vestido. Sonreí.
Bajé tranquilo, sumido en mis pensamientos. Cuando me acerqué al auto un hombre estaba esperándome. Fruncí el ceño. Era el CEO de la empresa de Samantha.
Apreté mis puños mientras me acercaba hacia él.
—Al fin nos conocemos Alfa —dijo sonriendo.
Tenía una sonrisa que no se reflejaba en sus ojos fríos. Le sonreí de igual manera.
— ¿Qué quieres brujo? —le dije secamente.
—Es algo simple. Sé que Sam se acostó contigo hoy. Pude sentirlo y mi marca desapareció —su voz era tensa, tratando de ocultar sus emociones.
—Lo que yo haga con mi mate no es asunto tuyo —le dije sonriendo con satisfacción.
—Escúchame perro, mantente alejado de ella. No dejaré que la alejes de mí. No me molestaría volver a sacarla de tu mente otra vez —dijo con una sonrisa nefasta.
La ira se apoderó de mí. Me abalancé sobre él, quería desgarrarle la garganta. Su mano tocó mi brazo, dándome una descarga eléctrica fuerte.
—No te recomiendo intentarlo —dijo sonriendo. Se volvió a su auto—. Mantente alejado de ella. Si no, tu manada sufrirá las consecuencias de tus actos.
Se subió y se fue dándole a fondo el acelerador.
— ¡Carajo! —grité al ver que tenía razón acerca de él.
Entré al auto. La sangre me hervía, tenía que ir a buscarla y sacarla de su vista. Ese bastardo estaba obsesionado con ella. Y no se detendría hasta alejarla. El problema es como hacerle entender a la cabeza dura de Samantha. No era un tema de celos como ella pensaba. Miré mi brazo, el cual estaba quemado por la descarga.
— ¡Joder! —dije apoyando la cabeza en el respaldo.
Busqué en mi celular el correo con su información. Por suerte Adam había hecho su trabajo rápido, claro que en el correo electrónico me ponía que no la cague otra vez y ese tipo de motivaciones que solo él podía darte.
Tenía que ir a buscarla.
Me rompí el cerebro pensando si estaba en su departamento o en la casa de su tía. Opté por pensar como ella y de seguro después de lo que hicimos se sentiría más protegida de que yo no la acose, si estaba en lo de su tía. Sonreí al reflexionar en lo desastrosa que sonaba esa conclusión, dejándome a mi parado como el obsesionado con ella. Sé qué obsesión por ella tenía, pero no al grado de poder lastimarla únicamente para tenerla conmigo.
Conduje lo más rápido que pude. Cuando aparqué frente a la casa de su tía, suspiré. "¿Toco timbre o entro a su cuarto directamente?" Me detuve a pensar. Al carajo entraría por su ventana.
Traté de abrirla, pero la muy desgraciada le había puesto traba. Busqué unas piedras y las comencé a tirar rogando que me escuchase. A los minutos su rostro adormilado me estaba mirando. Cuando su cerebro me reconoció sus ojos se abrieron de par en par abriendo la ventana.
— ¿Lucian? —dijo frotando sus ojos.
—Se ve muy linda recién despierta —dijo Fenrir embobado igual que yo.
—Ni que lo digas —le contesté.
—Sam, córrete que subiré —le dije.
Ella me hizo caso, y de un salto me agarré de la ventana para entrar.
Su aroma exquisito estaba en toda la habitación.
— ¿Qué sucede, y cómo sabes dónde vivo? —me inquirió molesta.
Se sentó en su cama con la luz del velador prendida. Llevaba una remera y unos pantalones largos. Su cabello estaba algo desordenado. Mordí mi labio. "Concéntrate".
—Tu amante me visitó en la oficina hace un rato. Samantha, no puedes acercarte a él. Es muy peligroso —le dije.
Sus ojos se abrieron como plato, mientras se acercaba de golpe a mirar la herida.
— ¿Por qué te hizo eso? —preguntó molesta—. ¿Estás bien? —preguntó preocupada.
—Sabe que estuviste conmigo —pasé mi mano por el cabello por la frustración—. ¿Ahora si me crees?
Sus ojos volvieron a mi rostro, para luego centrarse en la manga de mi camisa quemada y como en mi piel todavía estaba la marca de la quemadura por electricidad. 





Capítulo 46: Una Noche Juntos.




No daba crédito a lo que me decía. Estaba hablando de Eric, un hombre que era la tranquilidad en persona. No podía creer que le haya hecho eso. En mi mente al principio pensé que era por celos, que quería que me aleje. Pero ya más despierta, me dije que Lucian no hubiera venido a esta hora si no fuera importante.
No sabía qué hacer. Quería ir a encararlo y ver que me decía. Pero Lucian no estaba de acuerdo. Porque no sabíamos si era capaz de lastimarme.
—Te vendrás conmigo —sentenció serio—. No dejaré que ese loco bastardo de toque un puto cabello. Y no hay discusión al respecto.
Se acercó a mí, y besó mi frente. Algo se removió en mí y la marca me hormigueaba. En sus ojos veía la preocupación, suspirando, acaricié su mejilla. No podía estar lejos de él. Sabía todo lo que había hecho, mi corazón todavía recordaba todo el daño que me había causado. Pero también sabía que era por la pócima. Me costaba admitirlo, pero el deseo de tenerlo cerca era más fuerte que el rencor que sentía. Solamente trataría de darle un poco de resistencia para que me tenga.
Me levanté y prendí la luz del cuarto. Abrí mi placar y comencé a buscar algunas cosas. Fui guardando algunas mudas de ropa, que había dejado en la casa de mi tía. Sentía como Lucian me calaba con la mirada.
—Tengo que dejarle una nota a mi tía, si no se asustará —dije girándome para verle.
Arranqué una hoja de mi anotador y comencé a escribir.
Tía:
Tengo algunos problemas que solucionar, por eso me fui temprano. Te quiero, te llamo cuando llegue a destino.
Sam.
—Luego mandaré a alguien para que la proteja —dijo Lucian.
Tomé la nota, bajé las escaleras y la puse en la puerta de la heladera, ya que nos dejábamos notas de este estilo. Suspiré y al girarme Lucian ya estaba detrás de mí con mi bolso.
—Me cambiaré y te veo afuera —le dije cansada.
Él asintió.
Me puse unos jeans, unas Vans blancas y una polera negra, ya había empezado a darme frío. Bostecé de lo cansada que estaba, eran las tres de la madrugada, y casi no había dormido.
En parte por repetir lo sucedido por la tarde y también por no saber qué hacer con los sentimientos que tenía por estos dos hombres.
Estaba muy preocupada por toda esta situación, ya que si Lucian decía la verdad con respecto a que Eric había mandado a que le inyecten esa pócima. Eso quería decir que Eric no estaba bien de la cabeza. Estaba segura que era su pareja predestinada. Pero romper un vínculo, algo tan sagrado por su felicidad, me causaba escalofríos. Suspiré ahogando la frustración que me embargaba. De los dos hombres que me gustaban no podía hacer uno hecho y derecho.
Bajé las escaleras. Lucian estaba sentado en el sillón individual con los ojos cerrados. Me le acerqué despacio, no vaya a ser que esté dormido y le dé un susto. Pero no, el muy desgraciado en cuando me acerqué a su rostro, me tomó por la cintura tirándome en su regazo.
—¿Tienes todo? —dijo sonriendo con cansancio.
"¡¿Por favor, como puede verse siempre tan lindo?!" Pensé mientras asentía con la cabeza.
Me soltó y pude bajarme de él. Tomó mi bolso y me dirigí a la puerta. Miré hacia atrás rogando que Mary esté bien hasta solucionar esto.
Nos dirigimos a su auto, me sentí extraña, ya que hacía mucho que no me subía. En mi cabeza solo estaba el pensamiento de qué íbamos a hacer ahora. ¿Tenderle una emboscada? ¿Tendría que dejar de ir a trabajar? Si dejaba de ir a la empresa Eric sabría que ya sabía todo.
Recosté la cabeza en el asiento.
— ¿Qué haremos Lucian? —le pregunté estando perdida.
—Desde ya creo que sabes que no puedes ir a trabajar —me dijo mirándome serio.
Rodé los ojos.
—Si, me lo imaginé —dije cruzándome de brazos—. Pero qué... ¿Lo dejamos así y ya?
Su frente se arrugó. Y sus labios estaban apretados.
—Creo que lo mejor sería volver a la manada, Sam... —dijo apretando el volante—. Me amenazó con hacerle algo a la manada si no te dejaba. Y ni loco pienso dejarte. Por ende, es probable que cuando sepa que estás conmigo vaya a la manada.
Me quedé pensando, tiene razón. Si Eric lo amenazó con la manada, en cuanto sepa que estoy con Lucian, ya sea para que me proteja o volver con él, va a atacar la manada. Y Lucian va a tener que estar allá.
—Vale, pero quiero que quede algo claro... —dije nerviosa—. Tú y yo no volvimos, así que no intentes nada raro —le advertí.
Su mandíbula se tensó. Justo aparcó el auto en una casa. O mejor dicho... mansión. "¡Sí que la pasa bien!" Deje escapar un silbido mientras él bajaba y me abría la puerta.
Un bostezo salió de mi boca. Él me miró y sonrió. Se veía tan lindo que me hacía flaquear en mi decisión de alejarme de él. Se acercó a mí y con su brazo en mis hombros nos encaminamos a la casa. Adentro era hermosa, muy lujosa. Con arañas colgantes y todo eso. La sala de estar era enorme. Lucian volvió a salir para entrar unos minutos después con mi bolso.
—Vamos a las habitaciones —dijo mientras se encaminaba a las escaleras.
Me quedé parada, mirando mis zapatillas. No sé qué me ponía peor, pensar que podíamos dormir separados y sentirme sola teniéndolo tan cerca. O pensar que podíamos dormir juntos, y no poder dormir por su presencia cercana a la mía. Mordí mi labio debatiéndome que era mejor. Se detuvo cuando vio que no lo seguía, largó aire pesadamente.
—Dormiremos por separado, no te preocupes —dijo tranquilo.
Alcé la vista y caminé en su dirección subiendo las escaleras.
Unos minutos después estaba sola en la habitación. Mirando la enorme cama que estaba en el centro del lugar. Me giré para ver que estaba recostado contra el marco de la puerta de brazos cruzados. Sus músculos contraídos. "Espero no arrepentirme." Reflexioné.
—Bueno, me iré. Cualquier cosa estoy en el cuarto de al lado —dijo comenzando a irse.
Asentí mientras lo veía desaparecer. Cuando cerró la puerta, me puse el pijama y volví a mirar la cama, suspiré y me encomendé a la Diosa Selene para que no me agarrara un infarto. Salí de mi cuarto y toqué su puerta. Esta luego de unos segundos se abrió y la imagen que me recibió hizo que todos mis procesos vitales se disparasen. Lucian se estaba poniendo una remera y pude atisbar su fuerte pack de abdominales. Mis ojos no pudieron apartarse descaradamente de estos hasta que los ocultó con la remera.
— ¿Te quedarás ahí violándome con la mirada o me dirás que pasa? —dijo apoyado en la entrada de la puerta.
Tragué saliva. "¡Vamos Sam, tú puedes!" Me alenté.
Me escabullí por un costado de su cuerpo y me mandé directo a su cama tapándome con las sábanas.
—Samantha... —me amonestó mientras cerraba la puerta y se encaminaba a la cama mirándome con un brillo perverso en su mirada mientras se mordía el labio inferior. 
Sí, hace unos minutos dije que iba a estar alejada del lobo. Pero mis nervios estaban a flor de piel. El aroma a limón y canela removió cada fibra de mi ser. Esto me hizo acordar a la primera noche que dormí en nuestra casa. Como me había quedado dormida respirando su aroma fresco y dulce.
Sentí como la cama, se hundió con su peso y se tapó. Había decidido dormir con él, pero solo dormir. Estaba muy ansiosa y sola sabía que mi cabeza no pararía de dar vueltas. Por eso solo pensé que si dormíamos juntos podría conciliar el sueño.
Estaba con los ojos cerrados y casi apretándolos con fuerza mientras que mis labios estaban fruncidos. Su aroma me llegó más intensamente e hizo su efecto tranquilizador. Solo recién me di cuenta de cuanto extrañaba su olor. Me removí en el lugar. Me decidí a abrir los ojos y se conectaron con los suyos que no paraban de examinar mi rostro, y también esperando una explicación a mis actos.
Tenía la cabeza recostada en su brazo y ambos estábamos de costado, enfrentando nuestros rostros. Me acerqué más a él, para sentir su calor, pero al darme cuenta de que su cuerpo se tensó me quise alejar. Pero su mano me lo impidió agarrando mi cintura. Acurruqué mi cabeza en su pecho y sentí su mentón en mi coronilla. Largó un suspiro mientras restregaba su nariz en mi cabello.
— ¿Qué haré contigo, Sam? —dijo apretándome más.
Una sonrisa se posó en mis labios mientras me dejaba caer en un sueño profundo.
Las caricias en mi cabello me despertaron, me removí en el lugar mientras frotaba mi rostro contra algo duro. Cuando mi conciencia decidió aparecer, alcé la vista. Sus labios estaban curvados en una sonrisa ladeada mientras me miraba con ternura.
—Eres hermosa durmiendo... Lástima que ronques un poco —dijo mientras trataba de no reírse.
La vergüenza llegó a mis mejillas tiñéndolas de rojo. Me separé de Lucian, deseaba desaparecer.
— ¿Me dirás que fue esto que paso ayer? —dijo moviendo el dedo señalándonos.
Desvié la mirada. No podía seguir así. Estaba mal lo que hacía, quería que luche un poco para tenerme. Ya que había sufrido mucho por su rechazo. Pero creo que el dormir con él le hizo daño, porque antes le había dicho que no habíamos vuelto y después me meto en su cama sin decirle nada.
— ¿Y? —dijo poniendo un mecho tras mi oreja.
Humedecí mis labios.
—Lo siento, es que ayer me sentía ansiosa... y tu aroma es como un sedante para mí —le dije agachando la vista.
Cuando volví a alzar la mirada, sus ojos grises me escrutaban.
—Comprendo, pero no puede ser así, Sam. No puedo estar así contigo, cuando me has dicho que no querías nada conmigo —dijo apartándose de mí.
La angustia me pinchó el pecho. Sabía que tenía razón, porque a simple vista lo estaba ilusionando. Esta vez me había pasado.
—Perdón —le dije agachando la cabeza.
Lucian se levantó de la cama y se fue a una puerta la cual asumí que era el baño.
Me levanté enseguida y me fui del cuarto. Las lágrimas estaban amenazando con salir y no quería que él me viera así. Si tan solo lo podría perdonar así sin más, pero el enojo y el dolor eran más fuertes. Sé que él no tiene toda la culpa, sé que rompieron el vínculo entre nosotros y por eso actuó así. Pero no me había dado ni el derecho de hacer que se vuelva a enamorar de mí, en cambio, me negó como su compañera, me humilló y encima se acostó con otra.
Pasé las manos por mis mejillas secando las lágrimas, busqué que ponerme y me fui a bañar. Cuando vi la hora era temprano, así que decidí ir a caminar un poco y despejar mi mente. Mientras iba de camino a la salida, no tuve ni tiempo de tocar la puerta, Lucian ya estaba apoyado contra ella. Rodé los ojos.
— ¿A dónde vas? —pregunto serio.
—A caminar, no pienso quedarme a echar raíces aquí —dije irritada.
—Estás muy equivocada cachorrita —dijo sonriendo fríamente—. Tú no saldrás hasta que yo pueda dar con el paradero de ese bastardo y matarlo.
Un escalofrío recorrió mi espalda, no podía pensar en que Lucian matase a Eric. De solo imaginarlo el estómago se me revolvía. Sé que había hecho algo imperdonable, pero creí que tal vez lo encarcelarían para siempre en los calabozos de la manada o en el de los brujos. Pero no la muerte.
—Tú... tú no puedes matarlo —dije exasperada.
Su mirada se volvió fría y se acercó a mí. Retrocedí debido al miedo que me inundó. Su mandíbula estaba apretada. Me tomó de la cintura y levantó mi mentón. Sus ojos grises eran dos espadas del acero más puro y pulido a punto de atravesarme.
—Créeme que lo haré, y antes lo torturaré por lo que nos hizo —dijo soltándome y yéndose del hall.
Me desplomé en el lugar, nunca lo había visto así. Mi cuerpo temblaba del miedo, el aura que emanaba de su ser, había sido pura oscuridad. Luego de unos minutos me levanté y me fui al jardín, era hermoso. Comencé a caminar por este mientras veía las flores de estación. Había un columpio y me subí en él. Dejé que mis pensamientos se filtrasen mientras me columpiaba. Algo en mí no podía dejar que matase a Eric. No podía negar que había un vínculo latente entre el brujo y yo.
Suspiré frustrada. Ya que pensé que con el vínculo otra vez hecho entre Lucian y yo, los sentimientos que tenía por Eric desaparecerían, pero no fue así.
Salté del columpio en movimiento, aterrizando en el pasto. Me recosté a los pies del árbol mientras miraba las nubes moverse por el viento. No sabía qué hacer respecto al señor Alfa gruñón. ¿Lo amaba? Si, incluso más que antes. Pero cómo volver a empezar cuando mi corazón tenía miedo de que me lastimase otra vez.
Cerré mis ojos por el dolor de cabeza que me estaba dando. El viento golpeaba mi piel de manera refrescante. Pude sentir paz luego de mucho tiempo. Mi cuerpo se relajó al igual que mi respiración.
El problema fue que en mi mente comenzaron a ir y venir imágenes fugases de ayer por la tarde cuando estuve con Lucian, maldije para mis adentros, porque el calor otra vez se estaba apoderando de mi cuerpo. Lo estaba deseando a más no poder y no sabía qué hacer. Abrí mis ojos de golpe solo para encontrarme al bastardo que estaba ocasionando esto parado frente a mí. Su vestimenta era como para ir a la empresa. El zumbido del celular me sobresaltó, mis ojos se abrieron como platos al ver el ID de la llamada "Eric", pensé.
Levanté la vista otra vez y Lucian me seguía mirando, pero con curiosidad mientras fruncía las cejas.
— ¿No atenderás? —me preguntó molesto—. Es él ¿verdad?
—Soy su secretaria y ya debería estar en mi escritorio, obviamente que me iba a llamar Lucian —le espeté irritada por su escena de celos.
—Contesta, no te preocupes por mí —dijo poniendo sus manos en los bolsillos.
Puse los ojos en blanco. Genial, se había puesto celoso.
— ¿Sí? —respondí.
—Sam... —su voz era fría—. ¿Dónde estás? —preguntó serio.
—No puedo ir, no me siento bien —mentí.
—Iré a tu casa a verte en un rato entonces —dijo preocupado.
Sin previo aviso mi celular fue tomado por Lucian, de seguro escuchó toda la conversación.
— ¡Dámelo! —le grité, pero él ya estaba caminando.
—Ella está conmigo, así que no te molestes en llamarla —dijo, luego colgó. 
— ¿Eres idiota? —le espeté mientras lo seguía—. ¿Y así quieres que él no vaya a la manada? ¿Mostrándole que tienes lo que él quiere, a cambio de no destruir Light Moon?
Su cuerpo se tensó mientras se giraba y me miraba con rabia contenida. En verdad este idiota no pensaba cuando los celos lo cegaban.





Capítulo 47: New Centenary.




Han pasado unos días desde que estoy en esta casa. Los de seguridad me tienen vigilada mientras Lucian no está. No puedo salir más que al jardín. Fruncí el ceño mientras me tiraba en la cama. Puse mi brazo en la frente. Por lo menos dejó que venga Ethan. Aunque muy a su pesar, me dejó invitarlo.
"Flash Back."
Sus ojos se entrecerraron mientras me miraba intensamente.
— ¿Para qué quieres que venga? —dijo Lucian con irritación en su voz.
Tragué fuerte.
— ¿Para qué más? Hace unos días que no se nada de él, ni de Jessica —dije negando con la cabeza y cruzando mis brazos.
Su mano fue a su cabello, llevándolo hacia atrás y desordenándolo un poco. Quedé como boba mirándolo.
Las cosas no estaban yendo para nada bien entre nosotros. Estaba encerrada en esta mansión y me estaba muriendo en vida. Su comportamiento luego de la llamada de Eric y de ver que había herido su ego se volvió más frío. Si hablábamos dos palabras era un milagro. No lo veía más que en el desayuno y en la cena. Se la pasaba casi todo el tiempo en la empresa. Salvo ayer que había regresado ebrio, y cuando digo eso quiere decir que por lo menos se tomó tres botellas de alcohol para estar en ese estado. Me había acorralado contra la pared del hall, ya que lo estaba esperando preocupada. Estaba molesto. Se puso a hacerme una escena de celos diciendo que yo prefería Eric antes que a él. De su enojo paso a estar casi suplicándome que lo ame, y de eso pasó a estar enojado dejándome sola en medio de la entrada, sin saber que acababa de pasar entre nosotros.
Suspiré volviendo a la actualidad. No puedo negar que cada vez era más complicado estar sin querer besarlo. Sentía como mi ser, me pedía a gritos que me rinda ante lo que sentía por el Alfa. "Solo un poco más Sam." Me dije a mi misma.
Lucian se levantó de su asiento. Estábamos en su despacho. Su cuerpo se acercó a mí. Sus ojos me miraron con desesperación mientras me tomaba por los hombros. Se había acercado tanto a mí que estaba causando estragos en mis signos vitales. Humedecí mis labios mientras respiraba hondo. Alcé la vista demostrándole que no me dejaría doblegar.
—No lo quiero cerca de ti —dijo entre dientes—. No después de que se besaron.
Una risa seca salió de mis labios.
— ¿Duele verdad? —le dije mientras me apartaba de él—. Créeme que no es nada en comparación a lo que sentí yo.
Su mirada se desvió de la mía. Sabía que le había dado un golpe bajo. Pero cuanto más entienda lo que sentí mejor.
—Créeme que ya sufrí mucho en carne propia cuando te besabas con el bastardo del brujo —dijo mirándome fríamente.
Tragué fuerte mientras Lucian se volvía a acercar a mí.
— ¿Y cómo puedes estar seguro de que no me acosté con él? —le dije picando su ira.
Sus brazos me rodearon, para que luego una de sus manos alzara mi barbilla. Su calor traspasaba a mi cuerpo, mientras que la electricidad hormigueaba en el lugar de su roce.
—Si él te hubiera follado su marca no se hubiera borrado, sin contar que lo que quedaba de mi marca hubiera desaparecido —dijo acercando su rostro al mío—. Créeme que no se me escapó nada de lo que pasó entre ustedes. Él puede ser tu segunda oportunidad, pero tú eres mía. Siempre lo fuiste y siempre lo serás Samantha.
Sus manos me soltaron mientras mi cuerpo temblaba como gelatina. Lucian se encaminó a la puerta.
—Invítalo, pero que haya alguien a su alrededor —luego se fue dejándome sola y con los nervios destrozados.
"Fin Flash Back."
La puerta se abrió, me incorporé enseguida.
—¿No sabes tocar primero? —le pregunté irritada.
Lucian se recostó en el umbral de la puerta. Sus piernas se cruzaron.
—Últimamente estas con un humor de perros —dijo negando con la cabeza.
—Mira quien lo dice... —dije haciéndole una burla con el rostro—. Lucian, necesito salir de aquí, me volveré loca si sigo encerrada.
Sus ojos se entrecerraron mientras sus cejas casi se tocaban. Aproveché este momento para detallarlo detenidamente. Tenía una camisa negra con los dos primeros botones sin abotonar. Sus largas piernas estaban enfundadas por un pantalón de vestir azul marino y unos relucientes zapatos negros completaban su magnífico atuendo.
Debo admitir que este tipo de ropas le quedaban exquisitas. Le daban un aire más elegante y poderoso de otra manera. Su comportamiento frío y serio lo hacían parecer intocable. Aunque ahora con el cabello suelto parecía más relajado, pero igual de implacable.
Su mirada se encontró con la mía haciendo que la sangre llegue a mis mejillas.
—Si ya terminaste tu inspección ocular... —dijo cruzándose de brazos—. Ven, te sacaré de aquí.
Mis ojos de seguro brillaron mientras una sonrisa se formaba en mis labios. "¡Si!"
Me incorporé como un resorte. Una risita salió de sus labios. Lucian comenzó a caminar mientras yo le seguía los pasos.
— ¿Dónde iremos? —le pregunté curiosa.
Él se giró y sonrió.
—A la empresa, tengo que ir a buscar unos papeles. Luego veremos que hacemos.
Fruncí el ceño. Ya eran las cuatro de la tarde. Nerviosa como estaba tomé su manga haciendo que se pare en seco en las escaleras. Su torso se giró y me miró detenidamente. El corazón me martilló de lo cerca que estábamos. Sentía esa atracción magnética que había antes de que todo esto pasara. De seguro era el vínculo haciendo de las suyas.
Agaché la mirada con la sangre en la cabeza.
—Si no te molesta... —comencé a decirle—. Me gustaría ir a mi departamento por algunas cosas. No tengo nada de mis cosas personales. Y las quiero tener aquí.
Alcé la vista. Sus orbes de tormenta me recorrieron el rostro. Deteniéndose en mi boca. Por instinto humedecí mis labios haciendo que él tragase fuerte. Unos Segundos después, su mandíbula se apretó mientras asentía y volvía a descender las escaleras. Sentía que me estaba por dar un infarto de lo rápido que me latía el corazón.
Salimos de la mansión y nos subimos a su auto. Mientras lo hacíamos pude ver que unos guardias se subían a otro que había detrás. Rodé los ojos. "Claro. No saldríamos solos".
El trayecto me la pasé mirando por la ventana. Estaba contenta de no estar encerrada en ese lugar. Porque por más hermosa que sea esa casa, me sentía ajena a ella.
Mi estómago se revolvió cuando el auto comenzó a descender por el subsuelo. Lucian aparcó y bajó para abrirme la puerta. Salí casi trastabillando. Su brazo me tomó por la cintura, haciéndome sentir la electricidad cruzando mi cuerpo. Mordí mi labio. Esto cada día se complicaba más.
Anhelaba su tacto. Sus caricias y ni hablar de sus besos. Su aroma lo estaba ocultando y eso me molestaba. Pero estaba segura de que lo hacía, porque sabía que su aroma podía o ponerme los pelos de punta o tranquilizarme. Aunque nunca sabía cuándo pasaría cada una.
Su agarre cesó tan rápido como empezó. Como si tocarme le quemara o le diera alergia.
Carraspeó mientras comenzaba a caminar con las manos en los bolsillos. Le seguí lo más rápido posible. Su caminata se hizo más lenta, sonreí al ver que entendió que no le podía seguir su ritmo apresurado.
Entramos a un ascensor. Entrecerré los ojos. "Por favor que no pase nada." Dije para mis adentros. Cerré los ojos mientras apretaba mis labios. Un gruñido salió de su garganta haciendo que lo mirase. Sus ojos me observaban con un destello dorado. "¡Carajo!"
—No te haré nada. Así que no te pongas en guardia —dijo desviando la mirada.
Desvié la mirada. El timbre del ascensor sonó y las puertas se abrieron. Estábamos en el último piso. La chica que estaba en el escritorio le sonrió coquetamente mientras se levantaba y se acercaba a él. Fruncí el ceño.
—Jefe —dijo con voz sensual.
En verdad sentí que no existía. Esa chica era hermosa. Su cabello castaño caía en cascadas. Su piel blanca estaba adornada por dos hermosos ojos marrones que brillaban. Con su cuerpo que parecía de modelo, me sacaba unos cuantos centímetros. Mi alma cayó al piso al darme cuenta lo elegante que estaba vestida. Mientras que por mi parte estaba con unos jeans desgastados, unas convers y una blusa negra. Fruncí mis labios.
—Sierra. Necesito los papeles que te pedí ayer —le dijo Lucian.
Su voz profunda y seria congeló todo el lugar. La chica no se inmutó, su sonrisa seguía mientras lo escuchaba hablar.
—Ya se los llevo.
Me sentía invisible. Ni se percató de que estaba ahí parada con ellos. Apreté mis puños. "¿Estoy celosa?" Arrugué mi nariz ante ese pensamiento.
Lucian comenzó a caminar hacia su oficina. Le comencé a seguir. Pero una mano se cerró en mi muñeca.
—Disculpa. Pero no puede estar aquí —dijo la chica a quien Lucian llamó Sierra.
Sus ojos marrones me detallaron de arriba a abajo. Sus cejas se juntaron mientras su boca era una fina línea. La sangre se me subió a la cabeza. Miré su agarre y me solté de un jalón.
—Ella viene conmigo Sierra —le dijo Lucian volviendo sobre sus pisadas.
Se posicionó a mi lado.
La chica volvió su mirada a él aún más sorprendida. Pero sus ojos denotaron enojo. En mi cerebro se hizo un signo de interrogación. Y traté de desechar la idea de que esta chica sea una Nathalie más elegante.
Miré al hombre en cuestión, sus ojos grises destellaron por un segundo y creo que pude atisbar una curva en sus comisuras mientras me miraba.
—Ven, Sam —dijo llamándome mientras volvía a caminar.
Su mano agarró la mía mientras me hacía caminar hacia su oficina. Mi cuerpo se estremeció con ese tacto. Giré mi rostro para ver como la chica nos seguía mirando.
Cuando entramos lo primero que se me vino a la mente fueron imágenes de nosotros follando. Hasta mis orejas se pusieron rojas.
Me senté en la silla frente a su escritorio y miré para todos lados. Lucian se sentó en su silla ejecutiva mientras largaba el aire pesadamente.
Traté de no mirarlo. Pero me era imposible. Todo mi ser estaba al pendiente de cada movimiento que hacía. Desde sus brazos haciendo notar sus músculos cuando los movía hasta su respiración pausada y tranquila.
Se puso a buscar en un cajón unas cosas sin darme la menor atención.
Suspiré mientras apoyaba mis codos en el escritorio y ponía mi cabeza entre las manos.
Cerré los ojos.
— ¿Te gustaba trabajar como secretaria?
Su voz profunda me sobresalto haciendo que abra de golpe los ojos.
—Sí. Me encanta hacer ese trabajo —dije sonriendo.
Él asintió pensativo.
—Tú no quieres estar encerrada, ¿verdad? —dijo luego de unos minutos.
Sus ojos se despegaron de las hojas y se posaron en mí. Me recliné en la silla mientras cruzaba mis brazos.
—Sí.
—Vale. A cambio de eso... ¿Tú harías algo por mí? —dijo tranquilo.
Pero en su voz había un dejo de diversión.
Eso hizo que me pusiera a la defensiva.
— ¿Qué quieres que haga Lucian? —le dije entrecerrando los ojos.
Agarró la birome entre sus dedos y comenzó a girarla.
—Serás mi secretaria —dijo finalmente
Mis labios se entreabrieron, mis cejas se levantaron por el asombro.
—Disculpa, creo que no te escuché bien.
Sus labios se torcieron en una sonrisa ladeada, la cual hizo que mis bragas se mojaran. Tragué fuerte.





Capítulo 48: Lucian y Eric.




Sus comisuras se curvaron.
—Me has escuchado bien —dijo recostándose mientras movía la silla de un lado al otro—. Tú quieres salir. Vas a hacer lo que te gusta y por mi parte voy a poder tener los ojos encima de ti todo el tiempo, que es lo que más me preocupa —me explicó con tranquilidad.
Rasqué mi nuca. Si trabajo para él estaría a su total merced. Suspiré. Mi libertad por mi ansiedad. Porque estaba segura de que viviría con ansiedad, el solo saber que estábamos tan cerca.
La puerta sonó. Lucian dijo pase.
Sierra entró a la oficina y se acercó a él. Se inclinó en el escritorio mientras dejaba la documentación. Sus ojos repasaron al espécimen de hombre que tenía cerca.
—Son estas, jefe —dijo sonriendo.
Lucian asintió. La chica se enderezó dándome una mirada de frustración y molestia. Rodé los ojos. "Por lo menos no grita y despotrica como Nathalie" Pensé.
—Sierra, ella es Samantha Smith —dijo señalándome con la mano.
La secretaria me miro y forzó una sonrisa que hasta la mejor actriz envidiaría.
—Un gusto, soy Sierra Galager —dijo con un resplandor que cegaba la vista.
—El gusto es mío —dije sonriéndole.
—A partir de mañana ella será mi secretaria personal —le dijo.
A la chica se le tensó un músculo de la mandíbula.
—Perfecto —giró su rostro a Lucian—. ¿Necesita un contrato de trabajo?
El hombre pareció reflexionarlo un poco. Sabíamos que solo lo estábamos haciendo por razones personales.
—Sí, tráeme uno —dijo levantándose—. Eso es todo.
Sierra asintió y se marchó.
— ¿Es en serio? —dije sin pensarlo.
— ¿El qué? —dijo confundido.
Apreté los labios. No era mi intención hablar de eso.
—Nada, déjalo así —dije tratando de terminar la conversación.
—Habla.
Sus ojos se entrecerraron. Se acercó a la punta del escritorio y se acomodó esperando una respuesta.
Sus brazos y pies se cruzaron.
— ¿Por qué necesitamos un contrato? Sabes que es únicamente por algo personal. No voy a trabajar aquí por mucho tiempo.
Opté por salirme por la tangente. En realidad, quería saber qué clase de relación tenía o tuvo con Sierra, para que esta me viese como una amenaza.
Se encogió de hombros.
—No quedaría bien que empieces y se esparza el rumor de que estás aquí por acomodo.
Lo pensé unos segundos. Puede ser que tuviera razón.
Su cuerpo se acuclilló frente a mí. Sus manos reposaron cada costado de mi cuerpo. Mis mejillas ardieron. Comencé a jugar con mis manos apoyadas en mi regazo.
— ¿Me dirás que te tiene tan molesta? —dijo tranquilo.
Maldije para mis adentros al recordar que ellos podían percibir los sentimientos a su alrededor.
Miré mis manos. No daría el brazo a torcer. No le daría el lujo y la felicidad de que estaba celosa de como lo miraba Sierra.
—No me pasa nada Lucian. Pero solo por si no te das cuenta hay un tipo pensando que soy su alma gemela. Y tú me secuestraste —le dije mirándole a los ojos.
Él frunció el ceño.
—No te secuestré. Viniste por cuenta propia —dijo molesto.
La puerta se abrió de golpe.
Sierra se quedó paralizada.
—Llo siento —dijo mientras cerraba la puerta.
Lucian no se movió del lugar. Me miro y luego suspiró.
—Hablaremos más tarde de esto. Tengo que explicarte bien este asunto entre los tres —dijo mientras se levantaba.
Llamó por el teléfono a Sierra y esta volvió a los segundos. Cuando miré su rostro pude denotar que sus ojos estaban rojos y vidriosos.
"¿Qué carajos?" Pensé. Me sentí más molesta. Este idiota viene, me dice que vuelva con él ¿Y se está encamando con otra?
—Gracias —dijo Lucian sin mirarla.
—Me retiro —dijo.
Se puso a leer el contrato para ver que íbamos a firmar.
—Hay algo distinto en ti, Sam —dijo de la nada.
Entrecerré los ojos. Sin comprenderlo. Me miró con preocupación.
—No sé qué es. Pero hueles distinto —dijo frunciendo sus labios.
Lo miré como si tuviera dos cabezas.
—Firmemos esto —dije tratando de salir del tema.
Me pasó las hojas y las leí. Luego le pedí con la mano su birome. Cuando me la dio sus dedos tocaron los míos mandándome una descarga. No le di importancia. Firmé.
—Bien. Ya está listo. Nos vamos.
Se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta. La abrió y me hizo señas para que salga. Me levanté y comencé a caminar hacia afuera.
Sus ojos me siguieron y juro que sentí que me hacía agujeros en la nuca, mientras cruzaba el pasillo hasta el hall del piso.
Entramos al ascensor, luego de que saludara a Sierra y esta le sonriera tristemente. Su mano agarró la mía. Fue un toqué nada más, pero eso hizo que mis sentimientos se sacudieran. Sus dedos cálidos hacían círculos en el dorso de mi mano. Mordí mi labio inferior. Estaba teniendo la necesidad de acercarme y besarlo. Hace días que casi no hablamos y el más mínimo toque me pone loca.
El ascensor se abrió en el subsuelo y tironeó de mi mano para que caminara. Lo seguí hasta el auto. Me abrió la puerta del copiloto y me senté. Luego entró y puso en marcha el motor.
Me sentía completamente nerviosa. No sabía qué hacer con mi cuerpo. Traté de despejarme mirando por la ventana. Pasamos por las calles hasta llegar a la puerta de mi edificio. Bajamos y comenzamos a subir por el ascensor otra vez.
Caminé en automático mientras miraba al piso.
— ¿Qué haces aquí? —la voz furiosa de Lucian me sacó de mis pensamientos.
Cuando levanté la vista la sangre se me heló. Sus ojos verdes chocaron con los míos. Su mirada era triste y a la vez llena de ira.
—Eric —salió de mi boca.
Su aroma llegó a mis sentidos. El cuerpo del brujo estaba tenso. Automáticamente caminé hacia él. La mano de Lucian me tomó del brazo posicionándome tras su espalda.
— ¿Qué haces? —dije aturdida.
— ¿Qué no es obvio? —dijo entre dientes.
—Sam —ambos miramos a Eric, quien estaba parado mirándonos—. Necesito que hablemos.
Mientras lo miraba noté lo demacrado que estaba y algo en mí me hacía querer ir a consolarlo. Si no fuera porque Lucian me tenía agarrada, ya lo estaría abrazando. "¿Pero por qué me pasa esto?"
— ¿De qué quieres hablar? De como mandaste a alguien a que me inyecten una pócima —le echó en cara Lucian furioso.
Sus dientes estaban tan apretados que tenía miedo que se rompieran.
—Sam. Necesito que hablemos... por favor —dijo mientras se acercaba.
Mi cabeza dolía, había algo que me estaba matando. Lo que dijo Lucian me choco como un tren.
Me sacudí del agarre.
— ¡Basta los dos!
Ambos me miraron desconcertados.
—¡Estoy cansada de ustedes! —miré a Lucian—. ¡Tú no paras de lastimarme! Te borran la memoria y no me das ni el beneficio de la duda... ¡Y añade que te acostaste con Nathalie! —luego miré a Eric—. ¡Y tú! —Me acerqué más a él—. ¡Me mentiste, me hiciste sufrir solo por puro egoísmo! Los dos deben ir a un manicomio.
Estaba harta. Furiosa por estos dos locos que me habían tocado como compañeros.
—Ahora si me disculpan quiero entrar a mi casa. Y cuando salga estén los dos tranquilos. Y ni se les ocurra pelear porque me van a conocer enojada.
Lucian rodó los ojos. Me miró por unos segundos y luego suspiró. Por otra parte, Eric estaba tenso, era obvio que al hijo del Rey no le habían hablado así en su vida. Pero estos dos colmaron mi paciencia. Si pensaban que podían hacer conmigo lo que quisieran, estaban equivocados. No soy una marioneta.





Capítulo 49: De regreso al trabajo.




Entre en mi departamento y suspiré. Me desplomé en el suelo. Mi cuerpo temblaba, estaba hecha un trapo. No sabía de donde había sacado las fuerzas para parar a esos dos. Lágrimas cayeron por mis mejillas mientras buscaba algo de mi ropa y mi tablet. En estos años había empezado a dibujar en digital. Era algo que me encantaba y disfrutaba. Me detuve a pensar cómo iba a hacer para irme con Lucian sin tener una pelea con Eric. La realidad es que no quería estar con ninguno en este momento. Pero confiaba en Lucian y quería que me protegiera. A Eric casi no lo conocía.
Agarré la maleta y me dirigí a la puerta. Me detuve. Oré a la Diosa Selene que no se estén matando afuera. Respiré hondo y abrí.
Ambos hombres estaban lo más lejos posible del otro. "Gracias Diosa" le agradecí.
Los dos me miraron. Mire a Lucian.
—Toma —dije extendiéndole la maleta—. Llévatelo en un rato, iré allá. Tengo que hablar con Eric —le informé.
Sus ojos se estrecharon y su mandíbula se apretó. Estaba por hablar, pero yo me adelanté.
—Si no me dejas hablar, no iré —sentencié.
Sus manos se apretaron.
—Te esperaré abajo, tienes diez minutos... si no subiré por ti —dijo con los dientes apretados por la ira que tenía.
Asentí, diez minutos bastarían.
Vi como su figura desaparecía.
Miré al otro hombre, sus ropas claras lo hacían ver relajado.
—Bien —dije—. Ya lo escuchaste.
—Sam... —se acercó a mí. Di un paso atrás—. Lo siento, en verdad —dijo agachando la cabeza.
— ¿Por qué lo hiciste?
Sus orbes verdes se anclaron en mí, su mano rodeo mi cintura atrayéndome.
—Tú eres mi alma gemela, Sam. Ya te lo expliqué —dijo acomodando un mechón de cabello en mi oreja—. Pero tú ya tenías a tu alma gemela.
— ¿Y cómo es que yo soy tu alma gemela entonces?
—Te dije que nosotros lo podemos ver por la energía que desprenden, su aura. Yo lo vi en ti —prosiguió acariciando mi mejilla. La piel me hormigueo por la electricidad—. Pero él ya te había dejado su marca. No sabía que no era la original. Si no, hubiera actuado de otra forma. Eres un milagro prácticamente. Muy pocas veces se vio que alguien pudiera tener dos almas gemelas.
Entrecerré los ojos.
—Por eso trataste de destruir nuestro vínculo con la pócima.
Él asintió mientras agachaba la vista.
—No quería perderte. No quiero perderte pequeña —dijo—. Solo si tú y el Alfa se rechazan y a mi verías como tu segunda oportunidad.
Ya entendía todo. Pero eso no quitaba que había sufrido por su egoísmo.
Me aparté de su agarre.
—Esto no está nada bien, Eric. Lo siento, pero me lastimaste mucho. No tienes idea de lo que sufrí por la desvinculación. Y no porque yo lo haya querido.
Sus labios se apretaron mientras sentía que todo mi interior temblaba y mis ojos amenazaban con aguarse. Estaba molesta, no cabía en mi cabeza como alguien podía hacer algo así. Idear un plan, mandar a alguien a matar a gente inocente solo para cubrir sus pasos.
—Lo sé. Pero no te perderé, Sam. Te tendré —dijo.
Luego, en un abrir y cerrar de ojos, su cuerpo se desmaterializó. Dejándome extrañada.
Sentía mis lágrimas agolparse en mis ojos. Me sentía traicionada. Le había abierto mi corazón y él lo agarró y lo pisoteó al no decirme toda la verdad.
Lo único bueno que saqué de todo esto es que sé a quién van dirigidos mis sentimientos. Apreté los dientes mientras bajaba hacia la calle.
Afuera me esperaba el Alfa, qué en tantos problemas me había traído desde que comencé a hablar con él.
Tomé aire mientras me acercaba a él. Sus ojos se anclaron en mí. El pulso se me disparó al cielo con solo sentir su mirada. Mordí mi mejilla.
—Listo —dije enfrente de él.
Sus manos tomaron mi cintura y en un solo movimiento me arrinconó contra el auto. Su cuerpo imponente obstruyó toda mi visión. Su rostro se hundió en mi cuello. Mi respiración se complicó "¡Compórtate Samantha!" no podía dejárselo tan fácil. Su lengua pasó por mi marca, la cual todavía le faltaba curar. Me estremecí al sentir su calidez. Apreté su camisa. ¡Mierda! Me lo estaba poniendo difícil.
Estiré mis brazos apartándolo. Sus ojos estaban dorados, mientras que su lengua humedecía esa boquita tan linda y tan sabrosa... me pegué mentalmente. Caminé hacia el asiento del copiloto. Miré por la ventana todo el camino a la mansión. Lucian cada tanto bufaba. Era evidente que estaba molesto. Y de seguro estaba teniendo una interesante conversación con Fenrir. La cual me gustaría escuchar.
***
Me desperté y fui a bañarme. Me cambié, tomé una polera negra y una pollera azul con flores. El cabello lo dejé suelto y me maquillé un poco. Unos zapatos negros con pulsera adornaban mis pies.
Bajé las escaleras hasta llegar a la cocina, Nancy estaba preparando algo en una sartén. Lucian leía algo en unas hojas. Su mirada enseguida se alzó cuando entré. Me detalló por unos segundos. La mandíbula del Alfa se apretó. Volvió su mirada a las hojas, me quedé aturdida. ¿Qué le había molestado?
—Buen día —dije sentándome en la silla frente a él.
—Hola —dijo sin mirarme.
Entrecerré los ojos. Me encogí de hombros.
—Hola, Nancy ¿Cómo has dormido? —le pregunté.
—Bien, señorita Samantha —dijo mientras me dejaba una taza de café con leche y acariciaba mi mejilla.
—Samantha a cecas —le dije sonriéndole.
—Samantha —dijo sonriente.
Apoyé mis labios en la cerámica mientras el líquido caliente pasaba por mi garganta. Mis ojos fueron al hombre delante de mí. Sus ojos se movían de un lado al otro leyendo. Levantó la vista por unos segundos y luego volvió a la hoja. Suspiré mientras dejaba la taza en la isla.
Comencé a pasar mi dedo por la orilla de la taza. Mientras apoyaba la cabeza en mi otra mano.
Estaba emocionada por trabajar otra vez. Pero tenía miedo de no adaptarme. Me detuve en seco cuando algo pasó por mi cabeza. Lo volví a mirar y apreté mis labios.
—Ya dime que pasa. No has parado de mirarme y me preocupa —dijo dejando los papeles.
—No podemos ir juntos... Tenemos que ir por separado.
Sus cejas se juntaron. Un brillo de enojo pasó por sus hermosos ojos grises.
—Vale, le diré a alguno que te lleve.
Fruncí el ceño. No quería que me vieran saliendo de un auto con chofer. Pero no iba a increparle, no ganaría nada. Asentí.
—Si eso es todo, me iré primero. Sierra te mostrará todo y el trabajo que tendrás que hacer... —se levantó mientras tomaba un poco de su taza. Cuando se estaba por ir se giró y me miró—. Trata de no usar faldas muy cortas.
Luego se fue. Mi boca casi cae al piso. ¡Mi falda no era corta! Me llegaba a mitad de mis muslos. No se me veía nada. Bufé.
—El joven Lucian es muy cuidadoso contigo Samantha. Se nota que le importas.
—Él solo quiere marcar territorio —dije frunciendo los labios haciendo que mis mejillas se abulten en un puchero.
—Eres su mate, obviamente que querrá monopolizarte —dijo tranquila mientras me dejaba un plato con waffles.
Me quedé pensando en eso. ¿Lucian ya podía sentir el vínculo? O ¿Seguía sin poder olerme y sentir que soy su compañera?
Una vez que comí fui a buscar a quien me llevaría. Era un hombre de no más de veinticinco años. Su cabello negro estaba revuelto, mientras que sus ojos negros como el carbón intimidaban demasiado. Su piel era trigueña y pude ver que por su cuello asomaban unos tatuajes. Debo admitir que era un hombre con aspecto salvaje.
—Hola, soy Sam —dije sonriendo.
—Colt —dijo serio.
Sus ojos me recorrieron para luego abrirme la puerta.
Me senté en los asientos traseros. Colt comenzó a conducir. Me mordí el labio, ¿será un lobo? Vi que en su nuca asomaba el emblema de la guardia. Así que si lo era.
—No sabía que había lobos aquí.
—Alfa Lucian nos pidió a algunos de la guardia que viniéramos con él —dijo serio sin mirarme.
Asentí, tenía sentido.
Miré el edificio, suspiré y entré. Hablé con la de recepción y me dio un pase con mi nombre.
Subí hasta el último piso. Los nervios me mataban mientras que los números iban pasando por el marcador del ascensor. Rogaba no tener problemas con Sierra.





Capítulo 50: Almuerzo Nostálgico.




El ascensor se abrió y entré en el piso. Busqué a Sierra. Esta estaba sentada en su escritorio. Sus ojos marrones se conectaron con los míos. Sonrió y se levantó.
Su andar era elegante, con porte de nobleza. Su mirada inspeccionó mi vestimenta. Sus labios se fruncieron.
—Hola, Samantha —dijo dándome la mano.
Se la estreché dándole una sonrisa.
— ¿Qué tal, Sierra?
Una sonrisa se formó en su rostro.
—Ven, te mostraré tu escritorio —dijo dándose la vuelta—. Yo soy la secretaria adjunta. El puesto de secretaria personal estaba vacante hace unas semanas.
Asentí mientras seguía sus pasos.
— ¿Tú no estabas en el grupo Ara Publicity? —preguntó curiosa.
Tragué fuerte. Cierto ella me vio ese día. Era la que tenía la cara embobada con Eric. Algo en mí se removió. Entrecerré los ojos.
—Si, pero el señor O'cconel me ofreció un mejor sueldo —mentí.
Entramos en un despacho al lado de la oficina de Lucian. "Genial. Si puedo ir al baño sin que lo sepa será un milagro." Pensé.
La puerta se cerró, mi cabeza se alzó de golpe. Sierra me estaba mirando de una forma tan intimidante que hizo a mis vellos erizarse.
—No sé qué habrás hecho para que Lucian te contrate. Pero ni se te ocurra andar de coqueta —dijo tajante.
Mi boca se abrió como si mi mandíbula estuviera desencajada. Vaya, esto sí que no me lo esperaba.
Le sonreí. "Si supieras que el que me busca es él." Pensé para mis adentros.
—Créeme que lo que menos quiero es coquetear con alguien, y menos con él —dije muy a mi pesar.
Ella asintió mientras se acomodaba su ropa prolija.
—Eso espero. No es una buena imagen para la empresa —dijo más tranquila—. La antigua secretaria fue despedida por andar de descarada ni bien lo conoció.
Mis ojos se abrieron. Traté de estar tranquila.
—Bueno, el señor O'cconel te llamará por el teléfono si necesita algo o te mandará un correo a la computadora —dijo abriendo la puerta y sonriéndome.
Le sonreí mientras asentía. En verdad no sabía cómo tomarme esta charla. Se había puesto mal ayer cuando vio a Lucian cerca de mí. Pero ahora me dio a entender que fue por la imagen de la empresa.
Fruncí el ceño mientras me sentaba en mi nueva silla temporal.
Abrí el correo. Tenía un mensaje.
Cachorrita, al mediodía almorzarás conmigo.
Rodé los ojos. Su lado dominante chorreaba del correo.
Me puse a escribir.
Señor O'cconel, le recuerdo que estos correos son de la empresa, de seguro los puede leer cualquier empleado. En cuanto a su invitación, tendré que declinarla.
A los segundos un correo nuevo entró.
No te lo estoy preguntando, cachorrita. Es una orden de tu jefe. Con respecto a lo otro, este correo es solo mío, así que tranquila.
Mordí mi labio, mientras me removía en el lugar. Lucian no se daría por vencido, eso es evidente.
No le contesté. Pasé el resto de la mañana recibiendo correos con archivos adjuntos. No lo vi hasta la hora del almuerzo.
La puerta sonó y entró. Su cabello estaba suelto. En sus labios se formó una sonrisa.
—Vamos, cachorrita —dijo
Me levanté. Agarré mi cartera y le seguí.
Cuando pasamos por el escritorio de Sierra esta nos miró con el ceño fruncido.
Agaché la cabeza.
Ni bien entramos en el ascensor, me giré para verle.
—No me llames así. Y menos aquí —le dije alzando la vista.
Sus comisuras se tensaron dándome una sonrisa ladeada. Apretó un botón y se acercó a mí.
El ascensor se detuvo.
— ¿Cuánto tiempo más me tendrás así? —me preguntó al oído.
Los vellos de la nuca se me erizaron. Mi pulso se disparó mientras que mi respiración se complicó. Mordí mi labio mientras me perdía en sus ojos.
—Pon en marcha el ascensor —le dije.
—No hasta que me des una respuesta —dijo agarrando mis mejillas—. Sam, en verdad lo siento. No puedo vivir sin ti. No quiero estar así contigo, quiero tenerte conmigo, poder besarte y abrazarte. Te amo y no puedo más.
Sus pulgares acariciaban mi piel dándome electricidad. Mi estómago se apretó.
—Llucian —tartamudeé.
Su rostro se acercó al mío. Su nariz comenzó a rozar la mía tiernamente. Luego siguió con mi mejilla derecha mientras sus labios estaban a escasos centímetros de los míos. Torturándome. Después de muchos días su aroma alimonado me envolvía haciéndome perder cualquier rastro de raciocinio.
Apreté su camisa.
Cerré los ojos mientras unía mis labios a los suyos. Sus manos me envolvieron posesivamente. Una en mi cintura, la otra agarrando mi nuca para profundizar el beso. Sus suaves labios me exigieron el paso de su lengua. Accedí mientras enlazaba mis brazos a su cuello, poniéndome en puntas de pies. Su espalda se apoyó contra la pared del ascensor a la vez que me estrechaba más contra él.
El calor líquido comenzó a quemar mis venas y el hormigueo en mí entre pierna se hizo punzante.
Lucian me separó un poco con la respiración igual de complicada que la mía. Se humedeció los labios y volví a unir nuestras bocas, en un beso más tierno y tranquilo. Delineó mi arco de cupido mientras mordía mi labio inferior. Gemí cuando lo soltó.
—Tomaré eso como un sí —dijo poniendo en marcha el ascensor.
—Tomarás eso como un veremos —le corregí.
Una sonrisa iluminó su rostro.
—Por lo menos es algo —dijo encogiéndose de hombros.
— ¿Qué es Sierra para ti? —solté antes de pensar.
Su rostro se giró, sus cejas se juntaron mientras me miraban como si me hubieran salido dos cabezas.
— ¿Qué acaso no viste como se puso ayer? —le pregunté mientras salíamos del ascensor.
Miré el reloj pulsera. Wow, estuvimos besándonos por lo menos diez minutos, espero que por estar con el dueño de la empresa no me digan nada si llego tarde.
—Antes de que se forme alguna idea rara en esa cabecita divina, pero imaginativa que tienes —dijo tomando mi mano.
Me ardían hasta las orejas. Agaché la cabeza.
—No tuve, ni tengo nada con ella. Ni con ninguna otra mujer —concluyó mientras lo volvía a mirar
— ¿Nathalie?
"Yo y mi bocota preguntona"
—Después de que te fuiste estuve unas semanas, pero no pude porque te tenía en mi cabeza todo el tiempo —su voz se escuchaba apenada.
Asentí mientras entraba al auto.
Mientras miraba por la ventana traté de poner todos mis pensamientos en orden. Acababa de darle una oportunidad al Alfa que tenía por mate. Y tenía que tener cuidado con Eric, algo en la forma en que me dijo las cosas ayer me inquietaba. Su amor rozaba la obsesión, pero no sé si era conmigo o por tener un alma gemela a quien poder amar. La verdad es que no conocía mucho de él. Por lo menos de Lucian sabía casi todo.
Inconscientemente, toqué mis labios bajando por mi mandíbula hasta llegar a la marca. Mis labios se curvaron en una sonrisa tonta.
—Llegamos —dijo Lucian sacándome de mis pensamientos.
Lo miré y asentí con la mirada. Mientras yo luchaba con el cinturón de seguridad, él rodeó el auto para abrirme la puerta.
Soltó una risa mientras tomaba mis manos y desabrochaba el cinturón.
Mis mejillas estaban rojas.
—Yo podía hacerlo.
—No tengo duda, pero necesitábamos que lo hagas ahora y no más tarde —dijo sonriendo divertido.
Entrecerré los ojos mientras lo fulminaba con la mirada.
Este besó mi frente.
Cuando salí sosteniendo su mano, mi boca casi cae al piso.
El lugar era elegante y sobrio. Las mesas tenían velas en el centro dándole un toque romántico, las luces eran tenues envolviéndote en un aire de tranquilidad.
—Es hermoso —le dije sonriendo.
—Lo vi y pensé en ti —dijo entrelazando sus dedos con los míos.
Lo miré por unos segundos, luego sonreí mientras agachaba la cabeza.
Nos sentamos en una mesa apartada. Lucian corrió mi silla para que me sentara. Siempre fue atento, pero ahora en verdad se estaba luciendo.
—Bien —dijo cuando se sentó frente mío—. ¿Qué vas a querer comer?
—Mmh —miré la carta.
El mozo se acercó, Lucian pidió vino y para mí un refresco. Me sorprendió ya que sus memorias no estaban.
— ¿Cómo sabías que quería un refresco y no vino? —le pregunté todavía sorprendida.
—Yo... —se quedó reflexionando igual de asombrado que yo—. Simplemente, pasó por mi cabeza.
Fruncí mis labios mientras asentía. El saber que todavía no me recordaba me ponía mal.
—Cariño —dijo tomando mi mano—. Ahí cosas que recuerdo, por eso te comencé a buscar.
Eso lo sabía, pero nunca me había dicho cuáles cosas.
No es que le haya dado muchos momentos para hacerlo claro está.
—¿Qué recuerdas?
El mozo trajo las copas y las bebidas, nos sirvió. Lucian comenzó a mover el líquido y luego tomó un sorbo mientras me miraba.
Le asintió al mozo y este se fue. "¿Desde cuándo sabe catar vinos?" Pensé en mi interior.
—Recuerdo un beso en un baño —dijo como escarbando en sus pensamientos.
Sonreí al recordar ese encuentro.
—Tú... estabas loco Lucian —le dije riendo.
Este levantó una ceja con curiosidad.
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Rasqué mi nuca mientras lo miraba. Sus ojos grises me sondearon con intensidad.
—Tú... viniste una noche con tus padres a cenar a casa —comencé—. En esa cena tú me revelaste que eras mi mate.
Mis mejillas ardieron.
—Recuerdo una cena, pero no recuerdo cómo fue que te besé. Solo recuerdo estar en un baño besándote... agarrando tus manos... —parecía que estaba hablando más para él que para mí.
Suspiré mientras tomaba un poco de mi bebida.
—Me acorralaste en el baño. Me tapaste la boca y tomaste mis manos contra la pared encima de mi cabeza —le dije levantando una ceja.
Su expresión era un poema. Estaba asombrado de lo que le estaba contando. Sonreí y me mordí el labio.
— ¿En serio hice eso? —dijo alzando las cejas.
—Lucian, ni bien me volviste a ver, me acorralaste en un ascensor... ¿O eso también se te olvidó? —le dije divertida.
Me estaba gustando burlarme del Alfa que tenía delante de mí.
Su ceño se frunció.
—Tienes razón, a decir verdad, suena a algo que haría yo.
— ¿Ya decidieron? —dijo el mozo posicionándose cerca de nosotros.
—Si yo quiero unos ravioles de verdura y pollo con crema —dije sonriéndole.
—Vale, ¿y el caballero? —preguntó.
—Un pollo al champiñón —dijo serio.
Asintió mientras escribía, me miró por unos segundos y luego se fue.
Cuando giré mi rostro para seguir molestando a Lucian, me topé con su mirada fría y molesta. Fruncí el ceño, no entendía qué le pasaba. Hasta que comprendí ¿Se había puesto celoso? Sonreí mientras pasaba el dedo índice por mi boca.
— ¿Celoso O'cconel? —le dije burlonamente.
Su ceño se frunció, vi como su mano se cerró en un puño. Sus labios se afinaron en una línea. Desvió la mirada justo cuando vi un destello dorado. Tomé un poco de mi bebida con una sonrisa de satisfacción.
—Solo me molesta ver como miran lo que es mío de esa forma —dijo entre dientes.
Enarqué una ceja.
— ¿Y desde cuándo soy tuya? —le pregunté picándole un poco—. Que yo recuerde no estamos saliendo...
Su mano agarró la mía sacando chispas, comenzó a hacer círculos en la palma de mi mano con su dedo pulgar. Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras el calor líquido fluía como magma en mis venas.
—Desde el momento que te hice mía, luego de que me lanzaras el libro —dijo mirándome seriamente.
Sus ojos se abrieron de asombro mientras mi boca se entreabría. Tragué fuerte.
— ¿Me lanzaste un libro, Samantha? —dijo entrecerrando los ojos y sujetando mi mano más fuerte.
Mordí mi labio ¿Qué tan bueno es que se acuerde así de las cosas? Si no sabía todo lo que había pasado, pensará cualquier cosa.
—Supongamos que fue así, solo digo que lo supongamos... Ya quedó en el pasado —dije tratando de escapar de una reprimenda inminente.
—Hace unos días me diste una bofetada, y cuando me desperté también, cariño —dijo recordando lo sucedido.
Desvié la mirada. Su mano apretó la mía para que vuelva la mirada a él.
—Vale, no soy muy sumisa que digamos —admití.
—Ya lo creo.
Sus dedos se entrelazaron con los míos. Me ponía los nervios de punta estar de esta forma con él. Quería salir corriendo, pero también quería subirme a su regazo y besarlo.
Luego de un rato, el mozo volvió con la comida. Lucian soltó mi mano a regañadientes. Comimos tranquilos, hablando de cuando volveríamos a la manada.
—En una semana nos iremos, tengo que terminar unos asuntos de la empresa y volveremos —dijo cortando el pollo.
Asentí, no iba a negar que quería volver a casa.
Su ceño se frunció con preocupación.
— ¿Por qué tu aroma es diferente? —dijo sorprendido.
Me encogí de hombros.
—Yo no lo sé —dije despreocupada—. Tal vez es porque no estoy usando mi jabón favorito —terminé encogiéndome de hombros.
Una vez que comimos, Lucian nos llevó otra vez a la empresa. Cuando pasamos por el escritorio de Sierra, ella me miró con ira en sus ojos. Se levantó y comenzó a caminar detrás de nosotros.
—Señor O'cconel —dijo llamándole la atención—. El señor Araldez llamó, dijo que tenían que hablar del contrato.
Mi cuerpo se tensó al igual que el de Lucian. Él me dio una mirada rápida. Luego se giró para ver a Sierra. Ella acomodó un mechón de cabello en su oreja.
—Dile que lo veré mañana —su tono frío me causo escalofríos—. Samantha, a mi oficina ahora —sentenció haciendo que el lugar baje unos grados.
Mordí mi labio. Lo seguí por el pasillo, ni bien entramos me tomó de la mano y me atrajo a él.
—No quiero que estés mañana aquí —dijo en mi oído.
Fruncí la boca mientras lo alejaba un poco de mí. Sus ojos mostraban enojo y frustración contenida.
—Lucian... ¿No crees que es mejor que esté cerca de ti? —traté de disuadirlo.
—No. No quiero que te vea, Samantha —dijo secamente.
Suspiré. Me acerqué lentamente mientras enlazaba mis manos en su cuello, su cuerpo se tensó y sus ojos se entrecerraron.
—Yo considero que es mejor que esté aquí —volví a insistir—. ¿Y si manda a secuestrarme?
Sus labios se entreabrieron, sus manos agarraron las mías mientras me hacía soltarlo "¡Carajo, se dio cuenta!"
—No podrá entrar a la mansión, está extremadamente custodiada —se fue a sentar en la silla ejecutiva.
Fruncí los labios molesta, no quería volver a encerrarme.
—Júrame que no pelearás —le dije.
Él me miró y asintió.
—Si no me hace cabrear...
Bufé. Era imposible hablar con él cuándo estaba en esa posición.
Me giré y salí de su oficina. Cuando entré a la mía, me sobresalté al ver a Sierra esperándome.
— ¡Tú! —dijo furiosa—. ¡No eres más que otra oportunista!
Alcé las cejas. Su mano estaba a punto de tocar mi rostro cuando le tomé la muñeca. "Listo me hartó esta loca". A una loba no puedo hacerle frente, pero a una humana como yo puedo darle una linda lección. Me giré sobre su eje posicionándome en su espalda doblando su brazo. Tomé su cuello y me acerqué a su oído.
—Te recomiendo no volver a hacer eso —le susurré—. No pienso dejar que me trates así. Yo soy la novia de Lucian, la que está fuera de lugar, eres tú, Sierra —concluí.
La solté mientras sonreía.
—Él es mi novio desde que somos adolescentes, y no tengo intenciones que te metas en nuestra relación. Ahora si es posible vete, tengo cosas que hacer —concluí sentándome en la silla.
Cuando alcé la vista sus ojos estaban desorbitados. Se recompuso enseguida y salió de mi oficina, pero vi que se fue directo a la de Lucian. Apoyé mi cabeza entre las manos, esto iba a ser un tormento. No quería que la gente lo supiera, pero esta mujer me sacó de mis casillas. No iba a permitir que me pasen por encima ni que me humillen de esa forma.
Me levanté y fui a donde estaban esos dos.
— ¡Está loca! —escuché que gritaba.
Toqué la puerta.
—Adelante —dijo Lucian.
Cuando abrí la puerta, la chica se quedó paralizada. Lucian me miró con sus ojos curiosos mientras inclinaba un poco la cabeza. Mordí mi labio. Tal vez me había pasado un poco. Vi como el cuerpo de Sierra se puso rígido como el cartón cuando me acerqué a ellos.
— ¿Puedes explicarme qué pasó? —dijo Lucian levantando una ceja perfecta.
Puse mis manos en mi espalda y miré mis pies.
—Me ofendió y me defendí —dije tranquila.
Lo miré, una sonrisa amenazaba con salir de sus labios. El maldito Alfa lo estaba disfrutando.
— ¿Con una llave de defensa, Samantha? —dijo divertido.
—Está loca. Sin contar qué dice ser su novia, señor —dijo Sierra.
Humedecí mis labios mientras huía de la mirada de Lucian. Mis mejillas ardían, hace unos minutos le dije que no era suya, y ahora le dije a alguien que era su novia. Soy una estúpida. Tenían razón cuando decían que era una arrebatada, impulsiva, que no piensa antes de hablar o hacer las cosas.
—Mi novia... —repitió Lucian como si estuviera probando como sonaba esa palabra.
Miré hacia él, se mordió el labio. Sierra nos miraba a ambos.
— ¿Y dime desde cuando lo somos? —preguntó.
Sabía lo que estaba haciendo y me estaba poniendo una trampa mortal.
—Según ella, desde adolescentes —siguió hablando Sierra.
"¿Qué esta estúpida no sabe callarse?" me pregunté exasperada. Cada vez que esta chica abría la boca me ponía más en las garras del Alfa que tenía en frente.
—Mmmh —tarareó.
Entrecerré los ojos.
— ¿Por qué mentiste? —me dijo Sierra—. Hasta el Señor O'cconel está asombrado...
—Ella no es mi novia —dijo Lucian—. Es mi prometida, Sierra.
Los ojos de la chica como los míos se abrieron como platos. Este hombre estaba loco. Pero su astucia daba miedo. Me había puesto en jaque con una sola frase. Si lo negaba quedaría mal delante de Sierra, y si lo aceptaba, después me caería todo el peso de las palabras cuando estemos solos.
No dije nada. La secretaria me miró entrecerrando sus ojos. ¿Por qué tenía que contar mi vida personal? ¡Ah sí, porque comencé a ventilarla hace un rato! Me golpeé mentalmente.
—Soy su prometida, pero no me gusta esa formalidad —dije tratando de menguar el poder de esa palabra.
Los labios de Lucian se curvaron viendo que había ganado.
—Bueno, aclarado esto, espero Sierra, que no lo andes divulgando, y lamento que mi prometida haya sido un poco bastante grosera contigo. Puedes estar segura de que te daré una indemnización —concluyó.
La mujer en cuestión. Apretó su mandíbula y asintió. Luego se fue. Le comencé a seguir.
—Samantha, tú te quedas —dijo antes de que pueda cruzar la puerta.
"¡Carajo!"
Cerré fuerte los ojos, mientras mi rostro se fruncía ante lo que me esperaba. Le había inflado el ego a un Alfa arrogante.
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Me giré con mis mejillas arreboladas. Desvié la mirada y detallé su oficina. La cual en verdad no había mirado con detenimiento. El gran ventanal a sus espaldas bañaba toda la habitación. Su escritorio era de vidrio con patas de acero cromado. Había algunas bibliotecas con muchos libros. Mis ojos se posaron en el sofá donde habíamos dejado salir todo el anhelo que teníamos el uno por el otro.
Un hormigueo recorrió mi zona íntima haciendo que apriete los muslos.
—Ven aquí, querida novia —dijo burlón.
Apreté la mandíbula. Me acerqué a él a regañadientes. Huí a su mirada. Acomodó su silla y me sentó en su regazo. Su mano acarició mi mejilla.
— ¿Te dio un ataqué de celos, Smith? —me preguntó pasando su mano por mi mandíbula. Quemándome a su paso.
—No, solo no me gusta que me digan oportunista —dije molesta tratando de separarme de él.
Una sonrisa se formó en sus labios.
— ¿Y por eso era necesario que le digas que soy tu novio? —su ceja se arqueó.
Mordí fuerte.
—Yo... —miré su rostro.
Este estaba expectante. Su mano fue a mi cuello, mientras que su rostro se acercó a mi garganta y lamió mi marca. Me estremecí hasta la medula. Su toque estaba nublando mi mente.
— ¿Tú? —dijo contra mi piel.
Tiré la cabeza para un costado mientras su boca regaba besos en mi mandíbula. Su mano en mi cuello fue a mi nuca acercándome más a él.
Su otra mano acariciaba mi espalda delineando mi columna vertebral.
Arqueé la espalda.
—Ppara —tartamudeé.
Sentí sus comisuras curvase.
—No lo haré, cachorrita. Eres toda mía ahora —dijo con arrogancia.
Se separó de mí y me miró. Su boca se apoderó de la mía mientras su mano en mi nuca agarraba mi cabello y me apretaba más contra él. Mis brazos se aferraron a sus hombros, cuando su lengua buscó la mía de una forma hambrienta. Sus labios agarraron mi labio inferior. Lamí su labio superior con desesperación. Mis manos fueron a su rostro mientras me acercaba a él.
Mi cuerpo estaba en llamas, sentí mi respiración complicada y el pulso acelerado.
Me separé para poder respirar. Al abrir los ojos me encontré con sus dos faros de luz dorados. Mordí mi labio. Su boca buscó cariñosamente la mía. Dándome pequeños picos.
—Te amo, Sam —dijo contra mis labios.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Esta era la segunda vez que me lo decía.
Desvié la mirada.
—No tienes que...
—Yo también te amo, Lucian —le dije toda roja.
Alcé la vista. Sus ojos me miraban asombrados y con un destello de alegría.
—No tienes idea de lo feliz que me pones —dijo abrazándome.
Sonreí mientras enlazaba mis manos en su cuello.
De pronto su cuerpo se tensó. Me separó de él y sus ojos se entrecerraron. Su mirada detalló todo mi cuerpo.
—No puede ser —dijo con asombro.
Lo miré extrañada.
— ¿Qué pasa? —le dije preocupada.
Sus ojos se pusieron vidriosos. Señal de que estaba hablando por el link. La ansiedad me invadió más.
Sonrió mientras me volvía a mirar. Sus manos fueron a mi mejilla y las acariciaba tiernamente.
—Por eso hueles distinto —dijo entusiasmado.
—Lucian, no me asustes —dije con voz temblorosa.
Una risa salió de su boca.
—Tranquila, cachorrita —dijo frotando su nariz con la mía—. Tendremos que ir al médico cuando salgamos de aquí.
— ¿Por qué? Yo me siento perfecta —dije alejándome de él y mirándolo como si tuviera dos cabezas.
—Estas embarazada, Sam —dijo sonriente.
Mis labios se entreabrieron y mi cerebro dejo de funcionar.
"¿Escuché bien?" Pensé.
—Disculpa —dije—. Pero no es buena tu broma.
Mordió su labio mientras negaba con la cabeza.
—No es una broma, cachorrita. Estás embarazada —volvió a afirmar.
Me paré y pisé fuerte.
— ¡No puede ser! —mascullé.
—Si puede ser... estabas entrando en celo la última vez —dijo divertido.
Lo mataría, este desgraciado lo estaba disfrutando. Ni siquiera estaba preocupado de que nos maten nuestros padres. Tengo veinte años, soy muy joven.
— ¡¿Cómo puede ser que me acuesto solo dos veces contigo y en la segunda quedo embarazada?! —chillé.
Lucian entrecerró los ojos como si lo hubiera dejado sordo.
—Grita más fuerte para que todos lo sepan —dijo burlón.
Entrecerré los ojos fulminándolo con la mirada.
Suspiró y me atrajo a su regazo otra vez.
—Todo estará bien, cariño —dijo acariciando mi cabello.
Lágrimas comenzaron a caer mientras mi labio inferior temblaba. El tonto Alfa, estaba haciendo más que difíciles las cosas.
—No entiendes, Lucian. Nos matarán nuestros padres... por lo menos el mío lo hará —gimoteé—. Se que soy mayor de edad, pero no quiero que se sientan decepcionados.
Sus dedos secaron mis ojos y su ceño se frunció.
—Estará todo bien. Ya lo verás, no estarán decepcionados.
Besó mis labios con un toque casto.
Me levanté y me fui a mi oficina. Estaba en shock. No sabía cómo afrontar esto.
Toqué mi vientre mientras me sentaba. Una sonrisa se posó en mis labios. Iba a tener un bebé. Un bebé de Lucian. De la persona a quien amo. Porque era así, no podía engañarme más. El amor que siento por ese Alfa egoísta, arrogante, descarado y pervertido, era inmensurable.
Estuve trabajando todo el día. Me dispuse a agarrar mis cosas cuando la puerta de mi oficina se abrió. La cabeza de Lucian apareció.
— ¿Estás lista? —preguntó tranquilo.
Asentí mientras agarraba mi cartera y la carpeta. Tenía muchas cosas que terminar después de ir al médico.
Lucian tomó mi mano haciendo que todos nos mirasen. "¡Al carajo la discreción!" Pensé para mis adentros. Mi rostro se puso rojo de lo avergonzada que estaba.
Sierra nos miró, pero desvió la mirada enseguida. Era evidente que le gustaba Lucian.
Subimos al auto. El Alfa estaba tranquilo, más de lo necesario para mi gusto. Por mi parte era un manojo de nervios. Comencé a jugar con mis dedos en mi regazo. Miré por la ventana y hasta puse música, pero nada bajaba mi ansiedad. Suspiré.
—Si no te tranquilizas te agarrará un ataque —dijo sin apartar la vista del camino.
— ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le pregunté.
Una sonrisa ladeada se dibujó en sus labios.
—No lo tenía planeado... pero la idea no me disgusta, al contrario —dijo feliz.
Apreté los labios. Mientras desviaba la mirada.
—Aah mí también me agrada... —susurré—. Es solo que tengo miedo.
—Lo sé.
El auto llegó a una clínica. Salimos y nos adentramos en el lugar. El hall era de un blanco inmaculado. El Alfa se acercó a la recepción y le dieron la información que pedía. No sin antes llevarse los corazones de las recepcionistas. Apreté mis labios. Tomé su mano y me abracé a su brazo. Sí, me picó el bichito de la posesividad. Sus ojos fueron a mi rostro, el cual agaché cuando vi una sonrisa divertida asomar en sus comisuras
— ¿No se dará cuenta de que no es humano? —le dije confundida.
—El médico que te atenderá es hombre-lobo, así que tranquila.
Nos fuimos al cuarto piso a esperar a que el médico nos atienda. Los minutos pasaban y yo me ponía más nerviosa. Lucian tomó mi mano y la besó, le sonreí y apoyé mi cabeza en su hombro.
—Me sorprende lo rápido que conseguiste turno, Lucian —le dije luego de un rato.
—Él era un miembro de la manada, pero prefirió irse luego de que su compañera falleció —dijo tranquilo.
Eso me hizo pensar, en el dolor que se debe sentir si tu pareja fallecía. Y me asusté al pensar que porque trataron de romper nuestro vínculo había dolido horrores, no quería ni pensar si algo le llegara a pasar, apreté su mano con fuerza y Lucian beso mi coronilla.
—Smith, Samantha —dijo un señor de unos cuarenta años, de piel bronceada, con buena presencia de cabellos y ojos castaños.
Me levanté junto con Lucian y nos acercamos.
—Cuanto tiempo sin verte Marlon —dijo Lucian estrechando su mano con una sonrisa.
—El gusto es mío, todavía recuerdo cuando usabas pañales —le dijo el médico riendo.
Yo sonreí al pensar en eso. Me hubiera gustado ver fotos de Lucian de pequeño.
—Entremos, así hablamos mejor —dijo invitándonos a entrar en su oficina.
Nos sentamos y yo comencé a mirar mis manos, la verdad estaba más que nerviosa. Y por la sonrisa de Lucian, sabía que él lo notaba.
—Bien, los escucho.
—Estoy embarazada, según el chico que está sentado al lado mío —dije atropelladamente.
Ambos me miraron y rieron por lo bajo. No entendía lo gracioso, estaba en una crisis nerviosa desde hoy al mediodía con este tema.
—Vale, Samantha te pediré que te subas en la camilla, te revisaré y te haré un ultrasonido ¿De acuerdo? —dijo tranquilo.
—De acuerdo.
Me levanté y fui a la camilla temblando, el corazón me latía a mil, y estaba segura de que ambos podían oírlo. El doctor levantó mi polera y comenzó a pasar el estetoscopio por mi pecho y demás lugares.
—A simple vista tu cuerpo está bien, pero pediremos exámenes de sangre. Para asegurarnos —dijo sacándose el aparato de los oídos.
Se acercó sentado junto con el ecógrafo.
—Te pondré un gel para ver al bebé, es probable que lo sientas frío.
Lo puso y efectivamente me dio escalofríos por su baja temperatura.
Comenzó a pasar el aparato en mi vientre hasta encontrar el punto justo. Lucian estaba parado detrás de él mirando con curiosidad la pequeña pantalla de la máquina. El rostro del médico se frunció, y ya me preocupé.
El miedo me invadió y me comenzó a dar ansiedad.
— ¿Está todo bien, doctor? —le inquirí.
Lucian me miraba y miraba la pantalla.
—Lucian, ven aquí —dijo moviendo la mano—. ¿Ven esto? Es el corazón —nos comentó señalando con el dedo una zona de la pantalla.
—Si... ¿Y lo otro qué es? —preguntó Lucian preocupado.
—El corazón de su hermano —dijo sonriendo—. Vienen en pareja.
Mis ojos se agrandaron a más no poder, y Lucian estaba con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Carajo! 





Capítulo 53: Ya estoy quemada.




Todavía fuera de la clínica estaba en estado de shock. Lucian me miraba con una sonrisa burlona, y por mi parte lo fulminaba con la mirada. ¡El desgraciado me había embarazado de mellizos!
—Vamos, Sam, no estés enojada —dijo mientras caminábamos hacia un restaurante que estaba cerca.
—Tú no me pones un dedo encima nunca más —le recriminé mientras lo miraba de reojo, pude ver como el lobo se aguantaba para no reír.
Su mano tomó mi muñeca haciendo que mi cuerpo girase y me parara en seco. Lucian envolvió mi cuerpo con sus brazos, prendiéndome en llamas. Sentí como acariciaba mi cabello para luego darme un beso en la coronilla. Sus manos tomaron mi rostro y un tierno beso fue depositado en mis labios. No pude evitarlo. Alzando mis brazos rodeé su cuello y le devolví el beso sintiendo como mi corazón se hinchaba de amor y alegría a la vez.
—Estoy muy contento de que vayamos a ser padres —dijo acariciando mis mejillas con la yema de sus dedos.
Sentí mi rostro arder mientras humedecía mis labios. Su boca buscó la mía otra vez en un beso tierno.
Volvimos a caminar mientras entrabamos a un restaurante. El ambiente era lindo. Con una decoración moderna industrial, pero a la vez cálida. Mi mente todavía estaba procesando todo lo que estaba pasando. No podía creer que cómo se estaban dando las cosas. Por un lado, tenía miedo, porque pensar en tener hijos y estar por tenerlos eran cosas muy distintas. Pero, por otro lado, estaba en una nube de ensoñación. De solo pensar en un niño igual a Lucian corriendo por el living de casa me hacía morir de ternura.
Casa, hacía mucho que no pensaba en esa cabaña como mi casa, pero aquí estoy ahora pensando en volver a la manada y empezar otra vez mi vida allá.
Nos sentamos en una mesa junto a las ventanas. Ya estaba oscuro, pero River Crown era una ciudad hermosa. El mozo nos trajo la carta, Lucian le pidió un Malbec y para mí una gaseosa.
—Tendremos que estar alerta, Sam. Sabes que el embarazo de un hombre lobo dura cinco meses, y de seguro va a ser un problema que tengan los genes de Alfa —dijo mientras tomaba la copa de vino.
—Si, lo sé. Solo espero que no me duela mucho cuando empiecen a patear —dije mordiéndome el labio.
Lucian sonrió mientras vaciaba la copa.
Es sabido que la raza de los hombres-lobo son fuertes. Pero yo siendo una humana tendría que ver como aguantar una simple patada de un ser sobrenatural. Me daba miedo pensar lo que me depararía estos cuatro meses que faltaban. También estaba preocupada porque los embarazos de un hombre-lobo y un humano casi siempre no terminaban bien, o había un aborto espontáneo, o él bebé nacía muerto, o la madre moría en el parto. De hecho, mi madre era un milagro andante, ya que tuvo dos hijos y ella estaba bien.
Cuando volvimos a casa, me disponía a irme a mi cuarto lo más tranquila cuando me tomaron del brazo.
— ¿A dónde crees que vas, cariño? —me dijo divertido.
—A dormir, claro está —dije con obviedad señalando con el dedo mi cama.
—Dormirás conmigo, Sam —dijo sonriendo y corriendo un mechón en mi oreja.
Mis mejillas se prendieron, hacía tanto que no estaba tan cerca de él que me daba vergüenza.
—Anda. Ponte el pijama y ven a mi cuarto... —dijo abriendo la puerta de su habitación, pero se detuvo y me miró—. Si en quince minutos no estás aquí iré a buscarte —dijo con una sonrisa lobuna.
Tragué saliva fuerte, este era el Lucian que conocía, dándome opciones, las cuales eran una peor que la otra. Me apuré y busqué un pijama. Me cambié, me lavé los dientes y fui a su cuarto, me detuve en seco cuando entré. La luz de la mesa de noche estaba prendida. Pero Lucian no se encontraba en la cama, sino sentado en una silla leyendo unos papeles. Su cabello caía suelto y su pijama, que era más bien ropa de entre casa, se le ceñía al cuerpo tonificado. Humedecí mis labios mientras me acercaba a la cama y me acostaba. Me quedé sentada mientras lo miraba fascinada como estaba concentrado en quien sabe qué.
— ¿Te quedarás mucho más tiempo babeando, Sam? —dijo Lucian sin apartar la vista de las hojas.
Mis mejillas me ardían a más no poder. ¿Hace cuánto se dio cuenta?
—Ssolo estaba viendo lo concentrado que estabas Lucian —le dije molesta.
Dejó las hojas en el escritorio que tenía enfrente y caminó hasta la cama, se sentó de mi lado y tomó mi mejilla.
—Tu aroma no dice lo mismo, sé que quieres follarme hasta el cansancio —dijo acariciando con su pulgar mi mejilla y miraba mis labios.
"¿Diosa Luna, que hago con este hombre?" Pensé. Caí en la cuenta de algo.
—Lucian... ¿Ya puedes olerme? —le inquirí.
Sus labios se curvaron en una sonrisa moja bragas.
—Si, cachorrita —dijo feliz—. Puedo oler tu exquisito aroma desde que te marqué —dijo pasando su mano por mi mejilla—. También puedo sentir el vínculo y todas las sensaciones que este conlleva, todo se reconectó.
Sus manos me comenzaron a acariciar haciendo que mi piel se erice. Respiré hondo mientras su rostro se acercaba a mi cuello haciendo que mi respiración sea frenética. Abrí los ojos de golpe mientras me alejaba un poco del Alfa que me tenía apresada.
—Creo que mejor me voy a dormir —dije tratando de acostarme, pero Lucian no lo permitió.
Tomó mis manos y las puso sobre mi cabeza mientras comenzaba a besarme, su beso fue lento, pero apasionado, lamió y chupó mis labios de una forma tan sexy que ya me sentía completamente preparada para él. Me fui acostando mientras él se ponía encima de mí, sus ojos nunca se apartaron de los míos.
Se metió entre las sábanas y me acercó al centro de la cama. Lucian seguía arriba mío y sosteniéndome las manos en mi cabeza. Con su mano libre comenzó a vagar por mi cuerpo, su tacto me estremecía a más no poder, haciendo que mi respiración se acelerará. Con un ligero roce sentí las chispas hormiguear mientras su mano se metía por debajo de mi remera. Esta pasó por mi vientre, al hacerlo sonrió tiernamente. Su mano siguió su trayecto hasta mis pechos. Sus ojos dorados estaban llenos de lujuria cuando apretó mi pezón erecto haciendo que un jadeo saliese de mi cuerpo. Sus dientes delanteros mordieron su labio inferior, mientras que sus dedos índice y pulgar atormentaban mi piel sensible. Su toque hacía que mi cuerpo se retuerza de placer mientras que mi espalda se arqueaba. Despacio con su mano fue levantando mi ropa para dejar mis senos libres. Sus ojos se detuvieron en ellos para luego bajar su rostro y comenzar a lamerlos. Mis manos se apretaron al sentir el calor de su lengua mientras hacía círculos alrededor de mi carne excitada. Su tacto me estaba volviendo loca, mis piernas se movían solas para tratar de aplacar el calor que sentía en mi zona íntima. Mis brazos trataban de moverse, pero Lucian seguía sujetándolos con fuerza. Sus dientes tironearon de mi pezón sacándome un jadeo. Con su boca buscó mi otro pecho comenzando a hacer el mismo juego tortuoso y placentero.
—Eel doctor dijo que teníamos que esperar unas semanas... —tartamudeé.
Su rostro se separó un poco del mío. Sonrió.
—Lo sé y no haré nada, tranquila —dijo bajando por mi cuerpo.
—Lucian por favor... —le rogué desesperada, levantando la cabeza, mirando su agarre.
Él me miró y sonrió de forma traviesa.
Su mano soltó las mías y siguió besando mis pechos, cada lamida o cada succión hacía que de mi boca saliera un gemido. Su otra mano vagó por mi cuerpo hasta meterse en mi pantalón corto y mis bragas. Las mejillas me ardieron al sentir que me estaba quitando la ropa de abajo. "¿Si esto en no hacer nada... entonces que sería hacerlo?" Pasó por mi cabeza. Apreté sus hombros cuando sentí entrar sus dedos en mí, me estaba enloqueciendo de placer. Mordí mi labio, mientras miraba su rostro con los ojos entrecerrados.
—Solo te complaceré un poco —dijo besando todavía mis senos.
Sus dientes mordisquearon uno de mis pezones sensibles, haciendo que arqueé la espalda. Mis manos fueron a su cabello, acercándolo más. Su boca fue dando besos y lamidas calientes en mi piel. Su lengua jugaba sobre mi carne sensible, enviando el calor líquido más rápido por mis venas. Mi cuerpo ardía de una manera devastadora a medida que sus labios pasaban por mi vientre. Su aliento cálido y húmedo abanicaron cerca de mi intimidad. Sus dientes se clavaron ligeramente en mis muslos, haciéndome delirar. Lucian sostuvo mis muslos con sus manos haciendo que no pueda cerrar las piernas.
Su boca se apoderó de mi clítoris. Primero lamiéndolo y luego chupándolo. Sus dientes mordisquearon esa zona.
— ¡Oh, por la Diosa! —jadeé
Su boca no le dio tregua a mi punto sensible. Mis manos agarraban su cabello mientras que mis caderas se movían solas.
—Oh Lucian... —gemí agarrando las sábanas.
Sentí mi coño palpitar y una presión comenzaba a acumularse. Sus lamidas se hicieron más abrazadoras. El calor líquido estaba quemando mis venas. Sentí como dos de sus dedos entraron en mí, haciéndome apretar más fuerte las sábanas y cerrar los ojos. Lucian movía sus dedos adentro y afuera, encorvándolos llegando a tocar mi punto G. El placer que me estaba proporcionando era inmenso. El abismo me sacudió de repente haciendo que largue un jadeo al llegar a mi clímax. Mi cuerpo estaba temblando mientras que mis pies estaban curvados. Los latidos de mi corazón eran frenéticos, mientras que mi respiración era complicada.
Mi cabeza cayó en la almohada volviéndose todo negro.
Los movimientos en la cama me despertaron, Lucian se había ido a bañar y cuando miré el despertador eran las seis y media de la mañana. Estaba segura de que no me dejaría ir a la empresa y menos ahora que sabemos que estoy en la dulce espera. Fruncí el ceño mientras pensaba en que hacer. No quería quedarme encerrada. ¿Podría burlar a los de seguridad? No, son todos guardias de la manada.
Me quedé en la cama mientras ahogaba un babeo cuando comenzó a cambiarse, se estaba vistiendo formal. Mordí mi labio al ver lo bien que le quedaban esos pantalones de vestir negros "Joder que tiene un buen trasero" pasó por mi mente.
Cuando escuché sus pasos cerré los ojos. Se acercó a la cama y sentí sus labios besar mi frente.
—Tengo que irme a la empresa, vuelvo para el medio día —dijo acariciando mi cabello—. Sé que estás despierta, tu mirada me caló hasta los huesos, Sam. Sin contar que tus latidos están a mil por segundo.
Levanté la vista y fruncí el ceño. Él me sonrió y depositó un beso en mis labios.
—Pórtate bien —me regañó.
Me tapé la cabeza con las sábanas y lo escuché reír. Luego la puerta se cerró.
Eran las diez de la mañana cuando ya me había cansado de hacer ovillo en la cama. Me levanté y me bañé. Me puse ropa deportiva y fui directo a la salida. Obviamente que en cuanto me vieron se pusieron en guardia.
—Lo sentimos, Luna Samantha, pero no puede salir —dijo un hombre grandote.
Era puro músculo y con la cabeza afeitada. Me hacía acordar a "The Rock". Entrecerré mis ojos. Que me llame así también me tomó desprevenida.
— ¿Y si me acompañan? —pregunté.
Entre ellos se miraron.
Alcé las cejas mientras me cruzaba de brazos. El fortachón se rascó la cabeza.
—Alfa Lucian, dijo que no la dejásemos salir —replicó cruzándose de brazos.
Pasé la lengua por mis labios.
—Pero si me acompañan no estaría sola, que de seguro eso es lo que no quiere —volví a insistir.
—No puede salir, lo siento.
Apreté la mandíbula era hablar con una pared. Asentí mientras me giraba. Me puse a caminar por el perímetro de manera tranquila. Por algún lado podría salir. Y así fue. En la pared había una abertura. Miré para todos lados. No había nadie. Con mi tamaño pasé tranquilamente.
El día estaba nublado y el viento soplaba bastante, llevaba puesto unas calzas negras, una remera y encima una campera deportiva. Ya iba a un buen ritmo, había extrañado sentir como mis pulmones ardían, mientras hacía una caminata rápida, para descansar un poco. Me puse a pensar que tenía que hablar con mi tía, no es que no le haya hablado, pero no le había dicho dónde estaba ni con quién. Y también tendría que pensar como darle la noticia del embarazo a mis padres. Negué con la cabeza, ¿Por qué tuve que ser tan fértil Diosa?
Una mano tomó mi cintura, y cuando me quise dar vuelta, otra mano con un pañuelo se posó en mi boca y nariz, el olor a cloroformo me inundó y mis sentidos comenzaron a distorsionarse. Mi menté se nubló al igual que mis ojos, sentí mi cuerpo pesado y todo se volvió negro.





Capítulo 54: De Un Encierro A Otro.




La cabeza me daba vueltas, mis sentidos estaban alterados y lo único que podía escuchar era un pitido agudo en mis oídos, que fue desapareciendo de a poco. No podía ver, estaba todo apagado. Me di cuenta de que estaba en una cama por lo cómoda que estaba. Me entró el miedo porque no podía moverme, pero no sentía nada de que me pudiese tener amarrada. Estaba comenzando a entrar en pánico cuando la puerta se abrió y la luz se prendió. Una chica rubia y ojos marrones, vestida de forma elegante, se acercó a mí. Su mano se movió y pude moverme de a poco.
—Buenos días, señorita —dijo la chica mientras se acercaba con lo que parecía una bandeja con comida.
— ¿Ddónde estoy? —dije todavía mareada al levantarme.
La chica me dio una mirada de lástima, la cual no me pasó desapercibida.
—Estás en la casa de mi primo —dijo apoyando la bandeja en la cama.
Tenía de todo, panecillos dulces, una taza de lo que parecía chocolate, unas tostadas y varias cosas más, sentí que mi estómago rugió. La chica sonrió mientras se alejaba un poco de mí.
— ¿Y quién es ese primo y porque me secuestró? —le dije sería mientras tomaba el chocolate caliente.
Recordaba estar trotando por la calle y que me agarraron durmiéndome con cloroformo.
—Ya lo conocerá, hoy por la tarde vendrá a verla, señorita —dijo nerviosa.
— ¿Cómo te llamas? —le pregunté.
—Amber.
Asentí, tenía una vaga idea de quien me había traído aquí. En cuanto la vi hacer magia, la alarma de alerta se prendió en mi cabeza.
Solo esperaba que Lucian pueda encontrarme rápido, y que no quiera matarme a mí también por haberme escapado y resultando ser secuestrada.
Suspiré, no estaba por voluntad propia en este lugar, pero tampoco le haría la vida imposible a esta pobre chica que solamente seguía instrucciones de su primo.
La chica frunció el ceño mientras me miraba.
—Disculpe... —dijo dubitativa—. ¿No tiene miedo?
Sonreí mientras bebía el chocolate. ¿Miedo? Miedo le tengo a Lucian, en cuanto lo vea me matará. Pero el jefe de esta chica era peligroso, y no sabía hasta qué punto. Lo único que sabía era que, si cooperaba con él, hasta que mi lobito aparezca, lo pasaría mejor en el encierro este.
—No Amber, sé que tu primo no me haría daño. Si lo hubiese querido hacer, ya lo hubiera hecho mientras dormía. Pero estoy en un cuarto cómodo y con muy rica comida, por cierto —le dije tranquila.
La joven se quedó pensando, y luego asintió levemente. Estaba parada con las piernas juntas y sus manos detrás de su espalda. Era muy pequeña, solo un poco más alta que yo.
Las horas pasaban, Amber no se movía de su lugar y ya me estaba sacando de mi tranquilidad, me estaba poniendo ansiosa y quería salir corriendo. La chica me miraba y seguía cada movimiento, estaba segura de que si tratada de escapar me detendría con magia.
Me levanté de la cama y miré por la ventana, por lo visto estaba en una mansión, podía ver los bastos jardines que no tenían fin. Estaba en medio de la nada, evidentemente. No sabía cómo haría Lucian para encontrarme y para poder sacarme de aquí. Toqué mi vientre inconscientemente. Enseguida saqué mi mano esperando que esta acción haya pasado desapercibida para Amber.
La puerta se abrió y su voz llegó a mis oídos.
—Sam —su voz aterciopelada me causó escalofríos.
—Eric —le dije tranquila dándome vuelta.
Su figura se imponía frente de mí, vi que Amber desviaba la mirada. ¿Por qué si era su primo lo trataba como si fuera su jefe?
—Puedes retirarte, Amber —le dijo sereno.
Ella asintió y salió despacio.
—Discúlpame que te haya traído de esa forma, pequeña —dijo acercándose a mí.
Su cercanía me revolvió el estómago.
—Oh descuida estoy acostumbrada a que me secuestren —le dije con sarcasmo mientras me cruzaba de brazos.
—Sam, fue la única manera de volver a tenerte a mi lado. Ese perro no te iba a dejar venir a mí —dijo poniendo sus manos en mis hombros.
Me detuve a ver su rostro, estaba demacrado, con algo de ojeras. Pero lo que me llamó la atención es que sus hermosos ojos estaban desprovistos de ese brillo hermoso que siempre tenían. Algo no estaba bien con Eric. Mis ojos fueron a sus manos, y allí entendí lo que estaba pasando. Las puntas de sus yemas estaban negrecidas. Señal de un brujo corrompido, el corazón se me estrujó al saber eso, pero mi mente sabía que era por la pócima que le habían inyectado a Lucian, ya que esta había sido hecha con su maná.
Eric me abrazó, sus manos acariciaron mi espalda. El aroma que me encantaba de él era casi imperceptible. Pero algo sentía. De seguro era porque el vínculo con Lucian se había restablecido, y gracias a eso no sentía ese sentimiento que tenía por Eric. Estaba, pero ya no tan latente como antes.
—Pero al parecer él ya puso las manos en ti, y no viniste sola —dijo serio.
Mi cuerpo se tensó, me alejé de él y sus ojos verdes me sondearon. Tragué saliva mientras me sentaba en la cama, estaba aterrada. Tenía mucho miedo de que le quiera hacer algo a mis bebés.
Él se acercó y se sentó a mi lado, acarició mi mejilla y sonrió. Luego su mano se puso en mi vientre. Mi cuerpo temblaba mientras Eric acariciaba mi estómago.
—Tranquila Sam, jamás haría algo para lastimarte. Y eso incluye a tus hijos —mis ojos se abrieron como plato mientras lo miraba a los ojos.
¿Cómo supo que eran dos? "¡Tarada es un brujo!"
— ¿No sabías que eran dos? —me preguntó con una sonrisa triste.
—Ssi, lo sabía. Me enteré ayer de casualidad de que estaba embarazada —le confesé.
—También veo que te volvió a marcar.
Su mandíbula se tensó un poco mientras levantaba mi mentón y miraba mi marca.
Agaché la mirada, me sentía terrible al pensar que había estado con Lucian mientras estaba comenzando algo con él. Pero me era imposible negar que ni bien lo vi a Lucian no pude resistirme, lo que sentía por ese lobo nunca había desaparecido. Solo había sido una ilusión y un resguardo a mis nervios pensarlo, simplemente había escondido esos sentimientos, como una niña esconde rápido su ropa en el placar para que su pieza parezca limpia.  
—No estés mal pequeña, sabía que algo así pasaría... No que quedes embarazada... pero lo demás si —dijo volviendo a acariciar mi rostro—. El vínculo es muy fuerte y para que se rompa ambos tendrían que haberse rechazado.
Eric se comportaba tan bien conmigo, que todavía no podía creer todo lo que había hecho. Estaba molesta por todo esto, pero no quería tentar a mi suerte. No lo conocía en verdad y no quería saber hasta qué punto sería piadoso conmigo.
—Tengo que hacer unas cosas, te veré en la cena —dijo besando mi frente—. Cualquier cosa, Amber estará contigo. Puedes salir a los jardines si quieres.
Luego se levantó y se marchó. Al minuto entró Amber y se quedó parada.
—Creo que me daré un baño y después saldré afuera —le dije.
Ella asintió mientras se acercaba a la otra puerta que estaba en la habitación.
—Ya le preparo el baño, señorita —dijo mientras desaparecía por la puerta.
— ¡¿Qué?! —dije yendo detrás de ella—. No es necesario Amber, sé bañarme sola —le dije exaltada.
Lo único que me faltaba era que me tratase como de la nobleza. Ella se quedó mirándome y lo único que hizo fue asentir con la cabeza.
Quité mis ropas y las dejé en un cesto que había en el inmenso baño. El agua ya se había calentado y me dejé llevar por esta. Estaba muy preocupada, a decir verdad. Tenía miedo de que Eric en verdad en un arranque de locura si yo no accedía a ser su pareja atentara contra mi embarazo. Pasé las manos por mi vientre y sonreí. Solo había pasado un día y ya los esperaba con ansias. Me pregunté a quién se parecerían más, si sacarían los ojos de Lucian, o por ahí mi cabello rojizo...
Salí despacio, no vaya a ser que con lo atolondrada que soy me termine cayendo. Envolví mi cuerpo en una bata de baño y salí. Amber estaba parada al lado de la puerta. Rodé los ojos, esta chica me volvería loca.
—Amber... Siéntate, me pone los nervios de punta que estés parada todo el tiempo —le dije tratando de sonar amable.
Ella frunció el ceño dudando un poco, pero luego fue a un banco que había en la habitación y se sentó. Abrí el armario y había de todo. Decidí ponerme unos pantalones negros con una polera del mismo color.
— ¿Puedes escucharme? —la voz llegó a mi cabeza dejándome estática en el lugar.
Era casi un susurro.
Miré para todos lados. Como si estuviera buscando al dueño de la voz en el lugar.
—Sam... ¿Logras escucharme, cachorrita traviesa? —dijo molesto.
Mordí mi labio.
—Si —articulé por el link.
—Date por muerta cuando te saqué de ahí —dijo serio.
Tragué saliva fuerte.
—Deja, mejor me quedo aquí —dije torciendo el gesto.
Un suspiro llegó a mi mente.
—Estoy con el consejo y con Alfa King. Estoy convenciéndolos para atacar la mansión de ese bastardo y mandar al carajo el tratado de paz con los brujos —dijo un poco más tranquilo.
—De acuerdo... —dije serena.
—Sam, no dejes que te engatuse —dijo en un murmullo—. Te hablaré en cuanto se decida qué hacer. Si no me ayudan, iré solo con los guardias de la manada.
—Lucian... por favor cuídate —le dije triste.
—Tranquila, todo va a estar bien... solo yo puedo matarte por las estupideces que haces. Te amo —dijo esto último con ternura.
—Yo también te amo —dije.
Luego el link se cortó dejándome con un mal sabor de boca, anhelando tenerle cerca y reprochándome el haberme escapado.





Capítulo 55: El príncipe.




Me removí en el piso. El clima estaba lindo y el cielo despejado. El sol calentaba mi cuerpo mientras pensaba y reflexionaba sobre mi vida. Tendría que haberle tirado la zapatilla en el bosque, tal vez así le reseteaba el cerebro y recordaba.
Mi hermano había tenido razón. El vínculo nos volvió a juntar. Este había estado roto hasta que lo volví a escuchar por teléfono, era evidente que cuando su voz movió cada fibra de mi ser el vínculo se alimentó de esos sentimientos para volver a aparecer. Hasta que me besó en el ascensor que despertó todos esos sentimientos y emociones que tenía guardados. Porque lo que sentía por Lucian era mucho más fuerte que la atracción que tenía hacia Eric.
Unos zapatos bien lustrados se pusieron en mi visión. Solté mis piernas y me incliné hacia atrás para ver a la figura cernida sobre mí.
Sus ojos me sondeaban detenidamente.
—Ven, quiero que hablemos —dijo tendiéndome la mano.
Asentí mientras tomaba su mano. Chispas saltaron a la vez que la electricidad pasaba por mi cuerpo. Ahora que sabía que él era mi segunda oportunidad, entendía que esto, de sentir de esta forma el vínculo era por la mezcla de él ser brujo y yo tener algunos genes de lobo. Verán, cuando la pareja es de distintas especies místicas, el vínculo se mezcla haciendo que ambos sientan los dos vínculos. Es por eso, que había veces que sentía pasar la electricidad por todo mi cuerpo; como pasa con el vínculo de los brujos; o solo el hormigueo de chispas en la zona donde tocaba por parte del vínculo de los lobos. Así como el calor líquido que era por parte de mis genes, como el calor subiendo todo mi cuerpo por parte de los genes de brujo de Eric. No puedo negar la atracción que sentía. Pero saber que tenía que estar al pendiente de lo que podría llegar a hacer me ponía los nervios de punta.
Su mano tomó la mía mientras empezábamos a caminar. Vi a Amber caminar detrás de nosotros. Caminamos por unos pasillos. En verdad que esta mansión era inmensa. Si me parecía enorme la de Lucian, esta le ganaba. Era pura sobriedad al estilo de las películas de época.
Llegamos a una habitación donde era toda blanca. Los muebles también con tapizado de un celeste pálido.
Tomó asiento en un sofá victoriano, me hizo señas para que lo acompañe.
Tragué fuerte.
—Quiero contarte quien soy —dijo tranquilo, tomando mis manos entre las suyas.
Asentí.
—Soy Eric Manon Araldez —comenzó—. Hijo de Irino Sauti Araldez, Rey de los brujos, magos y hechiceros —terminó.
Bueno... De un Alfa pasamos a un príncipe... "Perfecto Sam." Pensé.
No es algo que no supiera, Lucian me lo había dicho la vez que... bueno... ya saben.
—Por lo visto, ya lo sabías —dijo frunciendo los labios.
Asentí.
—Me enteré hace unos días.
Sus ojos me observaban. No podía evitar ver lo demacrado que estaba. Quería ayudarlo, pero no sabía cómo. No podía verlo de esta forma. Sin darme cuenta, mi mano se había extendido a su rostro y lo estaba acariciando. Sus ojos se suavizaron mientras aceptaba la caricia. Cuando comprendí que estaba dándole falsas esperanzas, mi brazo cayó a mi costado.
La información me cayó como agua fría de golpe.
—Estuve trabajando para el Rey durante un año y medio... —dije en un susurro.
Sus comisuras se curvaron a la vez que asentía lentamente. Sus dedos comenzaron a acariciar mis manos dándome descargas.
Mis ojos se anclaron a los suyos. Sentía presión en mi cabeza, luego como si dedos tratasen de tomar algo dentro de mi mente. Entrecerré mis ojos mientras mi cabeza se inclinaba levemente.
Sacudí esos pensamientos mientras desviaba la mirada. Fue una sensación rara.
Sus ojos se entrecerraron.
—Sam, quiero que estés conmigo —dijo acariciando mi mejilla.
Mi respiración se entrecortó mientras que mi pulso se aceleraba. La sangre subió a mi cabeza. Su cuerpo se acercó más al mío, mi cuerpo reaccionaba a cada movimiento que Eric hacía. Miré sus ojos, sus labios estaban algo secos y agrietados. Me hacía daño verlo de esa forma y pensar que en parte era mi culpa que esté así. Porque todo lo que había hecho lo hizo pensando en mí.
—Eres tan linda, pequeña —dijo acercando su rostro tratando de besarme.
Desvié la mirada. No iba a hacer sufrir a Lucian. Y menos ahora que tengo mis sentimientos resueltos.
—Lo siento Eric, pero yo ya tengo un mate —le dije.
Su mano cayó de mi mejilla mientras la cerraba en un puño.
—Samantha, yo he visto como sufriste antes de que intervenga —dijo serio.
Su tono me dio miedo.
Cuando alcé la vista, su rostro era el de otra persona. La frialdad que emanaba me erizó los vellos del cuerpo y caló hasta los huesos. Nunca lo había visto de esa forma. Sus ojos tenían un dejo de negro en lo verde. 
—Sé que se acostaba con esa loba sabiendo que eras su mate. Sé que te lo ocultó por mucho tiempo. Un compañero no debería hacer eso...
— ¡Tú no sabes nada! —le interrumpí furiosa—. ¿Y lo que tú hiciste lo hace un compañero?
No dejaría que se meta en algo tan privado. Me levanté llena de ira.
—No tienes derecho a hablar de lo que hizo él —dije entre dientes—. Cuando tú, lo mandaste a inyectar con algo para que nuestro vínculo se rompiese y me rechace, obligándome a rechazarlo a él —respiré hondo—. Sin contar que mandaste a matar a gente inocente para cubrir tus pasos.
Las lágrimas se amontonaron en mis ojos. Quería matarlo. Arruinó mi vida. Todo estaba bien hasta que él apareció. Sí, Lucian había hecho muchas cosas mal, pero después de solucionar nuestros problemas estábamos más que bien.
—Tú no me amas, solo quieres el vínculo.
Se levantó tomándome fuerte de los brazos, haciéndome doler.
— ¡No digas estupideces! —dijo acercando su rostro al mío—. ¡Claro que te amo, desde la primera vez que te vi! Solamente que no podía hacer nada. Porque ya te había perdido —dijo furioso—. No tienes ni idea de lo que es saber que tu pareja, la cual tendría que amarte, tenga a otro y que tú seas la opción de descarte.
Miré su agarre y Eric me soltó. Tomó mi cintura y me acercó a él.
Sus labios buscaron los míos, pero me negué a recibir sus besos.
— ¡Te odio! —dije entre dientes.
—Pues aprenderás a amarme, Samantha.
Luego me soltó y comenzó a caminar.
— ¡Amber! —gritó con voz autoritaria. La rubia apareció en un abrir y cerrar de ojos—. Llévala a su habitación, no tiene permitido salir hasta que yo lo diga.
Su figura desapareció luego de darme una mirada llena de ira.
Amber se acercó a mí y pasó sus dedos por mi mejilla. No me había dado cuenta de que estaba llorando.
—Vamos, señorita.
—Sam. Llámame Sam —le dije sorbiéndome la nariz.
Amber sonrió cálidamente mientras tomaba mi brazo envolviendo el suyo.
Puse mi cabeza en su hombro.
Volvimos a la habitación. Me acosté en la cama. No quería hacer nada. Amber se puso a mi lado y sentí sus manos acariciar mis cabellos. Mi alma estaba hecha añicos. No sabía qué hacer. Tampoco podía hablar con mi lobito. Lo extrañaba. Me sentía vacía lejos de él.
Acaricié mi vientre.
—Van a ser muy lindos —dijo de repente Amber.
Me giré y la miré, sus ojos brillaban mientras me miraba, pestañeó un par de veces y volvieron a su color chocolate.
— ¿Cómo lo pueden saber? —le pregunté.
Eric también lo había sabido solo con tocarme.
Ella sonrió.
—Es parte de nuestra naturaleza percibir la energía de los seres vivos —dijo tranquila—. Aparte el don de mi familia es la clarividencia.
Mis ojos se abrieron. Ella rio por lo bajo.
—No te diré nada de ellos, solo que serán muy traviesos.
Sonreí mientras acariciaba mi barriga otra vez.
—Así que tú eres el Arcan de Eric —dijo mirándome con curiosidad.
Tragué fuerte.
—Algo así. Tengo dos mates... Eric sería mi segunda oportunidad —le dije.
Ella frunció el ceño, mientras rascaba su cabeza.
—Qué extraño. Sin lugar a dudas eres única. ¿Aunque sabes que, si lo hubieras conocido a él antes que, a tu otro mate, él sería tu predilecto y el lobo sería tu segunda oportunidad? —dijo con tranquilidad—. Sin contar que Eric lo pudo ver por ser brujo, si no nunca lo hubieran sabido.
Vaya, eso no lo sabía. Pensé que nada más Eric era mi segunda oportunidad. Me rasqué la nuca mientras pensaba que todo hubiera sido distinto si primero me hubiera enrollado con él.
Ahora comprendía el enojo y la tristeza que Eric tenía con respecto a esta situación.
Suspiré mientras me recostaba otra vez. Mi vida sí que era un lío. Y pensar que solo quería estudiar. Con suerte tener una buena carrera, y salir de la manada.
Pero no, el destino y la Diosa Selene no solo me dieron un mate. Si no dos. 





Capítulo 56: El Consejo y Alfa King.




Los lobos más experimentados se encontraban sentados en sus sillas. En el centro estaba Alfa King. El consejo murmuraba y discutía sobre lo que estaba pasando. Algunos a favor de hacer algo, otros no veían necesario romper el tratado de paz, por un simple mate. Apreté mis manos en puños. No podía escuchar que les importase un carajo, que la vida de alguien este en peligro. Mi padre, siendo uno de ellos, apelaba a que si alguien se metía con uno de nosotros teníamos que responder por esa persona.
—No solo secuestró a la Futura luna de la manada Light Moon, sino que también intentó romper el vínculo. E hizo que el Alfa Lucian pierda sus memorias, le inyectó una pócima para que el vínculo se rompiese y el rechace a su compañero —dijo mi padre tratando de que entren en razón.
—No vale la pena hacer tanto escándalo, por eso Rick —dijo Lion—. Sé que es una cosa importante, pero no para atacar la casa del mismísimo sucesor del Rey Brujo.
—El maldito bastardo no solamente atacó mi manada, sino a las vecinas, asesinó a un montón de hombres-lobos solo por quedarse con mi luna —dije furioso—. ¿Qué les hace pensar que no hará algo cuando asuma como Rey? ¿Acaso creen que le importará no romper el tratado si él quiere alguna otra cosa? —les inquirí entre dientes—. Sin contar que ya está corrompido por la pócima de magia negra que me mandó a inyectar.
Estos viejos me estaban sacando de quicio, solo les importaba su culo. Y que el resto se joda.
Hubo silencio. Alfa King no hablaba, su mirada seria y fría de siempre observaba a todos. Sus brazos se apoyaron en la mesa y cruzó sus dedos mientras reflexionaba. Su cabello blanco y ojos violetas eran la herencia que siempre recibían los Alfa King, al igual que mi amigo Demon, su hijo. Mi padre y el suyo eran amigos, así que el futuro Alfa King, siendo seis años más grande que yo, no le quedó de otra que ser mi amigo.
—Alfa Lucian, si es cierto que atacó a las demás manadas, ya no es un ataque solo a tu persona —dijo frío—. Si se animó a hacer eso únicamente para tener a quien dice que es su pareja, tienes toda la razón al suponer que en un futuro podría atacarnos y romper el tratado de paz que llevamos hace siglos —sus dedos fueron a su barbilla mientras sus ojos se entrecerraban—. Aunque técnicamente ya lo ha roto al matar a cualquiera de nosotros...
"Al fin alguien que usa el cerebro." Pensé.
Todos volvieron a gritar como locos. Hasta que Alfa King los miró con molestia. Alfa Alec no era un hombre con mucha paciencia. Si yo era de pocas pulgas, pues Alfa King me ganaba. Su rostro estaba en un rictus de querer matar a todos estos lobos que no paraban de gritar como si en una cantina estuvieran. 
—¡Silencio! —gritó con ira contenida.
Todos se callaron de repente. El hombre de ojos violetas de unos cuarenta años nos miró a todos esperando a que lo dejen hablar. Me crucé de brazos mirando como todos a su alrededor le tenían miedo. Y no era para menos, con unos pocos movimientos podía desgarrar unas cuantas gargantas de lo que estaban presentes. 
—Te daré a mis guardias para que puedas sacar a tu Luna de la mansión del Rey Brujo. También irá mi hijo a ayudarte. Pediré a Alfa Louis y a Alfa Sean que manden a sus soldados a custodiar los límites entre sus manadas y la tuya por si decide arremeter —dijo Alfa King tranquilo.
—Muchas gracias —dije aliviado.
—Terminamos con esta asamblea —dijo tranquilo.
Al salir del recinto Theo me esperaba sentado, en cuanto me vio se paró y se acercó. En sus ojos había preocupación, pero le sonreí y él se tranquilizó. Liam y Asher también se encontraban ahí.
—Nos ayudarán, tenemos que ponernos en marcha —le comenté.
—Lucian, mañana mis guardias irán a tu manada para que vean un buen plan y rescatar a tu luna —dijo Alfa King cuando salió del recinto.
Asentí y luego se fue.
Asher estaba preocupado, su rostro era pura aflicción.
—La traeremos sana y salva —le dije palmeando su hombro.
Dudé en decirle lo del embarazo, ya que podría preocuparlo más. Pero era algo que tenía que saber, estaba seguro de que él vendría al igual que Liam, y tenían que saber que era más arriesgado y más complicado de lo que parecía la situación.
—Y también a los bebés —le dije mirándolo tranquilo.
Tanto Liam como Asher me miraron como si tuviera dos cabezas. Sus ojos se agrandaron y un brillo se apoderó de ellos.
— ¿Está embarazada? —dijo el papa de Sam todavía sin creerlo.
—Si, nos enteramos antes de que la secuestren.
— ¿Bebés? —dijo Liam enarcando una ceja y sonriendo de costado divertido.
Pasé mi mano por el cabello y suspiré.
—Sí, son mellizos. La llevé a un ginecólogo obstetra —dije un poco nervioso.
La risa de Liam se escuchó por todos lados mientras caminábamos.
— ¡Joder! —dijo Asher con la boca abierta.
Sonreí mientras salíamos de la casa del consejo. Bien, por lo menos no estaban enojados, sino sorprendidos. Eso era algo a favor, Sam estaba muerta de miedo por eso. Sé que ella tiene casi veinte y yo ya estoy más cerca de los veintiún años, éramos muy jóvenes para ser padres.
Anoté en mi cabeza usar preservativos la próxima vez, porque seguro ella era predispuesta a embarazos múltiples, sé que no había sido mi puntería, sino que Sam tenía ovulaciones múltiples. Su madre tenía una melliza, así que ya venía de familia.
Me dispuse a tratar de hablar por el enlace con ella, pero me era imposible. Y eso me preocupó, porque o bien lo habían bloqueado con magia o ella estaba en peligro.
—Sam —dije preocupado su nombre.
—Lobito —dijo tranquila.
Sonreí por su apodo nuevo hacia mi persona.
—Te sacaré de ahí, hermosa. Espérame.
—Muy lejos no me voy a ir —dijo burlona.
Me sorprendía que estuviera tan tranquila en esta situación, y a la vez me daba miedo que el vínculo con ese bastardo perdure luego de que el nuestro se haya consolidado otra vez.
Suspiré sacando esos pensamientos de mi cabeza. Estábamos de camino a la manada.
— ¿Cómo estás, preciosa? —dije tratando de sonar tranquilo.
—Bien, no me quejo, me están tratando como a una princesa. Eric no trató de hacerme nada. Pero tengo miedo por nuestros cachorritos —dijo esto último con preocupación—. Él sabe que estoy embarazada y no estaba muy contento... Debo dejarte Lucian, acaba de entrar a la habitación.
El link se cortó haciendo que me enfurezca demasiado. Teníamos que darnos prisa. No quería que esté un segundo más en el mismo lugar que estaba el brujo.
Al día siguiente, Demon, el futuro Alfa King, llegó con sus soldados a la manada. Lo estábamos esperando en la entrada. Su rostro serio y parco denotaba que no estaba muy contento de haber hecho un viaje tan largo. Y no lo culpaba, eran casi seis horas de viaje. Sin contar que hacía poco habíamos hablado por teléfono y sabía que tenía algunos problemas con su mate, la cual no estaba muy contenta de ser su pareja predestinada. Pero no era para menos, de seguro estaba abrumada de ser la futura Luna Queen. Así que imaginaba que no estaba de muy buen humor. Demon no siempre fue así de frío. Pero era evidente que los genes de Alfa y de ser el hijo de Alfa King, hicieron su trabajo apareciendo ya siendo más grande. Su cabello blanco resplandecía en el sol, su cuerpo musculoso y alto bajó del todoterreno. El albino era cinco centímetros más alto que yo. Lo cual era mucho diciendo que en mi caso medía uno noventa. Nos pusimos en marcha a hacer un plan. Decidimos que lo encarcelaríamos, para que no haya muchos disturbios. Aunque ganas no me faltaban para matarlo. Pero era mejor para que no hubiera una guerra entre brujos y hombres lobos. Terminamos optando por hacer el ataque mañana.
Como sabíamos que nos estaban esperando, Demon haría un ataque frontal con sus guardias, dándonos tiempo a Liam, a Asher y a mí de meternos a escondidas y rescatar a Sam. Habíamos obtenido ayuda de un joven brujo, el cual nos había concertado una reunión con su Rey, era evidente que este chico era muy importante en la familia real de los brujos.  Aunque su forma de ser, tranquila, distendida y casi diría sin hacerse problema de nada, hacía que mis nervios se pusieran a flor de piel. Este chico debía de tener mi edad o un año más que yo.
La noche llegó. Y me fue imposible dormir de las ansias que tenía. Solo esperaba que todo saliese bien. 





Capítulo 57: Sus Manos En Mi Mente.




Ya hace tres días que estoy aquí y no encuentro mejor manera que tirarme por la ventana para apaciguar mi ansiedad. Estaba que me agarraba de los pelos. Eric en la cena intentó persuadirme de estar con él. De volver a hacer la marca, yo siempre traté de salirme por la tangente. Pero ayer colmó mi paciencia.
"Flash back"
Luego de que ayer me dejase encerrada por no querer estar con él. Seguía en la habitación. Mi cuerpo estaba ansioso y tenía miedo. Me maldije mil veces y me devané los sesos pensando, ¿por qué soy tan estúpida? No tenía que haberme escapado. Tendría que haberme quedado en la mansión del lobito y estaría tranquila.
Pero no, yo y mi necesidad de querer hacer todo lo contrario a lo que me dicen jugó en mi contra. Suspiré mientras jugaba con el dobladillo del pantalón.
Las puertas dobles de la habitación se abrieron y Eric entró. Sus ojos buscaron los míos, por mi parte le hui a su mirada, estaba enojada y dolida. Tanto mate que era... pero me lastimaba haciendo estas cosas. 
—Sam, pequeña —dijo acercándose.
Su mano tomó la mía, la electricidad hormigueó en la zona de su toque. Alcé la vista mientras mi cerebro se perdía en sus hermosos ojos verdes. El vínculo que se enlazaba entre nosotros todavía existía, aunque fuera muy débil. Mi cuerpo tembló cuando su mano acarició mi mejilla. Desvié la mirada. Sus dedos fuertes levantaron mi rostro y no tuve tiempo a procesar lo que estaba pasando. Eric me tenía agarrada y su boca exigía cariño de mis labios. No podía apartarme, su agarre era férreo mientras su mano acunaba mi rostro. Movió bruscamente mis labios sobre mi boca. Mi mente comenzó a nublarse y tuve que poner todo de mí para apartarme. Sus ojos brillaban con intensidad.
El enojo que tenía hizo que mi mano se moviera sola.
‘PLAF.’
Su mejilla izquierda estaba roja y su rostro girado de lado. Cuando centró su atención en mí, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Sus ojos estaban llenos de ira.
— ¡No vuelvas a hacerlo! —dije tomando mi cuello.
La marca me ardía, lágrimas salían de mis ojos y el pecho me dolía. Pensé en cómo debía estar sintiéndolo Lucian. Y la ira se apoderó más de mí. Me paré y fui al baño. No quería verlo.
Le puse traba, una estupidez, ya que con magia podía abrirla fácilmente.
Mi cuerpo fue cayendo contra el piso mientras me envolvía. No quería que mi lobito sufra. El sollozo llenó el baño mientras mi cabeza se apoyaba en mis rodillas.
—No me dejas otra opción.
No dijo nada más. Hundí mi rostro entre mis piernas mientras las lágrimas caían.
"Fin flash back"
Esto estaba yendo de mal en peor.
La puerta se abrió, Eric entró con su serenidad de siempre.
—Espero que hayas recapacitado, Sam —dijo acercándose a mí y acariciando mi mejilla.
—Lo siento, Eric —dije desviando la mirada—. Pero sigo con la misma postura que antes.
Su mano cayó de mi mejilla. Tomó mi cintura y me atrajo a él. Agarró mi barbilla y me hizo mirarlo a los ojos. Sus orbes verdes me sondearon. Sentí que trataba de entrar en mi mente. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Mi mente estaba nublada, sentía que algo me estaba olvidando. Solo tenía en la mente el rostro hermoso de ese hombre frente a mí.
Sus labios atraparon los míos y un torbellino de emociones se apoderaron de mi ser. Su beso era tranquilo, pero sensual, contorneó cada parte de mis labios pidiendo después entrar en mi boca. Un suspiro salió de mis labios, cuando su lengua comenzó a explorar. Mis manos se apretaron en su camisa.
—Mi pequeña Sam, te amo tanto —dijo entre susurros.
Los nervios se apoderaron de mí, ¿cómo alguien tan guapo podía enamorarse de mí? Mis mejillas se ruborizaron al igual que mis orejas de seguro.
Lo miré a los ojos y estos me devolvieron intensidad plena. Mis piernas flaquearon y casi me caigo de no ser por él que me sostuvo y me hizo sentarme en la cama. Su mano fue a mi mejilla acariciándola con el pulgar. Su rostro se acercó a mi cuello. Depositó tiernos besos en mi garganta haciéndome perder más la cabeza de lo que ya la tenía, y es que algo luchaba por salir, algo quería emerger, pero no sabía que era.
—Déjame hacerte mía, Sam —dijo a mi oído.
Lo miré atontada. Por más que tratara de pensar se me complicaba.
—Pero... nosotros.
—Eres mi mujer, pequeña —me dijo besando mi cuello nuevamente
Algo me inquietaba en lo que dijo, pero no sabía que era. Sus besos comenzaron a calentar mi cuerpo. Pero algo se seguía sintiendo mal. Lo alejé dudando un poco. Mi cuello ardía, llevé mi mano para apaciguar el dolor.
—No sigas enojada conmigo —dijo acariciando mi mejilla.
En mi cabeza razoné que me sentía mal de seguro porque habíamos peleado y por eso no quería verle.
Sus labios volvieron a besarme. Mi cuello ardía devastadoramente. Y en mi cabeza se escuchaba un zumbido que pronto desapareció cuando su mano acarició mis cabellos. Lo miré y me perdí en sus ojos. Instintivamente, me toqué el cuello por la picazón.
Pero Eric tomó mis muñecas, relamí mis labios al reconocer su nombre. Me recostó suavemente en la cama. Dejándome con las manos encima de mi cabeza. Mi respiración se entrecortó, cuando lo tuve encima de mí. Comenzó a besar mi cuello con besos húmedos. Mi mente se nubló más de lo que estaba. El aroma a hierbas me azotó de lleno. Mi corazón martillaba mientras una sensación embriagadora comenzaba a abrumarme.
Su mano vagó por mi camisa, desabrochando los botones. Eric movía su boca apasionadamente sobre mis labios, los mordisqueaba y chupaba. Su lengua buscaba la mía delicadamente sacándome jadeos.
Un estruendo cerca de nosotros hizo que Eric se separase de mí. Sus ojos me miraron con ansiedad y... ¿Desesperación? Otro estruendo y el lugar tembló. Gritos y aullidos comenzaron a escucharse desde afuera. La puerta se abrió dando paso a una chica rubia.
—Eric, nos están invadiendo —dijo con miedo en los ojos.
Eric maldijo mientras se bajaba de encima mío. Tomé su mano y él me miró con ternura. Se acercó nuevamente mientras sonreía cariñosamente. 
—Tranquila pequeña, iré a ver qué pasa y volveré —dijo dejando un casto beso en mi boca.
Asentí nerviosa, no quería que me dejara sola, algo dentro de mí se removía. La chica se quedó en la habitación conmigo por orden de él. Los gritos se seguían escuchando y eso me volvía loca, no quería que le pasase nada. Me di cuenta de que estaba casi desnuda y comencé a abotonar la camisa otra vez.
La ventana se rompió de golpe, el vidrio cayó hecho añicos al piso. La rubia se puso en posición de defensa con sus manos lista para atacar a cualquiera que cruzase la ventana. Un hombre alto, y pelirrojo entró. Mis ojos se llenaron de lágrimas.
— ¡Liam! —grité corriendo hacia él.
¿Amber? Creo que así se llamaba, lo miraba atónita mientras él me abrazaba. Su cuerpo estaba tenso. Y me apartó.
Su rostro se centró en la chica, quien estaba recobrando los sentidos poco a poco y se puso lista para atacar.
—Es mi hermano, no le hagas nada, por favor —le dije en un susurro.
— ¡Sam! —gritó otra voz a espaldas de Liam.
Mis ojos chocaron con unos torbellinos grises. La piel se me erizó, y mi corazón latía con fuerza. El miedo se apoderó cuando él comenzó a caminar. Su aura salvaje me parecía intimidante. Algo me decía que me mantenga apartada de él. Me escondí detrás de la rubia, quien entendió que esa persona no me agradaba. Los ojos del hombre ese me escrutaban con preocupación y dolor.
— ¡Mataré a ese bastardo, la hipnotizó! —dijo furioso.
Liam nos miró a ambas, y se acercó despacio a Amber, ella estaba temblando, lo podía ver. En mi mente algo arremetía con salir. Y hacía doler mi cabeza. Me agaché por el dolor profundo que me estaba dando. Amber se acercó a abrazarme. Mis manos fueron a mi cabeza, agarrándola con fuerza, tratando de apaciguar el dolor.
— ¡No te acerques! —gritó ella
— ¿Puedes hacer que salga de ese trance en el que está? —le preguntó tranquilo Liam a Amber.
Levanté la cabeza al no entender de que hablaban. La rubia me miró de reojo y volvió su vista a mi hermano. Él la miraba intensamente, mientras se acercaba cautelosamente a nosotras.
Amber negó con la cabeza.
— Solo el brujo que la hechizó puede terminar su magia —dijo tragando saliva—. Sin contar que la manipulación mental es la especialidad de Eric.
El hombre de cabello chocolate comenzó a acercarse, sus manos trataron de tocar mi cuerpo y Amber extendió su mano haciendo que unas chispas salgan haciéndolo retroceder.
—No te acerques, me hicieron prometer que la protegería y eso haré, lobo —le dijo de forma fría.
Me miró seriamente y se agachó. Suspiró cerrando los ojos. Cuando los abrió parecía más tranquilo. Una sonrisa tierna se posó en su hermoso rostro, haciendo que mi cuerpo se calentara y una sensación cálida me llenase.
—Sam, cachorrita. Ven —dijo extendiendo la mano—. Ven, mi hermosa Luna.
Lo miré con duda. Su mano extendida me llamaba, algo en mí me decía que vaya con él. Estiré la mano para tomarla, pero la puerta se abrió de golpe haciendo que miremos todos en esa dirección.





Capítulo 58: El hombre de ojos grises.




Mis piernas se movieron solas, y corrí tras él. Como una niña asustada me aferré a su brazo mientras miraba al resto de la gente en la habitación.
Eric tomó mi mano y la apretó con fuerza.
— ¡¿Qué le hiciste maldito desquiciado?! —gritó el hombre de ojos grises.
Eric me miró y sonrió. Sus brazos me rodearon y una de sus manos levantó mi mentón, luego acercó sus labios a los míos. Sus dientes atraparon mi labio inferior. Un jadeo salió de mis labios mientras mi cuerpo respondía a su toque. Su lengua contorneó mi labio superior.
La marca comenzó a escocerme, un gruñido se escuchó. La mano que sostenía mi cintura me soltó y se escuchó un chillido. Giré mi rostro y vi un lobo negro tirado en el piso tratando de levantarse. Mis ojos se llenaron de lágrimas, y mi corazón se oprimió. Traté de ir donde estaba el lobo, pero el agarre de Eric me lo impedía. Con todas mis fuerzas me zafé del agarre de él. Y corrí mientras sentía mi alma desvanecerse.
— ¡Fenrir! —grité mientras corría a su lado.
Prácticamente me tiré sobre el lobo. Toqué su cuerpo, su cabeza se giró para verme. Le acaricié el cuello mientras le sonreía y lágrimas caían por mis mejillas. La nube que tenía en mi cabeza se fue disipando y comprendí lo que estaba pasando.
La rabia se apoderó de mí. Mi cabeza ardía de furia. Me giré para ver a quien había jugado con mi mente. Sus ojos verdes eran fríos y me miraban con odio. Una de sus manos pasó por su cabeza acomodando su cabello.
—Podías tener todo Sam, pero lo preferiste a él antes que a mí —dijo acercándose.
Fenrir se levantó y se puso entre Eric y yo, al igual que Liam. Ambos estaban defendiéndome. Amber se acercó y me ayudó a levantarme. Pero luego se fue caminando hacia donde estaba su señor.
Sin embargo, Liam tomó su brazo y la detuvo.
—Tú te quedas detrás de mí —espetó serio.
Amber lo miró, todos los miramos. Eric soltó una carcajada sonora, la cual retumbó en toda la habitación.
—Así que es tu pareja —dijo burlón.
La rubia hizo caso a mi hermano y se posicionó a mi lado. Dándome una sonrisa tímida.
—Estás rodeado Eric, nadie te va a ayudar —se escuchó decir a alguien desde la puerta.
Su cuerpo se tensó. Mis ojos se dirigieron al hombre igual o más grandote que Lucian de cabello blanco y ojos violetas, este se encontraba recostado contra el umbral de la puerta. Se lo notaba tranquilo y de él emanaba un poder increíble. Su mirada fría y distante daba mucho miedo.
—El Rey brujo, tu padre, te destituyó por lo que has hecho —le comentó tranquilo.
Los ojos de Eric estaban abiertos de par en par. De su cuerpo salió unas ondas de energía mientras golpeaba a todos. El hombre de cabello blanco ni se inmutó de los golpes que recibió. Un campo de energía nos cubrió a nosotros y supe que era Amber. Rayos salían de todos lados, Eric estaba fuera de control. Lucian había vuelto a su forma humana.
¿Cómo detendríamos a un brujo fuera de control? Las cosas comenzaron a volar. Los libros caían de las estanterías y giraban a su alrededor. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Apreté la mano de Lucian por impulso. Este se giró, sus ojos eran pura ira.
El hombre de cabello blanco trató de acercarse, pero era imposible, si tratabas de acercarte rayos golpeaban para defenderlo. Orbes azules mezcladas con negro comenzaron a formarse. Amber con un movimiento de sus manos hizo que estas se transformaran en polvo. Pero no paraban de formarse una tras otra. Su campo de protección absorbía cada rayo y orbe. Eric estaba comenzando a brillar de tal forma que parecía que en cualquier momento explotaría.
Una idea pasó por mi cabeza.
—Amber, ¿Puedes hacer algún hechizo para petrificarlo o algo por el estilo? —le pregunté.
—Si, pero no creo que funcione. Él es más poderoso —dijo bajando su cabeza.
Sabíamos que era más que poderoso, pero era la única forma de ver si podíamos pararlo.
—No importa, solo un segundo necesitamos, Demon tiene unas esposas que contendrán su magia. Solo necesitamos llegar a él —le dijo Liam tranquilizándola.
Miré en dirección donde se encontraba al albino. En sus manos había unas esposas.
Ella respiró hondo, se levantó y se puso delante de ellos. Eric la miró furioso y comenzó a lanzar los rayos en nuestra dirección.
—Niña estúpida, piensas que puedes contra mí —dijo burlándose—. No me hagas reír.
Amber estiró su brazo y salió un destello que llegó a al brujo. Este chocó contra un campo de energía que lo cubría. Volvió a lanzar un rayo tras otro. Su campo se iba rompiendo, al igual que el nuestro. Cuando el nuestro se rompió, el de él desapareció. Amber le lanzó el rayo y le dio. Pero también el rayo de Eric le dio a ella.
Su cuerpo salió despedido hacia atrás, Liam la atajó cubriéndola haciendo que él soportara el golpe. Los rayos de electricidad que estaba creando Eric desaparecieron. Todas las cosas cayeron al piso.
Levanté la vista y el hombre albino estaba detrás de él.
— ¡Amber! —gritó Liam desesperado.
Giré mi cabeza, la estaba cargando en sus brazos. Su ropa tenía un agujero en el estómago y se podía ver una quemadura muy fea. Me acerqué a ella.
Todavía respiraba.
—Llévala a que la vean, Liam ¡Rápido! —le dije casi gritando.
Él se paró con ella en brazos y salió por la ventana.
—Eric Manon Araldez, quedas sentenciado a confinamiento perpetuo, por asesinato, secuestro y por haber roto el tratado de paz entre especies —dijo Demon.
Eric estaba de rodillas en el piso.
— ¿Por qué, Sam? —dijo mirándome con desesperación—. Tú eres mi alma gemela, porque lo elegiste a él.
Desvié la mirada, Lucian me abrazó y enterré mi rostro en su pecho. Me sentía mal, todo esto pasó por mi culpa.
—Ella no es tu alma gemela —dijo Lucian frío—. Ella siempre fue mía, brujo. Si hubieras sido tú quien la marcó primero; si habría sido tu alma gemela —su agarre se hizo más fuerte.
Miré a Eric. Guardias lo sacaron de la habitación. Lucian tomó mi rostro y me hizo mirarlo.
— ¿Estás bien? —me preguntó preocupado.
—Ssi, un poco aturdida, pero si —dije.
—No quiero molestarlos, pero tenemos que salir de aquí... —dijo Demon acercándose.
Ese hombre era altísimo y grandote. Sus ojos violetas me miraron y luego miró mi vientre y sonrió levemente. Luego se giró sobre sus talones y se fue.
—Esto te va a costar un castigo muy grande, Samantha —dijo frío Lucian—. Escaparte y ser secuestrada...
Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras me apartaba de él y salía casi corriendo de la habitación con Lucian pisándome los talones.
El olor a sangre me azotó. Mientras iba bajando las escaleras podía ver cuerpos. El estómago se me revolvió. Las ganas de vomitar me invadieron. Unos brazos me envolvieron girándome. Su mirada buscó la mía al darse cuenta de que no me encontraba bien.
Sentí que mi cuerpo comenzaba a pesarme y la vista a nublarse. Mis extremidades temblaban. Lucian me sujetó por la cintura y me llevó en brazos fuera de la mansión.
Rodeé su cuello con mis brazos y me dejé llevar por su aroma que siempre me hacía tranquilizar. 





Capítulo 59: Responsabilidades.




Mis ojos se abrieron mientras mi cuerpo se sentía liviano. Miré para todos lados, el lugar me era más que familiar. Sonreí al ver que todo estaba igual. Mis ojos fueron a la pintura que se encontraba colgada contra la pared de la escalera. Me sorprendió mucho que Lucian no la haya sacado cuando perdió la memoria. Me erguí en el cómodo sofá del living. Miré con nostalgia la habitación. Hacía ya dos años que no pisaba este sitio, pero ver que todo estaba igual, hacía que mis recuerdos en el lugar me azotasen de golpe. La noche en que decidimos ser pareja, los besos, las noches que Lucian me ayudaba con los estudios, nuestra primera vez juntos. Mi cuerpo se estremeció al recordar la última vez que estuve aquí. Aparté la manta de mi cuerpo y caminé despacio, era de noche y la luz del jardín estaba prendida. Fue en ese momento que lo vi. Estaba sentado de espaldas. Abrí el ventanal y me acerqué a Lucian.
Me senté en el asiento cerca de él. Miré hacia el bosque que delimitaba con el jardín. Sentí que su mirada me estaba agujereando la nuca, así que me di vuelta y lo miré. Estaba tomando lo que presupongo era café. Él me miró y apoyó la taza. 
—Al fin despertaste. Dormiste todo el viaje, cachorrita —dijo tranquilo.
Su cabeza descansaba en su mano. Miré mis pies descalzos. Me estaba dando frío. Se paró y entró en la casa, y volvió con la manta. La apoyó sobre mi regazo y se acuclilló para quedar casi a mi altura. Su mirada recorría cada parte de mi rostro.
—Recuerdo todo, Sam —dijo finalmente.
Mis ojos se abrieron de par en par. Mis labios se separaron y los volví a unir. Estaba aturdida por su confesión. Agachó la cabeza un momento y me volvió a mirar.
—Lamento mucho como te traté, cariño —dijo con ojos tristes—. Tú jamás serías un revolcón para mí —dijo mientras tomaba mis manos—. Fui un idiota completamente y me odio por haberte tratado como lo hice cuando desperté. Los sentimientos que tenía, eran tan contradictorios, ahora entiendo por qué.
Mis ojos se llenaron de lágrimas. Estas caían sin cesar por mis mejillas, Lucian las enjugó con sus dedos.
—Por más que el vínculo estuviera roto, tenía los sentimientos de antes de saber que eras mi pareja destinada —dijo sentándose a mi lado—. El no querer que nadie te tocase, era parte de esos sentimientos que me trataban de decir que yo estaba enamorado de ti. 
Tragué fuerte mientras lo escuchaba atentamente.
—Pero estaba en total negación, eras el amor de mi vida mucho antes de ser mi compañera —dijo mientras acariciaba mi mejilla.
Mis emociones estaban alborotadas en mi interior, el labio inferior comenzó a temblarme. No pude evitar enlazar mis brazos en su cuello. Lucian me estrechó con fuerza mientras acariciaba mi cabeza.
—Ya cariño, todo estará bien —dijo mientras me reconfortaba en sus caricias.
Luego de unos minutos me separé un poco de él.
— ¿Hace cuanto recobraste la memoria? —le pregunté gimoteando.
—Mientras dormías, fuimos con tu padre a ver a Eric, él era el único que podía devolverme la memoria, ya que la pócima estaba hecha con su magia —dijo acariciando mis manos.
El pecho se me oprimía de solo recordar todo. El simple hecho de saber que Eric había sido el causante hacía hervir mi sangre. Quería ir y matarlo con mis propias manos.
Lucian se acercó a mí y me abrazó, las lágrimas salieron con más fuerzas mientras acariciaba mi cabeza. Sentí como su aroma se hacía presente y me calmaba. Se separó un poco de mí y me contempló mientras secaba mis lágrimas. Su mirada se detuvo en mis labios y vi como su nuez de Adam giraba. Se acercó lentamente y esperó a escasos centímetros de mi rostro. Tomé sus mejillas y terminé de acercarlo para unir nuestros labios.
Fue un tacto tranquilo y lleno de ternura. Sus labios besaron mis mejillas, mi nariz y mi boca repetidamente mientras sonreíamos los dos. Me sentí tan feliz luego de tanto tiempo. Esto me hacía la mujer más feliz del mundo.
— ¿Cómo está Amber? —dije separándome un poco de él.
Lucian se acomodó a mi lado y me abrazó. Apoyé mi cabeza en su hombro.
—Bien, unos brujos la curaron... Debo admitir que me sorprendió que sea la compañera de tu hermano —dijo riendo—. Es muy gracioso ver a Liam enloquecido por ella. Y la pequeña tiene poca paciencia con él.
Me reí al pensar en eso.
—Ella es la prima de Eric —le comenté.
Su ceño se frunció mientras su mandíbula se apretaba.
— ¿Por qué la tenía como si fuera una sirvienta?
Me encogí de hombros. La verdad es que no lo sabía, más adelante se lo preguntaría.
A mi mente llegó lo más importante que no le había preguntado.
—Tenemos que decirle a mi familia y a la tuya de esto —dije señalando mi vientre.
Lucian puso su mano en mi panza y la acarició mientras besaba mi frente.
—Ya lo saben...
Lo miré preocupada. "¿Cuándo se los comentó?" Su mano seguía acariciando mi barriga. En sus labios se dibujó una sonrisa divertida.
—No me aguanté, lo siento.
— ¡Ay Lucian, tenías que esperar! —le regañé.
Tomó mis mejillas y me besó, haciendo corto circuito en mi cerebro. El calor líquido atravesó mi sistema sanguíneo. Mis labios chuparon los suyos mientras que su lengua trazaba mi labio superior. Su cabeza se inclinó dándonos más acceso a un beso más apasionado. Mi cuerpo comenzó a responder mientras que mis sentidos se disparaban alocadamente.
—Esto no te salvará —le dije entre besos.
Soltó una risita por lo bajo mientras me recostaba en el sillón y él se posicionaba encima de mí. Sus labios buscaron los míos en un baile de pasión, había extrañado tanto la textura de estos mientras no estuvimos juntos estos días.
Mi cuerpo comenzó a sentir como el calor líquido pasaba por mis venas. Mi respiración comenzó a entrecortarse. Lucian devoró mi boca con apremiante deseo. Respiré hondo mientras su lengua buscaba la mía. Rodeé su cuello con mis brazos acercándolo a mí. Sus manos fueron por debajo de mi cuerpo para luego tomarme entre sus brazos y erguirse.
—Pon tus piernas en mi cintura, cachorrita —dijo contra mis labios.
Hice lo que me dijo. Sus brazos me sostuvieron mientras sentía que nos levantábamos del silloncito. Lucian nos llevó al living y me depositó en el basto sofá. Sus ojos dorados me detallaron haciendo que me sonrojara. El calor en mi cuerpo estaba nublando mi mente. Solo quería sentirlo, tenerlo piel con piel. Sus dedos fueron a mi cuello levantándolo. El lobo posó sus labios en mi garganta de forma sensual, depositando besos húmedos. Su lengua hizo estremecer cada fibra de mi ser. Apreté mis manos en sus hombros mientras arqueaba la espalda.
—Necesito hacerte mía, cachorrita —dijo llegando a mi oído, endulzándolo con sus palabras—. Prometo hacerlo despacio.
Su mano viajó por mi vientre pasando por debajo de mi blusa hasta llegar a mi brasier.
—Vale, pero despacio, Lucian —cedí ante el deseo que me embargaba.
El Alfa alzó la vista y me dedicó una sonrisa ladeada. Poco a poco comenzamos a quitarnos la ropa. Primero sus dedos fueron a los botones de mi blusa. Luego por mi parte quité su camiseta negra de mangas largas. Me deleité con su físico. En verdad este hombre era como un buen vino cada vez se ponía mejor. Sus manos sacaron mis pantalones, hice lo mismo con algo de torpeza, ya que me temblaban las manos.
Podía verse su erección en su ropa interior. Me tomó por la cintura acercándome a su cuerpo, poniéndome a horcajadas sobre él. Lucian hundió su rostro en mi cuello mientras me abrazaba con ternura. Mis manos pasaron por sus hombros desnudos sintiendo su piel suave. Por su parte pasó sus manos por mi espalda mientras comenzaba a besar mi cuello. Beso mi marca mandando señales eléctricas a mi cerebro calcinándolo. Tiré la cabeza hacia atrás, dejándome llevar por todas las emociones que estaba sintiendo.
Con delicadeza desprendió mi brasier y lo quitó, dejando mis pechos al descubierto. Sus labios bajaron a mi pezón dándole la atención que necesitaba. Las manos de mi pareja tomaron ambos pechos juntándolos. No eran muy grandes a así que mucho no se podía hacer. Pero solo necesitó hacer eso para ir de uno al otro chupándolos y lamiéndolos. Sentía como la humedad iba aumentando en mis bragas con cada caricia que este hombre me proporcionaba.
Su lengua hacía endurecer y sensibilizar mi piel erógena. Mis caderas se mecían por si solas haciendo que sienta su miembro duro contra mi sexo. Pero no era suficiente, necesitaba más, necesitaba sentirlo completamente.
Me alejé un poco y me paré para quitarme las bragas delante de él. Sus ojos me detallaron intensamente viendo lo que hacía. Despacio me puse de rodillas frente a él y fui por su bóxer. Lucian no puso resistencia, simplemente levantó sus caderas dejando que liberase su polla de la tela. Vale, era la tercera vez que veía su miembro y todavía me impactaba un poco. Con mis manos fui deslizándome sobre su tronco grueso y venoso. Su cabeza cayó hacia atrás cuando metí la punta en mi boca. Mi lengua comenzó a jugar con ella haciendo círculos y yendo en todas direcciones. Lentamente empecé a meterlo mas adentro. Sintiendo que no entraría todo y haciéndome dar algo de arcadas cuando llegó hasta el fondo de mi tráquea tocando mi paladar. Chupé ejerciendo un poco de succión mientras me deslizaba de arriba hacia abajo en un movimiento constante. Mi mano derecha seguía deslizándose por su sexo cuando saqué mi boca dejando su erección completamente húmeda. Lamí su largo mientras me anclaba a su mirada llena de lujuria.
—Sam…
Se acercó para tomarme de los brazos y hacer que vuelva a estar encima de él. Lucian comenzó a pasar su miembro por mi entrada haciéndome jadear. Movimientos involuntarios hacían que mi coño se frotara con mas frenesí contra su sexo. No podía aguantar más, y decidí bajar mis caderas. Comencé a moverme mientras lo sentía dentro de mí. Su miembro entraba y salía sacándome gemidos. Sentía el pulso en mis orejas de lo acelerada que estaba. Mi respiración eran jadeos y gemidos mientras me sostenía de sus hombros.
—Eres adictiva, cariño —dijo envolviéndome en sus brazos acercándome a él.
Su cuerpo se deslizó un poco por el sofá recostándose. Sus caderas comenzaron a subir y a bajar haciendo las embestidas más profundas, pero sin llegar hasta el final. Eran lentas, pero certeras. Sentía como golpeaba mi punto G con cada estocada que daba. Llevándome al limite de mi cordura. Amaba como podía hacerme sentir. Sus labios buscaron los míos mientras que sus manos tomaban mi trasero para hacerlo subir y bajar mas rápido. Todo mi cuerpo se crispó cuando sentí que mi centro explotó en un orgasmo increíble. Lucian me sostuvo contra su cuerpo absorbiendo los espasmos que me daba. Sentí que se había derramado en mí.
—Me has empapado por completo, cachorrita —dijo contra mi oído.
Había tenido lo que muchos llaman ‘squirt.’
***
El aire era tenso, el padre de Lucian había reunido a las dos familias. Mi padre tenía cara de querer matar a mi mate. Mi madre tenía una sonrisa de oreja a oreja, al igual que Alice, la madre de Lucian, Liam estaba recostado contra la pared tratando de contener la risa. Yo por mi parte estaba sentada en el sofá con las manos aferradas a mis piernas. Lucian como sin nada, completamente tranquilo.
El silencio era aturdidor. Me estaba haciendo estragos en los signos vitales.
Tomé aire, Lucian tomó mi mano.
—Todo estará bien —dijo en mi mente.
—Eso espero, no quiero quedar viuda antes de tiempo —le respondí.
Los ojos de todos iban de mi rostro al suyo.
—Y bien, ¿qué tienen que decir? —dijo Rick—. La verdad Lucian no esperaba que fueras así de descuidado, por más que sea tu mate —le regañó.
—Sabes que me haré cargo padre —dijo tranquilo como si estuviera hablando de cómo estaba el clima.
La verdad lo admiraba por su tranquilidad. Yo estaba que explotaba.
—Eso no nos cabe duda, ¿pero comprenden que serán padres muy jóvenes? —dijo mi padre fulminándole con la mirada—. Samantha tiene veinte años y tú veintiuno son muy chicos todavía...
—A esto me refería con que no quería ser tío joven —lanzó Liam casi riendo.
Me intenté levantar para demostrarle que por más embarazada que estaba todavía podía darle una paliza.
—Tranquila —dijo Lucian sujetándome y poniéndome en su regazo como una niña.
—Vamos chicos, lo hecho... hecho está. No van a cambiar el presente con hablarles así. Sabemos que ambos son lo suficientemente inteligentes para sobrellevar esto —trató de apaciguar mi madre—. Estaremos pendientes de Sam, porque un embarazo entre humano y hombre-lobo es complicado, y lo sé de ante mano.
—Helena, no es un simple embarazo, va a tener mellizos —dijo mi padre pasándose las manos por el cabello con preocupación.
Me mordí el labio. Tanto Alice como mi madre abrieron los ojos de par en par. Pero salieron de sus asientos y me abrazaron sonriendo y chillando.
—Lamento que heredaras mi genética —dijo mi madre mientras sonreía.
Le sonreí con ternura.
—Aquí traje unos pastelillos dulces —dijo Amber entrando a la casa.
Pude ver como Liam se le acercaba, pero ella lo esquivaba. Tendría mucho en que trabajar mi hermano. Me dio un poco de pena.
La tarde pasó tranquila, comimos, bebimos y reímos.
Los días fueron pasando tranquilos, Lucian no me daba tregua por las noches, no era tan duro cuando follábamos por el embarazo, pero igual me hacía poner en todas las posiciones habidas y por haber. Y por las mañanas el cuerpo me dolía bastante. Ya estaba entrando al segundo mes y mi hermosa pancita ya se empezaba a notar.
Estaba tan contenta que no daba con que fuera real todos estos hermosos momentos. Mi madre y padre me acompañaron a que me hagan los estudios y después también los padres de Lucian. Las dos familias se acoplaron perfectamente. 





Capítulo 60: Día De Chicas.




Eran las diez de la mañana, me levanté despacio de la cama. Esta pancita ya era bastante grande y me estaba costando moverme. Lucian no estaba por ningún lado, pero me llegaba el aroma a café. Busqué ropa para ponerme y me fui a bañar. Me puse unos pantalones negros con elástico y una polera violeta. Había quedado con Jessica y Amber en ir a comprar ropa para los bebés.
Lucian se repartía su tiempo entre la manada y la empresa. La verdad que le estaba yendo bien. Al usar el jet privado de la manada, sí, estábamos tan bien que teníamos un jet privado, podía ir y venir de Light Moon a River Crown. Iba a la empresa unas tres veces por semana y después pasaba tiempo conmigo. Por la tarde, cuando se encontraba en la manada, seguía entrenando a los reclutas.
El tratado de paz estaba roto y eso era algo terrible. En el último tiempo comenzaron a haber guerras entre territorios, no solo entre especies sino entre manadas. Alfa King, el padre de Demon la tenía bastante complicada. Y más Demon que dentro de poco iba a ser el Alfa entre los Alfas.
Suspiré mientras agarraba mis cosas. En este mes que había pasado logré convencer a Lucian de que necesitaba un auto. Me enseñó a manejar, tuvimos muchas peleas por esto. Su paciencia era casi nula, y a mí me exasperaba.
"Flash back"
—Bien... —dijo suspirando—. Por enésima vez, pones primera y aprietas despacio el pedal —concluyó irritado.
Fruncí el ceño.
Juro que hice lo que me dijo, pero el auto se movió un poco y frenó de golpe. Pasó su mano por el rostro señal de frustración.
— ¡Listo, me cansé! —chillé cruzándome de brazos.
Sus ojos me escanearon, lo fulminé con la mirada. Llegaba a decir algo y lo mataba en ese instante. Largó aire.
—Intentémoslo de nuevo, solo... hazlo despacio —dijo mordiendo su labio.
Fruncí los labios.
Agarré el volante y lo volví a intentar. Para mi suerte pude hacer una cuadra sin que se detuviera.
"Fin Flash back"
Una vez que estuve lista bajé las escaleras. Lucian estaba con la computadora portátil en la mesada de la cocina. Su mano derecha sostenía una taza mientras que con la otra pasaba el dedo por las teclas. Estaba muy concentrado y eso me encantaba. Amaba verlo de esa forma. Tomó un poco de su bebida mientras que sus ojos iban a mi persona. Le sonreí.
—Hola, lobito —le dije terminando de acercarme a él.
Dejó la taza y se giró para tenerme enfrente. Sus manos me rodearon por la cintura y me acercó a su cuerpo.
— ¿Cómo dormiste, cachorrita? —me inquirió depositando un beso en mi nariz.
Luego siguió otro en mis labios dejándome sentir el gusto a café en los suyos.
—Bien, no me molesta mucho la panza todavía.
Sonrió mientras me apartaba un poco y pasaba su mano por mi vientre ya curvo.
—Me encontraré con las chicas a desayunar —dije viendo que había una segunda taza y pastelillos dulces en la mesada.
Su ceño se frunció mientras asentía tranquilo.
—Iremos a comprar ropita para los cachorros —le informé mientras sonreía.
Sus ojos grises se llenaron de ternura al escucharme. Planté un beso en sus labios para luego irme al hall para tomar mi abrigo y mi cartera.
—Cuídate, Sam, por favor —dijo mientras le sonreía y le mandaba un besito volador.
Salí a la entrada y me subí a mi flamante Mercedes. Le rogué que no sea algo muy extravagante como su Audi. Pero fue en vano, a los días de tener mi licencia el desgraciado me esperaba en la puerta de casa con el auto.
Conduje hasta el centro de la manada. Los faros en la calle estaban apagados. Era hermosa la calle principal por la noche, la peatonal tenía hermosos faros y muchos árboles dándole un aire cálido y de película. Las tiendas estaban abiertas y te invitaban a mirar y entrar.
Me senté en el bar que siempre íbamos con Jessica a esperarlas.
— ¡Sam! —gritó desde lejos mientras levantaba una mano para saludarme.
"¿Por qué tiene que ser tan ruidosa?" Me pregunté encogiéndome en el asiento.
—Jessi —dije cuando ya estaba abrazándome.
Le devolví el abrazo. Estaba muy contenta de verla. La verdad que no teníamos mucho tiempo para vernos. Ella estaba entrenando para ser parte de la guardia, y yo bueno... razones obvias.
—Te ves hermosa. Como creció esta panza —dijo tocándola mientras se sentaba a mi lado.
Sonreí mientras sentía que mi cuerpo se llenaba de calidez. En verdad, volver a tener a Jessie cerca otra vez me había alegrado muchísimo. Había sufrido nuestra lejanía estos dos años, no era lo mismo tenerla frente a frente como ahora que en una video llamada.
—Si, ya empezaron a patear. Por suerte son buenos con su madre —dije riendo.
Pasaron unos minutos y Amber llegó sonriendo.
—Siento la demora —dijo dándome un beso en la mejilla.
—Tranquila, cuñada —le dije burlona.
Sabía que eso la ponía nerviosa y me gustaba ver como sus mejillas se teñían de rojo y esta no fue la excepción.
—Todavía no puedo creer que Liam sea su compañero —dijo Jessie cruzándose de brazos.
La rubia agachó la cabeza avergonzada.
El camarero se acercó y nos preguntó qué queríamos. La verdad es que no tenía antojo de nada en ese momento. Así que me pedí un café con leche y unas medialunas, Amber pidió un café y unas masitas dulces. Y Jessi un chocolate con una porción de pastel.
Me removí en el lugar, había algo que quería preguntarle a la rubia hacía tiempo y no me animaba a hacerlo. Respiré hondo mientras llevaba mi taza a la boca. Tomé un sorbo.
—Am… —dije mientras la miraba.
La bruja me miró atenta.
— ¿Por qué estabas con Eric y lo tratabas como a tu jefe? —le inquirí despacio.
Su ceño se frunció y miró su café. Luego de largar el aire que tenía contenido me volvió a mirar.
—Mi padre quería que me casara con un brujo, solo para tener mejor estatus —comenzó—. Una estupidez ya que mi madre y la Reina de los brujos son hermanas. Pero como ella es reina consorte para mi padre no era mucho.
Ahora comenzaba a entender algunas cosas.
—Me opuse obviamente, el día de mi boda lo dejé plantado al novio —dijo con tristeza—. Como castigo, me dijo que si no me casaba le serviría como mucama a Eric, ya que tendría que ser un honor para mi trabajar para el heredero. Mi primo se opuso, pero mi padre fue tan molesto, que accedió, pero a que sea su mano derecha. Por eso te estaba protegiendo a ti, su tesoro más preciado —dijo sonriéndome.
Me sentí pésimo, no quería que se pusiera mal.
—Lo siento mucho, Am —le dije tomando su mano y apretándola.
—Descuida, estas cosas pasan muy seguido y mas en las especies místicas, ya que quieren que su descendencia sea de la mejor —me contestó tranquilamente.
Eso era verdad y sabía que pasaba seguido, pero nunca pensé que podían llegar a ser tan retorcidos como en este caso de poner a trabajar a una chica como sirvienta de su primo.
La pasamos bien riendo y contándole anécdotas a Amber, recordando cosas del pasado de cuando éramos niños.
Nos pusimos a caminar mientras mirábamos las tiendas. Entramos en una para bebés y estábamos concentradas cuando la empleada se acercó.
— ¿En qué puedo ayudarles? —dijo con tranquilidad.
Mis ojos fueron a su rostro, encontrándome con la mirada sorprendida de la persona que menos quería ver. Su mandíbula se tensó mientras me miraba de arriba abajo, deteniéndose en mi vientre. No era algo que no se sabía que estaba esperando los bebés del Alfa.
—Samantha —dijo entre dientes mirándome con desdén.
Humedecí mis labios mientras volvía a mirar la ropa. Nathalie siguió mirándome con molestia. Sonreí con suficiencia cuando tomé algunos conjuntos que me gustaron y se los entregué mirándola a los ojos.
—Me llevaré estos —le dije mirándola tranquilamente.
Ella asintió. Sentí como un codo me daba en el costado de mi costilla. Miré y Jessica se estaba atragantando por no reír. Le di una mirada de advertencia, lo que menos necesitaba era pelear.
—Veo que tu embarazo va bien —dijo más para ella que para mí.
—Sí, estoy entrando en el tercer mes —le dije encogiéndome de hombros.
—Es una lástima que los embarazos dejen el cuerpo maltratado —dijo como si nada—. Por lo general, los hombres dejan de tener interés cuando una da a luz, ya tienen a su heredero y nos dejan de lado —dijo con una sonrisa ponzoñosa.
Apreté mis manos. No quería pelear, pero me estaba sacando de quicio.
—Por suerte no me ha tocado un hombre así, Lucian no para de consentirme y atenderme todos los días —le informé con ingenuidad.
Sus ojos destilaban ira mientras pasaba las prendas por la caja registradora.
Jessica enlazó su brazo con el mío y vi que Amber hacía lo mismo con el otro. Ambas estaban al pendiente de lo que Nathalie podía hacer contra mí. Pero yo estaba segura de que no haría nada si quería mantener su cabeza pegada al cuello todavía.
Tomamos las bolsas y la saludé amablemente mientras nos íbamos. Luego de salir, Jessica comenzó a reír.
— ¿Has visto su cara? ¡Casi le da un infarto cuando te vio! —dijo riendo.
Torcí el gesto. No me gustaba mucho el saber que todavía me guardaba rencor. No voy a negar que tampoco quería verla, pero no tenía ese rencor que mostraban sus ojos hacia mí. Largué un suspiro.
— ¿Qué te ha hecho esa chica? —dijo Amber frunciendo el ceño sin soltar mi brazo.
Sonreí al darme cuenta de que ella siempre quiso protegerme sin saber la situación.
—La relación de Lucian y Sam no fue siempre buena... digamos que Nathalie se metía en el medio y le ofrecía favores al Alfa... —dijo Jessica.
Fruncí el ceño ante la ocurrencia de que eran favores. Puesto que Lucian no necesitaba ‘favores’ de nadie, con lo atractivo que era y solo con ser el Alfa podía tener a cualquiera. Por lo tanto, él la había elegido para follar.
Sacudí mi mente de esos pensamientos. No iba a dejar que la zorra me arruinara el día.
Miré a Amber cuando apretó su agarre, se la notaba molesta, fruncí el ceño y miré hacia dónde estaba viendo.
Mis ojos se entrecerraron cuando vi a un pelirrojo saliendo con una chica de su brazo del cine. 





Capítulo 61: Chiquita, pero poderosa.




Tratamos de calmar el enojo de Amber, sabíamos que no tenía muy buena relación con mi hermano. No lo había rechazado, pero tampoco dejaba que se le acercase. Aunque su reacción de ahora demostraba que si estaba calada hasta los huesos por él. Pasé mi mano por la cabeza al saber que Liam la había cagado y grande.
—Tranquila, debe tener alguna explicación —dije sosteniéndole yo ahora el brazo para que no vaya a matarlo.
Jessica nos miraba y después de ver a mi hermano entendió. Se cruzó de brazos mientras se ponía en frente de nosotras.
—Hay que seguirlo y ver que pasa —dijo acariciando el hombro de Amber.
Ella negó con la cabeza.
—No es asunto mío lo que haga —dijo dándose la vuelta mientras se soltaba de mi brazo.
Mordí mi labio, me acerqué a ella y la giré para que me mire.
—Él te ama, de seguro hay una explicación...
— ¿Y cuál es la explicación que me darás a eso? —dijo señalando con lágrimas rodando en los ojos.
Cuando me giré mi corazón se detuvo, la chica morena estaba rodeándole el cuello a Liam y lo besaba en la boca. Él sostenía sus hombros. Cuando me giré Amber estaba gimoteando mientras se secaba las lágrimas. Se giró y se fue casi corriendo. Jessica me miró y me hizo señas para que vaya por mi hermano.
Cuando me giré otra vez vi como mi hermano la apartaba bruscamente a su acompañante, mientras me iba acercando pude oír gritarle. Sus ojos eran fríos y destilaban una ira terrible.
— ¡No lo vuelvas a hacer! —le gritaba—. ¡Te dejé bien en claro que no quería verte, esto solo fue porque me pediste una última vez para vernos! —dijo dándose vuelta.
— ¡Liam, no puedes dejarme por esa asquerosa bruja! —le gritó llena de rabia la chica.
Mi hermano se dio la vuelta y se acercó a agarrarla por el brazo.
— ¡Vuelves a decirle así y me conocerás, Ashley! —bramó.
Cuando se estaba yendo, la chica se dio vuelta y chocó conmigo haciéndome caer al piso.
— ¡Ay, carajo, eso dolió! —chillé mientras me ponía en pie.
— ¡Mira por dónde caminas estúpida! —me gritó.
Cuando me miró sus ojos se abrieron de par en par. Se giró y vio como mi hermano volvía y me miraba detenidamente.
— ¿Estás bien, Sam? —dijo preocupado, mirando mi vientre.
—Si, tranquilo —dije mordiendo mi labio.
Se giró a ver a Ashley quien estaba petrificada en el lugar.
— ¡Llo siento mucho! —dijo acercándose.
Liam no dejó que me tocase.
—No hay problema. Lo que si te aconsejo que no molestes más a mi hermano —dije seria.
Le dediqué una mirada a Liam y este agachó la cabeza.
Ella asintió muchas veces. La gente estaba parada alrededor nuestro mirándonos. Liam lanzó una mirada a todos y comenzaron a caminar otra vez.
Largué un suspiro, mi hermano me abrazó y acarició mi cabello.
Sus ojos se cruzaron con los míos, estaba preocupado y asustado.
—Deberás hablar con ella... los vio besándose —dije desviando la mirada.
Sabía que él no tenía la culpa del beso ¿¡Pero por favor, invitar a tu ex pareja a salir!? Solo un idiota sale con alguien que todavía tiene sentimientos por ti.
Sus ojos se agrandaron mientras se separaba de mí. Pasó su mano por el cabello mientras largaba un suspiro.
—Gracias por decírmelo —dijo acariciando mi mejilla—. Más tarde hablaré con ella.
—Buena suerte —dije mientras me giraba para irme, pero me tomó de la mano.
—Tomemos algo, Sam —dijo triste.
Le sonreí mientras asentía. Tomé su brazo mientras nos íbamos a un bar del centro. Pidió un café y yo un té. Estábamos en silencio, lo notaba muy preocupado, sus cejas más juntas no podían estar. Dejé la taza y aclaré mi garganta.
—Liam... si quieres puedo ir contigo para que entienda —dije pensando que si fuera yo no le haría caso a Lucian si lo veo besando a otra mujer.
Mi hermano se mordió el labio mientras sopesaba lo que le había dicho.
Me preocupaba que en su enojo Amber usara magia, y aparte no creía que le creyera lo que le fuese a decir.
—Mira que serás tonto para ver a tu ex pareja, hermanito —le dije acomodando una mecha de cabello en mi oreja.
—Te juro que me dijo como amigos, Sam —me dijo negando con la cabeza gacha.
Un gruñido salió de su garganta por el enojo.
—Vendrás conmigo después de esto —dijo mientras tomaba un sorbo.
Asentí, saqué mi celular y buscaba el chat de Lucian. Si no le avisaba que estaba solucionando un problema y que no sabía a qué hora volvía me iba a despellejar viva.
<Lobito, estoy con mi hermano... La ha cagado con Amber y lo estoy ayudando. Te voy avisando donde me encuentro para cuando vuelvas. Te amo.>
Mi celular sonó y lo miré.
<Vale, no te metas en problemas cachorrita, yo también te amo.> Sonreí mientras lo guardaba en mi cartera.
Pedimos la cuenta y pagamos, me levanté despacio mientras sentía que uno de los cachorritos se movía en mi interior. Hice un gesto involuntario de molestia. Mi hermano me tomó por la cintura mientras me miraba preocupado.
—Se están moviendo y es molesto a veces —le informé sonriendo mientras ponía su mano en mi vientre para que lo sintiera.
Su mirada se suavizó mientras sonreía con ternura. Le di un beso en la mejilla. Él se quedó mirándome con las cejas elevadas, sorprendido porque lo había agarrado con la guardia baja.
—Vine en mi auto...
—Vale, yo vine caminando del entrenamiento —dijo asintiendo mientras nos encaminábamos al vehículo.
Suspiré mientras subíamos. Comencé a conducir despacio mientras nos acercábamos a la casa de Amber. Por suerte ella pudo quedarse, estaba trabajando para Lucian como bruja. Tenerla fue la mejor adquisición para la manada. Ya que había creado un campo de seguridad en los límites de la manada. Eso no quitaba las guardias nocturnas, pero ayudo mucho. Y aparte estaba ayudando en el hospital con su magia y pócimas. Aunque mucho no lo necesitaban, puesto que los lobos sanaban rápido.
Y ahora estábamos parados frente a la casa de esa bruja, la cual de seguro estaba furiosa y temía porque algo malo pasase, no a ella... sino a mi hermano. 
Toqué la puerta con Liam detrás de mí, la verdad tenía más miedo él que yo. Eso me causaba gracia, ver como el hombre de puro músculo y de un ochenta le temía a una pequeña rubia de uno cincuenta y cinco. Sonreí para mis adentros.
La puerta se abrió y Amber me miró, luego miró detrás de mí y trató de cerrar la puerta. Puse un pie justo a tiempo para impedir su cierre.
—No quiero verlo, Sam —dijo frunciendo tanto sus cejas como sus labios.
—Lo sé, y entiendo que no lo quieras ver. Pero al menos escúchalo. Yo vi el desenlace de la situación —le dije abriendo despacio la puerta y me acercaba para abrazarla.
Sentí su cuerpo temblar. Cuando miré dentro, Jessi estaba sentada detrás, me dedicó una mirada de preocupación.
Me separé de ella y nos dejó pasar. Liam se le acercó despacio para agarrar su mano, pero Amber le lanzó unas chispas de electricidad como advertencia.
Mi hermano retrocedió mientras suspiraba y se sentaba en el sofá poniendo su cabeza entre sus manos.
El silencio se hizo pesado e insoportable. Amber estaba parada mirado a la nada misma, Jessi estaba recostada contra la pared y yo removiéndome en el sofá individual. No aguanté más y me paré.
—Voy a hacer café —dije mientras me iba a la cocina.
Ya conocía la casa, he venido seguido a ver a Amber desde que volvimos a la manada. Estaba contenta de tener otra amiga. Puse las cucharadas de café en la cafetera, la llené con agua. La puse a calentar mientras esperaba a que el filtrado comience. El silencio abrumador seguía a mis espaldas. Liam estaba con la boca cocida al parecer. No podía creer que le costara tanto hablar.
—Sé que viste el beso —dijo al fin.
Yo estaba poniendo el café en las tazas. Por suerte las pude agarrar, ya que las tenía colgadas sobre la pared. Esa decoración me gustaba, y estaba pensando en hacerlo en casa, así no tenía que ir saltando para agarrar las cosas.
—No voy a negarte que nos besamos porque sería un completo mentiroso, pero la rechacé ni bien comprendía la situación. Me agarró de sorpresa y me quedé parado como un estúpido —dijo avergonzado.
Apreté mis labios.
— ¡Si vi como la tomaste de los hombros y lo disfrutabas, Liam! —chilló Amber furiosa.
Me acerqué con las primeras tazas para dejarlas en la mesa ratona mientras iba por las otras.
—La agarré de los hombros para apartarla —dijo Liam serio.
Sé que mi hermano no tiene mucha paciencia.
Me senté a su lado y le puse una mano en el hombro para que se tranquilice.
—Si claro, te tardaste mucho en apartarla —dijo entre dientes la rubia.
—Amber, Liam le dejó en claro que no quería estar con ella y te defendió cuando habló mal de ti —traté de conciliar la situación.
—Esa chica vino varias veces a decirme que me aleje de ti porque tú, eras su novio —dijo Amber mientras lágrimas rodaban por su rostro.
El rostro de Liam se frunció de dolor y tristeza.
—No quise darle la atención que quería que le dé —dijo pasando su mano para limpiar su mejilla—. Pero veo que me estaba diciendo la verdad —dijo furiosa.
—Es mi ex pareja. Ni bien volvimos corté con ella porque te encontré a ti... —se detuvo a pensar lo que iba a decir—. Ayer me pidió de vernos como amigos. Le volví a dejar en claro que no quería nada con ella. Pero me dijo que era solo como amigos.
— ¡¿Pero eres idiota, Liam?! —le gritó Amber entrecerrando los ojos—. Vi varias veces como te comía con los ojos en el entrenamiento, ¿cómo puede ser que no lo hayas visto?
Mordí mi labio mientras veía a Jessica tomar un poco de café mientras cerraba los ojos y Liam pasaba su mano por su rostro. De repente se paró y comenzó a acercarse a Amber.
—Ni te atrevas —le dijo llena de ira.
Mi cuerpo se tensó, cuando Amber comenzó a sacar chispas otra vez de sus dedos. Liam siguió acercándose mientras ella se iba yendo hacia atrás. Quedó contra la pared y él la tomó por la cintura. Un Jadeo salió de la boca de mi hermano cuando Amber trató de alejarlo dándole descargas en el pecho. Me paré asustada.
—No te acerques —me dijo Liam sin mirarme.
Una de las manos de Liam acarició la mejilla de Amber haciendo que esta comience a llorar otra vez. El rostro de él se acercó al de ella.
—Solo tengo ojos para ti, pequeña —le dijo rozando su nariz con la de ella—. Solo estas tú en mi corazón.
Cerró el espacio entre ellos con un beso. La rubia estaba dura en su lugar, miré a Jessi y me sonrió con complicidad. Amber pasó sus brazos por el cuello de Liam y eso lo tomamos como que todo estaba bien.
—Nos iremos —dije, aunque no estaba segura de que me hayan escuchado.
Salimos despacio de la casa y ambas largamos el aire contenido. Nos miramos y reímos despacio.
—Creí que lo mataría, Sam. Estaba fuera de sí cuando volvimos —me dijo mientras enlazaba su brazo con el mío.
—Por suerte terminó todo bien —dije mientras miraba hacia la calle. Ya era de noche.
Un auto estaba estacionado en la puerta, apoyado sobre él estaban Lucian y Theo. Ambas los miramos y sonreímos mientras nos acercábamos. Jessi se alejó mientras se acercaba a los brazos de Theo. Lucian tomó mi muñeca acercándome a él mientras me daba besos en la mano, le sonreí mientras me apoyaba en su pecho y respiraba su aroma. Ya casi no lo ocultaba cuando estaba cerca de mí.
— ¿Pudieron solucionar el problema? —preguntó curioso.
—Sí, espero que Amber seda un poco después de esto —dijo Jessi mientras se enroscaba al cuello de Theo.
Fruncí el ceño, al ver su muestra de amor. Una risa salió de la garganta de Lucian mientras me miraba.
—Ya búsquense una habitación —les dije a ambos.
Los tres soltaron una carcajada mientras me miraban.
—No has cambiado nada, Samantha, sigues cagando los momentos —dijo Theo riendo.
Lo fulminé con la mirada.
Lucian atrapó mi rostro entre sus manos y me miró con diversión antes de conectar nuestros labios en un beso que me hizo un corto circuito en mis neuronas.
Cuando me dejó respirar mi sangre estaba toda en mi rostro por la vergüenza.
— ¡Lucian! —le grité.
El descarado se rio mientras tomaba mi mano y se encaminaba a mi auto.
Las risas de Theo y Jessica resonaron a mis espaldas poniéndome más avergonzada.
— ¡Mañana paso por mi auto! —le gritó a Theo mientras me abría la puerta del copiloto.
No hubo respuesta, pero si el rugir del motor del Audi. Mordí mi labio. Este hombre no dejaba de sorprenderme. 





Capítulo 62: Baby Shower y Decisiones.




Mi barriga estaba muy grande, ya estaba en el cuarto mes. Estaba sintiendo como se movían, y sus movimientos no fueron tan fuertes gracias a la Diosa. Estaba pasando mi mano por el vientre mientras sentía como una de sus extremidades me trataba de tocar. Una sonrisa se posó en mis labios al ver el acto. Fuimos al médico hace unos días, y le pedimos que no nos digan el sexo de los bebes. A Lucian se le había ocurrido revelarlo en el baby shower en el que estábamos en este momento. Así que estábamos todos en casa. Ya hacía frío, era invierno. Estaba sentada cerca de la chimenea del living y todos a mi alrededor. Jessica estaba contenta de ser la madrina de uno de ellos. Mientras que Theo era el padrino también. Lo que más me sorprendió fue cuando el chico de cabello blanco que nos había ayudado entró. A su lado estaba una chica más joven que él, de unos dieciocho años aproximadamente. Su cabello rubio y rizado caía hasta sus caderas, sus ojos verdes miraban para todos lados con nerviosismo. La chica era muy bonita y pequeña como yo y era muy graciosa la diferencia de tamaño con el hombre que tenía al lado, el cual la rodeaba con un brazo cuando se la presentaba a Lucian, mi mate la saludó educadamente.
Lucían me había comentado que el hombre este era Demon el futuro Alfa King. Así que supuse que ella era su Luna, nuestra futura Luna Queen. La chica me miró y se acercó a mí con una sonrisa tímida.
—Hola, soy Ariadna —dijo dándome un lindo abrazo y un beso en la mejilla—. En hora buena por los bebés —dijo con una sonrisa mientras se sentaba a mi lado.
—Gracias, soy Samantha —dije mientras le devolvía la sonrisa.
Ella me miraba la panza con mucho asombro.
— ¿Quieres tocarla? —le pregunté al ver su deseo en los ojos.
Ella me miró y su rostro se iluminó.
Su mano se posó y los peques se movieron al tacto. En el rostro de Ariadna se dibujó una sonrisa cálida.
—Debe ser agotador llevarlos —dijo tranquila.
—Ni que lo digas —dije riendo.
Ethan se acercó con unos refrigerios y nos los dio. Se sentó a nuestro lado.
—Felicidades por los bebés —dijo Demon acercándose mientras sonreía levemente—. Tu pareja es amigo mío desde pequeños.
Ariadna le miró de reojo y su rostro se puso como tomate, era muy gracioso verlos a los dos. Mis cejas se alzaron al notar que sus ojos ya no eran los dos violetas, sino que uno era celesta ahora.
—Sí, algo me contó, están como en su casa —dije sonriéndole.
Él asintió con la cabeza mientras ponía sus manos en los hombros de la joven.
Abrimos junto a Lucian los regalos, casi todos eran ropa de género unisex. Cuando llegó el momento de la torta, era la hora más esperada. Puesto que el color del relleno diría que género serian.
—Bueno —dijo Lucian sonriente mientras me besaba la frente delante de la torta—. ¿Están listos para saber el sexo?
— ¡Si! —dijeron todos contentos.
Ambos agarramos el cuchillo y lo hundimos en la torta. Pero la sorpresa fue tal cuando sacamos el pedazo de esta. El relleno era rosa y azul.
— ¡Serán pareja! —gritó Ethan contento.
Lucian me abrazó y besó tiernamente.
Por suerte Lucian no le guardó rencor a mi amigo por el beso que le había dado antes de irme.
—Me parece lo justo, tú tendrás a tu varoncito y yo a mi hermosa pequeña —dijo sonriente.
Las risas se estallaron en toda la casa. El corazón me iba a explotar de felicidad.
Todos se retiraron ya entrada la tarde. Lucian estaba ordenando el lugar.
Desde que estoy hecha un globo no me deja hacer nada.
— ¿Quieres un té? —me inquirió mientras sacaba unos globos.
—Con gusto te lo acepto —le dije sonriente.
Él asintió y fue a calentar el agua en la jarra eléctrica.
Cerré los ojos y me dejé llevar por la tranquilidad que tenía. Estos revoltosos que llevaba dentro, pocas eran las veces que no se movían y tenía que disfrutar cuando eso pasaba, como en este momento.
El tacto de la manta en mi cuerpo me sobresaltó. Cuando abrí los ojos, Lucian estaba frente de mí sonriendo.
—Pensé que te habías dormido —dijo cariñosamente.
Negué con la cabeza.
—Simplemente, estaba disfrutando el momento de paz —dije señalando mi barriga.
El rio por lo bajo.
Me removí en el asiento mientras me acomodaba para estar más recta. En mi mente hace un tiempo que paseaba algo. Y no me animaba a preguntarle a Lucian. La verdad es que había reflexionado en convertirme. Nunca antes se me había pasado por la cabeza. Pero el saber que él iba a vivir más tiempo que yo, porque un hombre-lobo podía vivir hasta los setecientos años o más... y la verdad no quería que él sufriera por mi muerte tan temprano. Y más ahora que íbamos a tener hijos.
Sus ojos me escrutaron, tomó mi mano y la acarició.
— ¿Qué te tiene preocupada, cachorrita? —dijo con ternura.
Me mordí el labio al ver que ya me conocía perfectamente.
—Lucian... estuve pensándolo bien —dije nerviosa—. Quiero que me conviertas en hombre-lobo —dije lo más decidida y tranquila que podía ser.
Sus ojos se abrieron de par en par mientras sus cejas se alzaban. Su cuerpo se tensó. Abrió la boca para luego cerrarla, su rostro era un poema de ver.
— ¿Y bien? —le dije expectante. Mientras agarraba la taza y bebía un poco.
—Sam, cariño... —dijo tomándome las manos—. ¿Estás segura de esto? Es algo de lo cual no tendrás vuelta atrás. Aparte que no siempre sale bien y eso me preocupa —dijo con duda en sus ojos.
—Si es algo que vengo pensando hace un tiempo lobito, y quiero que me conviertas —le dije tranquila.
—Déjamelo hablarlo con mi padre. Luego hablaremos con la familia a ver que opinan, yo no veo razón para que te conviertas —dijo levantando las cejas.
Asentí pensativa.
—Lo sé Lucian, pero tú eres joven, y no podría cargar con el dolor de que sufras cuando muera... —dije en un susurro mientras el pecho se me oprimía—. Sabes que los humanos no vivimos tantos... siglos como ustedes.
Él frunció el ceño mientras miraba mis manos y las acariciaba. Estaba segura de que nunca lo había pensado de esa manera él. Tomé otro sorbo de té, se me había secado la garganta de solo pensar en eso.
—La luna roja está cerca y será después de que los peques nazcan —le dije.
—Es muy pronto, Sam... ¿No podrías esperar un poco más? —me inquirió con desconcierto.
Eso implicaba esperar otro año más. Suspiré, sabía que él tenía miedo a que algo me pasase en la conversión. Dejé la taza en la mesa otra vez.
Asentí pensativa. Lucian me sonrió y me abrazó. Sentí como los revoltosos se volvían a mover, era increíble como sabían cuando su padre estaba cerca de ellos.
Nos quedamos sentados, abrazados enfrente de la chimenea mientras él me acariciaba, sus caricias eran un sedante para mí, no sé en qué momento me quedé dormida. 





Capítulo 63. Rompió Bolsa.




Lucian.
Me encontraba en el entrenamiento, Sam estaba a días de tener a los peques. Esta mañana había empezado a tener algunas contracciones esporádicas y eso me preocupaba. Más si no estaba cerca de ella. Theo estaba ejercitando conmigo, le hice una llave en el brazo, lo sujeté por la espalda. Él cayó al suelo. Nos volvimos a poner en posición de defensa, le tocaba a él atacar. Su velocidad era estupenda para su cuerpo robusto. Trató de darme un gancho tras otro. Sus piernas se movían rápido, se puso detrás de mí y me tomó por el cuello, sonreí y tomé sus brazos haciéndolo volar por encima de mi cabeza cayendo al suelo sonoramente. Se paró sobándose la espalda.
—Viejo, practica con otro —dijo molesto—. Tus nervios me están pasando factura a mí —dijo frunciendo el ceño.
Ambos miramos a Liam. El cual se giró desviando la mirada. Hoy no estaban los principiantes, sino los de la guardia. Largué el aire mientras me acercaba a él y le ponía una mano en el hombro haciéndolo tensar por completo su cuerpo.
—Es tu turno, cuñado —dije burlón.
Este maldijo por lo bajo. Mientras se giraba y nos encaminábamos al campo de entrenamiento. Nos pusimos en posición y comenzó a atacarme, sus golpes eran muy precisos. Se posicionó de espaldas a mi contra mi pecho mientras con sus manos me tomaba del brazo para lanzarme al piso. Dejé me que arrojé para aterrizar, girar y acertarle un gancho en el estómago haciéndole doblarse. Se volvió a poner en posición y seguimos entrenando.
Me dirigí a los vestuarios y me metí a la ducha, luego me cambié y me fui hacia el auto. Un dolor agudo en el estómago me hizo doblarme.
— ¡Carajo! —mascullé.
Me recosté en el asiento.
Respiré hondo. Conduje hasta la casa. Cuando llegué tuve otro dolor agudo. "¿Pero qué carajos?" pensé. Entré al hall y vi a Sam agarrándose el vientre, caí en la cuenta que estaba sintiendo su dolor. Miré el piso y estaba mojado.
—Rompiste bolsa —le dije acercándome.
—Hola lobito, parece que se adelantaron —dijo entre jadeos.
Torcí el gesto al verla en ese estado.
—Asher ¿me escuchas? —le dije por el link.
—Si —me contestó.
—Rompió bolsa, la llevaré a la clínica —dije un poco alarmado.
Otra contracción.
—Ohh —dijo mientras se agarraba de la isla.
Traté de no mostrarle que lo podía sentir para que pueda sentirse libre de hacer lo que quisiera, pero joder que los dolores eran terribles, no entendía como los aguantaban las mujeres. Y lo peor de todo, cómo es que nadie me dijo que yo los sentiría.
—Por qué no te sientas cariño, iré a buscar las cosas y de paso algo para cambiarte —dije viendo que sus ropas estaban mojadas.
Ella asintió y la acompañé a una de las sillas del comedor.
Fui a buscar el bolso para los bebés y tomé ropas para ella. Fui al baño a buscar unas toallitas húmedas para limpiarla. Bajé las escaleras y la miré. Estaba sobándose la panza mientras les murmuraba algo que no llegaba a entender. Sonreí por la hermosa imagen que tenía frente de mí.
Las contracciones siguieron viniendo. Le hice sacarse el vestido que llevaba puesto y le puse uno nuevo, limpié sus piernas y ayudé a ponerse unas bragas limpias. La ayudé a subirse al auto y dejé todo en los asientos traseros.
—Papá, está pasando —dije por el link.
—Al fin que nos dices hijo, estamos en la clínica esperándolos —contestó exasperado.
—Lo siento, estoy tratando de que no esté muy nerviosa —dije mientras comenzaba a manejar—. Por cierto, ¿Por qué carajos no me dijeron de los dolores?
Escuché una risa del otro lado del link, rodé los ojos.
—Pensamos que te habías hecho una idea de ello —dijo divertido—. Los esperamos.
Corto el link. Suspiré.
Otra contracción y siento que me partiré al medio, pero ella como si fuera un simple dolor de barriga.
—Si te duele, no lo aguantes, Sam —dije mordiéndome el labio.
Era tan pequeña y se aguantaba esto.
—No son tan fuertes, puedo aguantarlo. Empeorarán cuando este por parir —dijo con una sonrisa en sus labios.
Mis ojos se abrieron de par en par. Pasé mi mano por el cabello al pensar en lo que me esperaba. Respiré hondo cuando otra contracción se sintió.
Estábamos llegando a la clínica. Estacioné y me apuré a abrirle la puerta, y a tomar los bolsos. Sam bajó despacio. Una enfermera llegó con una silla de ruedas. Me dedicó una sonrisa de comprensión. En el hall de entrada estaban los padres de Sam y mis padres.
—¿Cómo estás, cariño? —le dijo su madre mientras la abrazaba.
—He estado mejor mami —dijo sonriendo—. Al que tienen que preguntarle es al Alfa —dijo burlona.
Me le quedé mirando azorado, mis cejas se levantaron. Esta pequeña desgraciada se había dado cuenta de que yo sentía las contracciones. Le di una mirada de que después arreglaríamos esto.
Mis padres me miraron mientras íbamos a hacer el ingreso. Mi madre me tomó del brazo mientras dábamos los datos.
Otra contracción. Y jadeé. Esta fue más fuerte.
— ¿Estás bien, hijo? —dijo mi madre agarrándome del hombro.
—Ssi, ¿cómo carajos lo aguantaste, madre? —mascullé.
Ella me sonrió divertida.
—Debiste ver a tu padre —dijo tapándose la boca para no reírse.
Mi padre frunció el ceño, mientras negaba con la cabeza.
—Y se pondrá peor —me aseguró mi progenitor.
Me giré a ver a Sam, Liam había llegado. Fui a saludarlo. Ingresaron a Samantha a una habitación de una sola cama. Dejamos todo, y nos pusimos a la espera.
Ella cada tanto pedía para caminar, así que eso hacíamos. Nos agarraba del brazo y daba vueltas. Las contracciones se hicieron más fuertes y en lapsos más cortos. La mujer que tenía delante de mí solo se quedaba quieta y largaba un ‘ohh’ bajo. En verdad tendría que ponerles un monumento en la plaza principal a todas las mujeres.
— ¿Cómo estás? —dijo Ethan entrando a la habitación.
Sondeé al lobo atentamente.
Samantha le sonrió.
—Nada que no se pueda aguantar —dijo poniéndome exasperado.
Al parecer era yo el que iba a tener a los niños mas que ella porque a mi si me dolían horrores.
Los labios de Ethan se curvaron mientras la miraba con ternura.
—Eres muy fuerte, Sam —le dijo su amigo.
Liam apareció con una bandeja con cafés. Todos tomamos uno, Sam estaba tomando agua. El médico entró por tercera vez. Nos hizo salir a casi todos. Solo nos quedamos tanto mi madre, como su madre y yo. La hizo acostarse y le dijo su dilatación. Debo decir que me molestaba un poco que él viera esa parte tan privada y que me pertenecía, pero no podía hacer ninguna escena. La estaba ayudando a tener a mis hijos, así que traté de mantenerme sereno lo más que pude.
—Bien, Samantha —dijo mientras se sacaba los guantes—. Volveré en un rato, ya casi estas para empezar a pujar. Vean quien se quedará en la habitación con ella.
Nos saludó y se fue. Los demás entraron y nos miraron expectante.
—En cualquier momento los cachorros vendrán —dijo mi madre entusiasmada.
—Helena, quédate tú —dije mientras me acercaba a Sam y le daba un beso en la frente—. Serás más útil que yo —le expliqué.
Ella asintió y Sam me miró burlona. "Como que se siga burlando le daré unas nalgadas después" Dije para mis adentros mientras miraba sus hermosas pecas. Le besé en los labios deleitándome con su dulzura. 
El médico volvió a pasar después de una hora, y nos sacó a todos. Me recosté contra la pared mientras me cruzaba de brazos y apoyaba la cabeza. Cerré los ojos. Estaba que estallaba de los nervios. Tenía mucho miedo de que el parto se complique con Sam. Ella era humana y me preocupaba que el nacimiento sea complicado para ella. No porque la vayan a lastimar los cachorros, sino, porque podía perder mucha sangre o podría pasar alguna otra cosa. Ya habíamos visto que los bebés no la patearon fuerte. Pero con lo pequeña que era ella temía algún desgarro en su útero o algo por el estilo llevando dos bebés a la vez.
Cerré los ojos mientras respiraba con dificultad. Podía sentir su miedo, y nerviosismo también. Lo bueno de que Sam sea humana era que ella no sentía todas mis emociones, como yo podía con ella.
—Tranquilo Lucian, nuestra humana es fuerte —dijo Fenrir por el link.
—Lo sé, pero igual no deja de preocuparme —le respondí.
Los minutos pasaban y yo seguía sintiendo esas terribles contracciones. Por lo menos eso me decía que todo estaba en orden. Abrí los ojos y lo primero que vi fue a Liam sentado con la cabeza sobre las manos y sus dedos entrelazados. Mi padre como el padre de Sam estaban hablando un poco más apartados. Mi madre se había ido al bar de la clínica. Froté mis ojos con los dedos, la espera se estaba haciendo interminable. Miré mi reloj pulsera, eran las tres de la madrugada, y no nos decían nada.
Estaba tomando un café que me había traído mi madre cuando los gritos de Sam llegaron al pasillo, por nuestro oído más agudo los podíamos escuchar. Todo mi cuerpo se tensó. El dolor que ella sentía lo tenía a flor de piel. Busqué los ojos de mi padre, me devolvió una sonrisa piadosa.
— ¿Cómo está Sam? —dijo Jessica viniendo por el pasillo junto a Theo y Amber.
—Todavía en labor de parto —dije serio.
Asintió mientras apretaba sus labios. Theo se acercó y me dio un abrazo de hermandad.
—Acompáñame a buscar un café, Lucian —me dijo Theo, fruncí el ceño—. No tardaremos mucho. Así te despejas un poco.
—Ve hijo, nosotros te tendremos al pendiente cualquier cosa. Es aquí a la vuelta —dijo mi madre.
Asentí mientras lo seguía. Puso su mano en mi hombro, le devolví una sonrisa un tanto dura, pero es lo mejor que podía hacer en estos momentos.
—Ha habido más ataques en otras manadas. Llegamos tarde por esa razón. Fuimos a ayudar a la manada de Sean —me comunicó.
Lo había dejado a cargo por si algo pasaba.
—Ahora que no hay más tratado, será un caos... todas las especies querrán reinar por encima de las otras. Demon la tendrá complicada —dije pasando mi mano por el cabello para apartarlo de mi rostro.
Theo no respondió. Llegamos al bar y él pidió cafés para todos. Los comenzaron a preparar, compró unos pastelitos también. Tardaron quince minutos y sentí que esos fueron una eternidad.
Cuando volvimos con la bandeja todos agarraron. Este ya era mi cuarto café y ya estaba notando los estragos que me estaba haciendo. Me senté mirando al piso mientras jugaba con mis dedos. Cuanto deseaba estar ahí adentro con ella. Me sentía impotente, podía sentir todo su dolor y no tenía forma de apaciguarlo.
—Tranquilo —me dijo Fenrir por el link.
—Eso intento —le respondí entre dientes.
Pasó otra hora, y cada tanto se escuchaba un grito de Sam, haciéndome poner los nervios de punta. Me volví a parar, sentía que en cualquier momento o comenzaba a caminar por el techo o entraba en la habitación.
De repente el ruido que se escuchó, nos hizo a todos mirarnos. Un grito fuerte se escuchó. Y a los pocos segundos un llanto. No me había dado cuenta de que estaba reteniendo el aire hasta que lo solté.
Mi padre vino a abrazarme, mi madre estaba llorando. Luego se acercaron Liam y Asher. Theo me dio una sonrisa mientras me chocaba la mano.
Amber y Jessica se abrazaron. Ethan me dio una sonrisa desde donde estaba sentado. Era lindo ver que todos estaban aquí por nosotros.
Otro grito desgarrador se escuchó haciéndome poner enfermo. A los minutos salió Helena con un bulto entre sus manos, me miró, me hizo señas para que me acercara. El pecho se me apretó al ver a esa carita roja y apretada. Sus manitas eran diminutas. Tenía una pelusa oscura en la cabeza. Helena me dio al bebé.
—Te presento a tu hijo —dijo con voz quebrada—. Recién nació la chiquita... Sam está bien, muy cansada —dijo tranquilizándome mientras la miraba y asentía con una sonrisa.
Seguí mirando a mi hijo, el resto de los demás se acercaron para mirarlo. Sentía que era el hombre más feliz. Quería verla a Sam, pero no quería molestarla.
Quería que descanse un poco.
—Es hermoso —dijo mi madre emocionada.
Su boquita se abrió en un bostezo mientras que pestañeaba despacio y me miraba. Sus ojos eran grandes y de color miel como los de su madre. Sonreí ante eso.
—Si quieres puedes pasar a verla, Lucian —me dijo Helena.
—Yo lo cargaré —dijo mi madre, casi sacándome a la criatura de los brazos.
Entré con el corazón en la boca. Ella estaba recostada y en sus brazos acunaba a nuestro otro hijo. Cuando me miró sonrió de oreja a oreja. Se la notaba cansada. Me acerqué a ella y le planté un beso en la boca.
—Esta es nuestra cachorrita —me dijo mientras me mostraba a la niña colorada como ella.
Pasé la mano por mi cabello, era hermosa, igual de rosada y con la cara arrugada como su hermano. Sus manitas agarraban el dedo de Sam con fuerza, mientras sus ojos grises nos inspeccionaban detalladamente.
—Es igual a ti, eso me encanta —le dije mirándola a los ojos.
Sam se puso roja como tomate y reí entre dientes.
—Lo hiciste perfecto cariño, eres mi pequeña guerrera —le dije agarrándola de las mejillas para que me mirase.
Una sonrisa se dibujó en sus labios y la besé con ternura. La amaba tanto, que mi corazón estaba por salirse de mi pecho de lo rápido que latía. Mordió sus labios mientras me miraba a los ojos.
— ¿Cómo quieres ponerle? —me preguntó mirando a la pequeña.
Miré detenidamente a mi niña, sus ojos me miraban expectantes como si supiera que estábamos eligiéndole el nombre. Sonreí porque estaba seguro de que me traería varios dolores de cabeza en un futuro.
—Hannah —dije volviendo a mira a Sam.
Ella miró a la beba mientras sonreía. Acaricié la mejilla de la pequeña mientras ella apoyaba su cabeza en mis dedos.
— ¿Te gusta ese nombre, pequeña? —le preguntó.
La beba bostezó y cerró los ojos mientras se preparaba para dormir.
—Hannah será entonces —dije contento.
La puerta se abrió y entraron con mi otro cachorro. Me lo dieron en brazos y lo sostuve. Era tan pequeño que me daba miedo lastimarlo si lo apretaba de más.
— ¿Y al pequeño futuro Alfa, como le pondremos? —me inquirió Sam sonriente.
El bebé, estaba durmiendo. Era increíble lo tranquilos que eran los dos.
Fruncí el ceño, pensando uno.
—Yo pensé en Luca —dijo Sam.
Todos nos miraban expectantes.
—Luca O'cconel, me gusta —dije sonriente mientras miraba la carita del niño.
Acerqué mi mano y enseguida tomó mi dedo con sus manitas.
—Entonces está decidido —dijo Sam—. Él es Luca y ella Hannah.
Todos asintieron mientras se acercaban a ver a Sam. Estaba tan feliz que no daba con tanto en mi cuerpo. Pero estaba seguro de que esto era lo que quería una hermosa familia. 





Capítulo 64: Deseos Escondidos.




Estaba cansada. Estos niños eran terribles. Cuando uno lloraba enseguida lloraba el otro. Si Hannah quería algo, Luca también lo quería. Lucian, seguía dando los entrenamientos, así que mi madre y la madre de Lucian venían a ayudarme, puesto los peques eran una locura. No solo por lo lindos que eran, sino que también por el desastre que hacían cuando querían. Ya habían pasado 10 meses y comenzaban a gatear. Luca tenía una obsesión con empezar a pararse agarrándose de las cosas y teníamos que estar al pendiente de él.
Era de noche y llegó Lucian. Estaba con los peques en el living. Le estaba dando el biberón a Luca y Hannah estaba recostada en el sofá entre almohadas para que no se caiga si se giraba.
Como si supera que su padre llegó, la pequeña se despertó y levantó la cabeza rojiza buscándolo. Él me miró y sonrió.
—Hola, cariño —dijo acercándose y tomando a la niña mientras me daba un beso en los labios.
—Esa niña está loca por ti —dije riendo viendo como Hannah movía sus manitas para abrazar a su papá.
Luca miraba a su padre mientras seguía tomando su biberón, él había comenzado a sostenerlo con sus manitas. Obviamente que lo ayudaba para que no se le derrame. Pero la verdad hacía un gran trabajo solito.
— ¿Cómo estuvo la niña más hermosa del mundo? —le preguntó mientras la llenaba de besos.
Hannah soltó risitas y grititos adorables. Era hermoso verlos. Amaba la familia que me había ganado.
—Pa-pá.
Los ojos tantos míos como los de Lucian se abrieron de par en par. Una sonrisa lobuna salió de la boca de mi pareja.
— ¡¿La escuchaste?! ¡Otra vez dilo Hannah, hermosa! —le dijo emocionado mientras acercaba su rostro al de la niña.
Hannah rio de los besos que le daba su padre. Estaba contenta de saber que uno de ellos había dicho su primera palabra. Con Lucian habíamos empezado cerca de un mes a decirles todo el tiempo mamá y papá cada dos por tres.
Luca soltó el biberón y comenzó a levantar las manitas hacia su padre.
Lucian lo cargó también y les comenzó a regar besos a los dos mientras reían ambos.
Se sentó a mi lado y dejó a Luca en mi regazo, me envolvió con su brazo y me acurruqué en su hombro. Su aroma como de costumbre me tranquilizó. Los niños se durmieron de a poco y los llevamos a su pieza. Habíamos decorado la pieza donde dormía Lucian. Había dos cunas grandes de madera oscura y el lugar tenía tonos tierra, grises, celestes y rosas. Los acostamos y cerramos la puerta despacio. Largué un suspiro.
Lucian paso su brazo por mi cintura y me acercó a él. Me miró el rostro mientras tomaba mi nuca y se humedecía los labios, copié su gesto y este sonrió.
Se apoderó de mi boca mientras me apretujaba contra su duro pecho. El calor comenzó a apoderarse de mi cuerpo. Mi respiración se entrecortó mientras mi mente dejaba de coordinar. Me alzó y rodeé su cintura con mis piernas. Me llevó a nuestra habitación y puso mi espalda contra la pared. El Alfa me detalló con sus ojos dorados, sentí como mi intimidad comenzaba a hormiguear expectante. Su rostro se acercó a mi garganta y comenzó a besarla. Mis uñas se clavaron en sus hombros cuando mordisqueó la curvatura de esta. Lamió la marca llevando un temblor gratificante por todo mi cuerpo.
—Eres tan rica, Sam —dijo mientras besaba mi cuello haciéndome soltar gemidos.
—Los niños... —traté de razonar.
—Ellos no se despertarán, sabes que cuando se duermen no reviven hasta el día siguiente —me atajó.
Mordió mi cuello y por instinto hundí mis dedos en sus hombros. Este hombre me hacía delirar con cada toque. Desabotoné la camisa que llevaba puesta y acaricié su torso, ese cuerpo era de ensueño. Desde sus abdominales marcados, las líneas que formaban una "V" que se perdía entre sus pantalones, sus pectorales marcados y sus brazos musculosos que me sostenían sin problemas por mucho tiempo. Mordí mi labio ya sentía lo mojada que estaba y solo me había besado.
"¡Maldición!" Pensé.
— ¿Te gusta lo que vez, cachorrita? —dijo con una sonrisa ladeada.
Tragué saliva mientras lo acercaba a mí para besarlo con pasión, recorriendo sus labios con mi lengua, y pidiendo permiso a su boca para buscar la suya.
Sus manos recorrieron mi cuerpo, hasta llegar a mi trasero apretándolo y acercando mi sexo a su erección. Un jadeo salió de mi boca. Se desabrochó el pantalón y corrió mis bragas.
Sentí su polla rozar mi clítoris sensible varias veces deleitándome y llenándome de placer. Sus brazos pasaron por debajo de mis piernas mientras que yo me sostenía de su cuello. Se abrió paso dentro de mí de una sola embestida, haciendo que otro jadeo salga de mi garganta mientras mi espalda se arqueaba hacia atrás.
—Estás empapada, Sam —dijo en mi oído mientras me embestía contra la pared.
La tira de mi vestido se cayó rebelando mi pecho.
Cada estocada era dura y precisa. Llena de deseo y placer. Su miembro entraba y salía mientras chocaba sus caderas con fuerza contra mí.
Los jadeos de ambos inundaban la pieza. Me llevó a la cama y me depositó despacio. Levantó el vestido y me quitó las bragas. Comenzó a besar mi vientre mientras bajaba y depositaba mordidas en mis muslos. Su lengua se apoderó de mi coño, dando círculos, chupándolo y besándolo. Sus dedos entraban y salían de mí haciéndome estremecer de placer. Se levantó para terminar de sacarse la camisa y los pantalones. Aproveché para ponerme de rodillas y agarrar su erección con mis manos, comencé a acariciar todo el largo mientras levantaba la vista para mirarle. Sus ojos estaban nublados de la lujuria. Metí lentamente su miembro en mi boca mientras lo miraba. Lucian tiró la cabeza hacia atrás mientras tomaba mi cabello despacio para marcar el ritmo. Lo chupé y succioné envolviéndolo con mi lengua al rededor. Su agarre se hizo más fuerte y sus caderas comenzaron a ir más rápido, comencé a tener arcadas por lo profundo que llegaba en mi garganta. Sentía su grosor entrar y salir de mi boca y como palpitaba. Mis manos fueron a sus caderas para amortiguar las embestidas que me estaba dando. Se estaba follando mi boca ferozmente y no pude evitar llevar mis manos a mi entrada, comencé a jugar con mi sexo, pasando mis dedos por los pliegues húmedos. Metí un dedo mientras Lucian seguía haciendo que mi garganta se contraiga con cada embestida que me daba. Su polla se tensó en la ultima estocada para luego tener espasmos mientras sentía el líquido caliente y salado inundar mi boca. Lo tragué mientras comenzaba a limpiar su sexo con mi lengua.
—Sam —murmuró con voz ronca.
Me tomó de los brazos haciéndome parar y sacó mi vestido. Acarició mis senos con delicadeza mientras me tomaba por la cintura y levantaba nuevamente. Se sentó en la cama conmigo a horcajadas mientras besaba mi cuello. Mi mente estaba rota de tanto placer. Acercó su boca a mis senos mientras los comenzaba a besar lamer y mordisquear. Sus manos tomaron mis caderas y comenzó a moverlas haciendo que nuestros sexos chocasen entre sí.
—Lucian... no aguanto más —le dije con voz ronca.
Él se separó un poco de mí y detalló mi rostro, se ve que le gustó lo que vio porque sonrió mientras sentía se enterraba en mí nuevamente.
— ¿Esto querías, Sam? —dijo mientras movía mis caderas.
Claro está que mucho no necesitaba moverlas porque se movían por si solas. Tomó una almohada y se recostó mientras yo quedaba encima de él y lo cabalgaba. Sentía como su miembro chocaba contra mis paredes, volviéndome loca. Sus manos tomaron mis pechos mientras los amasaba y apretaba.
Me tomó de la cintura y con un solo movimiento, Lucian estaba encima de mí. Puso mis piernas en su hombro y siguió penetrándome con rudeza. Cada movimiento sacaba gemidos de mi garganta cada vez más fuertes. Sus embestidas se hicieron más rudas, apreté sus hombros mientras sentía mi cuerpo convulsionar cuando llegué al clímax. Él siguió más rápido prolongando ese orgasmo que estaba teniendo hasta que se derramó en mí.
Llenó de besos mi cuello completamente agitado.
—Eres perfecta, cariño —dijo acariciando mi mejilla y me miraba con ternura.
Mis mejillas se prendieron fuego mientras buscaba su boca.
Se apartó de mí y fue a buscar unas toallitas húmedas de la mesita de luz, me limpió toda y luego hizo lo mismo con él.
—Me iré a bañar —dije mientras me levantaba de la cama.
Su mirada me recorrió otra vez y mis ojos se abrieron de par en par cuando vi que estaba teniendo una erección otra vez.
— ¡Lucian! —lo amonesté mientras corría al baño y cerraba la puerta.
Su risa me erizó la piel.
—Tendrás que salir en algún momento y te follaré otra vez, cariño —dijo tras la puerta.
Tapé mi rostro mientras me apoyaba contra la esta. "Este hombre no se cansa nunca." Pensé.
Cuando terminé de bañarme, Lucian entró, detalló mi cuerpo nuevamente con sus ojos hambrientos, me tapé con la bata a más no poder. Salí casi a las corridas del baño, antes de incitar más al lobo feroz.
Me cambié y me acosté, estaba muerta. El día había sido agotador y agregarle el ejercicio que me hizo hacer el Alfa había sido la cereza del postre.
Mi mente pervertida se puso a divagar sobre su toque. Como comió cada parte de mi cuerpo y como lo hice yo, la sangre se me subió a la cabeza. Tapé mi rostro mientras me hacía un ovillo.
La puerta se abrió y Lucian entró solo con una toalla, se comenzó a poner su pijama dejándome ver su magnífico cuerpo... "¡Carajo, ya lo estaba deseando otra vez!"
Una risita salió de su garganta. Se giró y en sus ojos de tormenta pude ver diversión. El descarado sabía lo excitada que estaba.
— ¿Quieres segunda ronda, cachorrita? —me preguntó, entrando en la cama y tomándome por la cintura.
Sus labios regaron un camino de besos por mi cuello haciendo que ese calor líquido comience a aparecer. ¡Joder, no tendría suficiente nunca de él!





Capítulo 65: Rubi Y La Guerra.




Nos pusimos a cocinar. Teníamos el comunicador para escuchar a los peques, no es que él lo necesitara, pero en mi caso sí. Lucian estaba salteando unas verduras mientras yo estaba preparando el pollo para freírlo. Sus manos rodearon mi cintura y me depositó besitos tiernos en el cuello haciéndome cosquillas.
— ¡Basta! —le chillé entre risas porque no podía seguir cocinando.
Soltó una risita por lo bajo mientras tomaba el bol donde estaban las presas de pollo. Las metió en el aceite y las dejó ahí. Se fue al bar y sacó una botella de vino tinto. Se acercó con unas copas y sirvió. No era muy amante del vino, pero lo aguantaba, no iba a pedirle una margarita.
— ¿Qué ha pasado con Eric? —le pregunté.
Su cuerpo se tensó. Terminó de servir y me miró. Sus ojos eran fríos, sabía que hablar de él era algo complicado para Lucian, ya que si fuera por él lo hubiera matado.
—El Magistrado de brujos lo tienen cautivo en una celda apta para magia —dijo tajante—. No le darán pena de muerte por ser hijo del Rey.
— ¿Quién tomará el puesto? —dije mientras olía la copa.
—Por lo que tengo entendido su hermano menor Zachary —dijo encogiéndose de hombros, tomó un sorbo del vino.
Asentí. Solo quería estar segura de que no podría escapar, porque de seguro quería venganza.
Lucian sirvió la comida en platos y los puso en la isla. Por lo general no usábamos el comedor, era más cómoda la isla. Él se ponía enfrente de mí con una silla y comíamos sin problemas. Sus ojos no se apartaban de mi rostro. Yo por mi parte luchaba con un ala de pollo, este largó una risita por lo bajo.
—¿Tendré que cortarte la comida como a los bebés? —me preguntó burlón.
Lo fulminé con la mirada mientras él trataba de aguantar la risa mientras tomaba un poco de vino. Tomé con la mano el ala y la comí así. Este estaba divertido viendo cono comía. Me limpié las manos y agarré el tenedor para seguir comiendo las verduras.
Luego de que limpié los platos me fui a bañar. Respiré hondo cuando el agua caliente me envolvió. El vapor empañó el lugar. Salí de la ducha y me puse mi bata. Me sequé el pelo con una toalla y me dirigí a la habitación. Agarré mi pijama, me puse crema en las piernas y brazos. Me cambié y me fui a dormir. Los brazos de Lucian me rodearon y sentí como hundía su cabeza en mi cabello
***
Sus ojos se encontraron con los míos. No podía dejar de verlos, eran de un color gris profundo como el acero. Su pelaje blanco refulgía a la luz de la luna. Se acercó lentamente mientras me quedaba quieta con la boca seca. Su enorme cabeza se frotó contra mi rostro mientras ronroneaba. Sus ojos como la tormenta me miraron fijos.
—Tranquila —dijo por el link—. Soy tu loba, Rubi.
Mis ojos se abrieron de par en par. No daba crédito a lo que estaba pasando.
Miré para todos lados, el lugar estaba vacío, me encontraba rodeada por agua a mis pies.
—Imposible —dije negando con la cabeza.
—Nuestra conversión se aproxima y Selena, la Diosa de la Luna, me dejó venir a conocerte.
Fruncí el ceño. ¡Carajo, este sueño estaba muy bueno! Sus ojos reflejaban diversión. Pasé una mano por su pelaje grueso y sedoso. El tacto era magnífico bajo mis dedos. Estaba fascinada mientras la tocaba.
—Tienes que estar preparada, Samantha —dijo sacándome de mi ensoñación—. Se avecinan momentos peligrosos y tendrás que ayudar a tu compañero en una guerra que puede devastar todo el mundo —me dijo seria.
—Te refieres a lo que pasó con el tratado de paz, ¿verdad?
Asintió con la cabeza.
—Debes convertirte cuanto antes y entrenar duro.
El lugar comenzó a desvanecerse.
—Nos encontraremos pronto.
Con la respiración agitada me levanté de golpe de la cama. Lucian saltó en su lugar asustado.
— ¿Estás bien? —dijo mirándome y escrutándome de arriba a abajo.
Asentí mientras tomaba aire.
—Yyo... creo que conocí a mi loba —dije en un hilo de voz.
Sus ojos se abrieron como platos y su boca se abrió.
—No huelo la esencia de lobo en ti, Sam —dijo frunciendo el ceño.
Negué con la cabeza.
—Tenemos que hablar de mi conversión —le dije mirándolo a los ojos.
Su mandíbula se apretó mientras su cuerpo se ponía rígido. Sabía que él había estado evitando esta conversación por todo este tiempo.
—Lucian, Rubi, me dijo que se avecinaba una guerra —dije despacio—. Y teníamos que entrenar y tenía que pelear junto a ti.
Su mano comenzó a descansar en su boca mientras pensaba en lo que le estaba diciendo. Sus ojos se pusieron vidriosos, señal de que estaba hablando por el link. Su concentración volvió a mí mientras me tomaba de los hombros.
—En un rato vamos a la casa de mis padres para hablar de eso —dijo mientras acariciaba mi mejilla.
Besó mi frente y se levantó. Se fue del cuarto. Suspiré tratando de recordar todo lo que Rubi me había dicho. Para no olvidar nada cuando hablásemos con sus padres.
Nos subimos con los bebés en el auto. Los puso en las sillas de bebés asegurándose varias veces de que esté bien agarrado todo. Nos dirigimos a lo de mis suegros. En él vi que estaba el auto de Liam y de mis padres. También había otra que no reconocía.
Entramos con los peques. La madre de Lucian tomó a Luca, mientras que mi madre se encargó de Hannah.
—Papá —empezó moviendo las manitas Luca.
Ambos niños ya decían papá, ¿y yo? Bien y gracias. Era frustrante ver la risa burlona del maldito Alfa.
—Ya lo dirán en cualquier momento —dijo besando mi frente con una sonrisa.
—Están en el estudio, Lucian —dijo Alice sonriéndonos—. ¿Vamos a divertirnos con la abuela? —dijo mientras se encaminaba por el pasillo a una pieza que había acondicionado para los angelitos.
Ambos asentimos. Subimos al segundo piso y entramos al estudio. Una habitación amplia. En tono caoba con un enorme escritorio en el centro detrás, unas ventanas que iban del piso al techo dejaban una hermosa vista del bosque. Las paredes de los costados estaban repletas de estantes y libros. Era un lugar muy acogedor. En la habitación ya estaban todos y nos miraron. El señor Rick me hizo tomar asiento en el sofá frente a su escritorio. Estaba un poco nerviosa. Todos los ojos estaban en mí y me estaba muriendo por dentro.
Respiré hondo mientras miraba mis dedos.
—Cuéntanos, Sam —dijo Rick con tranquilidad y simpatía.
—Mmm... Anoche tuve un sueño —dije mientras lo miraba a los ojos—. Me encontraba en un lugar lleno de agua y solo vi a una enorme loba blanca de ojos grises —proseguí, respiré hondo—. Me dijo que Selene, la Diosa de la Luna, la había enviado a conocerme... ella era mi loba Rubi —dije frunciendo el ceño.
—Tú no tienes loba, ¿cómo es eso posible? —habló mi padre.
—Yo le pedí a Lucian, que me convierta... antes de que nacieran los niños —dije mirando a todos—. Él no está muy de acuerdo. Pero quiero que lo haga... yo... no quiero ser más humana —dije apretando mis manos en puños.
—Comprendo —intervino Liam—. Si la Diosa la mandó quiere decir que es inminente de que te transformaras...
Asentí, es lo mismo que pensé yo. ¿Por qué esperar hasta ahora para presentarse sino?
—También dijo que se acercaba una guerra y que iba a ser catastrófica para el mundo —dije despacio—. Dijo que por eso apareció.
—De seguro tiene que ver con el tratado —dijo Lucian.
Todos asentimos. Largué un suspiro. Mis músculos se relajaron luego de que les dije todo.
—La luna roja está a menos de un mes —dijo el padre de mi pareja.
—Tendrás que beber de mi sangre justo a media noche, Sam —dijo Lucian mirándome.
— ¿Solo es así nada más? —dije sorprendida—. Creía que era un ritual más laborioso.
O sea, sabía que debía beber sangre de un hombre lobo para transformarme. Pero supuse que era con algún ritual... ustedes saben eso de usar capas y esas cosas, rodeada de gente mirando.
—También tendré que morderte. Únicamente en luna roja, las mordidas y la sangre de lobo funciona para convertir a otro ser —me respondió.
Fruncí el ceño. Porque tenía miedo de que me doliera.
—De acuerdo. ¿No tengo que prepararme ni nada? —dije todavía incrédula.
—No, Sam, no somos un culto —dijo riendo Lucian divertido por mi forma de pensar.
Lo fulminé con la mirada. Liam se reía y los dos adultos verdaderos del lugar aguantaban una sonrisa.
Era el payaso del lugar, eso era evidente.
Nos quedamos a cenar, Amber vino luego de un tiempo. Estaba muy contenta cuando vi que Liam la atraía a sus brazos y la besaba. La pobre rubia se prendió, parecía una lámpara roja su rostro. Los bebés estaban tranquilos mientras sus abuelas le daban el biberón. 





Capítulo 66: ¡Feliz cumpleaños!




Tomé la taza de café. Suspiré mientras miraba como Luca jugaba con unos bloques. Jessica sostenía a Hannah en sus brazos mientras le jugaba con las manos.
Sonreí al verla con tanto entusiasmo.
— ¿Y ustedes para cuándo? —dije mientras le sonreía divertida.
Arrugó la nariz.
—No creo que sea lo mío, Sam —dijo negando con la cabeza—. No es lo mismo estar un poco con ellos a estar todo el tiempo.
Asentí sabiendo lo desgastante que podía llegar a ser. Seguí tomando el café. El timbre sonó y me paré para abrir la puerta. Ethan me abrazó mientras me besaba la mejilla.
Una chica de cabello castaño estaba detrás de mí. Sus ojos chocolate me inspeccionaron de arriba abajo. Pude deducir que tenía una pisca de celos por el abrazo que su compañero me dio.
—Ella es Emma, mi novia —dijo Ethan con orgullo.
La menuda chica se puso como un tomate.
—Hola ¿qué tal? —dijo con timidez.
—Hola, soy Sam. Dime si este idiota te hace algo que le daré la paliza de su vida —le dije abrazándola.
— ¡Sam, no la pongas en mi contra! —refunfuñó.
Entramos a casa. Ella miró a mi niña y su rostro se iluminó. Se acercó a Jessi se presentaron y se quedó mirando a Hannah. Mi hermosa niña la miraba escrutándola. En cuanto vio a su padrino, sus manitas se movieron a Ethan.
—Mi princesa me reconoce —dijo mi amigo agarrándola y frotaba su nariz contra la naricita de Hannah.
Ella reía mientras movía sus manitas. Si, esta niña tenía embobados a todos los hombres guapos que conocía. Hasta Theo estaba como bobo cada vez que la veía.
Me giré cuando un llanto llegó a mi espalda. Luca estaba sentado, pero haciendo un berrinche terrible. Puse los ojos en blanco. Fui a agarrarlo mientras lo acurrucaba contra mi pecho. Siempre hacía esto cuando no le daban la misma atención que a su hermana.
—Ya mi amor, acá esta mamá —le consolé acunándolo.
—Ma-má —dijo de repente.
Mis ojos se abrieron mientras sonreía de oreja a oreja. Mi hermoso ángel había dicho mamá por primera vez. Lo abracé mientras me acercaba a los demás.
—Dilo otra vez, a ver, ma-má —le insté mirándolo.
— ¡Mamá! —dijo con una sonrisa.
— ¡Felicitaciones! —dijo Jessica contenta.
Asentí. Ethan me abrazó mientras besaba al chiquito en mis brazos.
— ¿Tienes dos? —dijo Emma sorprendida cuando le presenté a Luca.
—Si, no sabes la buena suerte que tuve —dije a regañadientes.
Jessi y Ethan rieron al saber cómo había pasado. Emma me miró confundida, ya que no sabía si lo decía en verdad o en broma. No le andaría diciendo como sucedió en nuestro primer encuentro. Luca pidió por Emma.
— ¿Quieres agarrarlo? Pide por ti —dije sonriente.
— ¿Puedo? —dijo con duda.
Asentí mientras se lo pasaba. Mi niño guapo le acarició el cabello con fascinación. Sonreí de que le haya gustado Emma. Ella estaba con una sonrisa boba en la cara. Ya se había perdido ante los encantos de mi hijo.
La tarde pasó. Ya era casi de noche. Lucían llegó y nos miró a todos.
Pude ver como Emma tragaba fuerte y su cuerpo se tensaba, reí por dentro. Lucian seguía causando el mismo efecto en la gente. A primera vista da miedo verlo. Sus ojos fríos te sondean hasta saber si eras amigo o enemigo. E igual así sus ojos pocas veces se muestran piadosos con la gente.
—Hola, lobito —le dije acercándome y dándole un beso en los labios.
Su cuerpo se relajó mientras me tomaba entre sus brazos y volvía a besarme. Tuve que separarme porque este hombre se olvidaba de que había visitas.
Con mi rostro rojo me giré y tanto Ethan como Jessica trataban de contener la risa. Emma estaba hecho un tomate igual que yo por la muestra de afecto de mi pareja. Mordí mi labio.
—Ella es Emma, la novia de Ethan —dije para que la salude.
Él asintió mientras le sonreía.
—Un gusto —dijo distante.
Era una obviedad que entre lobos no se acercaban a la pareja de otro. Solo Ethan era un suicida conmigo y con Jessi.
—Ella sabe lo que somos —me llegó a la mente.
Busqué la mirada de Lucian. Y fruncí el ceño.
—Se lo contó Ethan ya —dijo por el link otra vez.
Bien, por lo menos no teníamos que esconder nada.
Estábamos comiendo todos, los peques estaban dormidos. Jessica comenzó a hablar con Lucian sobre sus prácticas. Emma los miraba asombrada.
— ¿Cuándo te lo contó? —le pregunté, estaba sentada a mi lado en la mesa.
Se limpió con la servilleta mientras agachaba la cabeza y luego me miraba.
—Hace unos días... todavía es raro de asimilar. Uno cree que somos los únicos. Y luego viene Ethan y te tira todo al piso y te construye un nuevo mundo donde vampiros, hombres lobos y brujos existen —dijo pensando lo que decía.
—No olvides a los animales místicos —dijo Jessica.
Eso era verdad, los animales místicos existían, pero solo los seres sobrenaturales los podían ver. Y sobre todo los brujos. Emma abrió los ojos de par en par. Lucian rio por lo bajo.
—Pero lo tomaste bastante bien... —le dije.
—Créeme que no. No viste su cara cuando vio mi forma de lobo —me rectificó Ethan sonriendo mientras tomaba de su copa.
Me imaginé como lo habría pasado la pobre chica. Si a mí habiendo vivido toda mi vida en la manada me resulta a veces difícil de creer que ellos existan, más difícil le habrá resultado a alguien ajeno al tema.
— ¿Ya estás preparada para el sábado? —me preguntó Ethan.
Agaché la cabeza nerviosa. Cuando la alcé Emma me miraba con curiosidad. Estaba muy ansiosa, faltaban unos días para que Lucian me convierta y eso me estuvo inquietando mucho. ¿Y si no lo superaba?
—Sabes que nunca podría estarlo —le dije secamente.
Él asintió apretando los labios.
—No es que no quiera, pero el miedo a lo desconocido está latente —le dije.
—Si te entiendo —dijo bebiendo de su copa.
Mi mirada se desvió a los ojos grises frente de mí que me estaban calando hasta el alma. No demostraban emoción alguna y eso me asustaba porque por lo general no era así, eso no era buen indicio.
La velada terminó y me dispuse a limpiar los platos. Sus brazos pasaron por mi estómago mientras me acercaba a él y hundía su rostro en mi cuello. Me costó mucho terminar con los platos en esa posición, pero lo pude hacer. Sus manos me giraron en cuanto deje el último plato en su lugar. Me tomó por la cintura y me levantó. Me subió a la isla. Sus ojos no se desviaban de los míos. Sus manos a cada lado de mis caderas subieron por mi espalda, una se detuvo en mi bajo espalda, mientras que la otra llego a mi nuca, tomándome y acercándome a él. Nuestros labios se encontraron en un beso sensual, lamiendo y chupando nuestras bocas, solté un gemido cuando mordió mi labio inferior. Su lengua buscó la mía, sus besos eran tan provocadores, haciéndome sentir ese hormigueo en el centro de mi estómago. Me soltó cuando ya estábamos los dos casi sin aire. Su mano seguía tocando mi nuca y comenzó a darme pequeños besos en el cuello.
—Te amo tanto —murmuró contra mi piel sensible.
Se separó y me miró mordiéndose el labio.
—Yo te amo más —le respondí atrayéndolo otra vez a mis labios.
***
El día estaba hermoso, soplaba un lindo viento y el sol brillaba en el cielo. Seguimos decorando el jardín de la manada. Hoy cumplían años los mellizos y Lucian había invitado a toda la manada.
—Pásame esas luces por favor —le dije a Jessi.
Me encontraba subida en una escalera decorando un Sauce con una cortina de luces. Lucian me estaba esperando en la copa del árbol para que se la pase. Lo fue acomodando para que caiga en todo el árbol. Fuimos pasándole más cortinas para terminar de adornarlo. La pérgola también estaba llena de luces enroscadas en sus pilares rodeados de jazmines florecidos. Mi padre y Marco estaban armando una carpa blanca para poner una mesa donde pondremos distintos tipos de bocadillos y mucha, mucha bebida.
Alice trajo a Luca ayudándole a caminar cuando estuvo cerca de mí lo tomé en mis brazos.
— ¿Cómo está mi chico guapo? —dije mientras lo acercaba a mi rostro para frotar mi nariz a la suya.
Risas salieron mientras acercaba sus manos a mi rostro.
Lo puse en un costado de mi cintura mientras me acercaba a Ethan, que estaba embobado con su ahijada, junto a Emma, que también había caído. Fuimos preparando todo y el día fue pasando.
—A ver préndelas, Lucian —le dije mientras me acercaba a él.
Estaba agachado terminando de enchufar las luces.
—Lo que quiera mi princesa —me miró con una sonrisa mientras prendía los focos—. Son mis órdenes.
Miré el lugar todo lleno de luces pequeñas como luciérnagas. Sonreí contenta por como había quedado. Parecía salido de un sueño.
—Simplemente hermoso —dije apretando a Luca en mis brazos.
Ethan se acercó y le entregó a Hannah a su padre.
—La verdad valió la pena el esfuerzo —dijo mi amigo, pasando sus brazos alrededor de los hombros míos y de Lucian.
Arrugué la nariz.
—Pero si tú no hiciste más que babear por Hannah —dijo el Alfa regañándolo.
Él puso los ojos en blanco.
— ¿Sabes la energía que se gasta en tener contenta a esta dulzura? —dijo el rubio acariciando la mejilla de Hannah, la cual estaba absorta con las luces.
La risa de Lucian hizo que la niña lo mire de repente sacada de su ensoñación.
La gente de la manada comenzó a llegar. Me fui con Lucian dentro de la casa de la manada a una habitación que era de descanso cuando él estaba atendiendo cosas ahí. Habíamos traído las cosas para cambiarnos, Lucian se metió a bañarse con Luca mientras yo le daba el biberón a Hannah. Cuando salieron hicimos cambio entrando yo con Hannah a bañarnos. Cerré la canilla mientras me metía en la poca agua. La enjaboné y luego hice lo mismo, le lavé la cabecita y repetí el procedimiento conmigo. Luego nos enjuagué y salí para agarrar unas toallas para envolverme y agarrarla a ella y hacer lo mismo. Salí con ella en brazos, Lucian se estaba terminando de atar los borceguíes que se había puesto. Llevaba unos pantalones negros y una camisa negra desabrochada, los primeros botones y las mangas arremangadas. Luca tenía unos pantalones negros igual que su padre y una camisa roja y unos zapatitos negros.
Agarré la ropa de Hannah y la cambié con un hermoso vestido rojo con lunares blancos. Unos zapatitos rojos haciendo juego con su vestido. Le di un beso mientras agarraba mi ropa interior poniéndola bajo la toalla, me puse una blusa azul con unos pantalones negros. Agarré unas botas con plataforma y me miré en el espejo.
—Como te quitaría todo y te haría mía —dijo Lucian sentado en la cama junto a los bebés.
Le dediqué una mirada de advertencia mientras me acomodaba un poco mi cabello. Me maquillé rápido y agarré a Hannah en brazos.
—Vamos lobito antes de que se haga tarde.
Él sonrió mientras agarraba a Luca en brazos y nos encaminábamos al jardín otra vez.
— ¡Feliz Cumpleaños! —gritaron todos aplaudiendo.
Le di un beso a Hannah mientras me acercaba a Luca para hacer lo mismo. Se acercaron todos para saludarlos mientras la música comenzaba a sonar. Estábamos todos felices disfrutando de esta fiesta. Amber tomó a Hannah, mientras que Liam agarró a su sobrino. Lucian estaba junto a mi padre que estaba en la asadora preparando carne. Sus ojos conectaron con los míos mientras me iba acercando. Me tomó de un brazo y me hizo girarme para abrazarme desde la espalda.
—Gracias, papá —le dije mientras le sonreía.
—Lo mejor para mis nietos —dijo moviendo la carne.
Apuró su botella de cerveza mientras nos miraba a ambos. Estaba un poco avergonzada de estar de esta forma frente a mi padre. Pero Lucian me tenía apresada en sus brazos.
—Te espero adentro —me susurró al oído Lucian mientras me soltaba—. Iré a buscar más hielo —dijo mientras miraba a mi padre.
Este asintió mientras me miraba a mí. Mis mejillas se colorearon de rojo por los nervios. Puse un mechón tras mi oreja.
— ¿Cómo te estás preparando? —preguntó luego de unos segundos.
Me encogí de hombros, estuve tratando de no pensar mucho en mi conversión porque me comenzaba a dar mucho miedo no saber cómo podía llegar a resultar esto.
—Como puedo papá. Tengo miedo y nervios —dije agarrando una botella de cerveza.
—Tu eres mitad loba, no creo que sea tan peligroso a como lo es para los humanos —dijo frunciendo el ceño—. Ya tienes genes de loba.
Asentí pensando en eso. Era verdad, pero a lo que le temía no era a mi cuerpo sino al acoplamiento con el alma de mi loba.
Mi padre usó su botella para abrirla.
—Tienes que enseñarme a hacer eso —dije riendo.
Él sonrió. Mientras volvía a tomar.
El sabor amargo pasó por mi garganta. La sensación espumosa cosquilló en el interior de mis mejillas. No era una gran tomadora, así que seguro después de esta botella estaría más que entonada.
—Iré a ayudar a Lucian...
—Traten de no hacer otro nieto, por favor —dijo sin mirarme, pero con una sonrisa en los labios.
Mi cara me ardía por lo que dijo mi padre. Agaché la cabeza mientras me iba dentro de la casa de la manada a buscar a mi lobito quien me estaba esperando en la habitación donde nos cambiamos.
Ni bien entré su cuerpo, aplastó el mío contra la pared mientras me tomaba las muñecas encima de mi cabeza. Su respiración golpeaba mi rostro abrumando mi mente deseosa de experimentar el placer otra vez.
—Espero que tengas una buena excusa para hacerme esperar, cachorrita mía —dijo a mi oído haciéndome estremecer erizándome cada vello de mi cuerpo.
Sus labios se fundieron con los míos, enviando chispas por mi cuerpo, entrándose en mi intimidad, prendiendo el fuego que enardecía mi deseo por este hombre. 





Capítulo 67: Abriéndose paso.




Me estaba bañando, ya eran las cinco de la tarde, y en unas horas pasaría. Me metí de lleno en la bañera mientras dejaba que el agua inunde mi cabello hasta mi cuero cabelludo. Los padres de Lucian dijeron que era mejor que los niños estén con alguno de ellos. Terminamos accediendo. Más que nada porque no sabíamos cómo podía reaccionar yo una vez convertida. Pasé la esponja por mis brazos haciendo espuma. La puerta se abrió y Lucian me miró con ojos de águila cada milímetro de mi piel. Le di una sonrisa traviesa mientras levantaba una pierna y la llenaba de espuma. Él se mordió el labio mientras largaba un gruñido bajo.
—Sam... —me amonestó mientras se acercaba a la bañadera.
Tomó el champú y lo puso en mi cabeza mientras se sentaba en la punta y comenzaba a masajear mi cuero cabelludo.
No pude contener el gemido de placer que me dio sentir sus dedos contra mi cabeza. Era bastante sensual la situación. Dejé mis brazos en el agua. Podría jurar que si seguía masajeando me quedaría dormida.
—Aclárate el cabello Sam —me dijo al oído sobresaltándome.
Su risa llegó después de que abrí los ojos de golpe. Me giré para mirarle, este estaba tranquilo mirándome desde arriba. Casi me desnuco por verle el hermoso rostro que tiene. Abrí la ducha, saqué el tapón para que el agua filtrase y me levanté dejando mi cuerpo al descubierto. Lucian se separó un poco para que no lo mojara, pero sus ojos dorados me miraban con una lujuria arrolladora. Sonreí mientras seguía con mi baño.
—Mejor me iré si no, te follaré en este momento —dijo largando aire y se giraba para salir del baño.
No pude contener la risa por lo que había dicho. Cerré la ducha luego de ponerme crema para peinar. Me puse la bata y me dirigí a la habitación. Me puse unos jeans negros, una blusa negra, una chaqueta de cuero roja y unas botas negras de tachas.
Bajé al living, pero Lucian no estaba por ningún lado. Me fijé si estaba en el jardín, pero tampoco. Fruncí el ceño. Bajé las escaleras a donde pensé que podría estar y no me equivoqué cuando asomé la cabeza al sótano. Estaba haciendo abdominales. Su cuerpo estaba cubierto por una película de sudor haciendo brillar sus músculos. Cada contracción marcaba su pack. Mordí mi labio, era obvio que tenía que ejercitarse para tener ese cuerpo. Pero... ¿No le bastaba con el entrenamiento que hacía casi todos los días?
Volví a subir al piso principal y me puse a hacer algo de comer. Me decidí por waffles. Saqué la máquina. Tomé la harina, la esencia de vainilla, el azúcar, el polvo para hornear, la leche y los huevos. Los mezclé todos en un bol y me dispuse a poner un poco en la máquina ya caliente. El olor a masa cociéndose inundó el lugar. Me encantaba lo rico que olían las cosas dulces. Puse a hacer café mientras escuchaba música con mis auriculares.
Mi cuerpo se movía solo mientras iba sacando y poniendo masa nueva en la máquina de waffles. Levantando los brazos y moviendo mis caderas de un lado para el otro al ritmo de la música.
Me giré con la cuchara en mano casi pegada en mi boca mientras tarareaba la canción. Mis ojos se encontraron con sus ojos grises mientras me miraba con una sonrisa divertida en sus labios. Mis mejillas se pusieron rojas y hasta mis ojeras ardían. "Tierra trágame" pensé mordiéndome el labio y sacaba mis auriculares de los oídos.
—No pares por mí, estaba encantado con el espectáculo —dijo cruzándose de brazos.
Se mordió los labios aguantando la risa. Tomó mi celular y la música se empezó a escuchar en toda la casa, tapé mi rostro mientras ‘Timber’ de ‘Kesha’ sonaba a todo volumen.
El olor a quemado llego a mi nariz. Me giré mientras sacaba la masa de la máquina. Sus manos tomaron mi cintura mientras acercaba mi espalda a su pecho.
—No sabes lo mucho que me gusta verte así de feliz —dijo mientras besaba mi cuello.
La música cambió mientras sentía que me hacía bailar con él. Sus movimientos eran increíbles. "Baila mejor que yo." Pensé mientras sentía sus manos pasar por el costado de mi cintura en un movimiento tan sensual que me prendía fuego por dentro. Mi cuerpo no lo resistió y comencé a bailarle, mis caderas se movían solas mientras nuestros cuerpos se pegaban uno con el otro al ritmo de ‘Señorita’ de ‘Camila Cabello y Shaw Méndez’. Levantando mis manos y agachándome lentamente y subiendo tocando mi cuerpo. No me dio tiempo a terminar que ya estaba sobre la isla. Su lugar favorito para ponerme y tenerme casi a su altura.
—Eres una Jodida Diosa, Sam —dijo mirándome mientras se apoyaba en el mármol.
Mis mejillas se prendieron. La verdad no sabía qué me había pasado recién. Jamás había bailado así con nadie. Ni siquiera en los pubs. Pero este hombre hacía que todo mi cuerpo haga cosas que no cabían en mi cabeza. Me dio tiernos besos en el rostro haciéndome reír. Lo abrasé por el cuello y lo besé. Me encantaban sus labios con ese sabor dulce característico de él.
—Comamos, porque el aroma ese a waffles me está enloqueciendo —dijo mientras se separaba de mí sin aire.
Asentí mientras me bajaba de la isla. Me pasó unos platos y los puse ahí. Agarré miel para ponerle a los suyos y un jarabe de chocolate al mío. Lucian no era tan amante de las cosas empalagosas.
—Sobró mucha masa —dije antes de meter un pedazo de waffle y cerraba los ojos.
Estaba exquisito.
—Ponlo en una botella y la usamos para hacer hot cakes —dijo encogiéndose de hombros.
Asentí mientras tomaba un poco de café. Ya eran las seis y media de la tarde y estaba nerviosa.
Seguimos comiendo y luego nos acostamos en el sofá. Me quedé dormida en su pecho escuchando sus latidos calmados.
—Cachorrita —escuché que me decía mientras acariciaba mi mejilla con las yemas de sus dedos.
Fruncí los ojos ante la molestia. Me removí mientras me frotaba contra algo duro. Su risa fue lo que me sacó de mi nube de sueño. Me levanté de golpe mirando su rostro y entrecerraba mis ojos para ajustar mi visión a la oscuridad que había en el lugar.
— ¿Qué hora es? —dije rascándome la cabeza y tapaba un bostezo.
—Las nueve —dijo mirando su celular—. ¿Quieres comer?
No tenía mucha hambre la verdad.
—Prefiero un té, todavía tengo los waffles en la garganta —dije apartándome de él. Me tomó del rostro y me beso dulcemente.
Se encaminó hasta la cocina prendiendo la luz. Cerré mis ojos un poco. Me estiré y me acerqué a él. Me senté en una de las sillas de la isla. Apoyé mi brazo para hacer de soporte para mi cabeza. Mi mente estaba todavía entre el sueño y la realidad.
—Ten —dijo luego de unos minutos.
El calor de la taza era tan placentero contra mis dedos algo fríos. Largué un suspiro mientras tomaba un sorbo. Lucian se sirvió agua. Y se quedó mirándome fijamente como de costumbre.
Eran las once de la noche, mis nervios estaban a flor de piel. Estaba muerta de miedo, hablamos con mis padres y los de Lucian. También me comuniqué con Jessica y con Ethan. Querían estar, pero Lucian no quería. Decía que cualquier cosa él los llamaría por el link. Entendía que era algo muy íntimo de los dos, por eso su decisión.
Mi celular sonó. Miré el mensaje, la foto de mis dos angelitos durmiendo. Mi corazón se estrujó de solo pensar que no los tenía conmigo. Los extrañaba horrores.
Me acerqué a Lucian que estaba leyendo unos papeles. Le mostré la foto.
—Los extraño —dijo sonriendo con ternura.
—Yo igual, me es muy difícil estar lejos de ellos.
—Ya mañana los verás —dijo acariciando mi mano.
Me senté a su lado mientras miraba mi celular. Comencé a ver los posteos y esas cosas. Me reí al ver las fotos de Ethan dándole un poco de torta a Emma en la boca. Estaba muy contenta de que fueran felices.
— ¿Dónde... pasará? —le pregunté de repente, haciendo que levante la vista de los documentos que estaba leyendo.
—En el cuarto o en el living donde más te gusté, bonita —dijo mirándome entrecerrando un poco los ojos y tamborileaba su mentón con los dedos.
Asentí. Su cabeza reposaba en su mano mientras esperaba a que le dé una respuesta más clara.
—En el cuarto —dijo moviendo un poco mi cabeza afirmando nuevamente.
—Vale —dijo mientras volvía a sus documentos.
Suspiré mientras me paraba y me iba al cuarto a recostarme un poco. La verdad que quería sacarme los pelos de la cabeza de la ansiedad. Estaba muy inmersa en mirar el techo mientras los minutos pasaban. Mi estómago se contraía y el corazón me martillaba. Escuché como Lucian iba subiendo de a poco las escaleras. No despegué la vista del techo cuando supe que estaba en la habitación.
La cama se hundió bajo su peso. Su brazo rodeó mi cintura atrayéndome a su cuerpo. Lucian detuvo la mirada en mis labios. El roce fue muy sutil al principio para luego ir subiendo la intensidad y comenzar a devorarme. El hormigueo se depositó en mi estómago, mientras que la electricidad fluía por todo mi cuerpo. Enrosqué mis brazos en su cuello. Sus brazos me apretaron a él mientras seguía lamiendo mis labios.
—Sam... me enloqueces —dijo entre murmullos contra mis labios.
Su nariz trazó despacio el camino por mi mandíbula, para luego pasar su lengua por mi cuello dándome un escalofrío. "Oh Diosa, esto es magnífico." Pensé.
Su mano comenzó a desabotonar mi blusa mientras seguía besándome. Mi mente estaba en un trance de éxtasis mientras nos besábamos y tocábamos. Sus manos acariciaban mi espalda haciendo que la arquee y Lucian tenga mayor acceso a mi cuello.
—Te comeré entera, cachorrita —dijo mientras seguía bajando por mis clavículas.
Acercó la muñeca a su boca y rasgó su piel. La sangre comenzó a caer de su brazo. Mis ojos miraron la herida tragando fuerte.
—Bebé, antes de que se comience a curar —dijo acercando su muñeca a mi boca.
Lo miré a los ojos mientras apoyaba mis labios en la herida. El sabor metálico me inundo la boca. La sangre comenzó a colarse por mi garganta. Pensé que me daría asco, pero no fue así, al contrario, fue algo tan sensual por como estábamos los dos en este momento. No sabía cuánto tenía que tomar, la verdad es que sentí que fue mucho. Pero como Lucian sacó su muñeca de mi boca, supuse que ya con eso estaba bien. Me volvió a tomar dejándome debajo de él. Sus labios volvieron a besarme el cuello mientras mi respiración se entrecortaba.
—Lucian, por favor —dije con voz ronca.
Sentí sus labios curvarse mientras seguía besándome.
—Primero esto y luego el placer, cachorrita —dijo mientras lamía mi cuello en la zona sensible de este.
Me removí debajo de él mientras agarraba su camisa con fuerza. Sus colmillos se clavaron profundamente en mi cuello en el lado opuesto de mi marca. Un gemido salió de mi boca, se sentía igual de bien que cuando me marcó. "¡Por favor me correré solo con esto!" dije para mis adentros mientras me aferraba a su camisa. Sus colmillos dejaron mi garganta y oleadas de calor me inundaron cuando comenzó a lamer la herida.
— ¿Estás bien? —preguntó mientras se alejaba un poco de mí.
Asentí con la respiración entre cortada.
Se acostó a mi lado y me abrazó con fuerza. Besó mi coronilla mientras me acurrucaba en su pecho.
—Ya este hecho. En la próxima luna llena te transformarás por primera vez —dijo acariciando mi cabeza.
El estómago se me revolvió y tuve que alejarme. Sus ojos me miraron con desconcierto mientras pasaba su mano entre mi labio y mi nariz para luego mirarlo. Estaba sangrando. El estómago otra vez se me volvió a contraer. Salí corriendo al baño y sangre comenzó a salir de mi cuerpo. El sabor metálico inundó mi garganta, mezclado con la bilis de mi estómago.
Lucian llegó enseguida, se puso detrás de mí mientras tomaba mi cabello para que no me moleste. Cuando sentí que ya no saldría nada más, pasé mi mano por la boca. Me acerqué al lavabo, me hice buches y me lavé los dientes. Pude ver su rostro con mucha preocupación. Aproveché para ver la marca nueva que tenía, esta se transformaría en una cicatriz.
Me giré para verlo cuando terminé. Sus manos agarraron mis brazos y se acercó a mí para estudiar mi rostro.
—Estoy bien, Lucian —dije mientras este me abrazaba completamente tenso.
En ese momento un dolor muy fuerte me oprimió el pecho, como se me estuvieran estrujando el corazón. Traté de mantenerme estabilizada, pero mi visión se puso borrosa mientras mis piernas no me respondían.
— ¡Sam! —le escuché gritar.
Sentí como me llevaba en brazos al cuarto y me depositaba en la cama. No tenía fuerzas para hablarle.
Mi cuerpo estaba ardiendo mientras el dolor en el pecho era cada vez más fuerte, al igual que mi mente sentía que se partía en dos.
No sé en qué momento, pero perdí el conocimiento por completo.





Capítulo 68: Acoplamiento Perfecto.




Lucian.
Cargué su cuerpo desvanecido hasta la cama. El corazón me golpeaba frenéticamente contra el pecho. Estaba asustado, no quería que le pasase nada a Sam. Podía escuchar su corazón latir tranquilo y eso me calmaba un poco. Pero igual la ansiedad me embargaba. La deposité en el colchón. Enlacé mi mente a las de nuestras familias.
—Se desmayó —le dije por el link.
Tras unos segundos de agonía en completo silencio, pude sentir que alguien suspiraba.
—Iremos para allá —dijo Asher con preocupación.
—En un rato estaremos allá —escuché que decía mi madre.
No respondí, corté el link mientras pasaba las manos por mi rostro.
—Tranquilo, Lucian, nuestra cachorrita es fuerte —me dijo Fenrir—. Es normal que se desmaye en la conversión.
Me crucé de brazos mirándola. Temía por el acoplamiento, que no pudiera soportarlo. Me encaminé hacia donde estaba el sillón y lo arrastré hasta estar cerca de la cama y me senté, no me movería de aquí hasta que despertara.
Habiendo pasado media hora escuché como un auto aparcaba afuera. Con un resoplido de frustración me levanté. Bajé las escaleras y me dirigí a la entrada. Mi padre, Asher y Liam bajaron vestidos con ropa de entrenamiento.
—En un rato llegan Theo y Jessie con tu madre y Helena —dijo mi padre.
Asentí mientras rascaba mi barbilla. Sus brazos me rodearon en un abrazo tranquilizador.
—Todo estará bien, aguantó la ruptura de un vínculo, la conversión la pasará bien —dijo en mi oído.
Mi cuerpo se tensó de solo pensar en eso.
—Hola, Lucian —dijo Asher acercándose y apoyando su brazo en mis hombros, en su rostro había una sonrisa—. Ven, vamos a tomar algo y sentarnos mientras Sam pasa el acoplamiento.
Sabía que estaba tratando de que los nervios no me coman vivo. Le dediqué una insinuación de sonrisa. Liam me sonrió mientras entrábamos al interior de mi hogar.
Fui a preparar café para todos. Nos sentamos en el living, aunque mi cuerpo estaba con ellos mi mente y sentidos se encontraban todos en la habitación matrimonial de la planta alta.
— ¿Cómo estás llevando la vida de padre, cuñado? —dijo Liam haciendo que lo mire.
Fruncí el ceño. En verdad no era muy complicada. Por suerte de momento ambos cachorros eran tranquilos. Estaban empezando a caminar y teníamos que estar al pendiente con la escalera, sobre todo. Le tuvimos que poner unas puertas tanto al inicio como al final de esta.
—Por suerte bien, Hannah es muy tranquila… —dije pensando—. Luca es un poco más llorón, pero igual tampoco es que nos vuelvan locos —terminé diciendo mientras sonreía espontáneamente solo con hablar de ellos.
Los tres sonrieron mientras me miraban.
—Sabes que esa pelirroja será muy traviesa ¿Verdad? —dijo Liam divertido.
Una de mis cejas se alzó, en curiosidad.
— ¿Qué te dijo Amber? —le inquirí.
Él sonrió abiertamente. Mientras acercaba su taza a la boca.
—Te traerá algunos dolores de cabeza en su adolescencia —dijo burlón.
Acomodé el cabello hacia atrás. Su mirada de diversión me estaba poniendo los pelos de punta. Ese lobo sabía algo que no me estaba diciendo y me estaba dando un poco de ansiedad. Solo esperaba no tener que comprar una escopeta, para ahuyentar a lobos hambrientos de mi caperucita roja.
El ruido de un segundo auto se escuchó haciendo que dejemos de hablar. Mi padre se levantó y fue a abrir la puerta. Mi madre entró con Luca mientras que Helena apareció con Hannah. Los bebés ni bien me vieron se removieron entre sus brazos.
—¡Papa! —gritaron a la vez.
El corazón se me llenaba de calidez cada vez que esos dos cachorros míos decían esa palabra. Me levanté sonriendo para ir a tomarlos. Mi pequeño extendió sus manos y lo cargué. Su aroma endulzado me tranquilizó un poco los nervios mientras frotaba su nariz con la mía haciéndolo reír. Su mano fue a mi cabello y comenzó a tocarlo. Con mi otro brazo cargué a mi niña hermosa, sus ojos grises me sondearon con ternura. Enseguida su rostro se restregó contra mi pecho.
Un flash me aturdió. Cuando alcé la vista mi madre y Helena estaban juntas con el celular de mi madre apuntándome. Ambas sonriendo.
—Lo siento, es que la escena era muy linda —dijo Helena.
Negué con la cabeza mientras sonreía.
Un tercer coche se escuchó. Fruncí el ceño. La puerta se abrió y ya sabía quien era. A parte de nuestros padres solo otra persona tenía la llave de casa. Ethan.
El mejor amigo de mi pareja entró con su compañera y con Amber. Y con eso ya estábamos todos.
— ¿Cómo está? —preguntó el rubio preocupado mientras se acercaba a mi y acariciaba la cabeza de Hannah y luego la mejilla regordeta de Luca.
—Está arriba dormida —dije.
—Iré a verla —dijo Helena.
Asentí mientras miraba como Luca se frotaba los ojos. Mi madre extendió sus brazos. Fruncí el ceño. “¿Por qué siempre quieren quitármelos cuando los tengo encima?” Me pregunté a mí mismo.
—Pásamela —dijo Ethan también extendiendo sus brazos.
Un gruñido salió de mi pecho. Escuché que alguien reía por lo bajo. Cuando me giré Theo alzó las manos mientras trataba de no reírse.
Volví la vista a las dos personas que tenía delante de mí. Negué con la cabeza.
—Los quiero cargar —dije mientras me iba a sentar al sofá con mis dos cachorros.
Hacía unas horas que no despertaba. Estaba en el living agarrándome la cabeza. Al final de un rato Emma y Amber se llevaron a los cachorros al cuarto de ellos.
—No tuve que hacerlo —dije mientras me erguía.
Mi madre se acercó y me abrazó. Acepté su afecto porque en verdad lo necesitaba. Si le llegaba a pasar algo no me lo perdonaría nunca. No tendría que haberle hecho caso. Me levanté y subí al cuarto. Amber estaba sentada a su lado acariciando su mano.
—Está dormida. La conexión con su loba se está generando. Puedo sentirlo —dijo sonriéndome con empatía.
Asentí.
Se levantó mientras me dejaba el lugar para sentarme y tomar la mano de Sam. El pecho me dolía un poco de seguro, ella estaba sufriendo en estos momentos.
—Ustedes, los hombres lobos, tienen dos almas en un cuerpo. La de ustedes y la de su lobo. Eso es lo que está atravesando Sam ahora. Una vez que tanto su alma como la de su loba puedan convivir en el mismo cuerpo, despertará.
Mi mandíbula se apretó. Sabía eso. Pero mi miedo era que no aguantase ese acoplamiento de almas. No muchos humanos lo aguantaban.
Amber se fue luego de apretar mi hombro con una sonrisa. Mis ojos no salieron del rostro de la pelirroja que roba mi respiración. Besé sus labios.
—No te atrevas a dejarme Samantha, porque te reviviré como sea para matarte yo mismo —le dije besando su mano.
Las horas pasaron, y ella seguía dormida. Su rostro estaba lleno de una paz increíble. El dolor en el pecho ya no lo sentía y eso me aliviaba.
—Toma hijo —dijo dándome un café—. No has comido nada...
—No tengo hambre —dije mientras tomaba la bebida.
Ella torció el gesto. Me levanté y salí de la habitación. Mi madre se quedó mientras yo iba a ver a los peques que estaban en su cuarto junto a Amber y Emma.
Me acerqué mientras veía a Luca embobado con la compañera de Ethan. Sonreí por lo lindo que era. Hannah estaba dormida en brazos de Amber.
—Esta niña es muy tranquila —dijo la bruja riendo despacio.
Reí también mientras tomaba el café. Eso era verdad. Hannah era bastante vaga y dormía la mayor parte del tiempo.
Dejé la taza en una mesita auxiliar que había mientras agarraba a mi cachorra en brazos. Su cabecita con una melenita pelirroja se apoyó en mi hombro. Llevaba un vestido azul marino con florecitas celestes que le quedaba hermoso. Su boquita se abrió en un bostezo y su manito agarró mi camisa.
Acaricié su suave cabello mientras olía su aroma familiar. Eran un olor dulce que solo lo podían sentir los padres del cachorro para saber que eran suyos.
Luego de un rato de tenerla en mis brazos se la devolví a Amber miré a Luca que estaba dormido o eso pensé hasta que sus ojos se abrieron y me miraron para luego concentrarse en Emma.
Acaricié su cabecita y me fui de la habitación.
Bajé a dejar la taza en la cocina. Ethan y Asher estaban hablando de cosas de la manada y de cómo los asesinatos iban en aumento. Al igual que los avistamientos de vampiros.
Eso era algo que me estaba preocupando. Porque si no se volvía a firmar un tratado de paz, todo se iría al carajo.
Me acerqué otra vez a mi habitación mientras pensaba que tenía que hablar con Demon sobre este tema.
Mi madre se paró y me abrazó. El aroma de Sam había cambiado. Podía oler a su loba ahora.
—Hay que dejarla descansar su acoplamiento terminó —dijo sonriendo.
Sonreí por saber eso, un suspiro salió de mi boca por la satisfacción que eso significaba. Ya estaba fuera de peligro.
Mi madre se fue dejándome a solas con mi cachorrita. Volví a tomar su mano mientras me sentaba al lado de ella en la cama. No sé cuánto tiempo trascurrió, pudieron ser minutos como horas. La miré, observé sus pecas, sus largas pestañas entre rubias y coloradas. Sus labios rosas y entre abiertos. Tragué fuerte y me acerqué a besarla. Pero quedé a medio camino cuando sus ojos se abrieron de par en par. Ella me escrutó cada centímetro de mi rostro. Parpadeo un par de veces mientras sus ojos se suavizaban. Un destello dorado pasó por ellos.
Esperé a que ella se moviera. Le di su espacio mientras miraba para todos lados y se sentaba en la cama. Tomó mi mano y la apoyó en su mejilla mientras se restregaba contra ella. Cerré mis ojos soltando todo el aire que tenía dentro.
—Hola lobito —dijo sonriéndome y saltando a mi cuello y besarme de golpe.
Mi cuerpo estaba tenso por la sorpresa. Escuché como todos entraron en la habitación. Samantha no paraba de besarme y eso me causaba diversión por saber cómo reaccionaría cuando se dé cuenta de que teníamos público. Por mi parte no tenía problema de seguir besándola, era una droga para mí esta mocosa. Cuando por fin me soltó sus ojos se desviaron a la puerta, su rostro se enrojeció a tal punto que pensé que le iba a estallar la cabeza.
Avergonzada se tapó el rostro completamente. Me reí al verla bien. Mi corazón estaba hinchado por el alivio de que no le había pasado nada.
Me giré para ver al grupo que tenía observándonos. Todos sonriendo y la mayoría tratando de aguantar la risa. Por saber lo vergonzosa que era Sam.
De repente levantó su rostro, sus ojos se pusieron dorados mientras su expresión era ida.
— ¿Rubi? —dijo abriendo más los ojos.
Parpadeó un poco ya luego volvió a mirarnos. Todos expectantes de lo que iba a decir.
—Lo siento, no me acostumbro al link y hablar por la mente —dijo agachando la cabeza.
Eso me sorprendía porque las veces que hablé con ella lo hizo perfectamente. Pero sabía que era más complicado hablar con tu lobo.
—Rubi está en su cuerpo —dijo Fenrir jocoso por el link.
—Eso parece —dije pensando que hasta ahora Fenrir no tenía a su compañera.
—La próxima luna llena es poco menos de un mes —gruñó Fenrir.
—Creo que puedes esperar por un mes, ¿no? —le recriminé.
Este gruñó cortando el link. Mi lobo estaba ansioso por conocer a su compañera. Y lo comprendía, ya que me pasó lo mismo cuando percibí a Sam por primera vez a los dieciséis años.
—Ya te acostumbrarás —le dijo Liam mientras se acercaba a verla—. Sigues igual de fea, hermanita.
Sam saltó de la cama y con la velocidad que tenía ahora casi no la agarro cuando trató de arremeter contra su hermano.
— ¡Lo mataré! —gritó mientras la sostenía para que se tranquilizase—. ¡Déjame, le daré una lección a este maldito bastardo! —chilló tratando de zafarse de mi agarre.
—Samantha... —le regañé en tono de alfa. Ella enseguida se calmó mientras se quedaba quieta.
Contener sus emociones sería complicado por lo visto, podía pasar del amor al odio en un segundo. Mordí mi labio sabiendo lo que me esperaba.





Capítulo 69: Percepciones.




Mi cuerpo respondió a su comando de Alfa al instante. Esto no me estaba gustando, porque sentía el poder que tenía sobre mí. Me removí en su regazo un poco molesta por lo que dijo el idiota de Liam y por esta sensación extraña de obedecer. Me sentía como nueva, mi cuerpo estaba relajado y vigoroso. Quería salir a correr una maratón prácticamente. Pero hacía mucho que no me ejercitaba y tenía miedo de morirme o terminar en el mejor de los casos con un pulmotor. Pasé la mano por mi cabello. Todos en la habitación me miraban con una mezcla de sentimientos, y los podía percibir. Entre diversión, felicidad y tranquilidad. El aroma de Lucian tenía un toque distinto que no sabía decir que era. Pero ¡joder que era magnífico! Me levanté de su regazo y me alisé la ropa. Todavía tenía lo que estaba usando antes de desmayarme. Fruncí el ceño.
La conversión había sido como un sueño de esos raros en los cuales pasaban cosas que no tenían sentido.
“Flash Back.”
Abrí mis ojos un tanto cansada. El pecho me dolía al igual que mi cabeza. Cuando miré a mi alrededor me di cuenta de que estaba en el mismo lugar que cuando conocí a Rubi. Fruncí confundida el ceño. La loba blanca de ojos grises me estaba mirando sentada. Sus ojos eran brillosos y calculadores. Detallando cada movimiento que estaba haciendo.
Mi corazón comenzó a palpitar con fuerza mientras la miraba con nerviosismo. Su oreja derecha se movió cuando su enorme cuerpo se encaminó hacia donde estaba.
—Ya es hora mi hermosa humana —dijo restregándose contra mi costado.
Un escalofrío recorrió mi ser mientras su pelaje suave se pegaba a mi piel. Mis manos comenzaron a transformarse, podía sentir como nos estábamos uniendo. Un ronroneo cariñoso salía de la loba mientras seguía restregándose. Su cabeza se frotó contra el costado de la mía y fue cuando el dolor mas agudo en mi mente llegó. Fue un segundo. Pero fue tan fuerte que pensé que iba a tener un colapso mental. Cerré los ojos con fuerza.
—Ya somos una —dijo en mi mente.
Cuando volví a abrir los ojos no estaba. Por ningún lado.
—Estoy en tu mente, Sam —dijo Rubi.
Asentí algo confundida. Esto sí que sería raro.
—Tienes que despertar, Lucian está muy preocupado —resonó en mi mente.
Me removí en el lugar… ¿Cómo carajos, iba a despertar si ni siquiera sabía cómo había llegado aquí?
Suspiré mientras me cruzaba de brazos y pensaba. La risa de Rubi llegó a mí. En verdad tenía una linda voz. No era tan gutural como la de Fenrir.
—Piensa que te tienes que despertar de este sueño —dijo jocosa.
Mi loba se estaba divirtiendo bastante con esta situación. Suspiré mientras cerraba los ojos. “Lucian.” Pasó por mi mente.
Volví a abrirlos y sus orbes grises fueron lo primero que vi luego su hermosa boquita a centímetros de mi rostro.
“Fin Flash Back.”
Miré a todos los que se encontraban en el lugar.
— ¿Cuánto estuve dormida? —pregunté curiosa.
—Un día —dijo Rick.
Asentí no fue mucho por suerte. Tenía mi cabeza hecha un lío al igual que mis sentidos. Podía ver perfectamente el veteado de la madera del piso, su rugosidad y espesor. Podía escuchar el ruido de las hojas afuera de la casa y el rugir del viento a través de estas. El aroma a lo más dulce y rico llegó a mis fosas nasales mientras iba acercándome a la puerta. Todos comenzaron a salir de la habitación mientras seguía ese pequeño rastro de aroma, este me llevó a la habitación de mis ángeles. Cuando la abrí los niños estaban en sus cunas. Me acerqué y tomé a Luca. Este se acurrucó en mi hombro y percibí el aroma dulce. Me inundé con él, un ronroneo salió de mi garganta mientras acariciaba su cabecita. Esto me sorprendió porque era algo que por lo visto mi loba lo hacía.
—Son hermosos —escuché que Rubi decía en mi cabeza.
—Si —le respondí mentalmente mientras volvía a dejarlo en la cuna.
Hice el mismo procedimiento con Hannah mientras el corazón se me hinchaba de amor. Era la sensación más hermosa que podía existir. No es que antes no la sintiera, pero ahora era distinto. No sabía qué, pero mis emociones eran más fuertes, una lágrima cayó por mi mejilla. Tendría que controlarme porque sentía que mi temperamento cambiaba muy rápido. Solo ahora comprendo los arranques de ira de Lucian.
Unas manos rodearon mi cintura mientras besaban mi cabeza. Alcé la vista y Lucian sonreía mientras nos miraba a mí y Hannah.
—Lucian nos iremos, tendrán mucho de qué hablar. Cualquier cosa nos avisas —dijo su padre.
Mi compañero asintió sin dejar de mirarnos.
—Cuídate, Sam —escuché a mi madre decir—. Por favor llámame más tarde.
—Vale.
Volví a dejar a Hannah en su cuna mientras me giraba para ver a Lucian. Este no paraba de mirarme y escrutarme. Sentí como su mirada conectó con la mía. Por mi mente pude percibir como mis células se agrupaban dando paso a una sensación de unión.
—Ya te enlacé a la manada, cariño —dijo sonriendo.
Humedecí mis labios mientras asentía.
Los ojos de Lucian se pusieron cristalinos por un segundo. Estaba usando el link. Enseguida apareció Amber y Emma al otro lado de la habitación.
—Ven, se quedarán cuidando a los niños, mientras te enseño algunas cosas afuera.
Asentí y les sonreí mientras seguía a Lucian escaleras abajo. Abrió los ventanales y se encaminó al bosque. El ruido de todo me inundó. Olores y emociones golpearon mis sentidos.
—Sígueme —dijo mientras sonreía y comenzaba a correr.
Sonreí mientras lo seguía. Su velocidad era increíble, por mi parte iba a unos pasos atrás. Reí al sentir mis músculos moverse y como mis pulmones ardían ante la sensación de adrenalina. Mientras corría podía ver todo a mi alrededor como si estuviera dando un paseo caminando. Llegamos a un precipicio el cual Lucian lo saltó llegando al otro lado. Me detuve en seco en la orilla. Él se giró y me miró expectante.
—Salta, cariño —dijo extendiendo las manos.
Me mordí el labio. Fui hacia atrás para agarrar envión, corrí con todas mis fuerzas y salté llegando a la orilla. Mis brazos estaban extendidos en el aire mientras cruzaba y caía en los brazos de Lucian haciéndonos caer a los dos al suelo.
Ambos reímos mientras él me abrazaba contra su fuerte cuerpo. Me quedé mirándolo. Detallé su rostro. Acaricié el costado de su cara mientras le sonreía.
Podía sentir desde el momento que me desperté como una cuerda en el pecho que se contraía cuando lo tenía cerca. De seguro ese era el vínculo de mate. Por mi cuerpo pasaba electricidad por su cercanía.
—Eso estuvo genial ¡Quiero hacerlo otra vez! —dije emocionada.
Él carcajeó mientras me apretaba contra él.
—Hay Sam y no sabes cuantas cosas más podrás hacer más adelante —dijo sonriendo—. Mañana comenzará tu entrenamiento.
Parpadeé varias veces, me había olvidado de eso por completo. De solo pensar un escalofrío recorrió mi cuerpo. Sabía lo jodidamente estricto que era Lucian con el entrenamiento y conmigo no sería la excepción.
Algo entre los árboles se comenzó a mover. Mis ojos se fijaron en la sombra. Me levanté de golpe mientras agudizaba mis ojos. Una especie de ciervo estaba caminando, sus cuernos brillaban entre los árboles, sus ojos eran pura luz. Mis ojos no daban crédito a lo que veían. Lucian se giró sentándose, y miró también al animal. Detrás de este aparecieron otros.
—Son ciervos de cresta luminiscentes —dijo tranquilo—. No hacen nada, pero de noche se ven más lindos con la luz de sus cuernos.
Lo miré con los ojos abiertos. Mi boca estaba entre abierta por el asombro. No podía creer que esta clase de animales existían.
Cruzamos otra vez el acantilado y caminamos despacio por el bosque. Pelusas con cabecitas piernitas y bracitos pasaban por mi lado. Mi cabeza iba de un lugar a otro mirando los diversos animales. Una de las pelusas se acercó a mí, puse mis manos y se sentó mientras me miraba. Sus ojos grandes y completamente negros me sondeaban. Otra pelusa se puso en mi hombro, y así comenzaron a acercarse una cantidad impresionante.
—Llucian —lo llamé un poco alterada.
Él se giró y comenzó a reír entre dientes. Se acercó, puso su mano en la que tenía sentada en mi mano y esta se frotó contra su dedo índice.
—Son Esporas —dijo sonriendo—. Tampoco hacen nada. Se alimentan de la energía que los seres vivos tenemos frotándose.
Asentí mientras volvía a caminar. Me sacudí para que se aparten. Estas salieron volando y se dispersaron por el bosque.
Estaba enloquecida con todo este nuevo mundo.





Capítulo 70: Entrenamiento.




Eran las cuatro de la tarde. Me dispuse a caminar por el pasillo de la casa de la manada. Llegué al despacho del Alfa. Me mordí el labio inferior. Toqué la puerta y esperé a que diga "adelante". Era la primera vez que entraba a esta habitación. No es algo que hacía de venir a la casa de la manada. Era una sala con estantes, algunos libros, un escritorio grande de roble con dos sillas en el lado opuesto a la silla ejecutiva donde estaba sentado Lucian. Dejó unos documentos que estaba leyendo y me miró.
— ¿Estás lista? —dijo con una sonrisa altanera en su rostro.
Asentí nerviosa. Hace tres años que no practico con mi padre y mi hermano, debería de estar oxidada. Largué un suspiro. Lo miré detenidamente. Tenía puesta una remera negra de mangas cortas. Sus brazos y torso se notaban a la perfección. Cuando se apartó del escritorio termine de ver su vestuario tenía un pantalón negro con bolsillos y unos borceguíes. Tuve que reprimir el deseo de tirarme encima de él.
—Sí que le sienta bien esa ropa —me dijo Rubi por el lazo mental.
Mordí mi lengua para no hablar de más.
—Ven, tienes que cambiarte y ponerte el uniforme.
—Vale —dije siguiéndolo.
Salimos de la casa y rodeando esta llegamos a los vestuarios. Entramos y una chica estaba allá en la recepción.
—Hola Lola, necesito un uniforme para ella —dijo serio.
Su forma de ser era otra, me costaría acostumbrarme a esto. La chica a la cual llamó Lola me miró, escaneando mi cuerpo. Sentí como mis mejillas ardían, desvié la mirada. Lola se fue a unos estantes detrás de ella y buscó, se giró y se acercó a mí.
—Aquí tienes Luna —dijo sonriendo cálidamente.
El que me llamase así no hizo más que avergonzarme más.
—Gracias —dije tomando las cosas. Me giré a ver al Alfa que tenía a mi costado—. Te esperaré afuera —luego se fue con las manos en los bolsillos.
Me fui adentro de un cubículo, estaba todo vacío, eso me sorprendió porque era hora de entrenamiento y no se estaba cambiando nadie. Luego supuse que yo era la única que venía sin cambiarme antes. Fruncí el ceño.
La ropa era toda negra, y muy parecida a la que llevaba puesta Lucian. Decidí atarme el pelo para que no me estorbara.
Saludé a Lola mientras salía del lugar. Caminé un poco y pude divisar a Lucian junto a Theo, Liam, mi padre, Jessi y Ethan. Mis labios se fruncieron "¿No empezaré como principiante?" Pensé para mí misma.
—Vamos —dijo Lucian caminando.
Nos alejamos de la casa de la manada. Caminamos por unos minutos por el bosque, todavía estaba perpleja por los animales extraños que había. Estaba tan obnubilada con estas criaturas que no me di cuenta cuanto caminamos, llegamos a un claro donde había más gente. Algunos los reconocía como soldados de la guardia. Este bastardo me iba a hacer enfrentar contra los mejores de la manada.
—Creo que te equivocaste, Lucian —le dije por el link.
— ¿A qué te refieres? —me contestó curioso.
—Me van a matar —escupí exaltada.
Miré su rostro, el cual tenía una sonrisa de diversión en sus labios.
"Maldito desgraciado" pensé.
—Si no cortas el link puedo escuchar tus pensamientos, Samantha —me reprendió.
Corté el link, ya estaba molesta.
Cuando lo vieron caminar, todos se pusieron en fila. Jessi me tomó de la mano mientras nos encaminábamos a una de ellas. Ethan también lo hizo.
Liam, mi padre, Theo y Lucian se quedaron enfrente. Genial, tendría que soportar al engreído de mi hermano. Esto cada vez me gustaba menos.
— ¡Comiencen dando vueltas en el claro! —gritó mi padre.
Bufé en cuanto lo escuché.
Todos nos pusimos a correr. Doy gracias a la Diosa que salía a correr todas las mañanas. Pero estoy en un dilema, ya que no sabía cuánto me harían correr. Para mi sorpresa pude sobrellevarlo bien.
—Van a hacer grupos de dos y practicarán defensa —dijo Lucian en tono de Alfa.
Jessi me palmeó el hombro, sonreí al ver que haríamos grupo juntas.
—No te contengas, Sam —dijo divertida—. Porque yo no lo haré.
Sonreí.
Mi amiga se puso en posición de defensa. Sabía que mi mejor habilidad era la agilidad de mi cuerpo. Siempre que practicaba con mi hermano usaba mi tamaño para ganarle las pocas veces que pude hacerlo siendo humana.
Me acerqué a ella rápidamente, dejándola sorprendida. Me puse debajo de ella siendo más pequeña. Traté de darle un golpe en el estómago, pero lo detuvo a tiempo con sus manos, una risa salió de sus labios.
—Esto va a ser divertido —dijo riendo.
—Ni que lo digas —le contesté girando y utilizando mi codo, acoplando un golpe contra su costilla.
Se agarró el costado mientras me miraba emocionada. Me tocaba a mí ponerme en posición de defensa. Jessi tenía el cuerpo más grande que yo, en todos los sentidos, su figura era tonificada, y era más alta, también casi llegando al metro sesenta y cinco, llegó rápido a mi lado, tomando mi brazo y doblándolo en mi espalda. Estaba acostumbrada a que Liam siempre tratase de inmovilizarme de esa forma. Así que salté para arriba llevando mis piernas a su cuello y enganchándome en él. Haciendo que me suelte. Pero se tiró sobre mí cayendo ambas en el suelo. Mi espalda dolía horrores.
— ¡¿Qué carajos Sam, donde aprendiste eso?! —chilló Jessi levantándose y tendiéndome la mano.
Acepté la mano de ella mientras me paraba. Miré a mis costados y la sangre se me subió a la cabeza. Todos nos estaban mirando. Hasta los cuatro entrenadores.
—Recuerda que practicaba con mi hermano, y siendo humana tenía que rebuscármela —le contesté rascándome la nuca apenada.
—Pues si hicieron un buen trabajo entrenándote. Ahora entiendo por qué te trajo a los avanzados Alfa Lucian.
Desvié la mirada y me anclé a sus ojos grises, los cuales me estaban mirando mientras estaba con un brazo cruzado y el otro tocándose el mentón. En sus ojos había un destello de excitación, pero no sexual, sino de algo más que no supe distinguir.
Seguimos toda la tarde hasta las siete, cuando acabamos ya mi cuerpo no daba más, con suerte mis piernas se movieron hasta los vestuarios. Me dirigí a las duchas, todas las chicas se estaban bañando juntas, y eso me llamaba la atención y me avergonzó un poco. Me senté un poco en un banco mientras esperaba a que casi todas terminaran. Jessi se sentó a mi lado mientras esperaba también.
—Serás una gran Luna, Sam —dijo sonriendo.
—Eso espero —dije poniéndome roja.
Nos bañamos juntas, algo que también me avergonzó. Pero era mejor que con todos extraños. Nos cambiamos, nos peinamos y salimos. Nos estaban esperando afuera Lucian y Theo.
Estábamos en casa, me dolía cada músculo del cuerpo. Amber estaba en casa cuidando a los peques junto a mi madre. Cuando llegamos los angelitos se emocionaron.
— ¡Mamá! —gritó Hannah.
Se paró del piso y mi madre la sostuvo de las manitas mientras la ayudaba a caminar.
—¡Hola, mi hermosura! —dije agachándome y extendiendo los brazos, esperando su abrazo.
La tomé y la alcé comiéndola a besos. Sus risitas eran hermosas.
Luca se paró también mientras Amber lo vigilaba con sus manos alrededor. Ese niño no le gustaba mucho que lo agarrasen, Lucian se acercó y lo agarró besando su mejilla en un beso sonoro.
— ¿Cómo se portaron? —preguntó sonriente.
—Bien, ya quieren comenzar a dar sus primeros pasos como habrás visto —le dijo mi madre.
Lucian asintió con la cabeza mientras sonreía contento.
— ¿Se quedan a comer? —les pregunté mientras me acercaba con Hannah en brazos a la mesa y me sentaba en una de las sillas.
Ambas negaron.
—Tengo que volver a casa cariño, tu padre debe estar cansado y hambriento de seguro —dijo mi madre sonriéndome.
—Quedé con Liam en salir a comer afuera —dijo Amber mientras tomaba su cartera y se la cruzaba en su torso.
Asentí, mi madre me dio un beso y Amber igual. Saludaron a Lucian y se fueron. Mi lobito cerró con llave y se sentó con Luca en frente de mí.
—No doy más, me duele hasta el cabello —dije largando aire.
Soltó una risita por lo bajo.
—Lo hiciste bien para ser tu primer día, en verdad nos dejaste a todos impresionados... —dijo mirándome otra vez con ese brillo peligroso—. No veo la hora de ver yo mismo hasta donde puedes llegar —dijo mordiendo ligeramente su labio inferior.
Tragué fuerte. Este bastardo me quería matar, eso era evidente.
—Porque no vas a tomar una siesta hasta que tenga la cena —dijo tranquilo—. Yo que quedo con los cachorros mientras tú te acuestas. Se te nota cansada, cachorrita.
Fruncí el ceño, no quería dejarle todo el trabajo a Lucian, aparte si tendría entrenamiento todos los días me tendría que acostumbrar a esta nueva rutina.
—No es necesario, me quedaré con los traviesos mientras cocinas. Me sentaré con ellos en su zona de juego. Mis piernas no dan más —dije sonriéndole.
Se quedó pensativo unos segundos, pero asintió despacio. Se levantó y fue a dejar a Luca en la zona de juegos, me levanté y lo seguí. Antes de que pudiera sentarme me tomó por la cintura y depositó un tierno beso en mis labios. Me miró con calidez, nada parecido a como estaba hace unas horas.
—Te amo, iré a preparar la cena —dijo sonriendo.
—Yo también —le dije acariciando su mejilla.
Me senté con mis hijos mientras jugaban con bloques de madera y sonajeros. Luca le gustaban las cosas que hacían ruido, así que tenía muchos sonajeros que hacían distintos tipos de sonidos. Agarré de una pequeña estantería uno de los libros para mirarlo con Hannah que estaba encantada mientras le iba contando la historia. No sé si en verdad entendía algo de lo que le decía, pero por lo menos los dibujos de animales en el libro le agradaban.
Dejé a cachorra jugando con una serpiente hecha de pompones de colores pasteles mientras agarraba a Luca que me había pedido atención. Sus ojitos se cerraban. Lo dejé que durmiera hasta que Lucian me hizo señas de que ya estaba la comida. Llevé a cada uno en mis flancos hasta la cocina, Lucian me ayudó a ponerlos en sus sillas altas. Les servimos a ellos primero. Y después a nosotros. Pasamos la cena tranquila mientras cada tanto luchábamos con alguno de los mellizos para que coma y no haga lío.
Lucian los llevó a sus cuartos mientras yo limpiaba los platos.
—Ya se durmieron, se ve que jugaron mucho en la tarde —dijo recostándose al lado mío en la encimera mientras seguía lavando los platos.
—No solo la tarde, se despertaron temprano los dos y no pararon un segundo —le dije negando con la cabeza.
Él sonrió mientras me miraba. Sentía su mirada calarme hasta los huesos.
—Y todavía no caminan —dijo riendo entre dientes.
Hice un mohín con mis labios mientras dejaba el último plato en su lugar.
No me dio tiempo que ya me tenía entre sus brazos. Lo miré frunciendo el ceño.
Lucian besó mi nariz.
—Vamos a dormir —dijo tranquilo mientras me soltaba.
Asentí mientras me encaminaba a las escaleras con él siguiéndome. Me puse el pijama y me acosté Lucian me abrazó contra su pecho, y comenzó a acariciar mi cabello haciendo que quede dormida a los minutos.
Los días pasaron y la verdad se me daba bien el entrenamiento. Por lo general me tocaba contra Jessi o contra Ethan, el pobre se quejaba cada vez que tenía que hacer grupo conmigo. Tenía miedo de cuando me tocara contra alguno de los que eran entrenadores.
Y así fui dividiendo mis días entre el entrenamiento, los mellizos y Lucian.
Hacía una semana de la conversión, y la verdad que estaba cansada todos los días, mi lobito lo sabía y no hacía ningún movimiento para llevarme a la cama. Pero la realidad es que me estaba muriendo por dentro para que lo haga.
Un ardor terrible azotó mi cuerpo, haciendo que me despierte. Sentía que mi piel quemaba desde la uña de mi pie hasta la punta de mis cabellos. Me removí en la cama, podía sentir el pulso de mi sangre correr con fuerza, mi respiración estaba agitada y mi corazón galopaba. En mi cabeza se comenzó a formar una especie de neblina dificultándome el pensar. Abrí los ojos de golpe.
— ¿Sam? —dijo Lucian levantando su cabeza de la almohada.
Tan pronto como su profunda voz llegó a mis oídos, mi cuerpo se calentó más. Lo miré a los ojos, él me escrutaba hasta que todo su cuerpo se puso tenso. Mordió su labio y sacó unos mechones de su cara.
Mis ojos siguieron cada movimiento, deteniéndose en los músculos de su brazo y como las venas de su antebrazo se marcaba por el movimiento. El ardor se hizo más fuerte en mí entre pierna.
—Lucian —le dije lloriqueando.
Sin entender mucho me encontré encima de él, mordisqueando y besando sus labios. Lucian jadeo ante la cercanía. El calor líquido quemó mis venas.
—Entraste en celo —fue lo único que entendí qué dijo cuando me alejó un poco de él.
Sus manos tocaron mi cintura y sentí como el ardor descendía un poco, pero no era suficiente. Necesitaba que me tocara más.
—Te necesito —le supliqué en un murmullo que sonó tan sensual que hasta yo me impresioné.





Capítulo 71: Primera noche juntos.




El Alfa me miró detenidamente mientras sus ojos se iban poniendo dorados. Tragué fuerte mientras me acercaba a su cuello y restregaba contra él. Sus manos acariciaron mi espalda sacando chispas al tacto. Estaba desesperada por ese toque, por cada caricia que me daba. Mordí su cuello sacándole un jadeo, mis manos pasaron por sus hombros. Lucian me tomó por la nuca separándome de él. Sus dedos se enredaron en mi cabello. Lentamente acercó su boca a la mía. El roce de sus labios me prendió en llamas. Lamió cada parte de mi boca, luego con un mordisco en mi labio inferior pidió permiso para entrar. Su lengua ávida exploró cada rincón de mi cavidad bucal. Su aroma alimonado estaba haciendo estragos en mi cerebro. El corazón me martillaba a mi por hora y la sensación de estar ahogándome no disminuía. Necesitaba más de sus toques.
Mi cuerpo pedía a gritos que mi lobito me hiciera el amor. Los labios calientes del hombre que me tenía en sus brazos comenzaron a bajar por mi cuello. Un camino húmedo se fue creando mientras su lengua degustaba mi piel. Largué un jadeo al sentir que lamía mi marca.
Lucian se irguió hasta quedar sentado conmigo en su regazo. Sus manos se deslizaron por mi torso hasta llegar al doblez de mi remera. Lentamente sin dejar de besar mi cuello comenzó a subirla. Mis pechos quedaron al desnudo. El lobo tomó posesivamente mi trasero haciendo que me aprete a él. Pero también hizo que me levante sobre mis rodillas. Su boca caliente fue a mi pecho derecho.
Había algo más, algo distinto a como él suele comportarse. Sentía una dominación en sus agarres que me volvían loca.
Besó alrededor de mi seno, por donde estaba la aureola, pero sin llegar a mi pezón. Torturándome, haciéndome desear más que me devorase. Sus labios se cerraron sobre mi pezón, pero no lo chupó, volvió a soltarlo para repetir el procedimiento. Un quejido salió de mis labios. Sentía como Lucian sonreía. Su otra mano fue a mi pecho izquierdo amasándolo. El pulgar de mi pareja comenzó a hacer círculos y movimientos de un lado al otro sobre mi piel sensible ya dura.
El hombre de ojos grises pasó su lengua por mi otro montículo nervioso haciendo que jadee ante el delicioso placer que me estaba propinando. Sus dientes de cerraron en mi seno, mi cabeza calló hacia atrás.
— ¿Esto querías? —me preguntó con voz ronca.
—Ssi.
Sentí sus labios curvarse mientras volvía a su trabajo, ¡y diablos que lo hacía bien! Metió todo mi pecho en la boca volviéndome loca. Succionó con fuerza para luego soltarlo de golpe. Se dirigió a mi otro pecho repitiendo todos los movimientos. Instintivamente mi cuerpo se acercó mas a lo que estaba dándole placer. Pero de repente solo me daba pequeñas lamidas las cuales me gustaban, pero… no eran suficientes.
— ¡Lucian! —jadeé impaciente.
—Quiero que me digas lo que quieres, Sam —dijo parando.
Me removí encima de él. Su mirada no se despegaba de mi rostro, su mano llegó a mi nuca otra vez, y sus labios tocaban casi imperceptiblemente mi marca, dándome descargas de electricidad por el cuerpo.
—Quiero sentirte —le dije segada por el deseo abrumador que sentía en ese momento.
El fuego en mi cuerpo amenazaba con crecer cada vez que Lucian dejaba de tocarme. Y eso me ponía más ansiosa. Me giró quedando yo sobre la cama. Él se quitó la remera, se quedó observándome por unos segundos, por mi parte hice lo mismo, deseaba con todas mis fuerzas tocar su abdomen marcado y hasta diría de arañar su espalda. Su cuerpo se posicionó encima del mío. Lentamente se acercó hasta volver a unir nuestros labios. Mis manos pasearon descaradamente por su cuerpo. Deleitándome con su piel caliente y con el hormigueo que sentía. De un solo movimiento tomó mis manos poniéndolas encima de mi cabeza. Sus labios se curvaron mientras me detallaba intensamente. Entrelazó nuestros dedos.
—No trates de hacer nada, cachorrita. Te devoraré como siempre quise hacerlo.
Sus palabras traspasaron la bruma que tenía en mi mente poniéndome roja. Me removí un poco en el lugar. Sus labios volvieron a mi cuello mordisqueándolo.
Pronto mis muñecas fueron agarradas por una de sus manos, mientras que la otra viajaba por mi cuerpo. Una sensación vertiginosa se apoderó de mí cuando sus manos llegaron a mi bajo vientre, al dobladillo de mis pantalones cortos.
Se separó de mi cuerpo y quitó la parte inferior de mi pijama. Solo quedaban mis braguitas, tenía mis manos a los costados de mi cabeza, me faltaba el aire y sentía mi corazón golpear contra mi cavidad torácica. Sentía mis mejillas arder y mis ojos pesados.
—No sabes cuanto me calientas con esa expresión, Sam —dijo mirándome.
Se acercó a mi cuerpo, una de sus manos acarició mi punto sensible. Sus ojos no se apartaban de mi rostro, lo sentía detallar cada parte de él, cada expresión que hacía nada le pasó desapercibido. El movimiento se hizo más atrevido, pero no me bastaba, necesitaba sacar esa tela que impedía sentirlo directamente.
—Lucian... —le rogué.
Sonrió mientras quitaba mis bragas y él se quitaba todo lo que le quedaba. Sus manos tomaron mis piernas abriéndolas y dejándome expuesta a él. El Alfa de ojos grises se agachó hasta que sus labios estuvieron en mi vientre. Lentamente besó cada parte de este, descendiendo hasta mi pubis, le dio un mordisco haciendo que mis piernas temblasen. Respiré hondo al sentir lo cerca que estaba de esa zona tan sensible. Pero cuando pensé que comenzaría con su labor en ese lugar, se desvió a mis muslos. Un quejido salió de mis labios.
—Paciencia, cachorrita —dijo burlón.
Sus dientes mordisquearon mis muslos internos mientras que sus labios succionaban cada parte de mi piel acercándose otra vez a mi coño. Estaba segura que tendría marcas en esa zona. Sentí su aliento cálido golpear antes de la humedad de su lengua pasar por toda mi zona intima. Mis manos se aferraron a las sábanas mientras Lucian devoraba mi desesperado sexo. Su lengua hacía círculos sobre mi clítoris ya inflamado. Me estaba volviendo loca con cada movimiento. Sentía como algo comenzaba a punzar en mi interior con salir. Sus manos levantaron mas mis piernas haciendo que mi trasero también lo hiciera. Su lengua bajó hasta llegar a mi entrada femenina. La sentí adentrase, con un movimiento preciso, entraba y salía de mí. “¡Oh Diosa, está follándome con la lengua!”
Sus labios se cerraron en mi sexo solo para succionarlo y hacer que mi cuerpo convulsione debajo de su boca.
Mi ser estaba hecho un flan de lo liviana que me sentía.
Lucian se estiró hasta la mesa de luz y agarró un condón, se lo puso.
Volvió a ponerse entre mis piernas. Lo sentí frotarse contra mi feminidad sensible. Sus manos capturaron mis muñecas. La presión en mi entrada no se hizo esperar. Se adentró despacio haciéndome sentir su talla. El ardor en mi cuerpo comenzó a bajar. Sus movimientos comenzaron a escalar. Los jadeos y gemidos se escuchaban en la habitación. Lucian no estaba teniendo contemplación conmigo. Todo era fuerte y salvaje. Su mano pasó por mi cuello aferrándolo un poco. Mis piernas se enlazaron en su cintura mientras recibía cada embestida ruda con placer. Sus labios besaron los míos con apremiante deseo. Sus movimientos entrando y saliendo de mi centro estaban enloqueciéndome. Mis caderas se movían acompañando cada estocada. No podía dejar de gemir. Se levantó y me acomodó de costado. Su brazo pasó por debajo de mi cintura apretándome contra él. Haciendo que mi sexo pueda estar a la altura de su polla. Se hundió otra vez sacándome un jadeo. Hizo que cerrase las piernas, sus caderas golpeaban contra las mías con fuerza y frenesí, para luego ir lento pero fuerte al final de cada embestida.
Mi cuerpo comenzó a temblar cuando su miembro empezó a golpear ese punto sensible dentro de mi ser. Me giré un poco para quedar mirando su rostro. Sus ojos me detallaron mientras acercaba sus labios a los míos.
— Es ahí, ¿verdad? —inquirió con orgullo.
Un jadeo fue mi respuesta mientras lo sentía rozar mi punto G. Sus manos me apretaron con más fuerza una envolviendo mi cintura y otra en mi cadera. Mi cuerpo se liberó en un orgasmo intenso.
Lucian no perdió el tiempo y me colocó encima de él. El calor había bajado considerablemente. Pero sentía que este lobo se estaba aprovechando soberanamente de mi celo. Sus manos tomaron mis caderas haciendo que su sexo se entierré en mi intimidad ya sensible. Comencé a moverme, él se había sentado así que me ayudaba el poder aferrarme a su cuello para poder hacer cada movimiento. Sus brazos me envolvían con posesividad mientras nos mirábamos fijamente. Su rostro fue a mi cuello para besarlo y lamerlo. Mis dedos pasaron por su espalda alta arañándolo con mis uñas.
—Me encanta sentir como aprietas —me dijo al oído erizándome los vellos.
Sentía que otro clímax estaba llegando cuando me aferré a su espalda sabiendo que le estaba dejando mis uñas marcadas. Sus dedos jalaron un poco mis cabellos tirando hacia atrás mientras mordía mi marca. Me quedé sin aire apretándome contra Lucian, sus brazos me sostenían con fuerza, sabía que él también se había corrido.
— ¿Estás bien? —me preguntó besándome la mandíbula.
—Ssi — logré decirle.
Sonrió mientras acariciaba mi mejilla con cariño. El calor había desaparecido y me sentía más tranquila. Mordí mi labio al pensar que esto si iba a ser un sufrimiento si me agarraba en cualquier lugar.
—Eso fue... —comencé a decir—. Fantástico.
La risa de Lucian inundo mis oídos.
—Y todavía no terminamos —dijo moviéndose otra vez.
— ¡Ah! —grité, agarrándome más a él.
Una sonrisa desvergonzada se puso en sus labios.
Nuestros cuerpos siguieron amándose, durante toda la noche. No sé cuántas veces lo hicimos, pero Lucian no se cansaba, tuvimos que parar porque se lo supliqué. Su forma de dominarme en la cama me había tomado por sorpresa, pero no me había disgustado para nada. Al contrario, me gustó mucho.
Me levanté a las nueve de la mañana, Lucian no estaba en la cama, pero el aroma a café me llegó desde abajo. Me estiré, busqué mis ropas tiradas por el piso y bajé. Los niños estaban sentados tomando el biberón.
Les di un beso a cada uno y fui a darle un beso a Lucian.
—Es temprano todavía...
—Estoy bien, tranquilo. No he muerto todavía —le interrumpí mirándolo con burla.
Él sonrió mientras ponía su taza de café en la boca. Sus ojos siguieron cada movimiento que hacía. Tomé mi taza y unas galletitas. Luca movió sus manitas y le di un trocito. Las había hecho mi madre, así que eran saludables. Los ojos grises iguales a los de su padre me miraban mientras Hannah tomaba en trance su biberón.
Desayunamos tranquilos. Fui a preparar el baño para los niños. Lo llené un poco y fui a buscarlos para bañarlos. Era un momento muy lindo para mí, porque podía jugar con ellos y a ambos les encantaba el agua. Lucian se iba a la empresa, así que no lo iba a ver hasta mañana por la tarde.





Capítulo 72: Luna de la manada.




Faltaban horas para mi primera transformación.
— ¿Estás preparada? —me preguntó Rubi por el link.
—No —le dije nerviosa.
Mi loba bufó. Rodé los ojos.
—Estoy lista, pero nerviosa... si eso te parece mejor —le dije.
—Todo saldrá bien ¡No veo la hora de poner mis patas en la tierra! —dijo exaltada.
Sentía como Rubi daba saltos en mi cabeza. Sonreí al ver esa imagen. Era extraño porque no es que ella lo hiciera, pero las imágenes estaban en mi mente.
Estaba merendando con los niños tranquilos, le estaba dando un poco de yogur a Luca, y su carita de emoción era increíblemente hermosa. Lucian no estaba en casa, había salido con Theo a hacer algunas cosas de la manada. Era domingo y por suerte no teníamos entrenamiento los sábados y domingos. Le di otra cucharada de yogur a Hannah, que también comía con apuro cada cucharada.
La puerta sonó y me levanté para ver quien era.
— ¡Sam! —dijo Ethan abrazándome.
Este chico seguía igual que siempre abrazando como si no te hubiera visto en años. Sentí crujir mis huesos.
—Ya fortachón, me partirás en dos —le dije sin aire.
Ethan reía mientras me soltaba. Su mirada se desvió a mis hijos y fue a saludarlos. Enseguida tomó la cuchara y comenzó a darle a Hannah de comer. Rodé los ojos, en verdad era un baboso sin remedio. Fui a tomar otra cuchara para darle a Luca también.
— ¿Cómo van las cosas con Emma? —le pregunté mientras le daba a Luca.
Él se encogió de hombros.
—Bien, estoy pensando en marcarla hoy —dijo pensativo.
Ethan no lo había tenido fácil. Estuvo mucho tiempo tratando de conquistarla y que accediera a salir con él. Luego de muchas vueltas, Emma accedió. Después nos enteramos por qué no quería, ella le tenía miedo por el aura salvaje y animal que Ethan emanaba. Y no era para menos, ya que ella parecía percibir sin darse cuenta la esencia de Apolo, el lobo de Ethan. Hacía un año de esto. Todavía no podía creer que Ethan se haya aguantado tanto para marcarla.
—Bien por ti —dije sonriéndole.
Pasamos la tarde hablando, la puerta se abrió y Lucian entró junto a Theo. Ambos nos miraron. Ethan tenía a Hannah en brazos dormida y Luca estaba tratando de mantenerse parado agarrado de mis manos.
Lucian agarró a Luca y lo llenó de besos. Se acercó a mí dándome un beso tierno. Saludó a Ethan con un choque de puños y acarició la cabeza de Hannah. Se llevó a Luca afuera junto a Theo, ambos se sentaron y se pusieron a hablar.
Aproveché a preparar algo de tomar, hice café y les fui a dar uno a cada uno.
—Gracias, cariño —dijo Lucian sonriendo.
Asentí mientras le daba la otra taza a Theo.
—Ya falta poco —me dijo emocionado.
Lo miré nerviosa, todos mis conocidos estaban esperando a mi transformación con ansias. Yo era la única que le huía a esto.
—Si, no me lo recuerdes, tengo un nudo en el estómago —dije apretando mis labios cuando terminé de hablar.
—Todo saldrá bien, ya lo verás.
Asentí mientras iba a darle el café a Ethan. Ambos seguimos hablando. La casa se comenzó a llenar de gente, habían venido mis padres, los padres de Lucias, Jessi con Liam y Amber y la última fue Emma. Estaban todos, no faltaba nadie.
Me fui a bañar mientras se hacía la hora todos estaban en el living, los peques estaban durmiendo. Decidí ponerme una camisa larga con un pantalón corto de jean y unas zapatillas. Me acomodé el pelo en una trenza cocida y bajé. Lucían me devoró con la mirada mientras bajaba las escaleras. Mis mejillas de seguro estaban rojas.
Comimos juntos entre risas y alegría.
— ¿Lista? —dijo Lucian mientras tomaba mi mano y nos acercábamos al jardín.
—Ni un poquito —le dije apretando su mano.
Me dio un beso en la frente.
Faltaban quince minutos para que la luna esté en su punto más alto. Respiré hondo. Lucia me había explicado junto con mi padre y el suyo que como no era una loba de nacimiento, ella se haría notar en la próxima luna llena.
—Tranquila Sam, solo déjate llevar —dijo Rubi en mi mente.
Me solté de Lucian, todos estaban detrás de nosotros. Mi madre estaba bastante preocupada, podía sentir distintos aromas que pude con el correr del tiempo ir reconociendo como emociones.
—Ya es tiempo —dijo Rubi.
Asentí. Me concentré en mi vínculo con ella.
—Siénteme Sam —dijo en mi mente—. Imagíname.
Y así lo hice, sus poderosas patas, su lomo y su pecho erguido, todo su cuerpo completo cubierto por un manto de pelo blanco.
— ¡Ah! —grité cuando sentí un dolor en lo más profundo de mi cuerpo.
— ¡Hija! —chilló mi mamá.
Pude ver como el brazo de Lucian impidió que se acerque a mí.
Mi cuerpo cayó al piso mientras sentía arder mi piel, no era como el ardor del celo, este ardor era como si me estuviera desgarrando la piel de a poco. Un crujir se escuchó en todo el silencioso jardín. El dolor agudo en mis huesos me hizo gritar otra vez. Sentí como dolorosamente mis huesos se reagrupaban. Podía percibir el cambio, como mis manos se hacían grandes patas, como mi espalda quedaba en la posición de un cuadrúpedo. También escuché el rasgar de mi ropa.
De repente ya no dolía. Me sentía cansada, un sonido me hizo levantar la cabeza. Abrí los ojos, mi visión era distinta, pero lo que me llamó la atención es como mi mente no manejaba mi cuerpo.
—Hola Sam —escuché la voz de Rubi en mis oídos.
Su mirada se encontró con los ojos de toda mi familia. Miré cada rostro. Pero enseguida Rubi salió corriendo al bosque.
El viento corría por mi cuerpo, su velocidad era increíble. Pasamos atreves de los árboles esquivándolos. En verdad era magnífico, el olor a bosque me inundó por completo. Llegamos a un arroyo, Rubi se acercó y se miró y ahí estaba la loba blanca que había visto en mis sueños. Los sentidos de mi loba se agudizaron, sentí como movió su oreja. Y un gruñido salió de nuestra garganta. Cuando se dio vuelta un lobo negro de ojos muy familiares, estaba parado a unos metros de nosotras.
Rubí seguía gruñendo mientras el lobo se iba acercando de a poco con su imponente físico sin inmutarme. El miedo se cernió sobre nosotras cuando sus fauces se contrajeron mostrando su arsenal dental. Rubí fue agachándose, escondiendo su cola entre las patas. Fenrir se le acercó y la olió despacio. Luego una larga lengua rozó nuestra cara.
—Hola, cachorrita —escuché en mi mente.
La voz de Lucian retumbó en mi cabeza con fuerza. Rubi se acercó a Fenrir y también lo olfateo hasta que estuvo segura largando un ronroneo mientras se quedaba acostada. Permanecieron así un rato largo.
—Ya es tarde, vamos —la voz de Fenrir me sobresaltó, era grave como la voz de Lucian solo que más gutural.
Rubi se puso de pie y lo siguió. En verdad parecíamos el yin y el yang. Caminamos devuelta a casa, no me había dado cuenta de todo lo que habíamos corrido con mi loba. Nos encontramos con todos, mi madre se acercó y me abrazó, Rubi le dio una lamida y ella rio de la alegría. Trajeron a mis bebés y ellos estaban fascinados, Liam tenía a Hannah que lo único que hacía era querer poner sus manos encima de nuestro pelaje, Ethan puso a Luca en el lomo de Lucian. Este lo iba manteniendo mientras el pequeño agarraba el pelo de Fenrir.
Liam acercó a Hannah a mi rostro y la chiquita tocó mi hocico, Rubi le dio una lamida pequeña a su manita y ella rio a carcajadas. Contagiando la risa a los demás.
Mi cuerpo comenzó a doler mientras los huesos se volvían a romper y reagrupar. Cuando mi conciencia volvió estaba tendida en el piso... desnuda... Mi padre se apresuró a tirarme una manta encima, por otro lado, Lucian estaba con ropa, arrugué los labios.
—Ya te conseguiré un anillo para que no tengas que cambiarte cada vez que cambies —dijo Lucian como si me hubiera leído la mente.
Le sonreí, me levanté mientras me envolvía en la manta. Suspiré estaba muy cansada. El cuerpo me pesaba y me dolía mucho, no quería pensar que siempre iba a dolerme así siempre.
—No, con el tiempo pasará. Tu cuerpo se acostumbrará y te transformarás en un parpadeo —dijo Rubi en mi mente.
—Eso espero porque fue muy dolorosa la transición —le respondí.
El link se cortó mientras caminaba a casa. Pero antes de llegar al living mi visión se puso borrosa y caí en un abismo negro. Solo recuerdo su aroma y sus brazos agarrándome.
El piar de los pájaros me despertaron, mis ojos parpadearon varias veces antes de estar acostumbrados a la luz.
Agarré mi cabeza, el mareo me vino de golpe y casi tuve que volver a acostarme. Mi cuerpo estaba mucho mejor, aunque me estaba preguntando ¿Cuánto tiempo habré dormido?
La puerta se abrió y una figura alta y grande entró al cuarto. Sus ojos grises me escanearon mientras se iba acercando.
— ¿Cómo te sientes, cariño? —preguntó Lucian sentándose a mi lado.
—Como si me hubiera pasado una aplanadora por encima —le dije estirándome—. ¿Cuánto he dormido?
Frunció el ceño.
—Un día y medio —dijo tranquilo.
Me encogí de hombros, podría haber sido peor. Me acerqué y lo besé. Enredándome en su cuello mientras devoraba su boca, él siguió mi beso, chupando, lamiendo y mordisqueando.
—Cariño, me encantaría oírte gemir en este momento, pero tenemos invitados en el living, los cuales tienen la misma capacidad auditiva que nosotros —dijo separándome un poco de él.
Mis mejillas se colorearon al saber eso. Asentí mientras agachaba la cabeza para calmar mi pulso que estaba corriendo una maratón por mis venas. Sus manos agarraron mi rostro y me dio un dulce beso en los labios, luego se paró y salió del cuarto.
Me levanté y agarré mis cosas y entré al baño casi a escondidas, ya que el pasillo de la escalera estaba arriba del living y se podía ver.
Me bañé rápido y me cambié, peiné mis cabellos y los dejé sueltos para que se sequen sin problema.
Fui a ver a mis hijos, pues supuse que estarían en sus cunas. Pero cuando entré no estaban allí, fruncí el ceño. El olor de los invitados no era conocido para mí, así que no eran nuestros familiares ni nuestros amigos, por eso me parecía extraño que Lucian los tuviera con él.
— ¿Dónde están Hannah y Luca? —le pregunté por el link a Lucian.
—Mi madre se los llevó temprano —me respondió.
Largué el aire contenido por la preocupación. Corté el link y bajé las escaleras, fue más incredulidad cuando Alfa Demon estaba en la sala junto a otros hombres más que no conocía y mujeres.
—Hola —dijo sonriendo cordialmente mientras todos me miraba con curiosidad.
—Así que por ella es todo este problema —dijo un hombre sentado en uno de los sofás individuales.
Su cabello castaño estaba peinado hacia atrás, y una barba tupida y prolijamente, cuidada enmarcaba su mandíbula, era un hombre con un porte muy prolijo e imponente. El aire mostraba mucha tranquilidad teñida, de un poco de arrogancia. Fruncí los labios. Lucian se posicionó a mi espalda poniendo sus manos en mis hombros.
—Felicidades por tu conversión y transformación —dijo Alfa Demon mientras me miraba.
Sus ojos bicolores no mostraban más que frialdad, un escalofrío recorrió mi cuerpo.
—Ggracias —dije agachando la cabeza.
—Ya veo porque el heredero del Rey Brujo la quería, es encantadora —dijo la mujer sentada en el respaldo al lado de un hombre de cabellos dorados como el sol.
El hombre tomó su mano mientras la acariciaba con ternura.
—Ellos son Alfa Sean y su Luna Clara de la manada Shadow Moon —nombró a la pareja—. Alfa Collen de la manda Blood Moon —dijo mirando al tipo arrogante—. Alfa Violet de la manda Shine Moon —dijo mirando a una chica ruda que me dedicó una sonrisa la cual le devolví—. Y a quien ya conoces Alfa Demon de la manada Dark Moon.
—Un gusto a todos... —dije sentándome en una de las sillas de la isla, cuanto más lejos mejor.
—Alfas y Lunas estamos acá reunidos porque tenemos que hablar sobre el tratado de paz que se rompió —dijo Alfa Demon mientras se acomodaba en la pared—. Ustedes fueron los que más implicados estuvieron con las muertes, y quería saber qué pensaban al respecto.
—Los chupa sangre están comenzando a atacar —dijo Alfa Collen—. Hay que atacar ahora antes que ellos comiencen una guerra contra nosotros.
—No creo que esa sea la forma de protegernos, lo mejor sería volver a firmar el tratado entre los máximos gobernadores de las especies —refutó Alfa Violet.
—Mujer estúpida, ellos no lo aceptarán, su Rey murió hace años y su sucesor no aparece por ningún lado —le respondió entre risas Alfa Collen.
—Vuelve a llamarme estúpida y tus pelotas estarán en una repisa como trofeo —le espetó Alfa Violet.
—La gatita sacó sus uñas —le retó Alfa Collen con una sonrisa.
—Yo estoy de acuerdo con Violet —dijo Luna Clara tratando de cambiar el rumbo de la charla para que no haya una pelea entre Alfas.
—Tengo a un grupo buscando al sucesor, solo espero que siga vivo —dijo Alfa Demon tranquilo.
—Tenemos que hablar con el magistrado de brujos, entonces —intervino Sean.
—Mientras el tratado no se haya firmado, no dudaré en matar a cualquier ser que cruce mis fronteras sin mi permiso —dijo Alfa Collen con una sonrisa y brillo perverso en sus ojos que me hizo retorcer el estómago.
—Has lo que quieras Collen, pero después atente a las consecuencias —dijo encogiéndose de hombros Alfa Demon mientras se enderezaba y se dirigía a la puerta —. Si no queda nada más que decir, me voy.
Y con eso desapareció por la puerta. Mi cara de incredulidad era tal que de seguro debía ser el chiste para todos. Ese alfa era extraño en todos los sentidos.





Capítulo 73: Cita.




Poco a poco todos se fueron yendo, solo quedaba Alfa Violet. Quien era muy tranquila. Su cabello era negro y una mecha violeta surcaba arriba de su oreja izquierda. Sus rasgos eran muy finos y hermosos. Su vestimenta casi completamente de cuero le daba un aire malo que la hacía ver muy sexy.
—Al fin conozco a mi cuñada —dijo acercándose a agarrándome de las manos.
Mis ojos se abrieron de par en par. "¿Qué acaba de decir?" pensé para mis adentros. Mis ojos buscaron a Lucian quien estaba muy tranquilo haciendo café.
—Sam, te presento a Violet O'cconel —dijo dejándome una taza de café mientras me sonreía—. O como le digo yo, hermana.
Mi boca se abrió en una ‘O’ enorme. Ambos rieron al ver mi cara que debía ser un poema.
—Cierra la boca Cariño, te entrarán moscas —dijo riendo Lucian.
—Yo... —agaché la cabeza.
Violet me abrazó con efusividad, le devolví el abrazo.
—Lamento no presentarme antes, pero me estoy haciendo cargo de mi propia manada desde hace años y no he tenido el tiempo de ver a la familia —dijo separándose, pero sin dejar de abrazarme—. Cuando vine hace casi dos años, tú no estabas.
Torcí el gesto al pensar que estaba en una situación distinta a la de ahora.
—Si... han pasado algunas cosas.
Nos sentamos los tres en la isla a tomar café y por mi parte a desayunar, me rugían las tripas.
Pasamos la mañana todos tranquilos y después decidimos ir por los niños. Violet estaba muy emocionada de conocer a sus sobrinos. Y cuando los vio no se despegó de ellos. Se quedaría unos días en la manada para descansar. En ese tiempo me enteré, es ocho años más grande que Lucian. Cosa que me sorprendió porque no aparentaba treinta años ni de casualidad. Sus ojos grises, característicos del linaje O'cconel, tenían una intensidad, un brillo tan especial que te encandilaban.
También me enteré de que ella al ser mujer no podía seguir la línea de Alfa de la manada, así que decidió demostrarles que ella podía hacerlo, y así lo hizo. Su manada era una de las más fuertes en el mundo. Y no dejaba que ningún hombre la amedrente.
Los peques se quedaron con sus abuelos paternos mientras Lucian y yo aprovechamos a tener una cita.
Me coloqué una pollera negra y una remera beige con rayas negras. Acomodé mi cabello en dos trenzas, cepillé mis dientes antes de maquillarme un poco.
Cuando ya estuve lista, bajé al living. Ahí estaba el causante de que mi respiración faltase cada vez que lo miraba, estaba sentado en una de las sillas de la isla mientras miraba su celular. Al instante que comencé a bajar las escaleras su vista se posó en mí. Sus ojos grises tuvieron un brillo dorado mientras detallaban cada centímetro de mi cuerpo. Mordí mi labio inferior. Su figura majestuosa estaba forrada por una remera negra de mangas cortas, dejando a la vista sus brazos y unos pantalones negros de vestir enfundaban sus tonificadas piernas. Su cabello estaba suelto y un poco alborotado.
—Estás hermosa, cachorrita —dijo acercándose a mí.
Mis mejillas enrojecieron mientras desviaba la mirada cuando sus manos tomaron mi cintura para atraerme más a él.
—Gracias... tú estás —como decirle que estaba caliente sin sonar como una pervertida—. Sexy.
Cerré los ojos al notar como mi boca me jugó una mala pasada.
Una risa salió de su boca. Rodé los ojos.
—Vamos, que se nos hace tarde —dijo mientras tomaba mi mano y salíamos.
La verdad es que no sabía dónde iríamos. Lucian se había encargado de todo. Respiré hondo mientras veía el bosque pasar con rapidez a mi costado. Luego de unos minutos estábamos en el centro. Entramos a un restaurant y me hizo subir a un segundo piso. Cuando abrió la puerta, dio paso a una terraza decorada con guirnaldas de luces, velas en todo el piso y una mesa con un banco esquinero lleno de cojines. Estaba emocionada por todo esto. Mis ojos comenzaron a humedecerse.
—Es hermoso Lucian —dije atrayéndolo a mí.
Él acarició mi mejilla y plantó un beso rápido en mis labios.
—Sé que no hemos tenido mucho tiempo para pasar juntos de esta forma. Así que se me ocurrió esto —dijo acercándonos a la mesa.
—En verdad te has lucido con esto —dije sentándome cerca de él.
Pasó su brazo por mi hombro acercándome a su cuerpo. Su calor llegó a mi cuerpo reconfortándome. Un ronroneo salió de mi garganta dejándome un poco avergonzada. Sentí el toque de sus labios en mi coronilla.
Un mozo trajo unas copas y un vino tinto. Dejé que un poco del líquido embeba mi garganta que estaba seca. Trajeron la comida y debo admitir que estaba exquisita.
El lobo tomó mi mano haciendo que deje la comida en segundo plano. Su mirada era tierna mientras me atraía a su cuerpo. Fui rodeada por sus brazos.
—Doy gracias a la Diosa por hacer que tu padre me mostrase tu foto en ese entonces —dijo de repente haciendo que alce mis cejas—. Siempre serás la criatura más bonita que haya visto, mi querida Sam.
Mis ojos comenzaron a humedecerse con sus palabras. Acaricié su mejilla mientras le sonreía.
—Yo pensé que te tenía miedo, pero ahora sé que ese sentimiento de que me faltaba el aire o que me ponía nerviosa cerca de ti era porque me gustabas —admití—. O sea… si das un poco de miedo… pero era una mezcla de sentimientos lo que tenía en mi interior… y solo podía ver el temor que te tenía en ver de las otras emociones que me embargaban.
Sus labios se curvaron.
—Como siempre eres terrible explicando las cosas, cachorrita —dijo riendo mientras negaba con la cabeza.
Entrecerré mis ojos, pero sus labios buscaron los míos en un tierno beso, haciendo que mi enojo fingido termine en el momento que su boca toco la mía.
Cuando nos separamos seguimos comiendo dándonos miradas de vez en cuando y hablando de diversas cosas. Recordando algunas situaciones de nuestro pasado.
Lucian me dio un poco del postre que había pedido él, un Lemon-Pie que estaba para chuparse los dedos en verdad. Le di de probar de mi brownie con helado. Su cuerpo se acercó al mío, sonriendo, tomó mi nuca y su lengua pasó por la comisura de mi labio, sentí como todo mi cuerpo entró en calor repentinamente. "¡Joder!" Pensé mientras apretaba mis muslos instintivamente.
Contento con el efecto que causó en mí, siguió comiendo con una sonrisa traviesa en su boca. Mordí mi labio.
Decidimos caminar un poco para bajar la comida. Los faros estaban prendidos y la atmosfera era hermosa. Lucian me tenía agarrada de la mano mientras caminábamos por la peatonal principal.
Se detuvo cuando estuvimos cerca del auto. Sus labios besaron los míos mientras tomaba mi rostro entre sus manos. El beso fue apremiante, su aroma estaba haciendo estragos en mis sentidos. Necesitaba sentirlo más cerca.
Luego de unos minutos besándonos, Lucian abrió la puerta del copiloto. Entré mientras trataba de recuperar mi respiración. Volvimos a casa tranquilos.
El camino fue en silencio, pero con mucha paz. Lucian cada tanto agarraba mi mano para acariciarla. Parecía que él tampoco podía dejar de estar en contacto con mi piel. Sonreí ante eso.
Ni bien pasé la puerta de entrada, sus fuertes brazos me alzaron para que rodee su cintura con mis piernas y me llevó al sofá. Hicimos el amor toda la noche como dos locos, entregándonos a una pasión desbordada.
—Te amo, Lucian —le dije mientras acariciaba su mandíbula.
—Yo más, Cariño —dijo mientras besaba mis labios para sumergirse en un tierno beso.
No sabía lo que nos deparaba el futuro, pero estaba segura de que junto a él podía hacer cualquier cosa. No sabía cómo lo sobrellevaríamos, ya que momentos difíciles se acercaban para todas las especies.
CONTINUARÁ...
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Caminé lentamente por los pasillos de la mansión. El lugar sin duda era muy pintoresco. Las paredes estaban forradas por un papel negro con entramado en dorado. Las aberturas de las puertas eran blancas. Pasé la mano por mi cabello mientras llegaba a su despacho. Me detuve sopesando si llamar o pasar. Sonreí.
Puse mis manos en ambas hojas y las deslicé hacia adentro.
— ¡Bormir! —grité mientras le sonreía.
El hombre alzó la vista de unas hojas. Su mano libre estaba en el costado de su rostro sosteniendo su cabeza. Su cabello castaño estaba prolijamente peinado. La tormenta gris que eran sus ojos me detallaron con frialdad.
—Te estaba esperando, llegas tarde —dijo dejando la documentación en el escritorio.
—Lo siento, es que tuve algunos problemas.
Su mirada se detuvo en la cicatriz en mi rostro.
—Veo que tuviste problemas con tu hermano.
Mis puños se apretaron pero sonreí. Ese cachorro había dado una buena batalla. Pero no debió dejarme con vida.
Me senté tranquilamente en el asiento frente a su Majestad.
—Digamos que no aceptaron tu trato… —dije mirándome las uñas—. ¿Qué quieres hacer? 
El hombre de treinta y ocho años se recostó en su asiento mientras me miraba. 
—Si quieres pelear, necesitaré mas vampiros, en esta pelea tuve muchas bajas —dije encogiéndome de hombros.
Asintió levemente.
—Espera unos días y ataca otra vez. Tenlos vigilados —dijo seriamente—. Te daré a más de los míos.
Sonreí abiertamente mientras me levantaba de la silla.
—¡De acuerdo, Bormir! —dije encaminándome hacia la puerta.
Todo estaba saliendo como quería. Mis comisuras se retrajeron mientras me encaminaba por el pasillo. 
Este estúpido solo estaba sirviéndome para vengarme de quienes me dieron la espalda. Y no pararía hasta que esa puta manada arda en el infierno sin importar quien muriese.
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